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    Nos falto tiempo,


    tiempo y espacio


    para desarrollar la inmensidad de nuestro amor.


    Mas con otro tiempo y otro espacio,


    otra vez y en otra vida,


    tendremos nuevamente nuestro tiempo y nuestro espacio


    para amarnos más,


    mucho mas,


    vida mía
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    Plano del buque Regina Maris


    Como habrás leído en la sinopsis de la obra, las tres cuartas partes de este tomo transcurren en un buque de crucero por el Mediterráneo, por lo que a partir del Capítulo 13 hay muchas referencias a cubiertas, bares, restaurantes, piscinas, camarotes y demás ubicaciones usuales en estos casos.


    Yo he sido capitán de la marina y también he navegado como pasajero en varios cruceros, por lo que tenía bastante clara la distribución de este que diseñé a la medida de mis necesidades y conveniencias. No quise utilizar un buque existente de ninguna naviera, que hubiera sido lo más sencillo.


    Sin embargo, intentar retener tantos datos en la memoria, junto con la visualización espacial terminó por resultar sumamente difícil y los personajes, en ocasiones, bajaban a cubiertas a las que deberían de subir y así andábamos; por lo que asumo que será mucho más complicado para el lector que jamás ha pisado un buque. Fue por eso por lo que me vi en la necesidad de diseñar, en un esquema de corte longitudinal por estribor, un buque de crucero con aquello que yo iba a necesitar en la novela. No ganará un premio de diseño naval, pero cumple con su función.


    Colocarlo aquí en una imagen para ser vista en un dispositivo lector de libros electrónicos de 6" resulta completamente inútil. Es por ello por lo que en mi página web está disponible el plano a color que yo diseñé, el cual puede ser descargado en formato de PDF de alta resolución.


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    Una fiesta editorial


    Adriana Alfaro, la elegante y rubia directora editorial ejecutiva, quien estaba a dos calendarios de cumplir los cuarenta años, entró en el salón de fiestas acompañada por un hombre bien trajeado, que ya mediaba los cincuenta.


    La cena que la Editorial Terra Nova daba en Barcelona, ese sábado diez de diciembre con motivo de las navidades, más que nada era una oportunidad para que el personal compartiera con los autores a quienes publicaba. De esa manera se estrechaban un poco más los vínculos entre cada uno.


    Muy sonrientes los dos, se dirigieron hacia un grupo compuesto por ocho personas vestidas de cóctel, quienes con el vaso o copa en la mano, como accesorio social indispensable, departían de manera bastante animada. Adriana anunció:


    —Mirad a quién tenemos aquí.


    Enrique Santander, quien con sus sesenta y nueve años era el escritor de más edad que tenía la editorial, saltó:


    —¿Cómo va a ser? Si apareció el ermitaño.


    Fernando Lozano, otro escritor, dijo en tono burlón:


    —Pero si es el mismísimo Adolfo Monterrubio Narganes, y llega sin golpes de bastón ni fanfarrias.


    Este saludó:


    —Buenas noches a todos, muchas gracias por vuestros aplausos y entusiasmo: los echaba de menos.


    La escritora Magdalena Cimadevilla le dijo:


    —Adolfo, dichosos los ojos. Te vendes bien caro. —Le dio un par de besos y preguntó—: ¿Por cuánto nos va a salir este desacostumbrado y esquivo placer?


    —Magdalena, querida, en tu caso dependerá de hasta dónde estés tú dispuesta a pagar. Aunque podríamos regatearlo.


    La sonrisa de ella dijo mucho, quizás más de lo que hubiera deseado en ese momento.


    —¿Qué te ha hecho salir de tu cueva? —preguntó Enrique.


    —Esta noche no había nada bueno que ver en la televisión y necesitaba unos tragos.


    Algunos se rieron y Magdalena dijo:


    —Eso no te lo va a creer nadie que te conozca.


    —En ese caso serán muchísimos más quienes se lo creerán.


    Adriana, que no podía ocultar que rebosaba de alegría, aclaró:


    —Se sintió aburrido en Madrid y decidió acercarse un momento hasta aquí. Adolfo, ya conoces a Roberto Tordesillas, nuestro jefe de relaciones públicas y atención al cliente, y a Mateu Doménech el administrador.


    —¿Qué tal van las cosas? —preguntó Adolfo estrechando las manos de ambos hombres.


    —Cada vez mejor, no nos podemos quejar —dijo Mateu.


    Adriana siguió presentando:


    —Ella es Victoria Beatriz Parralejo, nuestra última adquisición. Con sus veintiocho años es nuestra escritora de novelas románticas históricas más joven y prometedora.


    Adolfo estrechó la mano de la sonriente mujer.


    —Bienvenida a la familia Terra Nova.


    Ella, que no le había quitado ojo, respondió:


    —Es todo un placer conocerte al fin, Adolfo. Tenía muchas ganas de echarle la vista encima al top ventas de la editorial, la pluma de oro con el toque de Midas, que convierte cada novela en un éxito de ventas mundial. He tenido que conformarme con tus fotografías. Eres más alto de lo que me imaginé. Por lo que tengo entendido, también eres tan socialmente esquivo como una pantera negra en medio de la jungla del Amazonas.


    Él dijo, devolviéndole la sonrisa:


    —No lo creas, Victoria, esas son las malas lenguas. Todo depende de quién me esté buscando y para qué. Es probable que a Enrique y a Fernando no les respondiese la llamada. Para ti siempre estaré disponible para salir a tomar un café o una caña y charlar un rato.


    Enrique dijo:


    —Si será él, ¿eh? ¿Por qué a mí no?


    —Un motivo es porque eres hombre y, si puedo elegir, yo prefiero salir con mujeres. De los hombres ya lo sé todo. Las mujeres, sin embargo, me siguen resultando un interesante misterio muy atractivo y agradable que intento resolver. —Ellas rieron—. El otro motivo es que no tengo ganas de aguantar el olor de tus apestosos habanos. —Ahora ellos soltaron la carcajada—. Si fumaras en pipa con picadura aromática sería otra cosa, y quizás incluso podría aguantar escucharte hablar de fútbol y de toros.


    Llegó un camarero ofreciendo canapés y algunos fueron agarrando. Vino otro que traía una bandeja con copas y vasos con diferentes bebidas, y Magdalena y Roberto cambiaron los suyos. Adolfo señaló una larga copa con un líquido espumoso de color ámbar y preguntó:


    —¿Qué es?


    —Cava —dijo el camarero.


    —Perfecto, gracias —dijo Adolfo agarrando la copa.


    Adriana continuó con las presentaciones:


    —Esta joven periodista descarada y sonriente es Clarisa Isabel Méndez, tiene veintitrés años metidos no sé donde, porque no los aparenta. Es nuestra becaria y diligente fa tutto, que también promete y me parece que se va a quedar con nosotros.


    —Hola, Clarisa —saludó él dándole la mano también.


    —Mucho gusto, señor Monterrubio —dijo ella.


    —Adolfo, por favor; no faltaba más —le pidió él.


    —Gracias.


    Fernando Lozano, que estaba a continuación, dijo:


    —A diferencia de Enrique, yo no te preguntaré por qué a mí no me responderías la llamada ni me aceptarías una invitación. No quiero que me salgas con una de las tuyas.


    —Haces muy bien —dijo él y los otros rieron—. Ya veo que no aguantas la tentación de estar entre dos mujeres hermosas.


    Clarisa sonrió de forma deslumbrante sintiéndose halagada. Fernando dijo:


    —Ahora yo digo como tú: prefiero estar entre dos bellas mujeres que junto a un hombre, sobre todo si eres tú.


    Los otros volvieron a reír. La última persona del grupo, quien estaba a la derecha de Fernando, era la única que no había sonreído ni una sola vez y estaba muy seria. Era una mujer de piel bastante blanca y denso cabello corto, de un castaño muy claro entremezclado con mechones rubios de diversos tonos. Iba de camino a los cuarenta, que aún no se vislumbraban en el horizonte porque había una parada anterior. Adriana la presentó:


    —Ella es Selene. Selene Catalina Zamorano Vega, la más nueva de la plantilla y nuestra excelente traductora de árabe, de inglés y francés. También habla italiano y turco.


    Así como casi de inmediato y sin que sepamos el motivo, en un grupo de personas se nos va la vista hacia una en particular, en cuanto Adolfo entró la había visto y evitó mirarla. Ahora su cara quedó tan seria como lo estaba la de ella. Los ojos de ambos sostuvieron las miradas y ninguno estiró la mano. Fueron unos cuantos segundos eternos, que transcurrieron en medio de la extrañeza de los demás. Finalmente, él le dijo:


    —Me complace mucho ver que sigues bien.


    La tensión entre ambos fue muy clara para todos. Magdalena, que no había perdido detalle, rompió aquello al preguntarle a Adolfo:


    —¿Cuándo llegaste?


    —Esta tarde. Tuve tiempo para registrarme en el hotel, darme un duchazo, cambiarme y venir.


    —¿En un hotel, dices? —Le dio una mirada a Adriana—. Bueno, espero que no salgas corriendo mañana mismo de vuelta para Madrid.


    —Ya que estoy aquí me quedaré durante algunos días. Tengo unas cuantas cosas que resolver con Adriana, con respecto a mi próxima novela, y que no son para tratar por teléfono.


    —¡Ah! ¿Pero tienes teléfono y sabes cómo usarlo? —preguntó Fernando Lozano, siempre punzante.


    Adolfo sonrió como los otros y Magdalena le preguntó:


    —¿Qué más piensas hacer?


    —Fuera de eso con Adriana no tengo nada previsto. Me está haciendo falta el mar.


    Roberto dijo:


    —Pues mala época elegiste, a menos que seas noruego o danés y no te importe bañarte en el agua helada.


    —No es eso lo que yo busco en este momento, sino su aroma salitroso y la vista de las olas y el horizonte lejano. Estoy cansado de edificios y de autos. Si no fuera porque tengo delante al parque del Retiro ya habría escapado de Madrid corriendo.


    —¿Para dónde hubieras escapado? —le preguntó Victoria.


    —Seguro que para el Mediterráneo. A la encantadora Tarragona o algo más al sur, quizás para Benicarló o Peñíscola.


    Magdalena dijo:


    —Eso sería magnífico porque te tendríamos más cerca.


    Victoria añadió de inmediato y con su mejor sonrisa:


    —Yo tengo en Benicarló un apartamento frente al mar, con la playa delante y justo al lado de la marina, por si te apetece el próximo verano. Aunque ahora en invierno no se esta nada mal y resulta muy tranquilo, ideal para la intimidad, olvidarse del mundo y relajarse bien. Resulta excelente para escribir.


    —Victoria, esa es una oferta muy tentadora y difícilmente resistible. El invierno no me atrae. Junto al mar siempre es más deseable la luminosidad y calidez del verano.


    —Pues avísame porque mantendré caliente el motor de la lancha, la cerveza fría y el tinto del tiempo —dijo ella.


    Adolfo le devolvió la misma sonrisa de picardía.


    —Eso lo tendré muy en cuenta. Es la mejor oferta que he tenido. Aunque de aquí allá hay tanto trecho que… Por los momentos y ya que estoy aquí, yo creo que me daré unas vueltas gastronómicas por las marisquerías de la Barceloneta y por ahí.


    —Magnífico. ¿Todavía sigues con tu afición por las sardinas a la plancha? —preguntó Magdalena.


    —Es un vicio para el que no hay cura.


    —Creo que ya son más de seis meses que no te veo y es mucho lo que tenemos que hablar. Me parece que quizás Adriana no tenga tiempo de acompañarte en estos días —dijo dándole una larga mirada a ella—. De modo que, casi a orilla de playa, conozco unas excelentes marisquerías con vista al mar, que también preparan unas sardinas inigualables con unos vinos del Penedés nada desdeñables —dijo Magdalena con actitud pícara.


    Adolfo, con similar actitud, le dijo:


    —Magdalena, así como a un buen traje lo hacen los detalles, en la vida hay placeres sencillos a los que yo no me podré negar. No necesito champán, caviar, angulas, langosta ni cangrejos gigantes del mar de Bering. Unas sardinas a la plancha y, si acaso, algunos mariscos; acompañado todo con pimientos fritos italianos o los Pimientos de Padrón, buen vino y la compañía de una mujer hermosa y de conversación inteligente, es algo que yo jamás rechazaré.


    —Tú sí que sabes vivir la vida —dijo Enrique Santander.


    —Hay una sola cosa más que yo le podría agregar a esa combinación para que fuese la suma de la perfección —dijo Adolfo.


    —¿Qué cosa? —preguntó Victoria.


    Adolfo sonrió. Sus ojos parecieron recorrer por igual aquellos rostros en los que estaba bien clara la curiosidad, sobre todo en los femeninos; excepto en uno que seguía con el ceño fruncido y la clara mirada torva, quizás más que al principio. Él dijo:


    —Ese es uno de los secretos que prefiero guardar.


    —¿Sí? ¿Dónde es que te caben tantos? —preguntó Adriana.


    —Eso mismo me pregunto yo —dijo Magdalena y agregó con toda intención—: Aunque espero que entre sardina y sardina y entre vino y vino, yo pueda tener la dicha de averiguar cuál es ese detalle que te falta en esa combinación de placeres.


    Él sonrió y no dijo nada. Enrique Santander le informó:


    —El martes que viene se realizará la presentación de mi última novela. ¿Lo sabías?


    —No, no estaba enterado. Pues allí estaré sin falta, te lo aseguro —dijo Adolfo.


    —Te lo agradeceré. Aunque, pensándolo bien, no sé si tu presencia me restará protagonismo.


    —Tú tranquilo, me vestiré de beduino y no saludaré a nadie.


    Adriana lo agarró por un brazo y les dijo a los otros:


    —Disculpadnos, vamos a saludar a los demás, que si yo no lo llevo...


    Magdalena se agarró al otro brazo de él y dijo:


    —Os acompaño.


    Clarisa, que como periodista y como mujer había quedado intrigada, le preguntó a Selene:


    —¿Lo conocías?


    Ella, todavía con el rostro serio y aspecto malhumorado, se llevó el largo vaso a la boca y no dijo nada. Sus ojos fueron siguiendo al trío, que se detuvo junto a otro grupillo de personas.


    ***


    Adolfo, Magdalena Cimadevilla y Victoria Parralejo estaban conversando en la amplia terraza del salón de fiestas, mientras estas fumaban un cigarrillo. El administrador salió hablando muy animado con Selene, quien perdió la sonrisa cuando vio allí a Adolfo. Los dos se fueron hacia el otro lado de la terraza.


    —¿Desde cuándo conoces a Selene? —pregunto Magdalena.


    —Yo tenía unos tres años que no la veía. La conocí durante poco tiempo —dijo Adolfo.


    —¿Qué pasó ahí?


    —¿De qué?


    —¿Por qué terminó mal?


    —¿Qué cosa terminó mal? —preguntó él.


    —Estos hombres —le dijo Magdalena a Victoria.


    —Eso digo yo. Más claro no pudo estar.


    —Lo que sea que hubo, hombre, lo que sea que hubo entre vosotros —dijo Magdalena.


    —No hubo nada —dijo Adolfo.


    —¿No?


    —Teníamos apenas una pequeña amistad ocasional, que se originó motivada por mi interés en algunos temas árabes y musulmanes. Jamás salí con ella ni siquiera a tomar una taza de chocolate en invierno.


    Victoria preguntó:


    —¿Y de qué te ganaste esa animadversión tan fuerte por parte de ella? Yo estoy segura de que no es gratuita ni fue por olvidarte de su cumpleaños.


    —Eso no lo sé —dijo Adolfo.


    —¿Cómo no lo vas a saber, hombre?


    —Éramos tan solo conocidos, como os digo.


    —¿Conocidos nada más? ¿Eso pensabas tú? En ese caso me parece que estabas perdido o mirando para otra parte.


    —Eso me parece a mí también —dijo Magdalena.


    Llegó Josefina Hernández, la jefa de ventas, que había ido a buscar una bebida, y anunció:


    —La cena se servirá de un momento a otro. Menos mal, porque tengo hambre a pesar de todo lo que he picoteado.


    Adolfo aprovechó aquello para hacerle una pregunta, dirigir la conversación hacia otro lado y cambiar el tema personal. Poco después llegaron Adriana y Ernesto Larrañaga, quien era el director general, y se unieron al grupo. Adriana abandonó la terraza un rato más tarde.


    Selene no era mucho lo que estaba escuchando a Mateu y era menos todavía lo que ella le decía, apenas algún monosílabo asertivo y casi automático. Él, hablador por excelencia, no parecía darse cuenta de la poca atención que le prestaba su interlocutora y llevaba la conversación en solitario. Ella estaba más pendiente de Adolfo y las risas de los otros, particularmente las de Magdalena y de Victoria. Trató de aguantar el tipo, mas llegó un momento en que no pudo seguir allí ni soportar la cháchara del otro.


    —Discúlpame, Mateu, está más frío de lo que pensé, me estoy sintiendo un poco indispuesta y necesito ir al tocador.


    —Por supuesto. ¿Necesitas algo?


    Ella marchó apresurada y sin responderle.


    ***


    En los amplios servicios de damas, ella se colocó ante uno de los lavamanos empotrados en el largo mesón, y se miró en el espejo que corría a todo lo ancho de la pared. Sus claros ojos estaban aguados y un par de lágrimas se le deslizaban por las mejillas. Golpeó con ambas manos sobre el mesón y dijo con rabia contenida:


    —¿Por qué?


    »¿Por qué tenía que encontrármelo ahora?


    »¿Por qué, si yo estaba tan tranquila?


    »¿Por qué tuvo que aparecer? —dijo golpeando de nuevo.


    »Ya veo que las mujeres no te faltan, condenado. Tan formal que parecías.


    En la parte de atrás sonó el bajar del agua en un inodoro. Adriana salió de uno de los servicios, se acercó a los lavamanos y se colocó al lado de Selene. Sacó su barra de labios, se retocó un poco y comentó:


    —La vida es una cosa seria, siempre lo he dicho. Nunca sabemos de qué maneras nos la va a jugar. En ocasiones, cuando tenemos algo que ya consideramos olvidado y superado viene ella, nos lo pone delante y nos lo refriega en la cara como a un limón en el exprimidor. Tan solo para que veamos que ni está olvidado ni mucho menos superado. La pregunta que tenemos que hacernos en ese momento es: ¿por qué? ¿No es así?


    Selene, sorprendida por su presencia y confundida por la pregunta, solamente atinó a balbucear:


    —Yo… Yo no…


    Adriana guardó la barra de labios, se acomodó el escote, estiró en las caderas el elegante vestido, se ahuecó un poco su melena rubia, y dijo:


    —Pero la pregunta no es por qué nos lo presenta después de tanto tiempo, sino el motivo por el que no lo hemos podido olvidar ni superar, luego de tanto tiempo. ¿No te parece que eso es lo más importante? Pudiera ser una segunda oportunidad que la vida nos ofrece. Quizás podríamos llevarnos una sorpresa muy grande, si queremos abrir los ojos a la verdad y escuchar a nuestro corazón. ¿No te parece a ti?


    —Yo… Sí, supongo que sí.


    —Hablando de abrir los ojos, me ha sucedido que acabo de abrir los míos por completo, tan solo para verificar lo que ya… sospechaba con bastante fundamento. Era algo que yo no quería aceptar, pero que ya no puedo seguir negando más. ¿Sabes? En cierta forma no me agarra de sorpresa. Estaba esperando por el momento porque tenía que suceder tarde o temprano. Ya veré de qué modo lo supero. Tú ten cuidado cuando salgas a la terraza; hay algo de viento y trae polvo. Cuando entra en los ojos, el lagrimeo que causa es muy desagradable y puede ser confundido con otra cosa. Déjame arreglarte eso.


    De una cajita en el tocador agarró una fina toallita de papel y le limpio las lágrimas.


    —Gracias —dijo Selene.


    —Un retoque con la polvera y quedas lista. Tómate tu tiempo. En unos quince minutos será la cena y espero ver esa hermosa sonrisa y la alegría que son naturales en ti; esas mismas que cautivan a todos cuantos te conocen. ¿De acuerdo?


    —Sí.


    Adriana se marchaba, dio la vuelta y añadió:


    —¡Ah, sí! Selene, tu vida privada no es asunto mío. No obstante, esta noche te pediría, como un favor personal, que procurases no sentarte al lado de él para la cena.


    —¿De él? ¿De quién?—preguntó Selene con cautela.


    —De Mateu. El tipo es un excelente contable y un gran administrador. En lo demás es todo un pelmazo insufrible, por si no te habías dado cuenta hasta ahora. ¿Por qué crees que está soltero si no es mal parecido? Si en algo te sirve mi consejo: él no te va nada, te lo aseguro. Te queda tan mal como a una monja anciana usar cofia roja, sotana minifalda y zapatos verdes con tacón de aguja. —Selene logró sonreír—. Siéntate en una mesa donde no te arruines la cena tú ni se la arruines a nadie más. Hay otros hombres y yo estoy segura de que Fernando estará encantado con tenerte al lado; él es mejor compañía que Mateu. Aunque sea por esta noche olvida lo que, al parecer, no has logrado olvidar en tres años o quizás más; sea lo que haya sido. Hoy tenemos que disfrutar; para eso estamos aquí.


    ***** *****


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    Una novela interesante y un autor misterioso


    Adolfo apareció el lunes en la mañana por las oficinas de la editorial. Todos lo saludaron excepto Selene, quien se mantuvo en su escritorio con la cabeza baja y él no se le acercó. Adolfo estuvo alrededor de una hora reunido con Adriana y luego se marchó. Poco después, Selene fue a la oficina de ella.


    —Quisiera hablar un momento contigo sobre la traducción.


    Adriana se levantó de la silla y dijo:


    —Me parece bien. ¿Desayunaste?


    —Si acaso lo hice, mi estómago ni se acuerda.


    —Pues te invito a tomar algo, que ya es media mañana y yo estoy con un miserable café nada más. Me apetece un brunch.


    ***


    Ya sentadas en la cafetería ante sendos zumos, cafés, huevos, salchichas con tocineta; setas, habas estofadas, ensaladilla rusa; dos panquecas Adriana y un muffin Selene, mermelada y rebanadas de pan de spelta integral tostado, esta le dijo:


    —Esta novela tiene algunas expresiones y situaciones que no me quedan completamente claras, en cuanto a cómo las voy a traducir.


    —Pues lamento mucho no poder ayudarte en eso. Si fuera en inglés, francés o italiano podría echarte una mano; pero de árabe no sé una jota —dijo Adriana.


    —No se trata de eso. No es la traducción literal en sí, sino el hecho de que en árabe podrían ser expresadas de diferentes formas. Si lo traduzco literalmente quedará ambiguo. Si pudiera hablar con el autor me ayudaría a aclararme, y a buscar la expresión más adecuada y precisa que él le quiere dar.


    —¿Has leído algunas de las novelas que han publicado nuestros escritores?—le preguntó Adriana.


    —He leído la romántica de Victoria, la última erótica de Magdalena, una histórica de Santander y un par de ellas más de otros autores.


    —¿Y de Adolfo Monterrubio?


    —No, de él no he leído ninguna —dijo Selene.


    —¿No? Si es el escritor más leído que tenemos en esta editorial, un best seller mundial en cada una de sus novelas. ¿Por qué de él no?


    Selene se encogió de hombros.


    —No me han llamado la atención.


    —¿No? ¿Qué género es el que te gusta? ¿Minería o repostería? —La otra sonrió—. Bueno, supongo que por eso es que hay gustos para todos. ¿Qué opinas de la que estás traduciendo?


    —Me encanta —dijo Selene—. Es bellísima, una aventura romántica entre un español y una mujer canaanita en medio de la Segunda Cruzada. Las aventuras son absorbentes y las escenas románticas están muy bien tratadas, con un erotismo muy delicado y respetuoso. Está tan bien manejado que deja los efectos lujuriosos correr a cargo del entendimiento del lector, situación que los hace más intensos y vívidos. Es la técnica del velo.


    —Ahora sí que me pillaste. ¿Qué técnica literaria es esa? No la conozco —dijo Adriana.


    —No me refiero a técnica literaria, sino al uso de un velo tenue para cubrirse el cuerpo. Según la densidad de la tela y los pliegues que le quieras dar, deja entrever más o menos de lo que hay debajo sin mostrar por completo. Con eso se logra que el observador se imagine, en grado máximo, la perfección de ese cuerpo sublimando todo lo que hay.


    —¿Eso te lo enseñan en la carrera de Filología Árabe?


    Ahora Selene se rio y dijo:


    —No, que va. Es bien conocido que las mujeres de Oriente Medio y Próximo fueron unas maestras en esas artes seductoras de alcoba. Sobre todo en los grandes arenes, en los que aquella que lograba seducir mejor a su señor y mantenerle el interés se convertía en la favorita.


    —Lo de bien conocido será para ti. De seducción árabe y de arenes yo solo sé lo que he visto en películas. Pero ahora comprendo la observación que me hiciste sobre esa novela. Es sumamente interesante y la tendré en cuenta para usar en mis opiniones literarias, aunque no esperes que te dé el crédito.


    Selene sonrió y dijo:


    —Te lo cedo. Me tiene muy intrigada la personalidad del autor. —Adriana sonrió mientras daba cuenta de un trozo de salchicha y de tocineta—. Entiendo que la novela tiene una parte anterior.


    —Sí, la tiene; esa es una segunda parte.


    —¿De cuántas se compone?


    —No lo sé. ¿Por qué?


    —Es tan hermosa. Me hubiera gustado haberla escrito yo. ¿Cómo es que no sabes cuántas partes tendrá?


    —Porque eso dependerá de lo que el autor decida. Él no me ha dicho todo lo que tiene en mente. Por los momentos son dos partes y esta segunda la está terminando o lo estaba haciendo. Hay algo que lo tiene parado y no me ha querido decir lo que es. Me alegra muchísimo que pongas tan buen cuidado en la traducción. Cada vez estoy más contenta de haberte contratado fija, te lo digo muy sinceramente. Fuiste una excelente recomendación.


    —¿Fui recomendada? Nunca me dijiste eso. ¿Quién me recomendó? —preguntó Selene.


    **


    Adriana terminó de masticar lo que se había metido en la boca, bebió un trago de zumo y dijo:


    —Eso no importa en este momento. Solo te diré que fue la mejor recomendación que me han hecho, después de aconsejarme probar los huevos a la benedictina. Esto de los traductores es un asunto delicado. Por muy bien que una persona hable y domine un idioma, así sea un traductor oficial, no necesariamente está en la capacidad para manejar la complejidad literaria de una novela. No es asunto de traducir al pie de la letra, como lo haría un robot.


    —Sí, lo sé. Es por eso por lo que no me gusta traducir poesía, porque el resultado es un completo horror que destruye la labor del poeta —dijo Selene.


    —Por eso mismo es que en una novela tampoco es asunto de realizar extrañas traducciones libres, que pueden llegar a ser más liberales que otra cosa —dijo Adriana—. Ya ves cuántos errores se han producido desde la antigüedad, debido a malas traducciones de palabras o de pasajes completos.


    —Sí, nada se ha salvado: textos religiosos, filosóficos, geográficos, astronómicos, históricos… De ahí tenemos ahora la falsa existencia de una araña mona que anda por los árboles, un arácnido gigante que se inventó un naturalista, cuando lo que debió de traducir era mono araña, que es un primate.


    —Sí, es cierto —dijo Adriana.


    —Me apasionan los manuscritos antiguos. Intentar traducir un texto escrito en árabe o en arameo, de hace dos mil quinientos años, no es una bagatela ni trabajo para cualquiera. Porque no se trata de qué tan bien puedas conocer la lengua, sino de ponerte en la piel de quien lo escribió y, sobre todo, de conocer las costumbres de la época y del lugar. Porque las expresiones lingüísticas y los modismos cambian de significado con los siglos, incluso cambian muchas palabras al pasar de región en región. Es algo que podemos ver muy bien con nuestro idioma.


    —Exactamente —convino Adriana—. ¡Hum!, esta tocineta está en el punto exacto en que me gusta, ni muy tostada ni poco.


    —Sí, está muy buena. Tomemos por ejemplo palabras de uso diario como «cura», «radio» y «capital», que cambian de significado dependiendo del artículo que las preceda. No es lo mismo hablar de la cura de una enfermedad que hablar con el cura, de una enfermedad. Decir que me quemó el radio, refiriéndome al elemento químico radiactivo, a decir que se me quemó la radio. Mucho menos decir que invertí en Madrid, la capital de España, que decir que invertí el capital en Madrid, España.


    —Tienes toda la razón.


    —Pues imagínatelas a la hora de traducir de idiomas como el árabe, que tiene un solo artículo: «al», que no tiene género ni numero.


    —¿Cómo es eso? —preguntó Adriana.


    —Que puede significar al, el, lo, los, las. Si a eso le agregas la propia morfología de los idiomas semíticos, como el árabe y el hebreo, que son de raíces consonánticas, pues la vía a la confusión está servida. Ya no te digo con las palabras cuyo significado puede ser distinto, bien sea en el tiempo o en diferentes lugares geográficos. Porque hace mil, dos mil y tres mil años no se hablaba el mismo dialecto en el Yemen, en La Meca o en Egipto. Todavía hoy no se habla el mismo árabe en Arabia Saudí, en Siria, Líbano, Jordania, Libia o Marruecos. Y a eso le añades el caso de los regionalismos dentro de una misma zona, que en algunas poblaciones aisladas no hablan igual que en ciudades más pobladas.


    —¡Huy, sí! Los andaluces tienen expresiones regionales que entienden ellos nada más —dijo Adriana.


    —Ni que lo digas. Incluso tenemos una gran cantidad de palabras antiguas que no es que ya no se utilicen, sino que incluso han desaparecido de los diccionarios. ¿Quién las traduce en un futuro? Como es el caso de «corniculata».


    —¡Selene, no digas groserías en la mesa! ¿Qué cosa es esa?


    Ella se rio y dijo:


    —Era una expresión que se le aplicaba a la luna en cuarto creciente y menguante para indicar su forma de cuernos. Pues, en términos algo más amplios, tenemos la diferencia entre decir que hay una rata entre las rejas, y decir que la policía metió a una rata entre rejas, refiriéndose a un ladronzuelo. Luego están los modismos lingüísticos de los distintos países.


    —Ni que lo digas, Selene. Si veo una telenovela o una película mejicana pura, no entiendo ni la mitad de lo que dicen en la jerga que utilizan ellos.


    —Pues, sin ir muy lejos con esto de las traducciones, ahí tenemos al Corán. Agarras cinco traducciones al español y probablemente te encuentres con que, en muchas aleyas, las cinco traducciones serán diferentes. Habrá quien se limitó a realizar la traducción completamente literal, para no interpretar, y quizás para nosotros suene tan raro como un poema traducido. De los otros cuatro que intentaron interpretarlas para hacerlas más comprensibles, lo que dicen podrá llegar a ser completamente opuesto en algunos casos. Porque traducir no es siempre agarrar lo que está escrito y volcarlo tal cual a otra lengua. En muchos casos, en una novela hay que ponerse en la piel y el sexo de quien lo dijo o escribió, así como en el momento histórico y geográfico, a fin de entender el propósito e intención que tuvo.


    —Sí, porque sin eso no sirve de nada —dijo Adriana.


    —Esto cobra importancia vital a la hora de interpretar y traducir asuntos tan delicados como las palabras de Mahoma, que están recogidas en la sunna. Adriana, es que en esto de las traducciones del Corán y de la sunna, algunas son contradictorias. He llegado a pensar que quienes las escribieron para los no musulmanes, en ocasiones lo hicieron con la mejor voluntad de cambiar la mala visión que los occidentales tenemos de lo que se dice en algunas; sobre todo con respecto a las mujeres.


    Adriana dijo:


    —Es posible. Selene, me satisface que tengas muy claro que, a las traducciones de novelas, hay que darles las expresiones y las cualidades literarias necesarias en cada idioma. Es como poner a redactar la misma narrativa de una página a una persona cualquiera y a un buen escritor. Tenemos el caso de la traducción que se hizo al árabe de Un amor de dos mundos, que no fue todo lo buena que pudo haber sido, literariamente hablando. Eso es una verdadera lástima, porque el resultado del traductor desmerece por completo la enorme calidad del autor.


    —¿Cómo puedes evaluarlo si no entiendes el árabe?


    —¡Hum! Estos huevos benedictinos están de muerte. Me encanta la manera como los preparan aquí. Yo no sé cómo es que hacen la salsa holandesa, que les queda con un toque distinto —dijo Adriana.


    —Sí, están deliciosos. ¿Siempre has desayunado tan fuerte?


    —Antes no. Me acostumbre con… Con un buen amigo que entendía la importancia que tiene el desayunar bien.


    —Pues yo todavía me asombro de estar comiendo todo esto a esta hora. La primera vez que me invitaste a un brunch, hace ya meses, pensé que reventaría. No creí tener capacidad para meterme en el estómago estas mezclas y en tal abundancia y, ya ves, ahora entra como si nada; es que está delicioso. Parezco musulmana en Ramadán. ¿No te dije? Comencé a prepararme estos desayunitos en casa, los fines de semana —dijo Selene.


    —Pues me invitas. Respondiendo a tu pregunta, lo sé porque le di a leer la traducción a tres amigos: una jordana que es profesora de Filología Árabe, un escritor y poeta sirio y una árabe catarí, que es crítica literaria además de experta en manuscritos árabes antiguos. Trabaja para la Qatar Foundation en la Qatar Nacional Library en Doha.


    —¡Uf! Eso no es cualquier cosa. Trabajar en esa biblioteca son palabras mayores —dijo Selene.


    —Les he dado a leer también algo de lo que ya llevas traducido. Dijeron que la diferencia entre aquella traducción y esta es considerable, que la tuya es superior. Quedaron muy impresionados los tres, cuando supieron que tienes treinta y ocho años y el árabe no es tu lengua materna.


    —¿Eso por qué? —preguntó Selene.


    —Por lo acertado de las traducciones, que implican no solo ese conocimiento adecuadamente profundo del idioma, que se le atribuiría a un intelectual parlante originario del árabe y con más edad. Sino que también implica el cuidado y meticulosidad literaria que tan solo un excelente escritor podría lograr. Eso me intrigó y me llevó a investigarte un poco más.


    —¿Investigarme?


    —Sí. ¡Huy! Creo que me pasé de mermelada en esta panqueca. No importa, va para adentro igual. Selene, cuando te recomendaron como candidata al puesto de traductora, te investigué nada más que en el plano profesional. La recomendación hubiera sido innecesaria, ya que estás sumamente cualificada, no solamente en las lenguas que manejas, sino en tus conocimientos de procesos editoriales. Son cosas que nos dejaste bien demostradas durante el período de prueba. Pero la recomendación sirvió para que yo te conociera y te hiciéramos la entrevista.


    Selene dijo:


    —Es una lástima que no me digas quién fue, para agradecérselo, porque yo tenía más de un año sin encontrar trabajo.


    —Tranquila, si esa persona no lo hace, que no lo hará, yo…


    —Disculpa, Adriana, ¿por qué dices que no lo hará?


    —Porque no te recomendó pensando en tu gratitud. Si no lo hace te lo diré algún día, cuando ya no sea preciso que le agradezcas nada. Pues, como te decía, una vez que estabas aquí fui investigando algunos otros aspectos de tu vida.


    —No sé lo que buscabas, aunque no creo que hayas podido averiguar mucho sobre mí —dijo Selene.


    —Bueno, no encontré ninguna nota de prensa diciendo que te habían detenido por conducir superando la tasa de alcoholemia. Tampoco fotos tuyas en Ibiza, completamente derrapada en una discoteca o en un botellón, manoseada por cinco alemanes y cuatro británicos. Mucho menos en una playa nudista levantando las pasiones y órganos viriles, o en una marcha de protesta por los derechos del cangrejo ermitaño a tener una concha digna.


    Selene soltó la carcajada y dijo:


    —Entonces, me parece que no buscaste bien a fondo.


    —Quizás. Lo que sí te diré es que sé de ti más de lo que te imaginas, incluso cosas que quizás tú misma desconoces. Pues bien: en esta otra investigación, en Internet y en tu universidad encontré disponibles algunos de los trabajos que publicaste cuando estudiabas, así como en el postgrado. Son excelentes. Me encanta tu narrativa y las metáforas tan deliciosas que utilizas. Ahí escondida y callada eres toda una escritora en potencia. De allí te viene lo bien que traduces y tu interés en hacerlo lo mejor posible. Porque tú no lo ves de la misma manera deficiente en que lo hace un traductor simple, sino que lo ves con los ojos y el corazón del escritor. Me da la impresión de que eres una hermosa cajita de sorpresas que guarda muchos secretos. ¿Qué más tienes escondido?


    —¿Yo? Yo no escondo nada; soy lo que ves.


    Ahora fue Adriana quien soltó la carcajada.


    —Qué mentirosa eres en esto. Ninguna mujer somos lo que dejamos ver; tú mucho menos. Eres tan delicada y tienes tal ternura infantil, que estoy segura de que en tu casa comes con un babero de bebé, y en tu cama tienes un osito panda de peluche. —Selene sonrió y Adriana volvió a reír—. Lo sabía. No sé si haya alguien que haya visto lo que eres realmente, aparte de tus padres. A mí me parece que ni tú misma lo sabes. Oye, ¿acaso tienes los discos de Caruso?


    Selene quedó con el tenedor a medio camino y balbuceó:


    —Yo… Yo…


    —Como que sí los tienes.


    —Tengo discos de Pavarotti, de Plácido Domingo, Andrea Bocelli, Mario del Mónaco; José Carreras, Mario Lanza, Giuseppe Di Stefano y otros tenores más. También los de Hayley Westenra, Edita Gruberova, Diana Damrau, María Callas y otras sopranos. De Caruso tengo también algunos viejos discos de pasta de 78 rpm, y algunas de sus canciones remasterizadas en digital; las que he podido conseguir con mayor calidad.


    —De modo que te gusta la ópera y escuchas a Caruso. Ya me decía yo. Vaya pareja —dijo Adriana.


    —¿Qué pareja?


    —Caruso y tú.


    —¿A qué viene eso, Adriana?


    Esta hizo un movimiento restándole importancia al comentario y le preguntó:


    —¿Sabes de quién es la novela que estás traduciendo?


    —No. Cuando me pasan una viene sin el nombre del autor ni el título ni dato ninguno, tú lo sabes bien, y yo no quise ponerme a indagar —dijo Selene.


    **


    —Chica, me queda esta sola panqueca y no va a ser suficiente. ¿Será posible? No sé qué me pasa. ¿Tú no quieres más?


    —¡No! Con el muffin ya es suficiente, gracias.


    Adriana pidió más café y un cruasán integral.


    —Tú no tienes idea de lo que me costó convencer al autor para que publicara esa novela con nosotros.


    —¿Por qué? ¿Él estaba con otra editorial?


    —No, fue porque él no nos necesitaba para nada. Es un hombre un tanto… esquivo y sumamente independiente, que no le gusta atarse a contratos.


    —Ya va. Si es así, ¿cómo fue que firmó uno con vosotros?


    Adriana miró para los lados, de forma más cómica que suspicaz, y le dijo en voz baja:


    —Te lo diré, pero luego tendré que matarte: con él firmamos un contrato nada más que para cada edición que sacamos. No tenemos un contrato exclusivo ni tampoco por años para ninguna de sus obras, y sus regalías son bastante especiales.


    —Tranquila, que no se lo diré a nadie —dijo Selene.


    —La dificultad para conseguir a ese escritor fue que, por más que todas las grandes editoriales se lo pelean y le ofrecen el oro y el moro, ¿para qué querría él estar con una? Como autor independiente que es, a través de Amazon y de la Apple Store vende lo que le da la gana, sin compromiso alguno, y ninguna editorial le puede ofrecer unas regalías similares.


    —En ese caso, ¿cómo fue que lo convencisteis? ¿Tú lo conocías de algo? —preguntó Selene.


    —Lo conocí hace unos siete años atrás, cuando él iba a publicar su primera novela. Yo trabajaba en Madrid junto con un primo. Teníamos una oficina muy céntrica, en un piso en la calle de la Montera, y nos dedicábamos a la revisión, corrección e informes de obras literarias, representación de escritores y esas cosas. Él llegó para que le revisara una novela. Eran momentos en que yo ya estaba harta de tantos zombis, vampiros y hombres lobo, y él me llegó con algo totalmente fresco y novedoso. Me dejó impresionada la calidad de la obra y también él como persona. A diferencia de otros clientes, con él… —Adriana sonrió con sus recuerdos, mientras saboreaba un bocado de panqueca untada con mermelada—. Con él yo me las arreglé para entablar una buena amistad.


    —¿Cómo hiciste?


    —Fuera del informe que le elaboré, cuando él lo fue a retirar le propuse salir a tomar algo, para comentarle directamente algunas de mis impresiones y que él me aclarara detalles. A ese café siguió otro, unos días después; una cerveza otro día, un desayuno luego, un almuerzo más adelante y así hasta llegar a una cena ya del todo romántica.


    —¿Una cita en toda regla?


    —Eso. Las cosas me fueron bien.


    Adriana comió un trozo de panqueca y Selene preguntó:


    —¿Con él?


    Ella sonrió y aclaró:


    —En el negocio. Porque un par de años después se me presentó la oportunidad y me asocié con Ernesto Larrañaga, en esta editorial que apenas iba naciendo, y vine a Barcelona. Invertí todo, pero tú sabes: el paraíso no es para los indecisos.


    —Ni el infierno para los felices —dijo Selene.


    —Así es. Hemos logrado hacerla crecer y de momento no nos interesa ir a más.


    —¿Por qué no?


    —Porque implicaría más personal, más gastos y la inevitable necesidad de un capital mayor. Hasta hace poco nos manteníamos como una editorial pequeña tirando a mediana, con una reducida cartera de autores que seleccionamos muy bien. Desde que fichamos a Adolfo Monterrubio y publicamos su novela Un amor de dos mundos, pegamos un salto cuántico y nos podemos considerar una editorial más que mediana, por el total de volúmenes publicados, y nuestros beneficios se cuadruplicaron.


    —Ese sí que fue un salto —dijo Selene.


    —Y tanto. Solamente con Adolfo vive cualquier editorial. ¡Coño, qué tío tan bueno! —dijo Adriana a causa de un hombre que entraba—. ¿Dove tu vai mio babbino caro? Siéntate aquí cerca. ¡Bah! Se sentó con la rubia aquella. Nosotras también somos rubias y estamos necesitando consuelo masculino.


    Selene se rio y le preguntó:


    —¿Tú estás necesitando consuelo?


    —¡Ay!, si yo te contara de mis penurias —dijo Adriana—. ¿Tú no lo necesitas?


    Selene sonrió y dijo, un tanto esquiva:


    —Es posible que también.


    —En fin, ¿en qué estábamos? Sí, con los autores.


    —¿Cómo logras atraerlos? —preguntó Selene.


    —Desnudándome.


    Selene soltó la carcajada y preguntó:


    —¿Cómo que desnudándote, Adriana?


    —Con sinceridad y transparencia. Trimestralmente les presentamos informes de las ventas reales de sus obras, según los reportes de los distribuidores y otras fuentes fiables. Cada cuatrimestre les hacemos liquidaciones de las regalías, aunque nos ocasione más trabajo.


    —Eso está muy bien. Por lo que yo sé, de lo que los autores se quejan más es de que la mayoría de las editoriales, particularmente las grandes, liquidan anualmente o cuando les da la gana y las cifras de ventas son irreales. Aceptarlas se convierte en un auto de fe para los autores, que viven con la duda de cuánto fue lo que realmente se vendió.


    Adriana dijo:


    —Pues nosotros aquí hemos acabado con eso. Confianza y transparencia son nuestro lema y nos ha ido muy bien. Es por eso por lo que no nos resulta difícil conseguir a buenos escritores con excelentes ventas. Aunque con Adolfo Monterrubio se nos fue la mano mucho más de lo que logramos prever. Casi nos atragantamos.


    —¿Por qué? —preguntó Selene.


    —¿Sabes los costos iniciales que implica la impresión de cien mil ejemplares?


    —¡Huy! ¿De qué novela sacas una tirada de ese calibre?


    Adriana sonrió mientras terminaba de comer y le dijo:


    —De Un amor de dos mundos, esa es la cantidad que se lanzó… en cada país por cada edición, y ya vamos por la quince aquí y la décima en Francia, Inglaterra e Italia. Por la veintidós en los Estados Unidos. De la edición en árabe ya sabes. ¿Tienes idea de lo que tarda el retorno de la inversión para cualquier edición que se saque?


    —Sí, claro, no había pensado en ello —dijo Selene.


    —Lo que pasa es que con Adolfo Monterrubio corremos con una gran suerte. En un par de meses cubrimos todos los gastos, ya que sus libros vuelan desde el primer día del lanzamiento, ninguno se queda frío y más bien sacamos edición tras edición como quien saca churros en pleno invierno. Eso ya lo sabes.


    Selene dijo:


    —En la oficina he escuchado comentar que fue muy difícil conseguir esa novela. ¿Cómo fue que lograste convencerlo?


    Adriana sonrió:


    —Eso es algo que me han preguntado muchos editores. Es el secreto mejor guardado del mundo y que probablemente yo me lleve a la tumba. Lo que te puedo decir, por ser tú, es que el argumento que logró que Adolfo aceptara publicar esa única novela con nosotros, no fue ni nuestra amistad de años ni mi insistencia. Con decirte que ni siquiera fue mío.


    —¿No, y entonces? ¿Fue del señor Larrañaga?


    —No, él no intervino en esto.


    —¿Por qué no? —preguntó Selene.


    —Porque si yo no lo lograba, él lo haría mucho menos. Fue una proposición… o mejor dicho, una condición que el propio Adolfo impuso para publicar con nosotros. Te digo que fue la situación más insólita que yo hubiera escuchado jamás. Con decirte que, a estas alturas, todavía me sorprendo cada vez que lo pienso. Él mismo me puso todo en bandeja de plata y, por supuesto, yo acepté de inmediato y bailando con todo y castañuelas.


    Adriana levantó los brazos e hizo sonar los dedos como una bailaora, en el momento justo en que llegaba la mesonera con lo ordenado y le dijo:


    —Estás muy contenta hoy, Adriana.


    —Tengo motivos sobrados para estarlo y también para llorar a moco tendido. Prefiero bailar.


    —Pues sigue así —dijo ella alejándose.


    ***


    Selene, continuando con lo que hablaban, le preguntó:


    —¿Cuál fue la condición que él te impuso?


    Adriana sonrió mientras echaba azúcar morena en el café y lo revolvía.


    —Fue algo que ya prescribió. Aun con eso, querida Selene, yo no estoy autorizada para decírtelo a ti ni a nadie. Quizás algún día pueda hacerlo contigo, quizás algún día. Volviendo al asunto de la traducción que estás haciendo, la primera parte de esa novela se vendió como pan caliente y todavía se sigue vendiendo. Es todo un longseller. Si el autor ya era más que rico por sus novelas anteriores, esta sola lo volvió millonario y no para de entrarle el dinero en las arcas. Hacienda está encantada con él. Es por eso por lo que la editorial tiene un enorme interés en esta segunda parte y yo más que nadie. La expectativa que hay tras de ella es muy grande y están aseguradas ventas millonarias, tanto en la edición en español como en la árabe y en las otras.


    —Ya veo. ¿Es por eso por lo que tú tienes a esa novela como a una niña mimada?


    —Sí y estoy dispuesta a todo sin escatimar en nada. Haré lo que sea necesario para que salga lo mejor posible, así tenga que aparecer yo en bragas y turbante para la portada. —Selene se echó a reír—. Se lanzarán simultáneamente las ediciones en español, árabe, italiano y portugués.


    —¿Por qué en esos idiomas primero y no el inglés o francés?


    —¡Hum, Dios! ¡Este cruasán está de muerte! Recién hecho, puro hojaldre. Menos mal que yo no tengo tendencia a engordar. El Señor me bendijo con eso o fue la genética de mi madre. Será en esos idiomas primero por deseo expreso del autor; él sabrá por qué, ya que no me lo dijo. Luego de esas ediciones se lanzará en inglés y por último en francés, al igual que se hizo con la primera parte.


    —¿Por qué en alemán no?


    —¿Para qué? Ellos hablan otros idiomas, al igual que los holandeses y los belgas. Quizás se saque en ruso, no sé. Yo hubiera preferido que en esta otra fueran juntas todas las ediciones; un nuevo lanzamiento global, pero es físicamente imposible.


    —¿Eso por qué? —preguntó Selene.


    —Porque quien va a traducir varias es la misma persona y está ocupada.


    —¿Quién es?


    —Tú misma.


    Selene quedó algo sorprendida y dijo:


    —De inglés y de francés también puedes conseguir bastantes traductores buenos, y tenerlas de manera casi simultánea ahorrándote mucho tiempo. ¿Por qué no lo encargaste?


    —Nuevamente por deseos del autor.


    —¿Me estás queriendo decir que él es quien quiere que yo realice las traducciones de esa novela al árabe, al francés y al inglés?


    —Sí, y eso es porque no quieres traducir al italiano y no dominas lo suficiente el turco. De todos modos nos vienen muy bien esas demoras, porque los comentarios y las ventas de las otras ediciones serán un buen reclamo publicitario. Hará que los lectores en los otros idiomas se queden ansiosos.


    —¿De qué me conoce él para pedir que sea yo la traductora?


    Adriana sonrió y le contestó:


    —Eso es algo que me tiene más intrigada e interesada que conseguir el elixir de la eterna juventud.


    —¿Y por qué lo hace? ¿Tampoco lo sabes?


    —Sí, eso sí que lo sé, aunque no será preciso que yo te lo diga, porque tú has de saberlo mejor que yo.


    —¿Cómo voy a saberlo yo si ni siquiera sé quién es él? Adriana, me tienes toda confundida. Tan pronto me parece que estás hablando de Adolfo Monterrubio como del otro escritor.


    —Lo sé. Con respecto a esa traducción, ¿si te traigo al autor te sentarías a conversar con él para aclarar todo lo que consideres preciso? No quiero que te estanques, sino que mantengas la fluidez que llevas y lo hagas de la mejor manera posible.


    —Sí, por supuesto, Adriana, con muchísimo gusto lo haré.


    —Lo del gusto ya me lo dirás luego.


    —¿Por qué? ¿Es un tipo cascarrabias y difícil que no acepta sugerencias? No será el sibarita de Pedro Lobato Murillo.


    —No y es todo lo contrario, querida, todo lo contrario que ese. Este es un sol, un caballero intachable. Yo te considero muy profesional, capaz de dejar a un lado tus consideraciones personales en lo que se refiere a lo que es tu trabajo.


    —Claro que sí. ¿Por qué me lo estás diciendo?


    —Porque, por lo que he visto anteanoche, vas a tener que hacer un gran esfuerzo y centrarte por completo en tu trabajo, en pro de la novela.


    —¿Por qué? Me estás intrigando.


    —Porque el autor es Adolfo Monterrubio. —Selene dio un pequeño respingo y quedó seria. Adriana comió el último pedazo de cruasán y dijo—: Qué lástima, se terminó.


    Bebió el café y se la quedó mirando. Selene le preguntó:


    —¿Qué novela es la que estoy traduciendo?


    —Es la segunda parte del mayor éxito de ventas de los últimos años.


    —¿Un amor de dos mundos?


    —Sí. Ya lo ves, si hubieras leído la primera sabrías a quién es que estás traduciendo. Ahora comprenderás mi interés en ella.


    Selene se había quedado seria y le dijo:


    —De modo que… ¿Ese autor al que tanto te costó convencer y Adolfo son la misma persona?


    —Sí, porque no tenemos a dos como él. Ya me gustaría.


    —Está bien, no importa, es mi trabajo y puedo separarlo de mis asuntos personales.


    —Magnífico. Selene, yo conozco a Adolfo desde hace bastantes años, como te dije. Creo que lo he llegado a conocer lo suficiente, quizás todo lo bien que se pueda llegar a conocer a un hombre como él en esas circunstancias.


    —¿Tan difícil es?


    —Para nada, por eso estoy segura de que no tendrás ningún problema con él. Es una de esas contadas personas que son altamente sensibles, a un extremo… Ese es su don y también su maldición. Él vive dentro de su burbuja protectora. Muy bien pudo haber sido autista. De hecho, me dijo que de niño lo fue hasta los siete años. Le diagnosticaron un grado tres moderado, que terminó remitiendo por sí solo, gracias a la música.


    Selene preguntó:


    —¿No habrá sido, más bien, un simple déficit de atención infantil?


    —Pudo haber sido. Adolfo piensa que no lo diagnosticaron bien. Hace cincuenta años era poco lo que se sabía sobre el autismo. Sea lo que haya sido, él vive en su mundo que vuelca por completo en sus novelas. No es nada tímido, todo lo contrario, sino algo retraído, muy esquivo y celoso de su intimidad y no deja ver mucho de su interior. Tiene pocos amigos, hasta donde yo sé. Tampoco los necesita. Un hombre de su creatividad y con un mundo interior tan rico puede pasar de todo eso. Él es tan sumamente intuitivo que en ocasiones me da… no sé, un poco de temor.


    —¿Eso por qué?


    —Porque es como si él pudiera saber lo que estoy pensando o lo que va a suceder. Son pocas las oportunidades en que yo he logrado estar con él libremente, sin esa sensación.


    —¿Estar… con él? —preguntó Selene frunciendo el ceño.


    —Sí. Yo he ido cuatro veces a Madrid en el año que tú llevas con nosotros. Adolfo ha venido una sola vez y no pasó por la editorial, por eso no lo sabes. Cuando él está aquí vive conmigo. —Selene se quedó mirando el fondo de su taza—. A ti no te lo voy a ocultar. ¿Para qué, si no es ningún secreto en la editorial? Aunque tampoco es una noticia pública porque lo llevamos de manera muy reservada. Las veces en que yo he estado con él fueron las contadas ocasiones en que pude ver algo de su verdadero ser, de lo que él es realmente. Hubiese preferido no verlo.


    —¿Por qué no? —Adriana se encogió de hombros—. ¿Tan malo es lo que descubriste?


    —Todo lo contrario, Selene, ese es el problema. Él cuando se da se entrega completo, aunque también puede ser enormemente evasivo. Si no te responde a algo personal es porque lo considera muy íntimo, o porque intuye que la verdad te molestaría o heriría; pero si te responde lo hará con sinceridad. Normalmente es como si él no estuviera aquí, es el ausente perpetuo. Como se dice: él vive en la luna. Eso me tenía tan intrigada que una vez le hice una pregunta. Resultó ser en el peor momento posible.


    —Me extraña esa falta de tacto por tu parte —dijo Selene.


    —No fue algo que pensé en el instante. En aquel momento yo no estaba para pensar mucho y hubiera preferido que él no hubiera respondido.


    —¿Qué le preguntaste? Bueno, si no es una indiscreción de mi parte.


    —Le pregunté qué era lo que él buscaba en la vida y que no encontraba. —Adriana se quedó evocando aquel lejano momento, luego añadió—: Me respondió que a ella.


    —¿A qué ella?


    —Eso no me lo aclaró y en ese momento no estaba yo para ahondar. Para mí fue un poco duro escucharlo, todo un baño de agua helada para mi ardor del momento.


    —¿Por qué razón? ¿Qué tuvo?


    —Selene, que te diga eso el hombre que todavía tienes sobre ti y bien adentro, con el que acabas de subir catapultada al cielo con un orgasmo interminable y aún no regresas por completo… —Adriana sacudió la cabeza echando sus pensamientos a un lado junto con el rubio cabello. Se levantó de la mesa y le preguntó—: ¿Subimos? El trabajo espera y ahora sí que estamos listas para lo que nos echen. ¿No te parece?


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    Acercándose un poco y planeando un viaje


    Adolfo llegó a la editorial al otro día, cerca de la media tarde. Adriana llamó a Selene. Esta entró y saludó a Adolfo:


    —Buenas tardes.


    —Hola, Selene, buenas tardes —respondió él.


    —Podéis utilizar la salita de reuniones, que allí no os molestará nadie —dijo Adriana.


    Los dos se acomodaron allá. Selene abrió su ordenador portátil sobre la mesa y conectó un teclado inalámbrico externo. Adolfo comentó:


    —¿Es un teclado con caracteres árabes? ¿Es el que utilizas tú para escribir?


    —Sí, es muy práctico. De otra forma sería casi imposible escribir con cierta rapidez —dijo ella.


    Selene comenzó a indicarle los párrafos de la novela que le interesaban aclarar para la traducción. Él escuchaba sus explicaciones y le daba las aclaratorias necesarias, hasta que ella quedaba satisfecha. En eso se les fue casi una hora.


    —A ver, repíteme de nuevo esas dos posibilidades que hay para decir esa parte en árabe —pidió él.


    Selene las repitió y le aclaró:


    —La forma como lo tienes redactado está perfecta en español. En inglés, en francés o en italiano y otros no sufriría variaciones tampoco. En árabe, sin embargo, traducirla literalmente no da el sentido adecuado; suena un tanto forzado dentro de la situación dada. No sería la manera en que ellos lo dirían, mucho menos un sirio del interior, como es en este caso. Yo tendría que irme por una traducción muy libre, y considero que excedería mis atribuciones y límites como traductora. Quedaría más adecuada cualquiera de estas otras expresiones, aunque no sería una traducción precisa de lo que tú tienes escrito.


    —¿Sabes? Me agrada más esa segunda forma de decirlo, por lo que implica. Me parece bien y voy a utilizar la expresión también para el español. ¿La copia que estás usando está sincronizada con el servidor de la editorial?


    —Sí, las dos.


    —En ese caso, ¿quieres modificarla de una vez, por favor?


    Con un tono de cierta extrañeza, ella le preguntó:


    —¿Vas a cambiar por esto otro lo que ya tienes escrito?


    —Sí, son frases, simples palabras en una hoja, no ladrillos en una pared. Me gusta más expresarlo de esa manera que tú propones y te agradezco la idea. A ver, sigue.


    —En este otro diálogo entre ellos dos, las palabras que pones en boca de ella están bien en español, pero puestas en árabe…


    —¿Qué tienen? ¿No son correctas tampoco?


    —Sí, es solo que una joven jordana de veinte años no diría eso, mucho menos en aquella época medieval. Sería una expresión demasiado culta y propia tan solo de hombres muy eruditos, generalmente de bastante edad.


    —¿Cómo lo diría ella, según tú?


    Selene se lo dijo en árabe y lo que significaba en español. Adolfo se quedó pensando y luego dijo:


    —Ya veo que llevarlo al árabe es más complicado de lo que pensé, si se han de tener en cuenta todos esos matices. Yo investigué ese período histórico en Anatolia y Siria, hasta donde logré encontrar material porque, lamentablemente, mi desconocimiento del árabe me limitó y no pude ahondar tanto. Ahora me doy cuenta de que lo ideal hubiera sido tenerte a mi lado en aquel momento. —Las miradas de los dos, que lo habían evitado, ahora se encontraron por unos instantes—. El que me tradujo la primera parte nunca me preguntó nada. Ahora agradezco tenerte a ti de traductora y el esmero que estás poniendo. Escríbelo de la forma en que me indicas.


    —Para ello es necesario modificar el párrafo en árabe.


    —Hazlo.


    Los dos estuvieron reunidos media hora más todavía. Ya al final, una vez aclaradas sus inquietudes y mientras ella recogía su portátil y el teclado, le preguntó:


    —¿Por qué has querido que sea yo quien la traduzca?


    —Lo hice porque confiaba en ti. Ahora me estás dando la razón plena.


    La mirada de él le confirmó a Selene que aquellas palabras fueron sinceras. No supo cómo reaccionar y tan solo dijo:


    —Gracias por tu confianza. No... me la esperaba.


    ***


    Fueron hasta la oficina de Adriana, que les preguntó:


    —¿Listo?


    Selene respondió:


    —Sí, hemos aclarado todas las dudas que yo tenía hasta el momento. Ya veremos qué otras surgen más adelante. Resultó una reunión muy fructífera.


    Adolfo dijo:


    —Hemos realizado también algunos cambios pequeños en la versión en español.


    —¿Eso por qué? —preguntó Adriana.


    —Las ideas que me dio Selene, en algunas expresiones, me parecieron más adecuadas, quedan mejor.


    Adriana le dio a ella una mirada de extrañeza, que luego cambió y acompañó por una sonrisa. Se puso de pie y le preguntó a Adolfo:


    —¿Has visto la hora que es?


    —No me había fijado.


    —¿Qué tal si vamos a merendar?


    —Sabes muy bien que una merienda es algo que yo no perdono y a lo que jamás te diré que no —dijo él.


    —Hasta luego —dijo Selene.


    Se iba a retirar y Adriana le preguntó:


    —¿Adónde vas?


    —Yo… voy a seguir con lo mío.


    —Querida, la invitación es para ti también. ¿O tú no meriendas? Si es así ha llegado la hora de que te vayas acostumbrando. ¿De niña no lo hacías?


    —Sí.


    —Pues vuelve a ser niña, ven, bajemos. Es un pequeño premio a tu esmero y a tu esfuerzo y progreso.


    ***


    Al día siguiente, Selene entró en la oficina de Adriana y se sentó en una de las sillas frente a ella. Esta tenía un montón de revistas encima del escritorio y Selene le preguntó:


    —¿Te gustan los barcos de pasajeros?


    —Sí, claro que me gustan. Esto es porque tengo que buscar un crucero por el Mediterráneo para el mes de mayo.


    —Eso es entretenido.


    —¿Sí? Pues a mí esas cosas me exasperan y en lugar de ser un placer se convierten en un suplicio. Mira esto. Cinco revistas de empresas de cruceros y con darles un vistazo a dos ya me cabreé.


    —¿Por qué no vas a una agencia de viajes? Ellos te lo buscarán.


    —Terminaré haciéndolo, es solo que todavía no lo tengo claro. Solo sé que tiene que ser por el Mediterráneo.


    —¿El Occidental o el Oriental?


    —¿Ves? ¡Qué se yo! ¿Hasta dónde llega uno y dónde comienza el otro, si es la misma agua? Será un crucero por los dos y por el Tirreno, por el Egeo, el mar Negro o hasta donde sea que se llegue. Lo único que tengo bien claro son tres cosas: tiene que ser largo, en el buque de crucero más grande posible y ha de incluir a Estambul. Los demás puertos que toque son también lo de menos y la naviera no importa.


    —¿Eso por qué? Los destinos suelen ser lo principal en un crucero —dijo Selene.


    —No en este caso, porque lo que cuenta es el tamaño del buque, su calidad y lo que ofrezca como recreación, ya que es para descansar, olvidarse de todo y disfrutarlo a plenitud. Bajar a los puertos y visitar las ciudades parece que puede resultar estresante, con tantos miles de personas haciéndolo a la vez.


    —Sí, eso es cierto en algunos casos. Sobre todo en ciudades tan críticas como Venecia, donde los canales se atascan con tantas góndolas. También en algunas islas pequeñas. Llegas a esos blancos pueblitos que en los folletos te presentan de ensueño, y resulta que con tantas personas juntas no te puedes mover por las calles tan estrechas. Aunque el tamaño no lo es todo. Suelta a cuatro o cinco mil personas en la Gran Muralla China y la llenarán a lo largo de un kilómetro —dijo Selene.


    —¿Has hecho algún crucero?


    —Sí, de ocho días por las islas griegas, hace ya como seis años. Quedé encantada y con ganas de mucho más. Me supo a poco. ¿De cuántos días lo quieres cuando te refieres a largo?


    —De más de veinte.


    —¡Guau! ¡Adriana, eso sí que será un señor crucero! Qué envidia me das. Ya verás cuánto lo vas a disfrutar.


    —Tengo entendido que a ti te gusta viajar.


    —Sí, me encanta. Cada vez que tengo unos cuantos días libres voy para alguna parte. Este verano estuve en Noruega y Dinamarca y el pasado en Irlanda y Escocia. Antes he estado en Centroamérica y en México.


    —Magnífico; me vienes al pelo. En ese caso, voy a abusar de ti aprovechando tu experiencia en planificar viajes. ¿Te importaría encargarte de este y quitarme este martirio de encima?


    —Con sumo placer, no faltaba más; es algo que me gusta. Veré qué encuentro, selecciono algunos cruceros que cumplan con esos parámetros y te los paso para que decidas. Me llevo las revistas, a ver qué es lo que tienen, y completaré con búsquedas en las webs de cruceros.


    —Perfecto. Te lo agradezco muchísimo.


    ***


    A la tarde siguiente, Selene le presenta a Adriana las alternativas que encontró.


    —El hecho de querer un buque grande ha limitado muchísimo las opciones de viajes largos, que no sean dar la vuelta al mundo. Dentro del Mediterráneo, los cruceros de larga duración que más abundan son en buques medianos y pequeños; algunos, de gran lujo. No obstante, encontré estos tres cruceros.


    —A ver, dime.


    —El primero son veintiún días desde Barcelona, llega a Estambul y finaliza en Atenas. El segundo es de veintidós días redondos. Inicia en Barcelona con recorrido de las islas griegas, Estambul, regreso por Italia y retorno a Barcelona. El otro es también redondo, en el buque más grande y treinta y dos días. Sale desde Barcelona, recorre el sur de España, Francia y las principales islas italianas; sigue por Turquía a Estambul y entra en el mar Negro con tres puertos. Regresa por las islas griegas, Italia, Francia y finaliza en Barcelona. Son treinta y una noches.


    —¿No dijiste treinta y dos días o eso se cuenta por noches como en los hoteles? —preguntó Adriana.


    —En los cruceros sería preferible contarlo por noches, ya que el último día no se puede contar como estadía en el buque, a efectos prácticos.


    —¿Eso por qué es?


    —Porque atraca alrededor de las ocho de la mañana y para las nueve o diez ya te están desembarcando —le aclaró Selene.


    —¿Por qué tan pronto? En los hoteles tienes hasta las doce.


    —Es con el fin de tener esos camarotes disponibles para quienes embarcan a partir de la una, que pueden ser unos cuantos centenares de pasajeros o quizás miles, según el puerto. Estos son los mapas de las rutas y puertos de esos cruceros.


    —¡Uf, por Dios, Selene! ¡Qué amasijo de líneas y de puertos! Si fueras a elegir para ti, ¿cuál de los tres sería?


    —El de veintidós días está muy bien, es precioso, aunque el que me gustó más es el de los treinta y dos.


    —¿Por la duración?


    —No. Con veintidós días es como para satisfacer a plenitud el deseo de navegación de cualquiera, y esos nueve adicionales no se echarían en falta. No es como en uno de siete noches, que a la hora de desembarcar sientes que te faltan otros cuatro o cinco días más. Con menos de doce te queda sabor a poco, al menos para mí, te lo puedo asegurar; yo viviría a bordo de un buque de esos. En este caso elegiría el de las treinta y una noches porque es redondo y sin viajes de avión, además de ser en el buque de mayor tamaño y más nuevo. El viaje está más completo al incluir el mar Negro, y toca veintinueve puertos distintos con ciudades que a mí me gustaría poder visitar.


    —Está bien, muchas gracias por tu opinión y por el trabajo. Luego les daré un vistazo con calma a ver qué saco en limpio.


    ***


    Al día siguiente, Adriana le dijo a Selene:


    —Vente y hablamos del crucero.


    —¿Ya te decidiste por uno?


    —Sí, ya salió humo blanco. ¿Qué tal comida italiana?


    —Siempre —dijo Selene.


    —Magnífico, vamos y te cuento. —Salieron de la oficina y Adriana dijo—: Tú eres muy buena compañía para la comida, porque tampoco engordas y no te andas con remilgos. Salir a comer con mi prima Claudia es desesperante, todo un suplicio.


    —¿Eso por qué?


    —Porque lo cuestiona todo. Se le van los ojos detrás de cualquier churro grasiento y saliva más que un perro mastín, pero cae en el:


    No, eso no lo voy a comer. No, que va, eso es demasiado para mí. ¿Y tú te vas a comer todo eso, Adriana? ¡Hay, yo no debo de comer tanto! Ese postre se ve exquisito, pero tiene demasiadas calorías, solamente voy a probar una puntica.


    »Coño, Selene, ¿te imaginas qué suplicio para mí? Me hace sentir culpable de que yo pueda comer de todo.


    Selene se rio, entraron en el ascensor e intercambiaron saludos con un par de mujeres. Selene le dijo a Adriana:


    —Sí, me puedo imaginar muy bien lo de tu prima.


    —Claudia en su casa ha de comer hasta reventar, porque no entiendo cómo es que llegó a estar tan gorda, si cuando está con una come como un pollito y no tiene problemas endocrinos.


    ***


    Ya sentadas en el restaurante, Selene le preguntó:


    —¿Qué crucero fue el que elegiste?


    —El más largo que a ti te gustó, ya que tiene el mayor buque de los tres, reúne el requisito de la duración e incluye dos días completos en Estambul —dijo Adriana.


    —Será estupendo, ya lo verás. Por lo que vi, la Regina Maris es un buque precioso. No es el más grande que existe, aunque sí uno de los cuatro mayores, con una capacidad de más de siete mil quinientas personas entre pasajeros y tripulantes. Tampoco es el crucero más lujoso dentro de su clase. El Queen Mary 2, con una eslora apenas diez metros menor, lleva un 40% menos de pasajeros. Es debido al gran lujo, y a que son menos camarotes que tienen mayores dimensiones y hay muchas más suites. De todos modos, a mí me parece que el crucero Regina Maris tiene lujo más que suficiente para cualquiera. Quizás no lo tenga para la reina de Inglaterra, la de Holanda o la de Suecia, pero sí para mis estándares de chica común de clase media baja.


    —Sí, seguramente que para mí también. Ya estuvimos viendo la Regina Maris en Internet; es fascinante.


    —No me dijiste con quién irás.


    Adriana untó mantequilla en un pancito y dijo:


    —Al principio era un viaje en solitario. Ahora me parece… Selene, ¿te gustaría tomarte unas buenas vacaciones?


    —Por tiempo me toca agarrar la mitad el quince de enero.


    —Sí, ya tú llevas un año con nosotros. Mira, te voy a proponer un trato. En lugar de esas vacaciones fraccionadas en enero podrías posponerlas hasta mayo y serían unas vacaciones… híbridas, unas festivas-laborables, porque harías algunas cosillas de trabajo. Por eso mismo se te pagarían dobles. ¿Qué me dices?


    —¿A qué vacaciones laborables te refieres, Adriana?


    —Me refiero a irte a un hotel de siete estrellas como el Seven Stars Resort en las islas Providenciales, o al Burj Al Arab en Dubai, para que sigas trabajando desde allí en la traducción que estás haciendo. Usas ordenador portátil, de modo que te dará igual trabajar en la habitación que en la piscina o en el bar.


    —Adriana, termina de aclararme lo que me estás proponiendo.


    —¿Te gustaría ir en ese viaje?


    —¿¡Qué!? ¡Claro que sí, Adriana! ¡Por supuesto que me gustaría! ¿Lo dices en serio?


    —Completamente. En ese caso, ¿te importaría encargarte de todo lo que falta?


    —¡Sí con sumo placer! ¡Huy, qué emoción! ¿Qué tipo de camarote quieres en el buque? ¿Uno con balcón?


    —Aquí están los datos y el plano de la suite que estuve viendo.


    Adriana sacó de su cartera un par de páginas impresas a color y se las entregó. Selene exclamó:


    —¡Una Royal Loft Suite con dos habitaciones y balcón interior y con terraza! ¿¡Qué!? ¡Guau, si son casi ciento cincuenta metros cuadrados! Aunque… no sé, me parece algo pequeña.


    —¿Algo pequeña? —Adriana casi se atragantó.


    —En el Queen Mary 2 hay suites de doscientos metros cuadrados y más. Son palabras mayores hablando de camarotes.


    —Princesa, ¿de qué reina eres hija? ¿Las princesas trabajan?


    Ahora fue Selene quien se rio y dijo:


    —Las princesas sí, las emperatrices no. Esa Royal Loft Suite es casi el triple que mi piso en Madrid.


    —Tiene incluso un piano de media cola, por lo que leí y se ve en la imagen —dijo Adriana.


    —Sí, ya lo estoy viendo. ¿Piensas tocar mucho?


    —Posiblemente.


    —Esas suites son carísimas —dijo Selene.


    —Por eso no te preocupes, que no la vas a pagar tú.


    —¿Para las dos no nos sirve una más pequeña con dos camas? Hay suites muy buenas y de menor tamaño. ¿Para qué queremos ese enorme campo de criquet?


    Llegó el camarero con los entrantes y sirvió la bebida. Cuando se retiró, Adriana le respondió a Selene:


    —El tamaño no es lo importante. Lo que no creo es que quisieras un camarote de una sola habitación con dos camas.


    —¿Por qué? ¿Acaso roncas o gritas de noche?


    Adriana sonrió y le aclaró:


    —No. Es que… Dadas las circunstancias, es conveniente que haya dos habitaciones. Sí, he visto que hay suites familiares con dos camarotes en un espacio de unos cincuenta o sesenta metros cuadrados, que podrían haber servido perfectamente. Sin embargo, no tienen piano y el tamaño mayor de esta y otros detalles exclusivos resultaron más convenientes.


    —¿Por qué?


    —Selene, hay algunos detalles importantes que no te he informado. Uno es que el viaje no terminará al finalizar el crucero.


    —¿Cómo que no? No entiendo.


    —A continuación está previsto un viaje a Marruecos.


    —¡Huy, qué fabuloso! ¿Por cuántos días?


    —Es de duración no definida todavía. Muy bien podría ser de quince días, otro mes más o dos o... Todo dependerá de lo que ocurra y de los caprichos que vayan surgiendo.


    —Adriana, ¿vas a estar tanto tiempo afuera? ¿No se espera que en junio se publique la segunda parte de la novela de Adolfo, para que esté en las librerías para el verano?


    —Así es y aquí voy a estar ocupándome de eso.


    —Ahora sí que no te entiendo. ¿Cómo vas a estar aquí y también haciendo el crucero, luego en Marruecos y lo demás?


    —Selene, el otro detalle que no te mencioné, el principal, es que no seré yo quien vaya. El crucero no es para mí.


    —Pero… Tú… Yo pensé que…


    —Tú fuiste quien sacó esa conclusión errónea. Yo en ningún momento mencioné que el viaje era para mí.


    —Sí, claro, ya me doy cuenta. En ocasiones tiendo a suponer lo que no es. Debido a esa clase de malos entendidos he tenido algún que otro inconveniente bastante doloroso.


    —No me extraña. Lo del viaje es algo que me encargaron investigar —aclaró Adriana.


    —¿Quién?


    —Adolfo.


    Selene se quedó con la cuchara en el aire. La bajó de nuevo al plato y miraba a Adriana con absoluta incredulidad. Cuando logró reaccionar le preguntó:


    —Adriana, ¿me estás pidiendo que haga ese viaje con él?


    —Sí.


    —¿Él y yo solos y en el mismo camarote?


    —Sí, aunque no en la misma habitación. Con una suite tan grande y dos habitaciones la intimidad está asegurada.


    —Es que… Con él, precisamente, y sola.


    —Mujer, ¿de qué tienes miedo? No te va a violar.


    —¿Por qué me lo pides? —preguntó Selene seria.


    —El porqué me lo reservo. El para qué te lo puedo decir.


    —¿Para qué quieres que vaya con él?


    —Para que sigas trabajando en la traducción y te asegures de que esté lista al día siguiente de que Adolfo la termine.


    —Aquí la puedo terminar mejor. En el buque no podría dedicarle tanto tiempo, de eso estoy completamente segura.


    —¿Por qué no? Nada te impide establecer un horario de trabajo de la forma en que más te convenga y amolde. El resto del tiempo lo usas para conocer las ciudades y disfrutar del buque.


    —Pues… sí, claro que podría hacer eso perfectamente.


    —Selene, una de las cosas que me ha asombrado de ti es la rapidez con la que trabajas. Traduces más rápido que cualquiera que haya visto. Escribes tú más velozmente en ese teclado en árabe que yo en español, y eso que soy rápida. Te sientas en el escritorio y no levantas cabeza. Está muy claro que te apasiona lo que haces y te sumerges en ello. Por eso estoy segura de que podrás disfrutar plenamente de todo lo que el buque y el viaje ofrecen y divertirte, además de dedicarle unas horas al trabajo y tenerlo al día.


    —¿Por eso las calificaste como de vacaciones laborales?


    —Exacto. Si no sales en enero, para finales de abril te faltará nada para igualar lo que ya tenemos. Para cuando estéis en el crucero, prácticamente irás traduciendo día a día lo que Adolfo vaya escribiendo. Eso es en el caso de que él no la termine antes de mayo, que lo estoy dudando porque ha bajado el ritmo muchísimo y está casi parado.


    —¿Y si él la termina antes del viaje y yo finalizo la traducción?


    Adriana sonrió y le dijo:


    —Si eso sucediera ya lo veríamos. Selene, yo prefiero que estés al lado de él para que no tengas ningún inconveniente con las traducciones. Cualquier duda que te surja la podrás aclarar de inmediato con él. Yo confío en que al estar tú se vea algo compelido a terminarla. Ese viaje tan atravesado, a principios de mayo, cambia algunas cosas para nosotros.


    —Si yo tuviera más dudas podría hablar desde aquí con él por teléfono o por videoconferencia —alegó Selene reticente.


    —¿Con Adolfo? No, querida. La paciencia y toda la atención que él te ofreció en la reunión de trabajo que tuvisteis, no se podrá dar por teléfono ni en videoconferencia compartiendo el escritorio por Skype o por Outlook.


    —¿Por qué no?


    —Porque él aborrece los teléfonos y esas cosas. De broma si contesta, y en ese viaje pretende aislarse de todo.


    Adriana extravió la mirada en la mesa y sonrió.


    —¿Qué cosa te ha hecho gracia? —le preguntó Selene.


    —Recordaba una vez en que hablaba por teléfono con él y le dije que tenía ganas de verle la cara. Él no usa teléfonos con capacidad de videollamada ni está conectado a Internet. Por eso le pedí pasar a Skype.


    Ahora Adriana no aguantó la risa y Selene le preguntó:


    —¿Qué fue lo que pasó? ¿Qué hizo?


    —Él, todo complaciente, porque suele serlo, se conectó. Solo que apareció con el rostro cubierto con un hermoso antifaz veneciano, casi como si fuera el fantasma de la ópera. —Ahora rieron las dos—. Es adorable. Pero no sé, está algo raro; no sé qué le ocurre y me tiene muy preocupada. Afortunadamente ya tenemos lista la portada con las pruebas de imprenta aprobadas, cosa que suele tardar bastante.


    —¿Quién la diseñó?


    —Adolfo. Él mismo saca sus fotografías y diseña y monta todas sus portadas. Nuestro diseñador gráfico realiza el arte final y la maquetación de la portada y contraportada completas. Las revisiones y maquetación del contenido, tanto en español como en árabe, se están haciendo con cada parte que él y tú nos vais dejando listas. De modo que, dadas las circunstancias, no se desperdicia el tiempo y no habrá demoras, así se produzcan algunos ajustes o correcciones finales. Yo quiero sacar esa novela para el próximo verano. De todos modos no es para suicidarnos si no se logra; la sacaríamos para la campaña de Navidad. Serían cinco meses de jugosas ventas perdidas, pero qué remedio.


    —Sí, eso es cierto.


    —Hablando de navidades, ¿este fin de año y Reyes te vas para Madrid?


    Selene dijo:


    —No. Candice Laforet me invitó a Baqueira. Es la amiga con la que comparto el piso. Ella tiene familia allí. Así que aprovecharé esos días para disfrutar de la nieve y esquiar.


    —¿También sabes esquiar? Sé que patinas, pero no sabía esto otro. Esquiar es algo que siempre me atrajo, sin embargo, nunca me decidí a aprender. Me daba miedo pensar en lo fácil que se parte una pierna o un brazo. He sido algo miedosa para esas cosas —dijo Adriana.


    —Ni es tan difícil aprender ni es tan trágico como lo piensas, porque también te puede pasar eso mismo patinando y casi no sucede.


    El camarero regresó, retiró los platos de los entrantes, dejó los platos principales, y se retiró.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    De mujer a mujer


    —Mañana te aclararé el resto del itinerario, si es Marrakech nada más o si también será Tánger y Casablanca, algunas otras ciudades o qué —dijo Adriana.


    —¿En qué hoteles será? ¿Ya él los tiene elegidos?


    —No, y de eso es que quiero que te ocupes también. Que indiquen cuatro estrellas, cinco o siete no importa tanto como que tengan lo que allí se considere de comodidad y lujo.


    Selene dijo:


    —Sí, eso de las estrellas puede llegar a ser tan engañoso de un país a otro que ya te contaré yo. En Tailandia estuve en uno que decía cuatro estrellas y salí corriendo cuando vi la habitación.


    —Ya me contarás eso. En Marrakech ha de ser en algún buen riad. Adolfo fue tajante en ese particular. Dales un vistazo y me dices cuáles te gustan. De lo otro ya te lo diré.


    —¿Qué me gusten a mí en Marrakech?


    —Sí.


    —Adriana, primero me dijiste que eligiera un crucero que me gustara. Ahora es con los hoteles. ¿Para quién es este viaje, para mí o para él?


    Adriana sonrió y le dijo:


    —Eres adorable. Es para los dos. ¿No vais a ir juntos? Selene, ya he quedado convencida de tu buen criterio y de tu buen gusto. ¿Te parece mal que te diga que los elijas bajo tus criterios y a tu gusto, tal como haría yo misma, y que luego él decida?


    —No, por supuesto, de eso se trata. En Marrakech conozco algunos riads y hoteles que ya me hubiese encantado alojarme en ellos. Son como sacados de cuentos de las mil y una noches. Más que hoteles son unas exóticas fábulas orientales en sí mismos, pero estaban lejísimos de mi bolsillo. Son muy caros.


    —¿Has estado en Marrakech?


    —Sí, hace unos cinco años durante un viaje de quince días a Marruecos. Visité Rabat, Casablanca, algunas pequeñas ciudades en esa costa y finalicé en Marrakech durante cinco días.


    —Magnífico, muchísimo mejor. ¿Qué te pareció la ciudad?


    —Me gustó mucho.


    —¿Y el calor? Escuché decir que es una mierda, todo un suplicio, que hay que estarse duchando dos o tres veces al día.


    —Adriana, si fuera en Bahrain, Catar, los Emiratos Árabes y esa zona no te diría que no. En Marruecos, sin embargo, te aseguro que no es peor que estar en Extremadura, en Sevilla o en Murcia en pleno verano. En Marrakech es un calor seco, que lo hace mucho más llevadero, con temperaturas máximas absolutas que podrían rondar los 46 ºC en julio y agosto.


    —¡Huy, Dios! ¡A mí no me agarran allí! —dijo Adriana.


    —Tranquila, que las temperaturas medias se mantienen alrededor de los 37 ºC. Yo no tuve problemas en ese sentido, lo llevé muy bien.


    —Mujer, ¿qué problema vas a tener tú si eres árabe?


    —¿De dónde sacas eso, Adriana? —preguntó Selene riendo.


    —De la manera como te vistes algunas veces. Te juro que me parecías una de esas exóticas y preciosas mujeres árabes. Y lo de árabe lo digo por generalizar, no por una situación racial o geográfica concreta. Tienes un fuerte aire a ellas. Si te vistes de la manera adecuada podrías pasar perfectamente por una.


    —Sabrás que ya me han dicho eso cuando estuve en Jordania y en algunas otras ocasiones.


    —¿Lo ves? No estoy tan equivocada —dijo Adriana.


    —Adolfo fue uno de los que me lo dijeron.


    —¿Si? Está bien saberlo.


    —Le daré una ojeada a esos riads y también a algunos hoteles típicos marroquíes, que se apartan por completo de lo que conocemos aquí. Veré los precios y te paso una lista.


    —Selene, lo de los precios te lo puedes saltar, porque eso no será ni impedimento ni determinante a la hora de hacer la elección. Me preparas el listado, con no más de seis u ocho, y yo se los pasaré para que los vea y decida. Por cierto, ese es el otro motivo por el que quiero que tú vayas en ese viaje.


    —¿Cuál motivo? —preguntó Selene.


    **


    Llegó un camarero trayendo una cesta con varios panes y se retiró. Adriana le dio un mordisco a uno.


    —¡Hum! Qué delicia. Pruébalos.


    —Parece focaccia muy esponjosa —dijo Selene.


    —Algo parecido. Hay con aceitunas, con cebolla y alcaparras y estos otros trozos son con champiñones. Hay que tener cuidado; no porque tengan más aceite de oliva que grasa en cinco churros o una porra, sino porque te descuidas comiéndolos y luego no te logras terminar el plato principal; que aquí los ponen más abundantes que en Asturias, Galicia y Portugal.


    —Sí, está muy rico. Nunca había comido este tipo de pan.


    —Son exclusividad de este restaurante italiano. Selene, el otro motivo es tu dominio del árabe y del francés. Adolfo habla muy poco francés, lo suyo es el inglés y el italiano. En ese viaje serás su asistente y su traductora y…


    Adriana no terminó su frase y siguió comiendo. Parecía no querer decir nada más al respecto y Selene le preguntó:


    —¿Y qué más seré en ese viaje?


    Adriana la miró a los ojos sin guardarse nada y le dijo:


    —Lo que tú quieras, Selene, lo que tú quieras ser. El cielo es el límite. ¿No es eso lo que se dice? Tú verás si quieres llegar al cielo o seguir lamentándote en tu particular purgatorio, expurgando culpas que ya prescribieron. Tú misma te pondrás el límite, si acaso resultas tan tonta como para ponerte uno.


    —Adriana, no creo entender lo que me quieres decir.


    —Selene, este viaje será como algo mágico, sin campanadas de media noche que pongan fin al embrujo. En él tú tienes la… cualidad única de poder elegir lo que quieras ser, por más fantástico e inalcanzable que en este momento te pueda parecer.


    —Sigo sin comprender. Voy como su asistente e intérprete.


    Adriana se encogió de hombros y respondió:


    —Allá tú si lo quieres ver de esa limitada manera. Ya te dije que podrás ser todo lo que desees. Solamente has de tener presente una cosa, una única cosa: que eres mágica. Comienza por convertirte tú en lo que anhelas ser, que lo demás lo tendrás de inmediato por simple atracción de lo semejante. Recuérdalo cada minuto y que fui yo quien te lo dijo. Cuando estés en el buque entenderás lo que te quiero decir, y comprenderás que no tienes motivos para detenerte por nadie.


    —Estoy un tanto confundida. Tendré muy presente tus palabras, aunque en este momento no las entienda. Adriana, hay algo que quisiera que me aclararas: ¿esto me lo estás ordenando?


    —No, de ninguna manera. Laboralmente no puedo obligarte a ir, porque no está dentro de tus funciones ser la asistente de ninguno de los escritores ni de nadie. Tú no eres la secretaria ni empleada de Adolfo. —Ahora Adriana sonrió, sabría ella por qué motivo—. Selene, yo no te lo puedo exigir desde ningún punto de vista y mucho menos como mujer. Te lo estoy pidiendo como un favor, uno muy personal. Quizás debería decir, de manera más apropiada, que te estoy ofreciendo esa oportunidad de hacer lo que te gusta tanto, que es viajar y conocer lugares. Además de disfrutar de treinta y un días completos de crucero a todo lujo, para que no te sepa a poco, más lo que venga luego. ¿No dijiste que me envidiabas en eso?


    —Sí, lo dije. Fue solo que…


    —¿Qué? —preguntó Adriana.


    —Que contigo como compañera era algo muy distinto.


    —Pero con Adolfo no. ¿Es eso?


    —Sí, de eso se trata.


    —Dime algo. ¿Te resultó tan difícil estar reunida con él?


    Selene revolvió el risotto con el tenedor y respondió:


    —Al principio fue algo tenso por mi parte. Por la suya no estoy segura. Creo que también. Luego, a medida que nos fuimos centrando en la novela se me olvidó todo lo que yo… Fue como revivir ciertos momentos pasados cuando nosotros…


    Selene perdió la vista en su plato de risotto. Adriana estiró el brazo a través de la mesa y le levantó la barbilla.


    —Selene, yo no sé lo que ocurrió entre vosotros dos ni te lo preguntaré jamás. No es necesario. Lo que me interesa es el ahora, tanto porque trabajas para mí como por motivos personales míos, que quizás no sean los que piensas. Soy mujer y hay algo que ya me ha quedado muy claro. Termina de decirme.


    —Me sorprendió que él aceptara de tan buen grado mis sugerencias para la traducción, además de que decidiera modificar su original. Ahí me di cuenta de que él…


    Como ella volviera a callar, Adriana preguntó:


    —¿De que él no te odia, no te aborrece ni siente animadversión de ningún género contra ti?


    —Sí.


    —Y de que ni siquiera te ha olvidado.


    —Sí —volvió a decir en un susurro.


    —¿Y si yo te hubiera dicho que este crucero sería acompañando a Enrique Santander o a cualquier otro de nuestros escritores más jóvenes? Incluyendo a Fernando Lozano que no deja de darte vueltas, soltarte piropos y buscarte de todas las maneras posibles.


    —Eso no hubiera hecho diferencia en mi reticencia.


    —¿Estás segura de ello? Porque yo estoy muy convencida de que tu negativa hubiera sido inmediata y tajante con ellos. Sé completamente honesta. No conmigo, sino contigo misma; venga, Selene. ¿Hubieras ido con alguno de ellos?


    —No, jamás.


    —Lo sabía, porque yo en tu lugar hubiera hecho lo mismo. Sin embargo, todavía no te has negado a ir con Adolfo, con todo y el aborrecimiento tan profundo que le tienes. O que tú crees tenerle. Selene, te lo he puesto muy sencillo: no vas a estar con él en la misma habitación ni te estoy pidiendo que duermas en su misma cama.


    —Será en el mismo camarote.


    —Pues mira tú, si la única traba que me pones es el hecho de compartir el mismo camarote, por grande que sea, todavía se puede cambiar. Reservo una Royal Suite de una habitación para Adolfo solo, que él no tiene ningún capricho en esa, y reservo un camarote para ti. ¿Preferirías viajar en uno normal en lugar de disfrutar de esa gran suite de lujo, piano y mayordomo incluidos, compartida con él?


    Selene se quedó dándole vueltas al risotto.


    —Ir en una de esas suites con servicio VIP ha de ser una experiencia única, sobre todo durante tantos días. Un verdadero sueño hecho realidad; uno que yo nunca podría tener y que quizás jamás se me volverá a presentar.


    —Pues no seas tonta y no te lo pierdas, que te lo estoy ofreciendo —dijo Adriana—. Será el mismo camarote, pero recuerda lo grande que es y que son dos habitaciones separadas en dos pisos. ¿Sabes? Ahora soy yo la que digo que te envidio, en cierta forma. Estar un mes completo con él… más las otras semanas… Yo nunca llegué a tener tantas seguidas.


    La copa de vino que Adriana se llevó a los labios, no logró ocultar aquella sombra de amargura que le ensombreció el rostro un poco. Selene dijo:


    —¿Me permites hacerte una pregunta íntima?


    —Suéltala.


    —Es que no sé si pueda ser indiscreta.


    —Querida, algo que una aprende en este negocio, cuando tienes que lidiar con la prensa y con personas de toda clase, es que no hay preguntas indiscretas, sino respuestas indiscretas. Una misma es quien decide responderlas o no. Pregunta.


    —¿Estás enamorada de él?


    Ahora Adriana se quedó mirando a ninguna parte, con una sonrisa triste en los labios.


    —Selene, te voy a confiar algo en total intimidad, de mujer a mujer y porque eres tú. Adolfo es un hombre con quien, si logras llegar tan lejos como para tener relaciones sexuales ha de ser una sola vez, dos como máximo.


    —¿Eso por qué?


    —Porque a la tercera te enamoras de él, si acaso no lo hiciste ya a la segunda. Te dejo claro que no lo estoy diciendo porque él sea un viril amante excepcional, con tres testículos ni nada de particular, sino por otras razones más emotivas. Yo llegué bastante más allá de esas tres primeras y nunca llevé el conteo del resto. Para más, ya me había enamorado de él antes de la primera, que tardó bastante en llegar, no te creas. Adolfo no es un hombre con el que te acuestas en la primera cita. Ni siquiera en la segunda o en la cuarta. No te lo llevarás a la cama a menos que él sienta algo fuerte por ti, más allá del atractivo físico.


    —¿No te lo llevarás? ¿No son ellos quienes nos llevan a nosotras a sus camas? —preguntó Selene.


    —Me encanta tu ingenuidad. Es parte de tu dulzura y que te hace tan atractiva. Las dos tenemos la misma edad, pero cuántas horas de vuelo te faltan a ti. Las mujeres podemos ser unas depredadoras más eficaces que los hombres, porque tenemos todas las armas para ganar, y ellos en seducción no nos pueden dar clases. Las hay que tienen las cachas de sus revólveres tan llenas de muescas que no les cabe una más. Tienen la alcoba, la cocina y el salón atiborrados con trofeos masculinos, y un grueso libro contable lleno con los orgasmos que han alcanzado. Algún día podría cruzarse una de esas en tu camino. Sería bueno que lograras reconocerla a la primera y sepas cómo neutralizarla, porque será un gran riesgo para ti.


    —¿Por qué me dices eso?


    —No lo sé, Selene, realmente no lo sé. Quizás sea por la gran dosis de hermosa ingenuidad que noto en ti, que te hace tan adorable, como te dije. Selene, Adolfo no es de los hombres que se llevan las mujeres a la cama. Jamás tomará esa iniciativa por mucho que él sienta algo intenso por ti, aunque te esté deseando desesperadamente.


    Selene, claramente confundida, le preguntó:


    —¿Por qué no, si me dijiste que no es tímido ni quedado?


    —No se trata de eso. ¿Durante cuánto tiempo lo conociste?


    —No lo sé. Un año o algo así. Fue de trato nada más.


    Adriana sonrió ante la aclaratoria.


    —¿Y en ese tiempo no te diste cuenta de eso?


    —Es que si sumo lo esporádico que eran aquellos encuentros y el poco tiempo de cada uno, quizás no llegaría ni a totalizar un par de días completos, a pedacitos.


    —Eso y nada fue lo mismo. Selene, si a Adolfo le interesa una mujer, de alguna manera profunda, él preferirá más tenerla como amiga que perderla como amante, si se equivoca.


    —¿Eso por qué?


    —Porque si él la ama puede pasar sin acostarse con ella, mas no querrá renunciar al profundo placer de verla y de conversar, aunque sea a ratos y de manera esporádica; por eso. Él puede sobrellevar muy bien las terribles inquietudes de un amor platónico sin demostrarlas.


    —Entonces él no… Eso fue lo que…


    Selene calló y volvió a su actitud ensimismada. Adriana dijo:


    —Por otra parte, si a una le interesa él, no vale de nada hacerle señales sutiles como nosotras acostumbramos, al menos en España, porque en otras partes las mujeres son más directas. Que aquí nos pareciera que si somos más explícitas con nuestros sentimientos y deseos, nos dará un ataque violento de apoplejía o de asma sin tener el inhalador a mano. A él tienes que hacerle ver con mucha claridad que le das paso, que lo deseas también. ¿Por qué te crees que era la actitud de Magdalena? Ella hace ya tiempo que se dio cuenta de eso, que si alguien conoce a los hombres es ella. Tiene toda una maestría y va para el doctorado.


    —¿Es por eso por lo que escribe novelas románticas tan eróticas? —preguntó Selene.


    —En ese aspecto, ella es una maestra dando clases por escrito.


    —Es bueno saberlo. Tendré que leerme mejor su novela.


    Ahora Adriana sonrió.


    **


    Llegaron dos mujeres que la saludaron y conversaron durante un momento. Se fueron a sentar en una mesa y ella continuó con lo que le estaba diciendo a Selene.


    —Hay muchas cosas que Adolfo deja a la iniciativa de la mujer y esa es una; la más importante, a mi parecer. El otro día en el desayuno me preguntaste si yo necesitaba consuelo. Dímelo tú, si estoy consciente de que con él no puedo llegar a nada más. Ya no solo al matrimonio, sino tan siquiera a convivir juntos de manera estable.


    —¿Por qué no?


    —Porque él no es un hombre libre.


    —¿Está casado o se comprometió con otra?


    —No. El jamás podría ser un adúltero y sería incapaz de engañar de esa manera a una novia o a una prometida.


    —¿Entonces?


    —Es que su corazón le pertenece a ella —dijo Adriana.


    —¿A quién?


    —A esa ella que él busca, sea quien sea.


    Selene volvió a quedar pensativa y preguntó:


    —¿Él está contigo en estos días? Por lo que te entendí, pensé que él aquí vivía contigo. Pero como dijo que llegó a un hotel.


    Adriana se quedó mirando sus canelones rossini como quien mira nieve encima de una castaña de indias, y comentó:


    —No les encuentro gusto hoy. Quizás debí de ordenar un risotto también.


    —Este risotto ibérico está de muerte. No había comido uno tan cremoso y bueno, con tanto sabor. Me encanta un risotto. De hecho, prefiero los arroces mucho más que las pastas.


    —¿También en eso? —preguntó Adriana.


    —¿Cómo que también en eso? No entiendo.


    —Descuida, estaba pensando en otra persona. No, Selene, esta vez Adolfo no está conmigo como solía hacer cuando venía a Barcelona. Le he pedido que se venga a mi apartamento, pero él no ha querido dejar el hotel. Esta vez… es distinto.


    —¿Por qué esta vez?


    —Eso no estoy en capacidad de decírtelo.


    —Quizás esté con Magdalena —opinó Selene.


    —A ella le gusta Adolfo. Desafortunadamente para ella se tendrá que conformar con conversaciones entre algunas sardinas, mariscos y unas copas de vino.


    —Me pareció que tenían algo.


    Adriana dijo:


    —Si lo tienen o no yo no lo sé, porque no voy husmeando en la vida de las personas. Adolfo es extremadamente discreto y Magdalena, por más extrovertida que sea, no va por ahí cantando sus hazañas amorosas como los juglares y trovadores hacían con las caballerescas. Es posible que hayan tenido algo esporádico en alguna ocasión; no lo descarto, aunque yo lo dudo bastante.


    —¿En qué te fundamentas para pensar eso?


    —En que Adolfo ya estaba conmigo mucho antes de conocerla a ella, y no es un picaflor que sale con varias mujeres. En esta ocasión… Si Adolfo no está en mi cama, tampoco en la de Magdalena. Esta vez ha resultado todo diferente. Adolfo está muy distinto, por eso es el viaje que decidió hacer.


    —En la fiesta, Magdalena estaba tan segura de sí y tan provocativa con Adolfo que pensé que…


    —Selene, es bien obvio que ella lo busca, porque no se contiene en manifestarlo y es una mujer hermosa. Pero ni ella viaja a Madrid para estar con él ni él viene a buscarla. Además, ahora le salió una fuerte competencia.


    —¿Te refieres a Victoria?


    —A ella misma. Con sus veintiocho años es toda una seductora. Ella sí que no se anduvo con cuentos desde el principio. Lo primero que dijo, en cuanto lo vio, fue para hacerle saber el interés que tenía en él. ¿Lo recuerdas?


    —Sí, lo recuerdo muy bien —dijo Selene.


    —Las señas que Victoria le envió a Adolfo fueron de lo más claras: le estaba dando paso a todo lo que él quisiera. Ella no se iba a quedar con las tetas dentro del sostén ni con las piernas cerradas, que bastantes ganas tenía de abrirlas esa noche. Aunque si lo terminó haciendo sería con otro y no con Adolfo, porque yo fui quien lo llevó a su hotel.


    —Sí, me quedó claro lo que ella quería, demasiado claro. La invitación tan concreta que le hizo para ir a Benicarló no era para dormir en habitaciones separadas —dijo Selene.


    Adriana se la quedó mirando muy sonriente y le dijo:


    —Si yo le ofreciera a Victoria lo que te estoy ofreciendo a ti, ¿sabes qué sería lo primero que ella me diría?


    —No alcanzo a figurármelo.


    —Ella diría que en esa suite sobra una habitación.


    Selene sonrió también y dijo:


    —Sí, es muy probable que lo dijese.


    —En cuanto a Magdalena, yo conozco las ganas que le tiene a Adolfo. Pero si acaso hay algo entre ellos, nunca podrá ser nada más serio y estable que una amistad entre un hombre y una mujer. Porque si antes Magdalena no tenía la menor oportunidad, ahora mucho menos.


    —¿Por qué ahora no? ¿Por causa de Victoria? ¿Qué edad tiene Magdalena, cuarenta o cuarenta y uno? Victoria es mucho más joven y eso atrae a los hombres —dijo Selene.


    —No, no es por ninguna de ellas, no pintan nada. Es por el mismo motivo por el que ya Adolfo no está conmigo, ni estará con ninguna otra que no sea ella, la mujer que él está buscando.


    —Ya, esa misteriosa mujer imposible, esa rosa azul que ni siquiera existe.


    —¡Oh, sí que existe!


    —¿De verdad?


    Adriana le aclaró:


    —Sí, no es una fantasía de Adolfo, es una mujer muy real, demasiado real ahora, lamentablemente para mí. Quizás el resto de su vida, desde hace unos cuatro años hacia atrás, él estuvo en la búsqueda de un ideal o de yo qué sé. Sea lo que haya sido que él buscaba en una mujer lo encontró.


    —Si es así, ¿qué pasó?


    —¿Tú me lo vas a preguntar a mí? —Adriana bebió un trago de vino—. Yo no estoy al tanto de lo que pasó. Lo único que sé es que le rompieron el corazón por completo y todavía no se recupera. Fui a Madrid a verlo porque él no venía ni llamaba ni me contestaba; me lo encontré vuelto mierda en su apartamento, sumamente deprimido e irreconocible por completo.


    —¿Fue un desengaño amoroso? —Adriana se encogió de hombros y Selene quedó pensativa de nuevo—. ¿Cuándo dices que ocurrió?


    —En Madrid hace unos tres años o poco más —dijo Adriana.


    —¿Tres años?


    —Y ahora se acaba de dar de narices con ella que, prácticamente, lo abofeteó de una forma sumamente desagradable.


    A Selene se le cayó el tenedor de la mano y sonó sobre el plato.


    —Yo no quise…


    Adriana, como si no se hubiera dado cuenta de ello, prosiguió diciendo:


    —Por eso es que con él no sirve de nada intentar llegarle al corazón, porque ya no lo tiene. O le llegas al alma o te quedas afuera como una simple amiga. Quizás amiga con algunos derechos, como yo, pero hasta ahí. Aquella vez me costó mucho trabajo sacarlo de Madrid. Logré traérmelo y que se fuera recuperando. En ocho meses no agregó ni una letra a la novela que estaba escribiendo, que era la de Nunca dije que te amaba; precisamente esa. Mejor puesto no pudo estar. Se dedicó a su otra pasión, que fue la que logró mantenerlo a flote y terminar devolviéndomelo. No es sencillo, Selene, no es nada sencillo.


    —¿Qué cosa no es sencillo?


    —Estar enamorada del hombre con el que convives y amas, y saber que no eres la única y exclusiva en su corazón, que hay otra mujer que tiene más fuerza que tú. Es una amargura que está siempre presente y no deja de atormentarte, porque te preguntas si ella se merece un amor tan grande. —Selene perdió la mirada en el arroz de su plato, en el que parecía encontrar refugio momentáneo. Adriana dejó los cubiertos y dijo—: Yo me conformé con esas migajas porque eran muy suculentas y peor era no tener nada. Posteriormente, en noviembre, hace poco más de un año, como un preaviso sucedió algo que hizo que me diera cuenta de que, tarde o temprano, terminaría por quedarme sin esas dulces migajas de miel y almendras; que es lo que ahora está sucediendo. No obstante, yo me aferré al día a día y a lo que tenía, que aunque no era pleno me hacía dichosa.


    —¿Es por eso por lo que no has tenido hijos con él? ¿Te has cuidado para evitar embarazos? —le preguntó Selene.


    —No, con él no es necesario.


    —¿Por qué no? ¿Es míster condón?


    —Para nada. Es porque para una mujer él es un hombre seguro en todos los sentidos: tiene una vasectomía.


    —¿Nunca podrá tener hijos?


    —Selene, no soy médico, no sé si se puede revertir o no porque nunca le pregunte. En todo caso, los espermatozoides están allí, no han desaparecido. Si acaso han muerto de algo será de aburrimiento o de frustración por no poder salir para cumplir con sus funciones. No hay más que extraerlos e inseminarlos.


    **


    Llegó una mesonera y le preguntó a Adriana:


    —¿Qué pasa? ¿No estaban bien los canelones?


    —No es eso, Irina; los canelones están tan bien como de costumbre, soy yo que ando algo rara hoy.


    —Así ha de ser para que pierdas las ganas de comer tus canelones favoritos. ¿Tampoco quieres postre?


    —Sí, eso sí, a ver si me endulzo un poco la vida, que lo estoy necesitando. Tráeme una crema catalana con la cubierta bien crujiente y quemadita, como aquí la sabéis hacer.


    —¿La señorita no va a comer más?


    —Qué va —dijo Selene—. Con el entrante y el pan ese tan rico y peligroso que comí, y eso que Adriana me advirtió, no me puedo terminar este risotto tan enorme. Prácticamente es para comérselo como plato único.


    —¿Un postre?


    —Sí, el pudín con nata y caramelo; no lo perdono.


    —Es de la casa y está exquisito, se lo aseguro. ¿Café?


    Las dos asintieron, la joven se alejó y Selene le dijo a Adriana:


    —Pues yo me confundí bien confundida. Pensé que el hecho de que Adolfo y Magdalena sean escritores podría contribuir a unirlos, ya que tendrán bastante de qué conversar. Supongo que es una buena manera de llegar al corazón de él.


    —No lo creas, no en el caso de Adolfo —aclaró Adriana—. A él le agrada hablar de sus novelas, son su amor y a mí me encantan. Soy su correctora exclusiva. A través de ellas se puede acariciar su hermoso corazón. Pero la mujer que desee llegar a su cama tan solo o a su corazón ya perdió de antemano. Aunque lo logre, no conseguirá de él más que una excelente amistad y algo de buen sexo, que él ni es monje ni un santo varón.


    —Eso me suena raro. ¿Por qué lo dices? —preguntó Selene.


    —Porque para conquistar a Adolfo hay que llegar a su alma; el corazón es solamente el cortafuego porque, como te dije, el de él quedó hecho pedazos. Adolfo tiene una pasión secreta que es muchísimo mayor que la literatura, y que muy pocos tenemos la dicha de conocer; una pasión que es la vía para llegar a su alma. Es algo que yo no le diría a ninguna mujer porque es cuchillo para mi garganta. Pero ya que estoy degollada y desangrándome… ¿Quieres saber cuál es?


    —Si ese secreto es tan importante que no se lo dirías a ninguna mujer, ¿por qué a mí sí?


    —Selene, ¿tanto te cuesta aceptar lo que te ofrecen sin pedirte nada a cambio? No me preguntes por qué lo hago. Solamente contesta: ¿quieres saber cuál es esa vía o no?


    Adriana se la quedó mirando directamente a los ojos, estudiando las más mínimas reacciones de Selene. Le quedó claro el intenso debate que hubo dentro de ella. Fue una callada lucha entre Eros y Tánatos, breve, aunque intensa, que se produjo mientras Selene le sostenía la mirada. Hubo un resultado en aquella lucha interna porque, finalmente, ella le respondió:


    —Yo… —Bajó la mirada y dijo con voz débil—: Sí.


    Dentro de Adriana se rompió algo, aunque también algo más luminoso sonrió. Le dijo:


    —Selene, la única vía para llegar más allá del corazón de Adolfo y tener alguna oportunidad para alcanzar su alma, es a través de la música.


    —¿Con música? ¿Es un melómano?


    —Él... —Adriana quedó pensativa unos momentos—. Con la música él se convierte en otro; alguien a quien es muy fácil amar y llegarle al alma. La música lo desnuda.


    —¿Y cómo es que tú no lo has logrado si eres pianista?


    —¿Pianista yo? ¡No, que va! —dijo Adriana.


    —Pero en tu apartamento tienes un magnífico piano vertical Steinway & Sons K-132. Por eso pensé que tocabas.


    —No, Selene, no tienes idea de cuántas veces lo he lamentado durante estos últimos años, pero yo no toco ni la flauta dulce. Bueno, ni la pandereta —dijo Adriana—. No sé cuál es la octava central ni qué nota musical representa una C o una G. Ese piano... Eso fue un regalo que me hicieron. Queda muy bien como decoración y para que algún amigo lo toque y me deleite. Yo desconozco la diferencia entre un bemol y un sostenido, no soporto una zarzuela y aborrezco la ópera.


    —¿Por qué? La ópera es bellísima —dijo Selene.


    —¿Sí? Lo dirás tú. De esas sopranos, algunas pegan unos chillidos tan agudos como si fueran un gato al que le pisaron la cola; otras me parecen gallinas cacareando para anunciar que pusieron un huevo.


    Selene soltó la carcajada y dijo:


    —Tienes cada cosa.


    **


    Regresó la mesonera trayendo los postres y se retiró.


    Adriana dijo:


    —Selene, todavía no me has dicho si aceptas ir en ese viaje, en las condiciones que te indiqué. En este caso no puedo tomar tu silencio como una aceptación. Necesito una respuesta concreta. Sin embargo, no lo hagas en este momento. Piénsalo. Consúltalo con la almohada, con tu panda de peluche o con quién sea el confidente de tus sentimientos más profundos. Como te dije, ese viaje no es ninguna imposición que te hago, sino una petición como un favor muy personal que te agradeceré durante toda la vida.


    —Adriana, no me has dicho el motivo real para eso.


    —Ni te lo diré. Tengo miedo de algo, Selene, algo que no sé lo que es y no quiero que Adolfo vaya solo en ese crucero por tanto tiempo. Pero lo que más me inquieta es que vaya precisamente a Marrakech.


    —¿Por qué razón?


    —Por cosas que la noche cuenta y que no te debo decir porque no me pertenecen. No puedo impedirle ninguna de las dos cosas, y tú y solamente tú eres la persona más idónea para acompañarlo. La única persona a quien yo se lo pediría, porque tú eres la única que quizás pueda tener una oportunidad de salvarlo.


    —¿Salvarlo? Adriana, me estás asustando. ¿Salvarlo de qué?


    —Del destino que él está buscando.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    Una mujer necesitada de consuelo


    Esa noche, Adriana y Adolfo caminaban por la acera después de salir del restaurante en el que habían cenado. Llegaron hasta el auto que ella tenía aparcado y Adolfo le dijo:


    —No es preciso que me lleves al hotel, queda algo lejos y es tarde; puedo tomar un taxi.


    —Adolfo, no es a tu hotel adonde quiero llevarte, sino a casa. Ven conmigo, por favor, estamos en Navidad.


    —Adriana, yo…


    —Lo sé, lo sé —dijo ella abrazándolo—. No pretendo quitarte nada, competir ni sustituirla a ella porque sé que es imposible; mucho menos ahora que ha entrado de nuevo en tu vida. Tú no la estás traicionando en nada porque no la tienes ni la has tenido. Ella no es tuya, no todavía. Hasta que eso suceda quédate conmigo. Ven a casa, por favor, te extraño y te necesito esta noche. ¿Acaso dos corazones necesitados no pueden darse mutuamente un poco de calor y consuelo? ¿Qué mal hay en ello?


    Adolfo sabía que ella tenía razón. Él no podía dejar con lágrimas aquellos hermosos ojos ni sin respuesta aquella súplica tan sincera. Los dos se besaron en la acera.


    ***


    A la mañana siguiente, luego del desayuno, sentados los dos en la sala y todavía en bata de casa, Adriana le dijo:


    —Aprovechando la experiencia de Selene la dejé encargada de lo relativo a las reservas del crucero, el viaje a Marrakech y la selección de los riads, que todavía no me has dicho si será solamente esa ciudad ni cuánto tiempo piensas estar.


    —Aparte del crucero, de momento solo tengo en mente ir a Marrakech, quizás por tres semanas o un mes.


    —Hay algo que quería pedirte al respecto.


    —¿Qué es? —preguntó Adolfo.


    —Llévala contigo.


    —¿A Selene?


    —Sí.


    —Adriana, tú, precisamente tú ¿me estás pidiendo que lleve a Selene conmigo?


    Adriana se le echó encima y lo besó con desesperación.


    —Si por mí fuera te pediría que me llevaras a mí. Yo lo dejaría todo atrás sin importarme nada. Sin embargo, tengo los pies colocados en la tierra, sé bien lo que ocurre en tu corazón y cuál es mi posición. La he tenido muy clara desde hace muchos años y llevo uno completo esperando por este momento. Es por eso por lo que no te lo pediré. Lo que hemos tenido ha sido muy hermoso. Yo recuerdo cada minuto a tu lado, cada gesto tuyo, cada caricia, cada palabra. Me has hecho muy feliz y eso no se puede borrar ni romper. Eres libre. Conmigo siempre lo has sido y no será ahora que pretenda amarrarte a mí. Yo también quisiera quedar libre de este hermoso amor, y hay una sola manera en que quizás lo lograré: lleva a Selene contigo.


    —Adriana, yo jamás se lo pediría, lo sabes bien.


    —Sí, y por lo bien que lo sé es que fui yo quien se lo pidió.


    —¿Le has pedido que haga este viaje conmigo?


    —Lo hice ayer.


    —¿Por qué, Adriana, por qué?


    —Hace un año, yo no te pregunté por qué me pedías aquello para ella. Lo hago por dos motivos: uno es que estás muy raro, ausente por completo y me tienes muy preocupada. Te estás retrasando en terminar la novela y ni siquiera sé cuántos capítulos te faltan. Creo que ni tú mismo lo sabes. En condiciones normales la hubieras terminado hace semanas, en tres o cuatro de esas largas sentadas de ocho y diez horas que tú te metes.


    —En el buque podré tener la tranquilidad mental para hacerlo. Quiero desconectarme de todo y lo lograré a bordo. Para eso voy o no conseguiré terminarla para cuando tú la quieres.


    —Adolfo, te conozco bastante bien. El encuentro con Selene en la noche de la cena te afectó mucho debido a su actitud, que para ti fue peor que un par de bofetadas. No te lo esperabas ni lo merecías. Eso era lo que tanto temías que sucediera y sucedió. Da igual que estés aquí o en Madrid, que el buque esté en Cannes, en Atenas, en Estambul o en Odesa. Tú seguirás sin poder concentrarte mientras tu cuerpo esté allí y tu mente esté aquí atormentada, y no conmigo precisamente. Solo si Selene está junto a ti podrás tener el cuerpo y la mente en el mismo lugar y luchar esa batalla. Si acaso tienes todavía una oportunidad será estando junto a ella, no alejado.


    Adolfo se levantó del sillón y se acercó al ventanal que permitía una gran vista de Barcelona.


    —¿Cuál es el otro motivo?


    Adriana se acercó a él y lo abrazó por detrás.


    —Que no quiero que sigas solo, amor mío, no deseo eso. Tengo miedo, Adolfo, tengo mucho miedo por ti y ese viaje a Marruecos.


    —¿Eso por qué?


    —No lo sé bien; intuición de mujer.


    —Adriana, no puedo llevarla. Selene y yo...


    —¿No puedes o no quieres?


    —En este momento no le encuentro la diferencia. No me lo pidas.


    —¿Por qué no?


    —¿Ella aceptó? —preguntó él evadiendo la respuesta.


    —No me ha respondido todavía.


    —No aceptará.


    —¿Qué te hace suponer eso?


    —No me quiere ver ni en pintura. El sábado me lo dejó muy claro —dijo él.


    —Eso fue lo que pareció cuando llegaste. Sin embargo, no fue lo que yo vi luego, esa misma noche. ¿Por qué crees que te odia? Es algo que nunca me has dicho. Evitas hablar de ella.


    Adolfo fue hasta el piano vertical, levantó la tapa y sus dedos caminaron sobre el teclado. Volvió a bajarla, suspiró y dijo:


    —No lo sé, Adriana, no sé los motivos. Me gustaría mucho conocerlos. No sé qué fue lo que hice.


    —¿Tú, no ella?


    —He tenido que ser yo, porque Selene hubiese sido incapaz de reaccionar como lo hizo si yo no hubiera dado motivos.


    —¿Qué lo originó? —preguntó Adriana.


    —Creo que fue un mal entendido cuando ella quedó sin trabajo, un maldito malentendido que jamás tuve la oportunidad de aclarar. En cierta forma fui acusado, enjuiciado, sentenciado y condenado sin jurado; sin yo estar presente y sin darme una sola oportunidad de defensa. Eso fue lo que pasó. Los motivos no importan, ya no, porque no puedo hacer nada. Por eso asumo que ella no aceptará lo que le hayas propuesto.


    —Yo discrepo de tu opinión —dijo Adriana.


    —¿Por qué razón?


    —Porque estoy segura de que ella aceptará.


    —¿Qué te hace pensarlo?


    —Lo que he apreciado como mujer. Adolfo, me parece que estás equivocado, muy equivocado respecto a lo que está ocurriendo con Selene. Ella... está como tú. Tus sentimientos atormentados no te dejan percibirlo con la claridad suficiente.


    —¿Por qué lo dices?


    —Soy mujer. Si lograras echar a un lado tus temores y escucharas a esa enorme intuición que tienes, te darías cuenta de lo que en realidad hay con ella y contigo compartiendo el mismo tormento. —Adolfo le dio un vistazo a su reloj y ella le preguntó—: ¿Tienes prisa por ir a alguna parte o es por escapar de mí?


    —Adriana, yo no intento huir de ti. No me vuelvas a decir eso. Tampoco tengo nada planeado para hoy.


    —Entonces déjame planearlo yo.


    Ella se quitó la bata, él la abrazó y le dijo:


    —Adriana, yo también recuerdo cada minuto pasado a tu lado, cada gesto tuyo, cada caricia, cada palabra. Agradezco el día en que nos conocimos y, mucho más, aquel en que dormimos juntos la primera vez. No sé qué hubiera sido de mí sin ti. Tú también me has hecho muy feliz y, como dijiste, eso no se puede borrar ni romper ni yo pretendo hacerlo.


    —Entonces tómame y ámame porque soy lo que tienes en este momento. Quiero tenerte cuanto pueda porque tan solo existe el ahora, que es lo único que tenemos. El mañana es nada más que una posibilidad que quizás no llegue para alguno de nosotros dos. Quédate conmigo este fin de semana. Mejor aún, no sigas en la soledad del hotel atormentándote, quédate aquí estos días hasta que te marches, cuando quiera que sea. No me lo niegues, amor mío, no me lo niegues, que es tan poco lo que te pido y nos estamos despidiendo.


    Él la besó y acarició. No le podía negar nada de aquello que, al fin y al cabo, le costaba tan poco y lo ayudaba a olvidar.


    ***


    El lunes en la mañana, Selene entró en la oficina de Adriana.


    —Buenos días.


    —Selene, buenos días.


    —¿Qué tal estuvo el fin de semana?


    —Estupendo, ahora sí; me di un paseo por las nubes. No podía pedir más —dijo Adriana.


    —Un paseo por las nubes es el título de una película. ¿La estuviste viendo?


    —No, la vi hace tiempo y es muy linda.


    —Aquí tengo un listado de nueve hoteles y riads que me agradaron. Hubiese querido reducírtelo más y no lo logré. Los saqué de entre los que están considerados como los mejores de Marrakech, y que a mí me parecieron interesantes. Unos los conozco. Otros fue un palizón ir viendo fotografías y videos del entorno en que están, de las habitaciones, suites y villas.


    —Me lo imagino y te agradezco haberme librado de ese trabajón —dijo Adriana.


    —Cuatro alojamientos son en la propia ciudad y cinco en las afueras, en la hermosa zona que llaman El Palmeral. Los hoteles no tienen nada de tradicionales. Se apartan del concepto de un enorme edificio. Aquí están los nombres, algunas fotos y las direcciones Web para que puedas verlos en detalle, habitación por habitación.


    —Magnífico, te lo agradezco. Las cosas se nos facilitan porque el viaje será a Marrakech nada más. O por lo menos lo es por ahora. Después de qué estéis allí quién sabe lo que pasará. A ver, dime cuáles te gustaron más.


    —Esos tres riads que están marcados. Dos de ellos se encuentran situados dentro de la propia medina y el otro fuera de las murallas, aunque cerca. En El Palmeral me gustan estos dos hoteles con villas privadas, enormes piscinas, extensas áreas verdes y campos de golf.


    —Ven por este lado. Enciendo el ordenador y los vamos mirando de una vez. Así me explicas los criterios que has tenido para tus decisiones. ¿Te parece?


    —Como quieras.


    **


    Casi una hora más tarde, Adriana dijo:


    —Todos son preciosos, realmente fastuosos, muy exóticos y de un extraordinario buen gusto en la decoración tradicional marroquí. No es fácil decidirse por uno. Te alabo el gusto, porque esos tres son una verdadera belleza. Las habitaciones, suites y villas son espectaculares, dignas de un sultán o de un rey y la privacidad es total. Esa piscina interior rodeada de columnas con arcos árabes que tiene este riad, es sencillamente deslumbrante, de ensueño.


    —Ese lo visité personalmente cuando estuve y me subyugó. Me produjo un sentimiento muy peculiar. Fue como si lo conociera de antes. Estuve intentando recordar de qué. Aunque es como si le faltara algo.


    —Pues para mí está perfecto tal cual está. Yo elegiría ese riad, con los ojos cerrados, sobre todo esta habitación en particular. También podría ser este hotel en la ciudad.


    —Adriana, ¿ya les viste los precios? Son para artistas de cine y millonarios.


    —Y para escritores millonarios. ¿No te parece?


    —Sí, también, se me olvidaba —dijo Selene.


    —¿No te gustaría estar unos días alojada ahí y sentirte como una artista de cine o como una princesa?


    —¿A quién no?


    —Mira este, Selene. El enorme entorno de jardines y zonas verdes que tiene es como para perderse paseando. Es perfecto para unos novios, unos recién casados o para unos amantes.


    —Adriana, los enamorados no necesitan de esos jardines, tienen de sobra con la habitación, sobre todo si es una gran suite, una villa o un riad para ellos solos.


    Adriana se rio y dijo:


    —Sí, mujer, yo lo digo por la parte romántica. Veremos qué opina Adolfo. ¿Descansaste bien el fin de semana?


    —Sí, ¿por qué?


    —¿Qué te dijo tu osito panda?


    —¡Ah!, ya. Sí, ya tomé una decisión en cuanto a lo que me pediste —dijo Selene.


    —¿Y cuál ha sido?


    —Acepto ir.


    —¿En camarotes separados o en la royal suite?


    —En la suite.


    La sonrisa de Adriana fue magnífica y dijo:


    —No esperaba menos de ti. Ha sido una decisión muy inteligente por tu parte, te lo aseguro. Casi podría pronosticar que jamás te arrepentirás.


    —Hay una sola cosa que quiero preguntarte al respecto.


    —Lánzala.


    —¿Fue…? ¿Fue él quien te lo pidió? —preguntó Selene.


    —¿Qué crees tú?


    —Yo… Yo prefiero no pensar nada en ese sentido.


    —¿Eso marcaría alguna diferencia en la decisión que tomaste? —Selene se encogió de hombros—. No, no fue él. El que lo acompañaras fue idea mía.


    —¿Tuya?


    —¿Habrías preferido que hubiera partido de él? —Selene se frotó las manos y Adriana sonrió. Como la otra no decía nada, ella le dijo—: Está bien, no lo digas, no es necesario. Quizás ni tú misma lo sepas todavía, aunque yo sí conozco la respuesta. ¿Por qué te interesaba saber si fue él? —Selene volvió a retorcerse las manos, todavía nerviosa—. ¿No me lo quieres decir?


    —Tengo miedo de que él me rechace.


    Selene rompió a llorar en silencio. Adriana la abrazó y le dijo:


    —Conque es eso. Menos mal. Pensé que se trataba de un difícil caso de orgullo y prejuicio. Esto otro es más sencillo. Muchacha hipersensible, desecha ese temor tan dañino. Qué poco llegaste a conocerlo. La verdad es que no me extraña, si ni siquiera le diste la oportunidad de salir a tomar un café contigo. ¿Crees que en un rato de conversaciones interrumpidas en una biblioteca, un día sí y seis no, se puede llegar a conocer a un hombre? En el corazón de Adolfo no hay el menor lugar para el rencor hacia nadie. Si él sintiera rechazo hacia ti, como tú temes, aunque fuese en un mínimo porcentaje de la actitud que tú tuviste para con él en el día de la cena, ¿crees que él hubiera venido a la revisión de la novela contigo?


    —Quizás no.


    —¿Qué hubieras hecho tú esa noche, de estar en su lugar?


    —Salgo corriendo. ¿Qué dijo él cuando le informaste?


    —Quizás no logres imaginar lo que me costó convencerlo.


    —¿Él no quería? —preguntó Selene.


    —Tranquila, yo no he dicho eso. Adolfo no se negó en ningún momento. Lo que él no entendía era por qué quería yo que tú lo acompañaras. Me costó un poco hacer que aceptara mis argumentos. Tuve que darle mis razones e inventarme alguna otra. Me sentí un poco… extraña, porque nunca antes le he mentido. Bueno, considero que esto ha sido tan solo un pequeño engañito sin mala intención ni consecuencias. Tan solo te puedo decir que si tú estas confundida, él lo está mucho más, y si tú tienes temor…, el que tiene él es mucho mayor.


    —¿Por qué?


    —Eso, querida Selene, será lo que tú tendrás que averiguar durante el viaje, si acaso te interesa averiguarlo. Por tu tranquilidad y por la de él, yo espero que lo hagas y que lo logres pronto. Si no te has dado cuenta te informo que los dos sois iguales.


    —No tenemos nada igual —dijo Selene.


    —Eso lo dirás tú, pero no es lo que yo veo. Más parecidos no podríais haber nacido. ¿Sabes de qué signo es él?


    —Sí.


    —Entonces comprenderás lo que a esas personas, particularmente a un ser altamente sensible como él, les aflige hacer algo mal. Sobre todo si es algo que consideran que no fue justo; como para que, además, vengan a recriminarles acremente refregándoles la herida. Ya no te digo cuando ni siquiera saben qué fue lo que hicieron mal, pero que están convencidos de que son ellos quienes lo ocasionaron.


    —¿Él te dijo eso?


    —No con esas palabras. Selene, la herida que tiene Adolfo es muy grande y no cierra ni deja de sangrar. No vayas tú, sumida en tu propia confusión y sentimientos de culpa, de mujer ofendida o de lo que sea, a refregársela con reproches de sal recordando algo ingrato, que es mejor hacer a un lado y tratar de olvidar. Los reproches no solucionan esto porque os haréis daño mutuamente sin llegar a nada, y no os daréis cuenta de que queréis hacer las paces. Selene, recuerda que si tú te conviertes en lo que anhelas ser tendrás todo lo demás. Ya te lo dije.


    ***


    El día miércoles en la mañana, Selene había salido a realizar unas diligencias. Llegó cerca del medio día y entró en la oficina de Adriana. La encontró llorando con la cabeza sobre el escritorio y un documento en la mano.


    —Lo lamento, disculpa; regreso en otro momento.


    Selene fue a devolverse para salir y Adriana le dijo:


    —No, está bien, pasa. —Adriana dejó el papel sobre la mesa y se limpió las lágrimas—. Menos mal que no me puse rímel.


    Selene había quedado de pie frente al escritorio y le preguntó:


    —¿Alguna mala noticia?


    —Sí, en cierta forma lo es. Estaba leyendo este testamento.


    —¿Ha muerto algún familiar?


    —No, gracias a Dios que no se me ha muerto nadie. Esta es una copia que me han dejado a título informativo, porque le incumbe a la editorial, a mí y a otra persona más. Quien testó no ha muerto y pido a Dios que viva muchísimos años más.


    —Te ha conmovido bastante, por lo que noto.


    Adriana terminó de secarse las lágrimas y dijo:


    —Sí. Jamás imagine que pudiera darse algo como lo que aquí estipula esta persona. Eso quiere decir que yo no la conozco tanto como pensaba. Bueno, tampoco pretendía conocerla tan a fondo; en eso no me engañé. Mi concepto de la humanidad mejora mucho con esto. Si por una sola persona justa se podían haber salvado Sodoma y Gomorra, por esta se salva todo un continente.


    —Entonces no está tan mal.


    Adriana se levantó, rodeó el escritorio, se acercó a Selene, le dio un abrazo, y le dijo:


    —Ya puesta a reconocer situaciones, unas cosas llevan a otras y… En fin: me he dado cuenta también de que a ti tampoco te conozco lo bien que yo creía. Ha de haber en ti muchísimo más de lo que dejas ver, y tiene que ser tu parte más luminosa y hermosa. Yo no he sabido ver lo suficiente en tu corazón y en tu alma, pero hay quien sí lo ha hecho con toda profundidad. ¿Qué querías decirme?


    —Es sobre las reservas del crucero y lo demás. Las veces que yo he viajado me encargué de hacerlo todo a través de Internet. Me salía más económico y podía buscar los mejores precios. Lo único fue con el crucero, precisamente, que lo reservé a través de una agencia de viajes porque me ofrecía ciertas seguridades y ventajas. También con el viaje a Marruecos, porque la agencia que elegí tiene sucursales allí, y eso es una gran ayuda a la hora de un problema en el exterior.


    —Selene, tú tienes libertad de elegir la forma que consideres más idónea para realizar eso. No te pongas a escatimar en comisiones de agencias, que son poca cosa, ni a rascar un euro aquí y dos allá; no vais a ir de mochileros. Procura obtener de la agencia las máximas seguridades en caso de eventualidades, e incluye un buen seguro de viajes y de asistencia y cancelación. Ahora tengo que irme, mañana hablamos sobre eso. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo. Entonces, mañana en la mañana iré directo a la agencia de viajes, antes de venir. ¿Te parece?


    —Sí. Estas cosas hay que hacerlas con tiempo. Nos vemos.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    Una peculiar agencia de viajes


    Un gran letrero en la fachada del establecimiento anunciaba el nombre en español y en una preciosa caligrafía árabe: Agencia de viajes La Menara.


    El amplio local estaba montado con bastante buen gusto, con una decoración en colores de sobrios y elegantes rojos con predominio de cereza, y los infaltables carteles de viajes y destinos. Los siete escritorios estaban atendidos por cuatro mujeres y tres hombres ocupados con clientes. En uno, un empleado atendía a un matrimonio, ella con la cabeza cubierta con velo. En otro, una empleada estaba atendiendo a dos mujeres, también con aspecto de musulmanas, que llevaban dos niños.


    Selene se sentó en la sala de espera. Poco después entró un matrimonio con tres niños. Al poco lo hizo una enjoyada mujer con un largo abrigo de piel, quien también se sentó a esperar.


    Unos minutos más tarde se desocupó una de las empleadas al fondo. Selene fue hacia allá con su mejor sonrisa por delante, como acostumbraba, y saludó:


    —Buenos días.


    —Buenos días, ¿en qué podemos servirla?


    —Quiero hacer un largo crucero por el Mediterráneo en mayo y luego un viaje a Marrakech.


    —Tome asiento, por favor.


    En ese preciso momento se abrió una puerta cercana y salió una mujer con unos papeles en la mano. Andaría sobre los treinta años, de largo y frondoso cabello castaño claro y ojos azules, que vestía un elegante traje sastre de color perla. Encontrarse con la sonriente Selene de pie casi frente a ella, pegar un grito, dejar caer los papeles, llevarse la mano derecha al corazón y paralizarse, fue una misma cosa.


    La empleada que iba a atender a Selene se levantó presurosa de su silla, y preguntó en árabe marroquí.


    —¿Qué ocurre, te sucede algo? —La otra tenía los ojos clavados en Selene, imposibilitada de apartarlos—. Dalila, ¿qué es lo que te pasa?


    Ella se fue recuperando a medida que el color regresaba a su rostro. Logró responderle, también en marroquí:


    —No ha sido nada, tranquila; gracias, ya estoy bien.


    Uno de los hombres se le acercó también y le preguntó en la misma lengua:


    —¿Qué es, Dalila, qué te ha pasado? ¿Por qué gritaste?


    Ella, señalando a Selene que no estaba clara de lo que sucedía, le respondió:


    —Ella.


    El hombre se fijó ahora en Selene, su cara cambió al mayor asombro y dijo:


    —Alá bendito y alabado. ¿Será posible que sea ella?


    Selene le dijo a la mujer:


    —Lamento si he sido yo la causante de tu sobresalto.


    La otra dijo, ahora en español:


    —No te preocupes. Es que… Es que te pareces muchísimo a..., a una persona muy entrañable para nosotros. Tú y ella sois…, sois dos gotas de agua del mismo vaso. ¿A qué debemos el inmenso honor de tu visita?


    La empleada que había comenzado a atender a Selene le informó:


    —Ella me decía que quiere hacer un crucero durante el mes de mayo y luego viajar a Marrakech.


    —¿A Marrakech? —Dalila juntó las palmas de las manos frente a la boca y dijo, otra vez en árabe—: Alá glorioso y misericordioso. Entonces sí que es ella, tiene que serlo.


    —¿Qué dices?


    —Yo la atenderé.


    —Como quieras. Yo recojo esto —dijo la otra.


    Dalila señaló la puerta por la que había salido, sobre la que un letrero indicaba que era la gerencia y, de nuevo en español, le dijo a Selene:


    —¿Quieres pasar a la oficina, por favor?


    Selene se dirigió hacia allá. El hombre le preguntó a Dalila:


    —¿Seguro que ya estás bien?


    —Sí, tío Mohamed, gracias, yo lo manejo. —Entró y le dijo a Selene—: Toma asiento, por favor.


    —Gracias.


    La otra se sentó tras un ordenado escritorio con bastantes papeles, revistas, una pantalla plana de ordenador y un teclado, y se presentó:


    —Mi nombre es Dalila Benkarim.


    —Yo soy Selene Zamorano.


    —¿Selene? En la mitología griega clásica, si mal no recuerdo, ¿ella no fue la diosa lunar hija de dos Titanes, cuyo equivalente romano era la diosa Luna?


    —Sí. También se utiliza como significado de diosa de la luna.


    —Un nombre astrológico también, que curioso. Es hermoso y muy poco usual. ¿Puedo saber los motivos por los que te lo pusieron? Si acaso hubo alguno en particular —dijo Dalila.


    —Fue porque nací unos minutos pasada la media noche, en plenilunio con ella en ascensión y cercana al zenit, y yo era muy blanca. Mi padre quiso ponerme Luna, pero como se usa más como apellido, a mamá le pareció mucho mejor el de Selene.


    —Tu piel todavía tiene un blanco muy hermoso.


    —Y yo no tengo el menor interés en cambiarlo.


    —Selene. Ese nombre lo he escuchado una sola vez más y fue en Sudamérica. Así que por ahí ya vas gritando lo única que eres. ¿En qué podemos tener el placer de servirte?


    —Quiero hacer un crucero que hay de treinta y dos días, que sale de Barcelona a inicios de mayo por el Mediterráneo y el mar Negro y que ya tengo visto. Luego de que finalice viajaré a Marrakech —dijo Selene.


    —Ese crucero me parece una excelente elección.


    —¿Lo conoces?


    —Por supuesto. Mare Maris Cruises Line es la única con un viaje de tal duración, en esa ruta y en un buque de esa clase. ¿Y eso de seguir luego para Marrakech después de tal periplo náutico? ¿Piensas quedar insatisfecha de conocer ciudades?


    —De ninguna manera, todo lo contrario. No sé bien por qué es lo de Marrakech; lo eligió él. Yo ya la conozco, él no.


    —De modo que ya has estado allí y vas a repetir. ¿Te gustó la ciudad? —le preguntó Dalila.


    —Sí, me pareció encantadora. Por mi afán explorador me di unas perdidas deliciosas en solitario, dejándome llevar al capricho por el Gran Zoco y todas sus calles adyacentes.


    —¿Tú sola por aquel laberinto cubierto?


    —Precisamente por el hecho de estar cubierto resultaba adecuado para escapar del sol —aclaró Selene.


    —Eso es verdad. Lo decía porque hay muchas mujeres a quienes les resulta intimidante. Pues eso me indica que eres audaz y muy atrevida y nada remilgosa. ¿No tuviste ningún inconveniente con los hombres, y con los que se ofrecen a enseñarte esto y lo otro y llevarte acá y allá?


    —No, para nada. Ni siquiera supieron que yo era turista.


    —¿Cómo fue eso?


    —Casi en cuanto llegué fui a que me pintaran las manos y los pies con aleña. Fue algo a lo que no me pude resistir, y me coloqué una ajorca en el tobillo izquierdo.


    —¿Te gustan?


    —¡Huy, me fascinan las ajorcas! Adoro llevarlas flojas y escuchar su tintineo.


    —¿Cuántas?


    —Me gusta usar tres aros de oro y dos de plata de distinto diámetro para que suenen bien.


    Dalila parpadeó varias veces con rapidez y le preguntó:


    —Si te gustan cuatro y que tintineen, ¿por qué no usaste más de uno?


    —Porque eso no era conveniente para ir yo sola por la calle y mucho menos llamando la atención en el zoco. Lo hago en casa nada más. No sé de dónde me vendrá eso, porque ni en mi familia ni entre mis conocidos han usado ajorcas nunca.


    —A mí también me parecen muy bellas. En mi familia las usamos todas las mujeres desde niñas.


    —¿Sí? Qué hermoso. Las niñas se ven preciosas con un par de ellas. Pues, para seguir contándote, luego de eso compré una fresca chilaba, me la eché encima, me cubrí el cabello un poco, y nadie me miró —dijo Selene.


    —Fue muy inteligente de tu parte. ¿Y qué tal la comida?


    —¡Huy! Me di unos gustazos deliciosos. En aquella oportunidad iba en plan económico. En la calle Bani Marine, que sale de la plaza Jemaa el-Fna por los lados de la oficina de correos, encontré un restaurante sin muchas pretensiones y con aire familiar, que estaba frecuentado por la gente local. Eso ya me daba una idea de que la comida era buena y a buen precio. Si mal no recuerdo se llamaba El Bahja.


    —Sí, ese es el nombre y sigue allí —dijo Dalila.


    —¿Lo conoces?


    —Claro, yo soy de Marrakech y también como allí cuando, al igual tú, me da por meterme unas perdidas por las callecitas de la medina y el zoco rebuscando en las tiendas.


    —¿Te gusta hacerlo?


    —Selene, ese es un placer muy infantil que yo tengo. Ningún moderno centro comercial me produce la peculiar satisfacción que me da el zoco. A mi hija y a mis sobrinas les apasiona más que ninguna otra cosa.


    —¿Qué edad tiene tu hija?


    —Amina tiene siete años y tengo también a Imad de trece.


    —¿Vas sola con ellos en esas expediciones?


    —¡Qué va! Ni mi padre ni mi esposo me dejarían hacerlo. Esas exploraciones suelo hacerlas con mi hermana y algunas de mis primas y cuñadas y las niñas. En ocasiones llevamos también a los varones; ellos lo disfrutan igualmente.


    —Pues ese restaurante fue mi salvación porque tenía muy buena comida y excelentes precios, comparados con los precios tan estrambóticos de los locales más turísticos. Las cenas las hice en los quioscos de comida que montan al atardecer en la plaza Jemaa el-Fna.


    —Cómo evadirse a eso que es casi un embrujo, ¿no es así?


    —Eso me pareció a mí. ¿Tú también comes allí?


    —¿Qué te crees? Ni mis hijos ni mis sobrinos nos lo perdonarían si no lo hacemos. Para ellos es como a los niños aquí ir al McDonald —dijo Dalila.


    —La plaza se vuelve muy agradable al final de la tarde y en la noche con la brisa fresca. El resto del día es un solario permanente e insufrible.


    —¿Visitaste los Jardines de la Menara?


    —Sí, por supuesto. No hubo unos jardines que no visitara.


    —¿Qué te parecieron esos?


    —Absolutamente deliciosos. Estuve allí durante horas. Fui un día para ver el amanecer y otro para contemplar el atardecer. Es subyugante la manera en que el palacete se refleja en el enorme estanque. Ahora que, como ser humano y como mujer, lo que me desagradó profundamente fue conocer el cruel y macabro uso que se le llegó a dar a esa laguna —dijo Selene.


    —Te entiendo. Si hacemos caso a las historias, serían muchas las doncellas que allí murieron ahogas al amanecer, pagando con sus hermosas vidas por una noche de amoríos con el sultán. Esperemos que se traten de leyendas. ¿Cómo llegaste a esta agencia de viajes? ¿Alguien te refirió a nosotros?


    —Yo ya la conocía de Madrid. Con vosotros fue que hice allí los arreglos para ese viaje por Marruecos, hace unos cinco años. Me llamó la atención el nombre. Averigüé un poco y vi que teníais agencias en las principales ciudades españolas, así como una basta red en Europa y sobre todo en Marruecos. Eso me daba una buena seguridad adicional. Tuve una buena experiencia con vosotros, por eso estoy aquí de nuevo.


    —Muchísimas gracias por el voto de confianza y celebro tu satisfacción. Quiere decir que estamos haciéndolo bien. ¿Me permites preguntarte qué fue lo que te llamó la atención del nombre? ¿Acaso una asociación con los Jardines de la Menara?


    —No, porque en aquel momento no los conocía —aclaró Selene—. Los descubrí luego, al buscar los destinos recomendados en Marrakech. Fue que eso de la menara me evocó algo muy grato. No sé lo que habrá sido y todavía me resulta muy íntimo y placentero.


    —¿En qué sentido?


    —Es como… No lo sé. De alguna forma me conmueve ese nombre. Es... como si lo conociera de algo muy hermoso asociado con flores, agua, risas, canciones y estrellas.


    Dalila sonrió parpadeando otra vez con rapidez. Le preguntó:


    —¿Te apetece un té con menta o prefieres un café?


    —El té estará bien, gracias, ya que tienes ahí la tetera.


    **


    Dalila sirvió una taza para Selene y otra para ella, luego dijo:


    —Por lo que creí entender, me pareció que hay un él y esta vez no harás un viaje en solitario.


    —No, esta vez no.


    —¿Vas con tu esposo?


    —No estoy casada.


    —¿Podrías permitirme tu DNI para sacarle una fotocopia? Es para los datos que necesitaré y para enviar a la naviera al momento de hacer las reservas del crucero.


    Selene se lo entregó. Dalila lo colocó en la fotocopiadora, luego lo observó y comentó antes de devolvérselo:


    —Selene Catalina. También el Catalina. Es una bella combinación. Bien, por ahora me sirve con esto. Me faltarían las fotocopias del DNI de tu acompañante y la de los pasaportes.


    —Sí, lo sé. Si quieres los puedo escanear y te los envío por email, en el transcurso de la mañana o en la tarde a más tardar.


    —Me parece bien. ¿Me indicas el nombre de tu acompañante, por favor?


    —Adolfo Monterrubio Narganes.


    Dalila escribió el nombre y preguntó:


    —¿Adolfo Monterrubio? ¿Acaso será el escritor?


    —Sí, ¿lo conoces?


    —Sé bien quién es, aunque no lo conozco. Ya me gustaría. Él no coloca sus fotos en la contraportada de los libros.


    —¿Has leído sus novelas?


    —¿Quién no? ¿Es tu novio?


    —No.


    —Si vas a viajar con él... ¿Eres su secretaria?


    —Él… Yo trabajo para la editorial que le ha publicado la última novela. Le estoy traduciendo al árabe la segunda parte.


    —¡Ah, qué bien, dominas la lengua! Qué interesante. En ese caso no me extraña nada que en Marrakech hayas pasado por una marrakechí más. Tienes un buen aire. ¿Si te hago una pregunta sobre la novela me la responderás?


    Dalila lo preguntó con una pícara sonrisa y hablando ahora en árabe marroquí. Selene dijo, siguiendo en la misma lengua:


    —Eso dependerá de la pregunta.


    —¿Qué pasa con la madre y la hermana de ella?


    Selene soltó la carcajada y dijo:


    —Eso es algo que no te puedo decir.


    —¿No puedes o no debes?


    —Ambas. En primer lugar, no te lo diría ni aunque lo supiera, porque no debo. En segundo lugar, todavía no lo sé porque no me han pasado esa parte. Él no la ha terminado de escribir.


    Dalila dijo:


    —En realidad no me esperaba que me lo dijeras. Viviré mi intriga y aguantaré hasta que salga el libro. Tienes una risa hermosa. Es cristalina y dulce como tu voz. Cada vez me recuerdas más a ella. ¿Te gusta cantar?


    —En mi habitación y en el baño —dijo Selene.


    Conque en la habitación y en el baño. Nuestra gran abuela cantaba siempre que se bañaba, y también mientras cepillaba su largo cabello del dorado color del trigo maduro bajo el sol, bastante parecido al tuyo. De ella es que nos viene a todos el gusto por la música y el canto. A mí me encanta la ópera. Veamos entonces lo que tienes en mente, dime.


    **


    Selene le explicó todo lo referente al crucero y la otra fue tomando notas y consultando el ordenador. Con respecto a lo de Marrakech, le dijo:


    —En cuanto al alojamiento, mira que fue una selección difícil. Lo resumí en nueve posibles, que son estos. —Le entregó una lista—. Le pasé a Adolfo cuatro en la ciudad y cinco en el Palmeral. El Riad Noir d’Ivoire fue mi elección personal en la medina. Adolfo descartó por ahora los del Palmeral, dijo que le habían gustado, aunque quizás para después, porque ahora quería alojamiento dentro o cerca de la ciudad.


    —¿Después de qué? —preguntó Dalila.


    —Eso no me lo aclaró.


    —¿Por qué razón elegiste el Riad Noir d’Ivoire?


    —Ya lo conocía de haberlo visitado. No me dieron ninguna pista de lo que Adolfo quería. Solamente me dijeron que buscara los riads que a mí me gustaran más, y que no me fijara en el precio porque era irrelevante. Te imaginarás en qué lío me encontré. Dentro de los hospedajes que le pasé, de lo poco que hablé por teléfono con Adolfo me dijo que había considerado Les Jardins De La Koutoubia, debido a las áreas verdes y a su emplazamiento tan conveniente. Pero los colores tan pálidos y neutros no lo convencían. Que luego, al observar una de las suites, se encontró con un gran cuadro que recreaba una venta de esclavas. Me dijo que eso fue suficiente para provocarle rechazo. Adriana me explicó luego que Adolfo no soporta esa idea ni siquiera en una pintura, por más arte que sea.


    —Es muy interesante saberlo. Quiere decir que es muy sensible y tiene un alto concepto de las mujeres —dijo Dalila.


    —Sí, lo tiene; eso no se lo voy a negar. Él terminó eligiendo el Riad Noir d’Ivoire que yo marqué como mi preferido.


    —¿Fue el que más le gustó a él también o fue para complacerte a ti?


    Selene se quedó dudando y dijo:


    —No me había paseado por esa posibilidad. Él no me dio ninguna explicación sobre sus motivos para elegirlo. Lo que fue a mí, la vez que lo visité me fascinó la arquitectura de ese riad, la decoración, el mobiliario y el colorido que han logrado. Me encanta la larga piscina interior de color verdoso. Me trae sentimientos muy bellos. Aunque no tiene por completo lo que yo desearía para que estuviera perfecta.


    —¿Y qué le faltaría para estar perfecta para ti? —le preguntó Dalila.


    —Que fuera una larga piscina que se iniciara dentro de mi gran habitación y saliese afuera, a un jardín interior de ensueño con altas palmeras, un gran olivo centenario, hermosos y verdes platanales de dorados frutos; naranjos, grandes macizos de rosas fragantes y flores diversas que suelten sus dulces aromas durante la noche. Y una pequeña pileta octogonal en el medio del jardín. Yo podré sentarme en el brocal y mirarme en el espejo que forma el agua. En la noche, el cielo se reflejará en su superficie y contemplaré las estrellas en ella. Será un mirador astronómico, a la vez que un faro que desde la tierra alumbre hacia el firmamento llevando la luz de nuestro amor.


    Dalila estaba seria escuchándola, quizás un tanto inquieta ahora. Le preguntó:


    —Selene, ¿dónde has visto ese rawda interior?


    —En bellos sueños repetitivos. Es mi refugio.


    —Ya, en sueños. Elegiste un lugar muy hermoso para refugiarte. ¿Alguna habitación en particular del Noir d’Ivoire?


    —Preferiblemente la Grand Master Suite Panthère o en su defecto la Master Suite Zèbre.


    Dalila revisó el hotel a través de Internet, ubicó ambas habitaciones y dijo:


    —Sí, se ven muy bien las dos. Yo también me inclino más por la Suite Panthère. ¿Qué fue lo que a ti te gustó de ella?


    —¡Huy, todo! Es el colorido y el mobiliario que yo adoro para una habitación de esas. ¿No es digna de una reina? Sería el sueño de una diva, de una gran cantante de ópera. Aunque le falta algo también.


    —¿Qué le faltaría para que fuese la perfección para ti? Quizás le pueda transmitir la idea a los dueños del riad.


    Selene le explicó:


    —A la bañera le faltan columnas como las tiene la de la Master Suite Zèbre, pero que sostengan una cúpula de cristal traslúcido con la forma de la del Taj Mahal. Las columnas tienen que ser de mármol y la bañera circular, también en mármol y con embutidos de madreperla y pan de oro. Que no quede casi escondida al final del cuarto de baño, sino en todo el centro y bien iluminada por un hermoso tragaluz.


    Dalila se había vuelto a poner seria, esta vez su inquietud fue mayor y tuvo necesidad de tomar unos tragos de té.


    —¿Dónde has visto con tal riqueza de detalles todo eso tan hermoso, Selene?


    —No lo sé, no tengo la menor idea. Supongo que habrá sido de tantas fotografías como he mirado, no solo ahora, sino hace años cuando iba a hacer mi viaje a Marrakech. Aunque ya no descarto que haya sido en sueños como el jardín.


    —Por cierto. La vez que estuviste allí ¿visitaste el Jardín Majorelle? Como dijiste que los visitaste todos.


    —Sí, claro que lo hice; no podía dejarlo pasar.


    —¿Qué te atrajo, que fue la residencia de Ives Saint-Laurent?


    —No, fue simplemente por conocer esos jardines que son tan mentados —dijo Selene.


    —¿Qué te parecieron?


    —Muy hermosos, eso no tiene discusión. Aunque para mi gusto particular sobraban unos cuantos cactus. Me encantó el pasillo apergolado con las columnas azules y la vegetación. Yo lo hubiera preferido bastante más largo. Uno que desde la entrada llevase hasta la misma puerta de la casa, como en mis sueños. Que estuviese lleno de vegetación y de flores por los lados y por arriba, entre la que se filtra el sol. Con bancos por aquí y allá para sentarme a vigilar a los niños correr en el enorme jardín delantero, deleitarme con los colores de las flores y los cambios de las hojas a lo largo del año. Sería un túnel de vegetación y de luz tan largo que pareciera llevar al infinito.


    —Un túnel de luz al infinito —repitió Dalia—. ¿Los bancos son para sentarte a solas? ¿O serán para hacerlo con tu amado agarrados de manos?


    —Sí, precisamente, tocar el violín y cantarnos nuestro amor. Es otro sentimiento de esos tan extraños que tengo. Yo no sé qué habré vivido de niña que no recuerdo con claridad y ahora mezclo con fantasías y sueños hermosos.


    —Sí, quizás haya sido eso —dijo Dalila.


    —Me gustaron las zonas de Gueliz y de Hivernage; son preciosas para vivir. Sin embargo, lo que me impresionó fue la zona del Palmeral. Me sucedieron algunas cosas extrañas.


    —¿Qué debo de entender por cosas extrañas? ¿Se te apareció Lawrence de Arabia montado en su dromedario?


    —No, chica —dijo Selene riendo.


    —Menos mal, porque si no el pobre andaba algo extraviado.


    —Fue que tuve unos fuertes déjà vu. El primero fue cuando visité El Palmeral y observaba asombrada aquellas villas tan espectaculares. Algunas de ellas son verdaderos palacios.


    —¿Por qué fue ese déjà vu allí?


    —¡Porque yo conocía aquello, Dalila, yo lo conocía!


    —¿No sería por haberlo visto en fotografías?


    —No, porque yo no lo recordaba con tantas villas, hoteles y campos de golf que hay ahora. Ni siquiera con casas, sino con un palacio rodeado por un muro. El palacio más hermoso del mundo, tan grande como una kashbah. ¿Puedes creerlo, Dalila? Qué locura.


    —Sí, puedo creerlo de ti. Ha de ser una mansión muy hermosa la que tienes en tu mente. ¿Hiciste el recorrido en calesa?


    —No. Mira tú, esa fue otra cosa curiosa. Con lo que a mí me gustan los caballos y las calesas. En todas las ciudades en que me las encuentro suelo alquilarlas para pasear. Allí no pude.


    —¿No pudiste? ¿Con todas las que hay disponibles en la plaza de Foucauld, entre Jemaa el-Fna y la Mezquita Koutoubia?


    —No fue por falta de ellas. Fue que me entró tristeza y no pude. Sentí que aquellas calesas no eran para ir yo sola, sino que tenía que ser con él.


    —¿Quién es ese él que extrañas de tal manera?


    —No lo sé, Dalila, no lo sé. Ha de ser ese príncipe azul del tono correcto y con caballo blanco incluido. El hombre que no encuentro para entregarle mi corazón junto con mi alma.


    —Ya. Dijiste que fueron varios déjà vu.


    —Sí, en distintos lugares de la ciudad. La visión más curiosa y que me resultó más impactante fue en la visita que le hice a Dar Kaftán. ¿La conoces?


    —Por supuesto, he comprado ropa en ella. ¿Qué te ocurrió?


    Selene explicó:


    —Explorando calles me di de bruces con ella y quedé embobada ante los escaparates. Entré, por supuesto, y me puse a mirar los caftanes expuestos. Eran piezas bellísimas, maravillas de la alta costura, casi insuperables. ¡Los adoro!


    Dalila sonrió por la vehemencia que Selene puso.


    —¿Tanto así?


    —Dalila, si no fueran tan costosos coleccionaría caftanes y takchitas. En el recorrido por la tienda entré en una sala. En ella tenían un grupo de maniquíes con caftanes, en un lado los de hombre y en el otro los de mujer. Los estaban preparando para una exposición que harían en un hotel. Tuve la visión y me dio no sé qué en aquella sala. Fue una baja de tensión violenta que me nubló la vista. Tuve que sentarme a llorar durante un rato. Qué sentimiento tan hermoso a la vez que desolador y triste.


    —¿Por qué?


    —Porque fue como si ya hubiera vivido aquello. En la visión que tuve contemple una gran habitación similar y que me vestía con aquellos caftanes tan preciosos. Y estaba él, Dalila, siempre estaba él que me miraba embelesado con todo el amor del mundo en los ojos. Él me cantaba mientras los niños reían y correteaban de aquí para allá, con las hembras tintineando sus dos ajorcas. Había tanto amor, tanto.


    Dalila la escuchaba con una gran tristeza y haciendo verdaderos esfuerzos por que no le salieran las lágrimas. Selene estuvo un momento en silencio con la cabeza baja, envuelta en aquellos recuerdos, por lo que no se dio cuenta.


    Se recuperó y sonrió. Dalila dijo:


    —Son unas visiones profundamente cargadas de sentimientos muy hermosos.


    —Todas lo son. Ese fue mi breve viaje a Marrakech. Fotografías traje muchas, recuerdos traje muchos más. Me costó tener que marcharme, pero tenía que regresar al trabajo. Antes de abordar el avión en el aeropuerto me hice el propósito de llegar a ser muy rica, una millonaria.


    —¿Eso para qué?


    —Para regresar, comprarme una villa en El Palmeral y quedarme a vivir allí. Menos mal que fue tan solo un propósito y no una promesa, porque volveré a Marrakech sin ser millonaria para comprármela. Bueno, esta vez iré acompañada por un millonario, que ya es algo, aunque no sea mi esposo ni nada. Creo que el deseo me falló un poco, quizás no lo expresé bien.


    Mohamed abrió la puerta de la oficina y le hizo una seña a Dalila. Esta le dijo a Selene:


    —Discúlpame un momento, por favor.


    Dalila salió de la oficina.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    Un deseo y una enseñanza oculta


    Dalila regresó poco después, se sentó de nuevo en su sillón tras del escritorio y dijo:


    —Discúlpame por haber interrumpido nuestra conversación.


    —Descuida, son cosas del trabajo, no pretendo acapararte. Me parece que estoy hablando demasiado.


    —No, de ninguna manera, no pienses eso, Selene. Muchas gracias por compartir conmigo esas hermosas experiencias que tuviste en Marrakech. Sobre lo último que me has dicho, quizás aquella vez tú no te planteaste de la manera correcta el deseo.


    —¿No? ¿Cómo tendría que haber sido?


    —¿Has leído el cuento de «Aladino y la lámpara maravillosa».


    —Sí, por supuesto, el original, y el de «Alí Babá y los cuarenta ladrones», «Simbad», «El ladrón de Bagdad» y todos los de Las mil y una noches. «Los cuatro peregrinos», «Las tres rejas» y tantos otros cuentos de origen árabe y persa. El cuento de «Kalila wa Dimna» lo leí en árabe y fue toda una delicia. En una biblioteca en Jordania logré encontrar una versión en árabe de «Alf Layla» con las narraciones originales. Me atraen mucho esos cuentos. De niña me encantaba lo exótico de esos países y ciudades lejanas y llenas de misterios. —Selene rio y dijo—: Mi mamá me dice que desde muy niña me fascinaba vestirme de odalisca. Que me pasaba todo el día con unos pantalones bombachitos, un chaleco que ella me hizo en satén rosa y un velito cubriéndome la cara. Que yo le preguntaba:


    Mami, cuándo fue que vivimos en aquella gran casa que tenía muchas palmeras de dátiles junto al desierto.


    »Ella decía que nosotros nunca vivimos en una casa grande, mucho menos en ningún desierto ni con palmeras. Yo le decía que sí, que cerca de la casa había un campamento con pozo de agua, y pasaban los hombres llevando los camellos cargados; que por qué no volvíamos. —Se rio de nuevo—. Qué locura de niñez. Yo siempre he sentido que vivo en dos mundos: uno, el ideal, ese que está en mi mente; el otro es este, el imperfecto.


    Selene volvió a quedar con la cabeza baja sumida en sus recuerdos. Dalila le dijo:


    —El cuento de Aladino encierra unas enseñanzas ocultas.


    —¿Sí? ¿Cuál son?


    —Una es la de llevar al lector a reflexionar sobre cuáles serían los deseos que él pediría. Otra es el secreto del saber formular un deseo. Cuando llegas a entender ambas situaciones, probablemente llegues a la comprensión de que con un solo deseo es suficiente. Es por eso por lo que algunos cuentos de genios maravillosos, que viven en lámparas de aceite o que son liberados de algún encierro, conceden un único deseo como recompensa.


    —Qué interesante. Pensaré sobre ello —dijo Selene.


    —Tú formulaste mal tu objetivo-deseo.


    —¿Por qué lo formulé mal?


    —Porque lo limitaste por completo, que es otra de las enseñanzas ocultas en el cuento de Aladino.


    —¿Cómo que lo limité, Dalila.


    —Sí, Selene, lo limitaste nada más que al hecho de ser millonaria. Con ello excluiste cualquier otra posibilidad que el destino pudiera tener más adecuada para ti y por eso lo anulaste.


    —Pues… ¿De qué manera tuve que haberlo formulado?


    —¿Acaso conoces todas las infinitas alternativas que el destino tenga para darte lo que anhelas y mereces? Selene, de la manera en que formulaste el deseo fue como estar abandonada en el desierto y pedir que aparezca un camello de color rosa, para poder salir de allí. ¿Cualquier otro color no hubiera servido? ¿Y por qué nada más que un camello? ¿Por qué no un caballo o un asno también? Si lo que tú querías era salir, ¿no te parece que no importaba cómo o en qué lo hacías? ¿No podría pasar alguien en un vehículo todoterreno, aterrizar con una avioneta o un gran globo aerostático?


    —Dalila, ahora sí que entiendo cuál es el punto. Tienes toda la razón: yo limite mis múltiples posibilidades a un solo hecho concreto, que era el de ser millonaria, y con ello excluí cualquier otra posibilidad, quizás más factible —dijo Selene.


    —¿No te parece que tu deseo, en concreto, hubiera sido el de llegar a vivir en una villa del Palmeral? En la villa de tus sueños, para ser más exacta. ¿Acaso no es eso lo que quieres? Dime, ¿es eso lo que anhelas tú?


    —Sí, eso mismo es. Todavía quisiera poder vivir allí.


    —En ese caso, ¿qué importancia tendría que te la compraras tú, te la sacaras en un premio, te la regalaran, dejaran en herencia o fuera la del hombre que llegara a ser tu esposo?


    —Dalila, jamás me habían enseñado algo tan hermoso como aprender a concretar nuestros sueños y deseos, sin limitarlos. No es parte de ninguna materia en la universidad. Te lo agradezco muchísimo y solamente con esto ya ha merecido la pena venir. Celebro mucho haberte conocido.


    **


    Dalila sonrió y dijo:


    —Yo también celebro conocerte. Muy bien, ya tengo todo claro y empezaré a realizar los arreglos comenzando por el crucero, a fin de asegurarnos la suite que quieres. Porque no vayas a creer: suele estar bastante demandada y cuatro meses son muy poco tiempo. Suites de la clase Royal Diamond Loft quizás no haya más que una o dos en ese buque, al igual que ocurre con las Owner Suites. También las Gran Dúplex en el Queen Mary y las similares en otros buques. Luego me ocuparé del hotel para la fecha en que supones que estaréis en Marrakech. En principio serán unas ocho o diez noches. ¿O será más tiempo?


    —No sé cuánto tiene él en mente. Creo que unas tres o cuatro semanas, aunque podrían ser más. Ocho noches me parecen bien para concretar la reserva. Eso nos dará margen. Una vez allí, ya veremos lo que Adolfo quiere.


    —Me basta con ello. Una pregunta, tan solo por curiosidad: ¿no consideraste como una opción el hotel Royal Mansour Marrakech? No lo tienes en la lista. Está fuera de las murallas de la medina, aunque muy cerca. Caminando son apenas cinco o seis minutos hasta la mezquita de la Koutoubia y la plaza Jemaa el-Fna, que es donde está la acción.


    —Y tanta acción. Ese hotel lo estuve viendo tan solo por encima. En parte fue por haber leído primero diversas opiniones que indican que es el más caro de Marrakech, con unas habitaciones que pueden costar más de veinte mil dólares por noche.


    —Me dijiste que no te pusieron un límite, que el precio no era un impedimento a tener en cuenta.


    —Me pareció muy feo hacerle eso a Adolfo. Dalila, veinte mil dólares son toda una fortuna para mí, y tantos días...


    —Es un loable sentimiento que te engrandece. Aunque él era quien iba a elegir al final. De modo que si él optaba por ese hotel, al precio que fuese, era su decisión. ¿No te parece?


    —Pues sí, ahora que lo mencionas sí. No lo pensé.


    —De todos modos, te diré que esos precios que se mencionan son tan solo puntuales y aislados, nada más que para verdaderas extravagancias y caprichos que, viéndote a ti y por lo que intuyo de Adolfo Monterrubio, no es algo que os vaya.


    —¡Ay, no sé por qué fue! Dalila, creo que en parte fue también porque ya estaba cansada de tanto analizar hoteles. Me terminé centrando en los que estaban dentro de la medina y ese no lo miré bien ni lo incluí en el listado que le pasé a Adolfo.


    —¿A él le gustan las multitudes o es más dado a la intimidad y tranquilidad?


    —Bueno, él me confunde todavía. Es poco lo que yo lo conozco y nunca hemos salido juntos. Por lo que sé ahora, él es dado a estar entre poca gente y sin ruidos, porque uno de los requisitos era que el hotel no tuviera muchas habitaciones. Por eso fue su elección del Noir d’Ivoire que solo tiene nueve. Sin embargo, ya lo ves, y aquí está una de esas aparentes contradicciones con él. Porque en lugar de buscar un buque de crucero mediano, de esos de gran lujo con menos de ochocientos pasajeros, se fue por uno de los grandes con más de cinco mil. Son casi tres veces más que los habitantes de mi pueblo.


    Dalila sonrió y le dijo:


    —Selene, me dijiste que Adolfo prefiere un buen riad. Dale un vistazo al Royal Mansour, esta vez con calma, y revisa todas las opciones de alojamiento que ofrece. Si leíste su historia, estarás al tanto de que ese complejo fue mandado a construir por el rey de Marruecos, por lo que ya te podrás imaginar algo del lujo que tiene. Cuenta con un restaurante de comida francesa, otro de comida marroquí y otro de cocina mediterránea que, yo te lo puedo asegurar, no le envidian nada a ningunos otros en el mundo. En ese palacio no hay habitaciones ni suites. El complejo está compuesto por cincuenta y tres riads marroquíes tradicionales, como si fueran las residencias de las favoritas y concubinas del sultán, cada una con sus sirvientes y corte completa. No te encontrarás con empleados por ninguna parte, ya que existe toda una red de túneles para los servicios, por lo que la privacidad es total.


    —¿Tiene riads adentro? —preguntó Selene.


    —Sí, villas separadas, de varios tipos y tamaños. La mayoría son de dos plantas con patio interior incluido, por supuesto, o no serían un riad. Una tercera planta suele ser la terraza, en la que sitúan la pileta, el solario e incluso puede haber una bellísima jaima beduina como salón. Resulta excelente para los atardeceres y para el amanecer. Esos riads no tienen ningún parecido con suites que, por más grandes que sean y privacidad que tengan, no son sino habitaciones dentro de un edificio. En un riad del Royal Mansour no te enterarás de que estás en un hotel, porque te sentirás en tu propio palacio rodeado de jardines; te lo puedo asegurar.


    —¡Ah!, pues ya me has interesado y lo miraré con calma. Es posible que a Adolfo le atraiga porque lo que más desea es un buen riad, aunque no me ha explicado los motivos.


    —Hazlo y ya me dirás. De momento, yo espero poder conseguirte la Grand Master Suite Panthère en el Noir d’Ivoire, aunque lamento que no tengan una con la piscina y esa exótica bañera circular que tú sueñas.


    —Ese es el problema con los sueños, que nunca podemos cumplirlos tal cual los vemos —dijo Selene.


    **


    —Hablas un árabe levantino estupendo y muy culto. Es una delicia conversar contigo.


    —Gracias, eres muy amable —dijo Selene.


    —Aparte de la universidad, ¿dónde más lo practicaste?


    —En Jordania durante un año y en Siria otro más.


    —Pues fuiste muy aplicada. ¿Adolfo Monterrubio habla árabe también?


    —No, él no y muy poco francés, por eso es que yo voy también como su intérprete cuando estemos en Marruecos.


    —Es una lástima. Quisiera pedirte un favor —dijo Dalila.


    —Tú dirás.


    —Si te dejo una novela que tengo de él aquí en Barcelona ¿podrías conseguir que me la dedique?


    —Con sumo gusto se lo pediré. Él no se negará.


    —Otra cosa. Nosotros acostumbramos a pedirles una fotografía a nuestros clientes VIP. Es absolutamente privado. Somos muy celosos en preservar la confidencialidad de datos, y el derecho a la imagen y a la intimidad de nuestros clientes.


    —¿Clientes VIP?


    —Por el nivel de gasto que tendréis os consideramos unos clientes VIP, muchísimo más tratándose de Adolfo Monterrubio y de ti, que te pareces tanto a mi bisabuela. Las fotos las transmitimos nada más que a nuestras agencias en las ciudades adonde llegareis, a fin de que nuestro personal en ellas os pueda identificar sin lugar a dudas. Con eso os prestarán nuestros servicios personalizados desde el aeropuerto hasta el hotel o el buque, y os gestionarán todo lo que sea preciso. Es una medida de seguridad, que evita que a la salida de un aeropuerto o estación haya alguien con un cartelito con vuestros nombres. Hay muchas personas a las que no les gusta esa publicidad.


    —Supongo que a las celebridades —dijo Selene.


    —A algunas, aunque quienes menos lo desean son los grandes empresarios y figuras políticas. Cualquiera se puede poner con un cartel y tu nombre, pero no cualquiera te identificará sin preguntarte quién eres; al menos a ti.


    —Sí, tienes razón. A Adolfo es posible que sí.


    —¿Te importaría facilitarme una foto o permitir que te la tome aquí mismo?


    —Claro, no tengo ningún inconveniente. Puedes hacerlo.


    De un cajón del escritorio, Dalila sacó una pequeña cámara digital y le tomó una fotografía.


    —Quizás podrías conseguirme también una foto de Adolfo Monterrubio.


    Selene preguntó con picardía:


    —¿Una autografiada?


    —No aspiro a tanto, aunque a mi hermana le gustaría.


    —Yo ignoro si él las tiene. De todos modos su imagen no es ningún secreto oculto. Hay algunas fotos en Internet, de reseñas y de entrevistas que le han hecho. Aunque una que merezca la pena… Déjame ver un momento en su página Web, que es donde tiene unas pocas, y te muestro. Quizás haya alguna.


    Dalila volteó el monitor del ordenador hacia Selene, deslizó el teclado sobre el escritorio y dijo:


    —Por favor. Disculpa que sea un teclado en árabe.


    —Tranquila, yo tengo uno. —Buscó durante unos momentos y dijo—: Esta foto de él está bastante bien. Es un buen retrato muy actual. Mira.


    Selene volteó el monitor de nuevo hacia la otra, que al ver la fotografía a pantalla completa se levantó de la silla como si hubiera pisado una cobra, pálida hasta decir basta. Quedó mirando la pantalla y alternaba la vista entre la fotografía de Adolfo y el rostro de Selene. Poco después se sentó, se pasó las manos por la cara y logró serenarse. Se le escaparon un par de lágrimas que secó con prontitud y bebió unos sorbos de té.


    A Selene, la reacción de Dalila le pareció de lo más extraña, tanto como la que había tenido cuando la vio a ella.


    —Sí, esta foto nos servirá bien, muy bien —dijo Dalila—. Hoy es el día, definitivamente, hoy es el día de ver cumplidas nuestras esperanzas y recoger las bendiciones. El Gran Genio Maravilloso nos concede nuestro único deseo. Una concordancia sola podía ser casual, las dos juntas no lo son, ya no.


    —¿Puedo preguntarte qué te sucede? —dijo Selene.


    —Me sorprendió la foto porque, tal como me ocurrió contigo, él también se parece a un hombre a quien quiero mucho —dijo la otra forzando una sonrisa—. Adolfo Monterrubio es un hombre muchísimo más guapo y algo más maduro de lo que yo me lo figuraba.


    —Sí, es muy bien parecido y tiene un gran atractivo.


    —¿Qué estatura tiene?


    —Él es como unos dos o tres dedos más alto que yo, andará sobre el metro setenta y cinco —dijo Selene.


    —¿Qué edad es que tiene?


    —Cincuenta y cuatro, dieciséis más que yo.


    Dalila ahora puso una sonrisita y preguntó:


    —¿Sacaste la cuenta exacta?


    —Es que… Sí.


    —¿Me permites una pregunta un tanto… personal?


    —Dime —dijo Selene.


    —¿Tú lo acompañarás como su secretaria privada nada más? O debiera decir como su asistente, traductora e intérprete.


    Algo captó Dalila en la expresión de Selene, porque sonrió antes de que ella respondiera.


    —Sí, nada más que como eso. Adriana, la directora editorial ejecutiva, fue quien me lo pidió.


    —Gracias. Pues ahora que sé que no voy a competir contigo, pienso que es una lástima que yo ya esté casada. —Ahora sonrieron las dos—. Has de sentirte dichosa de conocer a un hombre tan creativo. Sobre todo, de poder ir juntos en un viaje de placer tan interesante como el que queréis hacer, supongo yo. Ha de ser una delicia conversar con él.


    —Bueno, sí que lo es. Yo espero poder disfrutar plenamente de este viaje. No me importaría que me incluyeran en ese tiempo los quince días de vacaciones que me tocan en el verano.


    **


    Dalila sirvió nuevas tazas de té, acto que le permitió el tiempo suficiente para darle vueltas a algunas ideas.


    —Se me está ocurriendo que…


    —¡Hum! Con esa sonrisa que tienes no sé si tengo que preocuparme por algo.


    Dalila se rio y dijo:


    —Tranquila, Selene, que estás en buenas manos, en las mejores que podrías encontrar, te lo aseguro. Este es el día que yo he estado esperando durante toda mi vida. Y para que veas que también es tu día de suerte, ¿qué te parecería si te encuentro en Marrakech lo que tú tienes exactamente en ese peculiar sentir?


    —¿A qué te refieres?


    —A los grandes jardines que buscas, con ese largo pasillo de entrada cubierto de flores y de hojas hasta el infinito y más allá. Al jardín y esa gran habitación hecha para toda una diva.


    —¿Con la bañera circular con columnas en mármol y techo de cristal debajo del tragaluz?


    —Con ella y con la larga piscina con columnata que sale a un jardín de ensueño. En el centro habrá una pileta octogonal en la que la luna se contempla la cara durante las noches, mientras canta arias tan bellas que hacen bajar a los ángeles del cielo para escucharlas mejor.


    —¡Eso, eso fue lo que yo vi exactamente! ¡Esa es la menara que yo aprecié en mi visión! ¡Uf! Dalila, si lo consigues es porque eres un hada con todo y varita mágica. ¿Tú haces realidad todos los sueños?


    —No importa si los hago realidad. Lo importante es que podría concederte el tuyo. ¿No te parece? Aunque lo más importante, en todo esto, es que quizás tú puedas hacer realidad mis sueños y los de toda mi familia. Muy pronto, tú y yo juntas cumpliremos nuestros sueños más profundos y deseados.


    —Ahora sí que no te entiendo.


    —No te preocupes, Selene, son cosas mías. Es que me gustaría mucho que mi familia te conociera.


    —¿Eso por qué?


    —Porque eres una persona muy sensible y también mágica y no te has dado cuenta.


    —Adriana me dijo eso mismo.


    —Selene, personas como tú hay una sola en la tierra y eres tú. Demostrarás lo que muchos piensan que no es posible. Tienes el poder sin igual de hacer que la gente te escuche embobada, y de cambiar para mejor todo aquello que tocas y los lugares a los que llegas. Lo que ocurre es que aún no lo has descubierto.


    —Dalila, no serás escritora de novelas fantásticas.


    Ella se echó a reír y dijo:


    —No, no lo soy. Yo soy una soñadora que, desde muy niña, crecí leyendo esos cuentos que tú también has leído. Solo que a mí me enseñaron a entender sus secretos. Por eso crecí creyendo en milagros y en profecías y persigo un único sueño, porque a uno solo es que he reducido mis deseos más hermosos. Es el mismo sueño que mi familia persigue, porque todos padecemos de este mismo mal tan sumamente bello y esperanzador.


    —Dalila, por la manera en que me hablas puedo sentir todo el amor que tienes por tu familia. Ha de ser algo único. Me gustaría poder conocerla alguna vez.


    —Gracias, Selene, eres muy amable. Los harás dichosos con tu sola presencia, si aceptas mi invitación.


    —Esos sueños como el que tú tienes no se cumplen nunca, lamentablemente —dijo Selene.


    —¡Oh, sí, sí que se cumplen!


    —¿Sí?


    —Sí. El mío ya está comenzando a hacerse realidad, gracias a Alá bendito y su eterna misericordia que premia las esperanzas más hermosas en los corazones humanos. Tan solo él tiene la grandeza para otorgar imposibles.


    —Alabado sea si ha sido tan generoso contigo y con tu familia —dijo Selene, cosa que hizo sonreír a Dalila muy agradecida—. Pues si logras conseguirme ese palacio de ensueño para esas vacaciones en Marrakech no te diré que no. Estoy segura de que Adolfo no se opondrá por el cambio, porque no tiene ningún capricho por el Noir d’Ivoire. Estoy comenzando a pensar que él lo eligió porque fue el que a mí me gustó más.


    —Perfecto entonces. Haré mi mejor esfuerzo y veré qué logro. —Dalila dudó en lo que iba a decir—. Volviendo sobre los deseos y la manera de formularlos, en este viaje con él ¿estará acaso el único deseo verdadero que tú querrías hacer si se te ofreciera cumplirlo? ¿Has pensado en eso?


    Selene esquivó la mirada observando un mapamundi en la pared. Sus manos sobre el regazo se frotaron una contra otra. Regresó su atención a Dalila y le respondió:


    —Yo misma tengo miedo de responderme a esa pregunta.


    —¿De responderla o de reconocer la respuesta?


    —De reconocerla.


    Dalila sonrió comprensiva pues era lo que quería verificar, agarró una tarjeta de presentación y dijo:


    —Por favor, aquí tienes mi número de móvil, por lo que quieras preguntarme, aclarar o por lo que sea. No dudes ni un instante en llamarme, que para ti estaré disponible durante las veinticuatro horas y será todo un placer atenderte.


    —Eres muy amable, Dalila. Aquí está mi teléfono en la editorial. Este que te anoto es el personal —dijo Selene dándole también una tarjeta de presentación—. Puedes llamarme para lo que necesites.


    —Gracias. Es muy posible que nos veamos en Marrakech, porque estaré allí para las fechas en que vosotros tenéis planificado ir en junio, y me gustaría invitaros a mi casa.


    —¡Ah, qué bien! En ese caso te cogeré la palabra. Será grato encontrarnos y disfrutar un rato juntas. Así me podrás asesorar sobre las mejores tiendas para comprarme algo de ropa marroquí. Me parece que esta vez sí estaré en capacidad de comprar algún caftán de ensueño. Tengo uno que atesoro como lo más hermoso. Hay veces en que me lo pongo para estar en casa y paso todo el día con él. Me hace soñar despierta y fantasear. Fuera de eso, lo uso en muy contadas ocasiones para salir a alguna fiesta especial.


    —Selene, será un grato placer para mí servirte de guía y asesora en ese tema. Hace poco abrieron el Histoire de caftán.


    —No conozco ese museo ni he escuchado de él.


    —Tienen caftanes bellísimos. Te llevaré para que los veas, que los disfrutarás.


    —De eso estoy segura —dijo Selene.


    —También te puedo mostrar los que yo considero que son los caftanes y takchitas más hermosos que hayan sido creados; unas piezas únicas.


    —¡Ah, magnífico! Será muy hermoso. ¿Es algún otro museo?


    Dalila dijo:


    —Sí, uno privado al que poquísimas personas tienen acceso. Sin embargo, para ti se abrirá con el mayor de los gustos. Son caftanes de mujer y de hombre, que yo y mis hermanos hemos admirado desde que éramos niños y puedo recordar. No han sido mostrados en público desde hace más de ochenta años.


    —¿Tantísimo tiempo? ¿Cómo va a ser? En ese caso valoro muchísimo más esa deferencia que tienes conmigo, Dalila. Ya estoy emocionada tan solo con pensarlo. ¿Eres tú la gerente de esta agencia?


    —El que está a cargo de ella y que también es el gerente regional es mi tío Mohamed, con el que hablé antes; esta es su oficina. Una de las chicas está enferma y él la está supliendo esta mañana, porque tenemos bastantes clientes por el fin de año.


    —Sí, ya vi.


    Dalila le aclaró:


    —Yo soy la gerente general para Europa. Viajo bastante supervisando nuestras sucursales y llevo dos días aquí. De modo que coincidimos hoy por pura causalidad, aunque vengo bastante a menudo. Barcelona es mi ciudad base en Europa.


    —¿Por algún motivo en especial?


    —Porque geográficamente me queda muy a mano desde Marrakech para Europa, y porque mi hermano mayor Youssef vive aquí.


    —Pues te considero. Te has de meter un palizón con tantos viajes —dijo Selene.


    —No creas. Tengo mi avión privado y es muy descansado.


    —¡Ah! Eso es otra cosa. ¿Lo pilotas tú misma?


    —Por lo general, para entretenerme. Tengo licencia de piloto comercial, aunque llevo a otro piloto más porque muchas veces necesito aprovechar los viajes para dormir, o porque vuelo con clientes.


    —Ha de ser muy emocionante pilotar un avión.


    —Divertido y emocionante de verdad es pilotar una buena avioneta acrobática o en carreras. Fuera de eso, pilotar un avión tiene sus momentos de emoción al despegar y al aterrizar; lo demás, ya en vuelo nivelado, para mí es un tostón para aguantar. Es como la diferencia entre manejar un auto en la ciudad, por más deportivo que sea, comparado con pilotar un auto de rally o uno de carreras en un circuito. Ya no te digo comparando con manejar un camión o un autobús. Los grandes aviones comerciales son más tostón todavía.


    —¿Has pilotado aviones grandes?


    —Sí, por eso te lo digo. Con mi avión puedo hacer un viraje cerrado, un fuerte picado temporal, un ascenso a tope para ganar altura con rapidez o cualquier travesura si me apetece, dentro de ciertos límites; ellos no pueden.


    —No había pensado en eso —dijo Selene.


    —En Marrakech tenemos dos avionetas Extra monomotor acrobáticas biplaza: una 330LX y una 200, que usamos para entrenamiento. Yo suelo volar con mi hermano Youssef, con mi esposo, mi tío Alí Taib o mi prima Jamila, tan solo por pura diversión haciendo toda clase de piruetas sobre lugares apartados.


    —¿De verdad? ¿Haces giros, rizos y también eso de volar al revés, cabeza abajo?


    —Sí, claro —dijo Dalila.


    —Ha de ser emocionantísimo. A mí me llama la atención saber lo que se siente ir en una cabina de vuelo. Porque viajar de pasajero en un avión comercial es como ir en un autocar.


    —Sí, te comprendo. Youssef, quien tiene nueve años más que yo, posee licencia comercial también y tiene un pequeño jet ultraligero muy rápido. Él es el gerente para España de Royal Air Maroc. Sigue soltero y yo suelo quedarme en su casa cuando estoy aquí.


    —Tienes unos cuantos familiares aquí, entonces. Bueno, dejo todo en tus manos, Dalila, y quedo en espera de que me confirmes que ha sido posible conseguirme todo lo que quiero.


    —Descuida, te llamaré.


    —Y si cumples mi sueño te hago una fiesta cuando nos encontremos en Marrakech.


    —Selene, no sabrás que te lo he cumplido hasta que no llegues allí, porque no te lo diré antes, a fin de que sea una sorpresa. Lo que puedes tener bien seguro es que será mucho más de lo que has pedido.


    —¿Eso por qué?


    —Te has encontrado con un genio generoso.


    Las dos rieron y Selene dijo:


    —Eso me está pareciendo.


    —Selene, seré yo quien te haga una fiesta de recibimiento, porque Marrakech es mi ciudad y espero que también sea la tuya, al menos de corazón.


    —Caramba, eso ha sido muy lindo. Hasta al gato voy a tener que recomendarle los servicios de esta agencia y tu persona.


    —Yo le doy gracias a Alá por haberme traído aquí hoy, para tener la grandísima oportunidad de encontrarte y conocerte. De otra forma es posible que te hubiéramos perdido y mira que te hemos esperado. Él me ha premiado.


    Selene quedó dándole vuelta a aquellas palabras, pero no pidió aclaración. Le estrechó la mano que la otra le tendía.


    —Muchas gracias, Dalila, eres muy amable. Me has caído muy bien. Si no tienes que marcharte pronto, me gustaría quedar cualquier día de estos para que tomemos algo y conversar.


    —Definitivamente, eres todo un amor de mujer. Esa dulzura y esa paz que irradias no son falsas. Simplemente con estar a tu lado es suficiente para que uno se llene de paz y no quiera dejarte. —Selene frunció el ceño ligeramente y Dalila le preguntó—: ¿Ya te lo han dicho?


    —Sí, un par de veces, la misma persona. Solamente ella y ahora tú.


    —Yo tenía planificado salir mañana para visitar algunas de nuestras agencias de París, aunque es algo que no me corre ninguna prisa y que puedo hacer muy bien el lunes; tu invitación tiene la prioridad para mí. Me quedaré el fin de semana. ¿Qué te parece mañana en la noche? Es viernes y, además, veintitrés de diciembre; se puede trasnochar.


    —Me parece perfecto. Mañana en el día te llamo y acordamos dónde y la hora —dijo Selene.


    —Perfecto, siempre que me dejes invitar yo.


    —De ninguna manera, yo…


    —No, no, por favor; permíteme ese placer —insistió Dalila.


    —Vamos a hacer una cosa. Yo invito aquí y tú lo harás en Marrakech, ¿te parece?


    —De acuerdo. Si a ti no te importa llevaré a mi hermano Youssef para sacarlo un poco del apartamento, o se meterá a ver el fútbol o el básquet en la tele en lugar de estar buscando una esposa, con los cuarenta y dos años que ya tiene.


    —Dalila, no me estarás buscando pareja.


    —No, de ninguna manera. Tú eres una mujer que está reservada. ¿Sería posible que llevaras también a Adolfo Monterrubio? Como un favor muy especial. Estoy ansiosa por conocerlo en persona y conversar con él. ¡Huy, mi hermana Yassira se morirá de la envidia! Ella es tres años menor que yo y la lectora más fanática de él. Esta oportunidad era algo que yo no me esperaba y quizás tú me la ofrezcas. Ahora estoy más interesada que nunca.


    —En este momento no te puedo prometer nada en ese sentido. Te lo diré mañana para que sepas si llevas todas las novelas que tengas aquí o no.


    La otra sonrió muy complacida.


    —Me conformo con esa intención tuya. ¿Qué te parecería si el sábado en la mañana salimos a dar un paseo en mi avión?


    —¿Me lo estás proponiendo de verdad?


    —Por completo. Para que de una vez sepas lo que es ir en el asiento del copiloto.


    —¡Huy, sí, sí! ¡Claro que sí, Dalila! Con muchísimo gusto te acompañaré. ¡Huy, qué emoción!


    —Eso sí, en él no podremos hacer tirabuzones, barrenas ni volar cabeza abajo.


    Selene soltó la carcajada y dijo:


    —Eso no importa. No creo estar preparada para tanto.


    —Perfecto, dejaremos eso para cuando estemos en Marrakech. ¿Ves que puedo comenzar a hacer realidad algunos de tus sueños?


    —Como que sí —dijo Selene.


    —¿Cuándo cumples años?


    —Los cumplí en septiembre.


    —Gracias. Pues quedamos así y nos hablamos mañana.


    Dalila la acompañó hasta la puerta de la calle, donde las dos se despidieron ahora con un par de besos.


    Selene salió sumamente alegre, aunque iba pensando en qué le habría querido decir la otra con lo de estar reservada. ¿Reservada para quién?


    En cuanto ella se fue, Mohamed y Dalila se encerraron en la oficina. Ella llamó por teléfono y dijo:


    —¡Los encontré, los encontré!


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    Confidencias y una mejora laboral


    Selene llegó a la oficina y Adriana no estaba, de modo que se puso a trabajar.


    Cerca de las dos de la tarde, ella conversaba con Clarisa y llegó Adriana acompañada por un musculoso joven que usaba una escotada camiseta de tirantes. Ella saludó con la mano y los dos entraron en su oficina. El joven salió luego con un abultado sobre en la mano. Poco después, Adriana se acercó hasta el escritorio de Selene y saludó:


    —Buenos días.


    —Buenos días —respondió Clarisa.


    —Adriana, ya serán buenas tardes —dijo Selene.


    —Se me fue toda la mañana en la imprenta. Es que en ocasiones es como para matarlos. Si una no está encima de ellos…


    —¿Y ese bombón que te acompañaba —preguntó Clarisa.


    —Trabaja en la imprenta.


    —Está buenísimo. Ya me lo podrías presentar. Él no tendrá inconvenientes para meterme en la casa cargada en brazos.


    —Sí, no está nada mal el chico.


    —Pues cuando tengas algo que enviar puedo llevarlo yo.


    —Mírenla a ella —dijo Selene.


    Adriana dijo:


    —Yo no sé por qué será que todos esos tíos fisicoculturistas, que se pasan horas en el gimnasio, tienen que andar mostrando los músculos que han logrado. Y no estés tan segura de que sea un buen partido. ¿O no te importa que cuando salgáis, él lo haga para lucir músculos en lugar de novia?


    —Pues eso no lo había pensado. Bueno, seré yo la que presuma de novio musculoso y guapo, porque el tipo está muy bien para un buen revolcón o dos —dijo Clarisa relamida.


    —A mí me gustaría ser un hombre por un día, tan solo por saber qué es lo que sienten ellos con eso de lucir músculos.


    —No hace falta ser hombre. También hay mujeres fisicoculturistas que presumen de bíceps, cuádriceps y masa muscular más que de tetas. Puedes preguntarle a una.


    Selene dijo:


    —Yo estoy muy conforme con ser mujer y digo como Simone de Beauvoir en una frase que leí. O por lo menos se la atribuyen a ella, de su obra El primer sexo. Yo no la verifiqué porque me da igual la procedencia. En ella dice que una de las mayores ventajas de ser mujer es poder cruzar las piernas y no aplastarnos el cerebro.


    Clarisa y Adriana soltaron la carcajada a cual más. Esta dijo:


    —Selene, eres terrible. Yo no he leído ese libro, pero no me extrañaría que una frase tan cínica e irónica sea de ella.


    —A mí tampoco me extrañaría —dijo Clarisa.


    —¿Estuviste en la agencia de viajes?


    —Sí —dijo Selene.


    —¿Y qué tal te fue?


    —De perlas. ¡Huy si te contara! Es que estoy que alucino. Todavía no me creo todo lo que ha sucedido, me parece mentira.


    —Pues vamos a comer y me cuentas todas esas mentiras. ¿Te apetece comida japonesa? ¿Qué tal el sushi?


    —Ni por asomo.


    —Pues vamos a mi restaurante favorito de comida española, que ahí acertamos siempre.


    —Hasta luego —las despidió Clarisa.


    ***


    Ya sentadas en el restaurante, Selene le refirió lo sucedido.


    —Yo jamás he encontrado una agencia de viajes con tal nivel de atención. ¿Cómo dijiste que se llama? —preguntó Adriana.


    —La Menara.


    —¿Eso es árabe?


    —Sí.


    —¿Qué significa?


    —El faro.


    —¡Ah! Pues vas con buen faro. La tendré muy en cuenta. Como tú dices, las reacciones de esa Dalila resultan un tanto… peculiares, por llamarlas de alguna manera. Yo me he encontrado con algunas personas muy semejantes a otras a quienes conocí. Pero de ahí a esas reacciones que me cuentas… A menos que ella creyese ver a un aparecido o sea una mujer muy impresionable. Y dos veces... Bueno, sea lo que sea, ya veo que quedasteis en muy buenos términos, si incluso te invitó a volar en su avión. ¿Ves que eres mágica? Voy a tener que pasarte a relaciones públicas. No creo que la atención haya sido solo por el dineral que implicará el crucero y la estadía en Marruecos.


    —¿Crees tú que Adolfo quiera ir a esa reunión mañana? Yo no me atrevo a pedírselo —dijo Selene.


    —¿Por qué no? No te va a morder. Pues debieras de decírselo o la cosa ya comienza bastante mal y ni siquiera está cerca el viaje. Tú eres quien está a cargo de todo. Cuando estéis en el buque y quieras pedirle algo no me vendrás a llamar para que lo haga yo. ¿O sí?


    —¡No, por supuesto! Es que… Nada, tienes razón.


    —Pues comienza a practicar. Él vendrá esta tarde y se lo podrás plantear. Lo peor que puede ocurrir es que te diga que no y vas tu sola. ¿No te parece?


    —Quizás no le importe ir si tú vas con él.


    —Posiblemente. No creo que él se niegue a pasar un rato y firmar un par de novelas; sea conmigo, contigo o solo. No es para despreciar la invitación de una lectora fan de él, realizada en esos términos. Sobre todo, por cuanto es la gerente general de una agencia de viajes internacional que está gestionando todo el tinglado.


    —Eso pienso yo.


    El camarero llegó con lo que habían ordenado. Adriana dijo:


    ¡Hum, este arroz cremoso con bogavantes y carabineros se ve muy bien y huele aún mejor! Tiene un aspecto delicioso.


    —Eso me parece.


    —Dicen que es para dos personas.


    —Sí, eso es lo que me fastidia, con lo que a mí me gustan los arroces —dijo Selene.


    —¿Por qué te fastidia?


    —Porque cuando quiero una paella, un buen asopado y cosas como esta, me salen con que es mínimo para dos personas y si lo quiero comer tengo que pagarlo completo. Me molesta muchísimo tener que pagar por dos y comer sola.


    —¿Qué sueles decir, que lo que sobra te lo envuelvan para el perrito?


    —Que va, yo no me ando con esos cuentos. Cuando lo ordeno les digo, ya de antemano, que un ración me la pongan para llevar. Listo, para eso pago por dos raciones.


    —Pues este será un arroz para dos, pero aquí comen cuatro. No sé de qué manera calculan ellos las personas. No importa, que yo pienso comer mis dos partes, porque el paraíso no es para los indecisos —dijo Adriana.


    —Ni el infierno para los felices. Yo me comeré las otras dos.


    —Perfecto. Entonces está bien calculado: es un arroz para dos comensales tan bien dispuestas y entusiastas como nosotras.


    —¡Ah, pues sí! —dijo Selene.


    —Bueno, parece que esto del crucero va marchando con buenos vientos, que es lo más crítico. Porque en lo de Marrakech, si no se encuentra habitación en un riad la habrá en otro.


    —Sí, eso es cierto. Esperemos que nos consigan esa suite.


    —Hay algo que quería decirte respecto a tu posición en la compañía. Además de tu excelente rendimiento durante este primer año, como yo retribuyo los favores que me hacen he estado considerando dos alternativas para mejorar tu situación económica. Será para cuando regreséis de recorrer los siete mares y Marruecos y encontréis el vellocino de oro, y Adolfo tenga temas suficientes para dos o tres novelas más. Cosa que vendrá siendo para finales del mes de junio o por ahí, si a él no se le antoja algo más.


    —¿Qué, me vas a pasar a Relaciones Públicas?


    —Estarías muy bien ahí acompañada con esa Dalila. Para no perderte como traductora, que es donde te necesito más, una de las alternativas que tengo es darte un aumento de sueldo.


    —¡Ah! Esa es una excelente noticia —dijo Selene.


    —Tú tienes tu apartamento en Madrid, que ha de estar muerto de la risa. Estar aquí en Barcelona te ocasiona gastos considerables que merman mucho tus ingresos. ¿No es así?


    —Sí, es cierto —dijo Selene.


    —Yo sé que… Coño, este carabinero esta buenísimo. No te importa que le eche los dedos, ¿verdad?


    —Adriana, tú cómelo como te guste más, que yo también los agarro. Esta pinza de bogavante es grandísima.


    Adriana dijo:


    —El cargo que ocupas no existía anteriormente. Fue creado para ti porque nunca hemos tenido traductores. Esos trabajos los contratábamos porque eran muy ocasionales.


    —¿Creado para mí?


    —Es una manera de decir. Fue creado contigo y yo sé que el sueldo no está acorde con tus capacidades, porque estas sobrecalificada en muchos aspectos.


    —Yo lo estaba necesitando con urgencia. Como te dije, perdí mi empleo anterior debido a una reducción de personal. Fue en la peor época para mi profesión de licenciada en Filología Árabe, con tanto paro como hay. Yo llevaba dos años haciendo esto y aquello, cosas temporales sin conseguir trabajo en mi campo. Ahora no me puedo quejar, el sueldo que me ofrecisteis era y sigue siendo atractivo. No me da para comprarme un piso en Marbella o un riad en Marrakech, pero me rinde bien. En Madrid me rendiría más, por supuesto, porque no pagaría alquiler; sin embargo, aquí voy bien y estoy tranquila.


    Adriana dijo:


    —Precisamente la otra alternativa que he estado considerando en lugar del aumento, por ahora, es que sigas realizando desde Madrid tu trabajo de traductora. Así podrías volver a ventilar tu piso. Al fin y al cabo, esto se maneja muy bien a través de Internet y de las videoconferencias. Sería suficiente con que vinieras unos días, de vez en cuando.


    Selene dijo:


    —Eso sería excelente. No tener los gastos de alojamiento que tengo aquí, en la práctica me representarían el equivalente a una buena subida de sueldo, sin la carga del aumento de impuestos, gravámenes y cotizaciones.


    —Eso pensé. En ese caso, lo que yo lamentaría es perderte. Estás siendo una excelente amiga con quién conversar, una confidente sin igual de mis cuitas y una agradable compañera de comidas, tertulias y otros trotes y aventuras andariegas.


    —Muchas gracias por esa apreciación.


    —Lo que no sé es cómo reaccionarán a eso algunos hombres, si los privo de tu presencia. Particularmente Mateu y Fernando Lozano. Quizás ellos me quemen la oficina y los otros escritores se cambien de editorial.


    Selene sonrió.


    —No creo que lleguen a esos extremos. Yo seré quien quede más tranquila sin tener que aguantar tantos… piropos, lisonjas y floreos.


    —No me digas que eres de esas que aborrecen los galanteos.


    —Que va, yo no milito en esas filas. No me incomoda un piropo que me haga sonreír. Me molestan las lisonjas interesadas buscando lo que no van a encontrar, como Mateu y Fernando.


    —Lo has dicho de maravilla. Además, en Madrid podrás seguir con tu novio, que estará desesperado.


    —No tengo —dijo Selene.


    —¿Cómo que no tienes novio? En diciembre pasado, cuando te entrevisté para el cargo entendí que tenías uno. Me parece que incluso vivías con él o él contigo.


    —Así fue. Terminé la relación una semana antes de que me dieras el empleo.


    —¿Por qué fue? Si no te importa decírmelo.


    —Lo conocí patinando en la escuela con la que yo estaba. Él me sedujo con su hermosa sonrisa y sus ojos azules, sus modales y sus palabras aprendidas y bien practicadas. Terminó resultando un idiota que solo pensaba en sí mismo, como los demás. Yo era quien tenía que amoldarme a todos sus gustos, caprichos y manías y aguantarlos, mientras que él carecía de paciencia para cualquier cosa mía. Si le pedía que me acompañara a comprarme algo era como mentarle la madre. Fue una relación tóxica.


    —¿Y soportaste todo eso?


    —Era bastante bueno en la cama —dijo Selene.


    —¿Bastante, nada más?


    —Se preocupaba más por él que por mí.


    —¿Y a eso le llamas tú ser bastante bueno en la cama? No era más que un amante mediocre —dijo Adriana.


    —Los fines de semana desaparecía con los amigos y durante las ligas de fútbol ni lo veía casi —dijo Selene.


    —Mujer, ¿qué es lo que buscas tú en un hombre? ¿Solamente sexo mediocre haciéndolo pasar por bueno?


    —Adriana, quiero un hombre que me atienda y me mime en todo. Que yo sea su centro, su universo y su no va más. Un hombre comprensivo y paciente que disfrute saliendo conmigo para lo que sea, como yo disfrutaré saliendo con él así sea a comprarse unos calzoncillos, que me dará gusto verlo probárselos. Un hombre que comparta conmigo algo más que el vermut, unas cervezas y unas tapas y un día de playa. Un hombre con el que hacer el amor y no simplemente tener sexo, por bueno que resulte físicamente. Un hombre con el que yo tenga puntos importantes de afinidad y gustos comunes en los que deleitarnos. Que si a él le gusta bucear, a mí me provoque meterme bajo el agua acompañándolo, tan solo para disfrutar juntos. Que si a mí me gusta tirarme en bungee desde un puente y él le teme a las alturas, que se amarre las cuerdas a los tobillos, se tape los ojos y se lance gritando agarrado a mí.


    —Sí, sé que existen esos en este planeta —dijo Adriana.


    —Estoy segura de que sí los hay, todo es encontrarlos.


    —Pues dime una cosa. Si ese es el tipo de hombre que te gusta y lo tienes tan claro, ¿qué rábanos hacías con ese último? ¿Eres de las que dices que te chifla un moreno y resulta que sales con puros rubios?


    —No lo sé, Adriana, no sé qué es lo que me ha pasado con todos ellos, pero me harté de ese tío machista y gilipollas. Lo que para mí resultó lo peor de todo fue enterarme de que se acostaba con otras.


    —¿De qué te extrañas? Era de esperarse —dijo Adriana.


    —Yo puedo soportar casi cualquier cosa menos esos engaños. Me ponen violenta. También me di cuenta, bastante tarde, de que lo único que él quería era tener alguien que le cocinara y lavara y una tipa a la que follarse cuando le apeteciera. Terminé por cantarle las cuarenta, lo mandé a la mierda con una patada en el culo y tiré sus cosas por las escaleras abajo.


    —¡Esa es mi chica! No debe de ser bueno buscarte el genio.


    —Venir para Barcelona me ayudó a terminar de quitármelo de encima para siempre, porque me estuvo llamando durante días intentando disculparse y volver. Le atendí las dos primeras llamadas nada más. Que se fuera a la mierda.


    —Selene, lo que me cuentas es la historia de tantas y tantas y tantas mujeres y tipos similares. Al menos no te golpeaba.


    —Es que yo no sé cómo me las ingenio para encontrarlos. Los atraigo como un imán.


    —Querida, el hecho de que te consigas a esos tipos, que son todo lo contrario de lo que me has dicho que quieres, ya indica que algo no va bien. Tú puedes atraerlos, porque eres muy bonita y agradable y eso no está en tus manos evitarlo; lo que no tienes es por qué quedártelos. Úsalos como a los condones.


    —¿Cómo es eso, Adriana?


    —A esos tipos úsalos una vez y tíralos; son desechables. ¿No será que no has hecho sino buscar el mismo modelo equivocado de hombre, una y otra vez? Vas a tener que visitar a un psicólogo. ¿No has encontrado ningún hombre completamente diferente de todos esos con los que has salido, y que te resultara lo suficientemente atractivo como para pensar en quedártelo?


    —Sí, a dos nada más. Uno fue hace mucho. Con el último fue poco el tiempo, muy poco, y no viví con él —dijo Selene.


    —¿Y qué pasó con ese?


    Selene tardó en responder, excusada en limpiarse los labios con la servilleta, beber un poco de vino y volver a limpiarse.


    —No lo sé, Adriana. Lo perdí y todavía no sé el motivo. Eso fue lo que pasó. Creo que me comporté como una estúpida haciendo un huracán en una cucharada de agua. Así como tiendo a encontrarme hombres sin verdaderos valores, que son todo lo contrario de lo que deseo, tiendo también a asumir lo que no es y a tergiversar las cosas más importantes en mi vida.


    —¿Por qué razón? —preguntó Adriana.


    —Quizás sea por racionalizarlas demasiado y buscarles todos los pros y los contras. Al principio me parecía que era él quien tenía que dar explicaciones y disculparse por... unas palabras. Con el paso de las semanas y de los meses ya no estuve segura de nada. Un día cualquiera me di cuenta de lo que sentía por él. Fue demasiado amargo reconocerlo, Adriana, demasiado amargo e insoportable. —Selene quedó callada un rato.


    »Un año después o poco más, quizás buscando consuelo caí en las redes fáciles de este gilipollas encantador. El recuerdo de aquella amargura y de mi error fue lo que, un buen día, me abrió los ojos con este imbécil aprovechado, el de turno. Me di cuenta de que le estaba aguantando lo impensable, disculpándole todo y dejándoselo pasar tan solo por tenerlo a mi lado; como si no hubiera más hombres en el mundo. En cambio, a aquel, al único hombre que me importó y poseedor de unas cualidades humanas envidiables, en una situación ácida que se presentó en nuestras vidas, que fue la única coyuntura que surgió, no se la dejé pasar y lo saqué de mi vida de mala manera.


    —¿Tan grave fue?


    —Aquello fue nada, Adriana, fue nada comparado con todo lo que este último cretino me hacía. —Selene volvió a quedar en silencio revolviendo el arroz sin probar bocado—. Pero cuando me di cuenta ya era tarde, no tuve el coraje necesario para volver a verlo, enviarle un email ni nada. Era demasiado tarde para reparar aquello, demasiado tarde.


    —Selene, entre las cosas que he aprendido en mi vida, una es que demasiado tarde es el nunca. En el medio del ayer y del nunca está el hoy, que tiene veinticuatro horas y mil cuatrocientos cuarenta minutos, nada menos, que se dicen rápido. Selene, cada minuto es el ahora, el momento ideal para todo. Lo más hermoso en mi vida, cuando lo tengo, yo lo vivo desgranado minuto a minuto y lo apuro al máximo como si nunca fuera a llegar el siguiente minuto. Cada día es una oportunidad para aclarar y resolver cualquier mal entendido. Mujer, come que se te va a enfriar el arroz. En este año que llevas aquí, ¿no has salido con ninguno? Al menos yo no lo he sabido.


    —No. Bueno, he salido con Clarisa y con mi amiga Candice Laforet, que es con quien comparto el piso, y con algunos de sus amigos. Ya sabes: ir en grupo a la discoteca, salir de tapeo o a la playa y cosas de esas, sin nada más. No estoy saliendo sola con ninguno.


    Adriana dijo:


    —Una muchacha con tu inteligencia, dulzura, belleza y atractivo que, por lo que he visto, tienes que andar quitándote los hombres a sombrerazos, ¿y estás sola? Mujer, como que es difícil encontrar cuáles son las teclas que te hacen vibrar en la nota correcta. ¿Cuál será esa?


    —Un E bemol —dijo Selene muy sonriente.


    —Háblame en cristiano. ¿Qué nota es la E?


    —Mí


    —Ya. Bueno, me dejaste igual porque desconozco qué peculiaridad musical pueda tener esa nota. Está bien, no se lo pienso contar a nadie. ¿Lo buscas a él?


    —¿A qué él?


    —A quien sea él para ti. Todas, de una manera o de otra, buscamos a esa persona especial que encarne el ideal que nos hemos formado en nuestra niñez y adolescencia, el socorrido príncipe azul. Luego hay muchas mujeres que, al encontrarlo, lo dejan marchar porque no tenía el tono exacto que a ellas les gusta o resultó que el caballo no era blanco. —Selene se rio con aquello—. Si lo encuentras no vuelvas a repetir las actitudes pasadas que tan mal te resultaron. En ocasiones, lo mejor es tragar el orgullo, dejar de sentirse ofendida y aclarar lo que haya que aclarar Cuanto antes mejor, porque cada día que pasa representa una piedra en un muro que terminará siendo insalvable. Ya después de aclarado habrá tiempo para tomar decisiones mejor fundamentadas, como darle una buena patada en el culo o, al contrario, tirarte en sus brazos, terminar en la cama y pedirle que se case contigo, si no lo hace él.


    —Sí, ese parece ser un buen procedimiento —dijo Selene.


    —Bueno, piensa en lo que te dije sobre las dos alternativas que te ofrezco. Será una decisión que dejo en tus manos para cuando regreses. Tienes tiempo de sobra.


    **


    Continuaron comiendo y hablando de otros temas. Al final, luego de pagar la cuenta, Adriana dijo:


    —Voy a los servicios, que estoy que reviento y, además, necesito lavarme las manos.


    —Te acompaño —dijo Selene.


    Cuando llegaban a los servicios, de los de caballeros salió un hombre arreglándose todavía la bragueta del pantalón. Selene le dijo a Adriana:


    —A mí me gustaría ser hombre durante un minuto.


    —¿Eso para qué?


    —Para ir al urinario y poder saber qué placer se siente al mear una pared.


    La puerta de los baños de damas, al cerrarse detrás de ellas, no fue suficiente para apagar sus risas ni la voz de Adriana que, entre carcajada y carcajada, decía:


    —¡Que me meo, ahora sí que me meo! ¡Ay madre, que no llego, no llego!


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    Una reunión de altos vuelos


    En el apartamento de Adriana, al final de la tarde del viernes, esta le dijo a Adolfo:


    —Creo que no voy a poder ir. El dolor de cabeza me sigue aumentando en lugar de disminuir.


    —Tómate algo —le dijo él.


    —Eso voy a hacer, aunque el efecto va a ser lento. No quisiera ir a esa reunión y que me vaya sentir peor. No podría beber ni una cerveza. Mejor me quedo.


    —En ese caso me quedo contigo.


    —No es necesario, querido. No es nada que no se me pase con el analgésico y sentándome tranquila o durmiendo dos o tres horas. Vete tú, anda, que es a ti a quien quieren conocer. Yo no estaría para conversaciones ni ruidos y mi malestar terminaría resultando un incordio para los demás. No es de despreciar el interés de la gerente general para Europa, de esa agencia de viajes especializada en musulmanes. Por lo que Selene me contó tienen una vasta red de sucursales en Europa, los Balcanes, Norte de África, Oriente Próximo y en medio mundo incluyendo los Estados Unidos. No nos sobraría si en sus agencias colocan carteles de tu novela en árabe. Anda, vete, yo descansaré y para cuando regreses ya estaré bien y podremos hacer lo que quieras. ¿Vale?


    —¿Estas segura?


    —Vete tranquilo que es poca cosa, aunque bien fastidiosa.


    —Está bien. Si por alguna razón te llegaras a sentir peor me llamas y te acompaño a urgencias. ¿Lo harás?


    —Te lo prometo. Te espero. Si llegara a estar dormida despiértame como tú sabes hacerlo. Eso me terminará de arreglar.


    Adolfo se puso la chaqueta. Adriana le arregló el nudo de la corbata y le dijo:


    —Estás muy guapo.


    Le dio un beso y él salió.


    Adriana se acercó al ventanal y contempló las luces de la ciudad en aquella noche decembrina, a dos días de la Navidad. Se quitó una lágrima y dijo:


    —Lamento haberte engañado, amado mío, perdóname. Estos son los sacrificios que, como mujer, tengo que hacer para intentar que reencuentres al verdadero amor de tu vida y seas completamente feliz. Quizás así yo me libere de este apego por ti, y pueda conseguir también a alguien que me ame con un corazón y un alma que sean para mí nada más.


    ***


    Selene llegó a la cafetería donde habían acordado reunirse en aquel gran centro comercial. Amiga de la puntualidad, llegaba algo adelantada y pensaba que lo hacía antes que los otros. Se equivocaba, porque enseguida vio a Dalila sentada en una mesa exterior junto a un hombre muy bien trajeado. Saludó:


    —Buenas noches.


    Dalila se puso de pie, al igual que el hombre.


    —¡Selene, buenas noches! —Se dieron un par de besos en las mejillas y Dalila dijo—: Permíteme presentarte a mi hermano Youssef Omar.


    Este era un hombre alto y de cabellos y bigote muy negros.


    —Es un placer conocerte, Selene. Mi hermana no ha hecho otra cosa más que hablar de ti desde ayer y ya veo por qué es. No ha podido estar más acertada en sus descripciones, por eso siento que ya te conozco de toda la vida.


    —Gracias, eres muy gentil. Es un placer conocerte también. Dalila no me dijo que… Discúlpame un momento.


    —Por supuesto —dijo Youssef.


    Selene agarró a Dalila por un brazo, la apartó un poco y le preguntó en voz baja—: ¿Qué edad me dijiste que tiene?


    —Cuarenta y dos años.


    —¿Puedo echar para atrás lo que te dije ayer en la oficina?


    —¿Respecto a qué?


    —A que no me buscaras pareja. —Dalila soltó la carcajada—. Chica, tu hermano es muy bien parecido. ¿Todos en la familia gozáis de ese don?


    —Supongo que es la hermosa herencia genética que nos viene de mis bisabuelos.


    Ya en tono normal, Selene le dijo:


    —Ese vestido es precioso. ¿Dónde lo compraste?


    —En París. Tú estás muy elegante y ese color te favorece mucho. ¿Te vestiste para alguien en particular?


    —Una nunca sabe para quién es que se viste que lo vaya a apreciar. —Se acercó y le dijo al oído—: Lo que sí sabemos es para quién nos desvestimos.


    Dalila volvió a soltar la carcajada y dijo:


    —Mujer, tienes cada cosa.


    Los tres se sentaron y Selene dijo:


    —Pensé que llegaría yo primero que vosotros.


    —¿Habrá sido por esa fama de impuntuales que nos achacan a los marroquíes? —preguntó Youssef.


    —¡Oh, no! No tenía la menor idea de eso, es algo que no he escuchado. Ya os diré la cantidad de españoles impuntuales que yo conozco, y la mala fama que tenemos entre los británicos y alemanes. Si algo nos hace falta es la puntualidad suiza. Lo dije porque a mí me gusta llegar antes cuando soy la que invita.


    Dalila dijo:


    —Pensé que vendrías con Adolfo.


    —Él debe de venir con Adriana, mi jefa. Bueno, me suena raro llamarla de esa manera.


    —¿Por qué?


    —Porque desde el primer día en que comencé a trabajar, me trató como a una amiga y no como a una empleada. Tenemos la misma edad y hemos consolidado una buena amistad. Es una gran persona y la aprecio muchísimo. Salimos juntas bastante. No hace sino invitarme a su casa y a cualquier cóctel al que no quiere ir sola, y salimos a comer y de compras. Ella dice que conmigo lo pasa muy bien. Yo con ella también y tengo mucho que agradecerle.


    Dalila dijo:


    —Pues esa es la mejor relación laboral que pueda haber. ¿No te parece, Youssef?


    —Estoy completamente de acuerdo. En esas condiciones se asegura un excelente ambiente y una mayor creatividad y productividad.


    Se acercó un camarero y Selene solicitó un café cappuccino. Dalila le preguntó:


    —¿Eso es lo que vas a tomar?


    —Sí, ¿por qué? ¿Esperabas que pidiera una copa?


    —Yo sí que me lo esperaba —dijo Youssef.


    —Sí, entiendo que aquí en España sería lo normal. Yo no tengo inconvenientes con las bebidas alcohólicas. No soy abstemia y tampoco una gran bebedora. Nunca me he emborrachado. Soy más bien una bebedora social bastante moderada y me ajusto a las situaciones. Vosotros estáis tomando café y té y yo no tengo ningún problema con esto.


    —Si es por nosotros no te cohíbas, estamos acostumbrados a estas cosas y no nos molestan para nada —dijo Dalila.


    Selene aclaró:


    —Una copa no es algo que yo necesite y que no pueda pasar sin ella. En mi casa no tengo licor. Esto es solo una cuestión del lugar y de la oportunidad. Sería distinto si yo estuviera en una discoteca.


    —Sí, supongo que te mirarían atravesado si pides un café o un té —dijo Youssef


    —Ya puedes escribirlo en una roca.


    —Eso si no te echan del local.


    **


    —Ahí viene Adolfo —dijo Selene.


    —Buenas noches —saludó él en general—. Selene.


    Ella se levantó y los otros dos hicieron lo mismo observando a Adolfo con la mayor curiosidad. Youssef se adelantó un poco y Selene lo presentó de primero:


    —Adolfo, él es Youssef Omar Benkarim, de Marrakech y vive aquí en Barcelona. Es gerente regional de Royal Air Maroc.


    Adolfo le estrechó la mano con firmeza.


    —Encantado de conocerte, Youssef.


    —El placer es todo mío —dijo él.


    Selene prosiguió:


    —Ella es su hermana Dalila Eliana, gerente general para Europa de las agencias de viajes La Menara.


    Ella le tendió la mano, que Adolfo agarró con delicadeza.


    —Es un verdadero placer conocerte, Dalila. Selene no me previno sobre lo bella que eres.


    Dalila sonrió y dijo:


    —Estando junto a ella te agradezco mucho la gentileza.


    Adolfo le dio un vistazo a Selene y dijo:


    —Sí, es una observación muy acertada; Selene es una mujer muy atractiva y encantadora.


    Ella sintió cierto apuro y dijo:


    —¿Nos sentamos? —Adolfo lo hizo a su lado y ella le preguntó—: ¿Y Adriana? ¿No venía contigo?


    —Se sintió indispuesta por un dolor de cabeza y prefirió quedarse descansando.


    —Lo lamento. Es una lástima, me hubiera gustado que conociera a Dalila.


    El camarero llegó con el café de Selene y ella le preguntó a Adolfo:


    —¿Qué vas a tomar?


    Él le pidió directamente al hombre:


    —Me traes una cerveza con cero alcohol, por favor.


    Selene le informó:


    —Dalila ha leído algunas de tus novelas.


    —Eso tengo entendido. ¿Cuáles fueron?


    La aludida dijo:


    —Las cuatro últimas. Mi hermana Yassira sí que las tiene todas, es una admiradora tuya y fue quien hizo que te leyese.


    —¿Y tú? —le preguntó Adolfo a Youssef.


    —Yo no he leído ninguna, aunque puedes tener por seguro que lo haré. Me parece que todos en la familia las leeremos con avidez, ahora que sabemos que eres tú.


    —¿Ahora que soy yo?


    —Es una forma de decir. Me refiero a ahora que conocemos al autor en persona —aclaró Youssef.


    Dalila dijo:


    —En casa están todos revolucionados.


    —¿Les dijiste? —preguntó Selene.


    —¡Por supuesto! Ayer mismo. Todavía no se lo pueden creer; mi hermana Yassira es la primera. Con decirte que le pidió a Youssef que la fuera a busca para estar aquí. A mi abuela Fátima no le pareció prudente. ¡No te digo lo contenta que se puso ella!


    —¿A tu abuela le gusta leer? —preguntó Adolfo.


    —¡Huy, sí! Es su mayor placer junto con la música. Tiene ochenta y siete años y es una gran lectora y una excelente pianista, además de cantante.


    —¿Ah, sí? Qué interesante. ¿Qué género musical le gusta?


    —La ópera —respondió Dalila.


    —Tú me dijiste que te gusta la ópera, ¿no? —le dijo Selene.


    —Sí, también. En nuestra familia no hay nadie a quien no le guste la música y en especial la lírica. Crecemos escuchándola. De hecho, todos estudiamos música y canto, que no necesitamos salir de casa para ello, porque tenemos a los mejores y más dedicados profesores a tiempo completo. Aprendemos también violín. Aunque la mayoría nos dedicamos al piano, hubo algunos que prefirieron más el violín y el chelo. Resulta bien, porque cuando nos juntamos formamos una orquesta fantástica.


    Adolfo le preguntó a Youssef:


    —¿Tú también?


    —Sí, todos estudiamos música, varones y hembras por igual. En nuestra familia es tan normal como aprender a hablar. Es un legado cultural que nos viene de nuestros bisabuelos Hisham y Soraya. Nuestra abuela Fátima y sus hermanos Kamal y Basira, que son los hijos que todavía los sobreviven, nos dicen que ellos eran unos virtuosos tocando violín y piano. Tenemos sus discos.


    —¿Kamal es mayor que sus hermanas?


    —No, está en el medio. ¿Cuántos años tiene el tío abuelo Kamal? ¿Son noventa y dos?


    —Noventa y cuatro y Basira cien. Los tres tienen todavía unos dedos maravillosos para el piano —aclaró Dalila.


    —Caramba, vaya familia tan peculiar que formáis si todos sois músicos —dijo Selene.


    El camarero llegó con la cerveza para Adolfo. Este le dijo a Youssef:


    —Los dos habláis un español excelente. Nadie diría que sois marroquíes. Tú tienes algo de acento local.


    —Ha de ser por los años que llevo en Barcelona. Muchas personas me llaman Josep.


    —¿En catalán?


    —Sí.


    Dalila le preguntó a Selene:


    —Siempre cuento contigo para volar mañana, ¿no es así?


    —Por supuesto, Dalila, no me perdería eso por nada.


    —¿Vendrás con nosotras? La invitación la hago extensiva para ti también.


    Adolfo dijo:


    —Muchas gracias, Dalila, me hubiese gustado. Es solo que el fin de semana ya lo tengo comprometido. Pasaré las navidades en la montaña, fuera de Barcelona. ¿Qué clase de avión tienes?


    —Es un jet Cessna Citation M2 para seis personas.


    —¿Tú también tienes avión? —le preguntó Adolfo a Youssef.


    —Sí, es un Cirrus Vision FS-50, un minijet ultraligero de una turbina.


    Selene le aclaró a Adolfo:


    —Dalila me ha dicho que también tienen un par de avionetas acrobáticas.


    —Tenemos varios aviones más —dijo Dalila.


    —¿Cómo hacen esos de un solo motor si se les apaga?


    Youssef y Dalila sonrieron. Él explicó:


    —En el improbable caso de que suceda, aunque no imposible, particularmente en los de turbina, se desciende planeando, que es algo normal. Una de las formas de descenso para aterrizar es planeando, precisamente. El avión lleva los motores en ralentí; en punto muerto, y se usan para control.


    —¡Ah! Pues no lo sabía.


    —¿Es un avión más grande o más pequeño que el de tu hermana? —preguntó Adolfo.


    —Externamente es menor. El interior es similar con igual capacidad de pasajeros, aunque es más lento. Resultó difícil conseguirlo y lo disfruto mucho. Los propósitos son distintos. Para Dalila es algo práctico y utilitario, una herramienta de trabajo.


    Selene dijo:


    —Sí, ya ella me dijo que viaja con clientes de empresas, y el avión le sirve como una extensión móvil de la oficina.


    —Así es. Yo suelo viajar solo o con mi tío Mohamed Wail, a menos que lleve a algún amigo.


    Selene le preguntó, con una cierta sonrisilla:


    —¿Amigo?


    Youssef le devolvió la sonrisa y le respondió:


    —Hasta ahora él no conoce lo que es el perfume de mujer.


    —¿Cómo que no? ¿Y las niñas? —preguntó su hermana.


    —Bueno, me parece que mis sobrinitas, hermanas y familiares no cuentan para lo que Selene quiere saber.


    Esta intercambió miradas y sonrisas con Dalila y le dijo:


    —¿Cómo va a conseguir una novia si desperdicia esa oportunidad de oro? Un jet es mejor que un auto deportivo.


    Dalila no se logró aguantar y soltó la carcajada. Youssef también se rio y Adolfo sonreía. Dalila dijo:


    —Eso es lo que yo le he dicho, precisamente. Para él, a ese jet le sobran dos asientos, y eso que ya le quitó los tres del fondo.


    —Sí, los dos asientos de atrás suelen sobrarme por falta de uso —dijo él—. Yo tengo ese jet por placer, más que nada, como un auto deportivo. Por la libertad que me representa para ir a casa en Marrakech, los fines de semana desde Gerona.


    —¿Lo tienes en el aeropuerto de Gerona? —preguntó Selene.


    —Sí. Me resulta mejor que aquí en Barcelona.


    —¿Por qué?


    —Los tiempos de espera para despegar y aterrizar son menores y las tasas y costos también. En menos tiempo del que le toma a un taxi llevarme desde el edificio donde vivo hasta el aeropuerto, conduzco yo mi auto hasta Gerona y lo disfruto.


    —Y yo me inclino a pensar que tienes un deportivo —dijo Adolfo.


    —Sí.


    —¿Cuál es?


    —Un Mazda MX-5.


    —¿Y cabes dentro?


    —Me sobran cuatro dedos de alto. ¿Qué auto tienes tú?


    —Ninguno.


    Selene dijo:


    —Aquí en Barcelona nunca se sabe cuánto tiempo te llevará llegar al aeropuerto, porque hay días en que se forman unos atascos que ni veas. ¿Tú también tienes tu avión en Gerona?


    —Sí —dijo Dalila—. Mañana te paso buscando por tu apartamento a las diez. Yo no tengo auto aquí, de modo que iremos en el de mi hermano. Te gustará.


    **


    Youssef le dijo a Adolfo:


    —Tengo entendido por Dalila que después del largo e interesante crucero que pensáis hacer, os iréis a Marrakech durante algunas semanas.


    —Ese es el plan.


    —¿Has estado en Marruecos?


    —En Tánger solamente. Fui una sola vez, durante una semana, y de aquella visita salió mi novela La perla de Tánger.


    —¿Cuándo fue?


    —Hace unos cuatro años. Más bien creo que tres, porque fue después de conocer a Selene.


    —Yo no sabía eso. Nunca me lo comentaste —dijo ella.


    Youssef preguntó:


    —¿Conocerla a ella tuvo algo que ver con el viaje?


    Adolfo dijo:


    —Sí, porque después fue que comencé a tener ciertos sueños y me entraron las ganas de visitar Marruecos. Todavía no sé cuál pudo ser la relación.


    Dalila y su hermano intercambiaron miradas. Ella preguntó:


    —¿Y qué te lleva por allá de nuevo y por Marrakech específicamente?


    —Pues si me lo hubierais preguntado hace un mes os hubiera dicho que no lo sabía, que la elegí como podría haber dicho Tailandia, Hawai o Santo Domingo, lugares que nunca he visitado


    —¿Y ahora?


    —Ahora, luego de mi… desencuentro con Selene en la fiesta de Navidad, después de tantos años —ella bajó la cabeza—, me regresaron ciertos sueños recurrentes. En uno de ellos me veo corriendo por algunos desiertos y por un palmeral escapando de alguien que me dispara. —Dalila y Youssef volvieron a intercambiar miradas fugaces—. Luego corro por callejas y bazares de una ciudad musulmana que no logro reconocer. Esta vez, sin embargo, logré ver dos nombres: Soak El Kessabine y Marrakech. —Dalila apretó el brazo a su hermano—. De ahí me vino una fuerte curiosidad por conocerla. Quizás allí logre averiguar de qué se trata, deje de escapar y me enfrente a mis demonios. Además, Marruecos es de los pocos países de Oriente Próximo y el norte de África que todavía están tranquilos.


    Dalila le preguntó:


    —Aparte de Marrakech ¿tienes en mente algo más?


    —De ciudades no, al menos por ahora. Quién sabe si luego Selene me convenza, ya que ella conoce otras ciudades de la costa. Me gustaría es hacer una visita a algunos grandes palmerales y a desiertos que hay hacia el este de Marrakech. Creo que uno es el de Zagora y otro es el de Merzouga o algo así.


    —Sí, son los nombres de dos de los desiertos —dijo Youssef.


    —Vi un documental en el que presentaban rutas de excursiones por Marruecos. En una de ellas hacían noche en un pequeño poblado de jaimas que tienen preparadas para turistas. Hacen comidas típicas bereberes, realizan bailes y otras actividades, y dan paseos en camello y a caballo. Me agradan los caballos y me gustaría pasear por allí. El caso es que una noche me parece que será nada; no dará ni para tomarle el pulso. Yo quisiera permanecer durante unos cuatro o cinco días para vivir una experiencia algo mejor, más profunda y tranquila. ¿Qué menos que tres o cuatro noches? Aunque no me gustaría coincidir con un montón de turistas que si bien pudieran ser entretenidos e interesantes, también pudieran resultar alborotadores y revoltosos con música a todo volumen. Eso no me dejaría centrar en la tranquilidad del ambiente y el modo de vida.


    Dalila le preguntó:


    —¿Acaso estás buscando tema para tu próxima novela?


    —Podría ser muy bien. Tengo algo por esa zona dándome vueltas en la mente.


    Youssef le preguntó a Selene:


    —¿A ti también te gustan el desierto y los caballos?


    —¡Huy, sí! Me apasiona cabalgar. Cuando estuve en Siria y Jordania realice hermosos paseos a caballo.


    —¿Visitaste Petra? —le preguntó Adolfo.


    —Por supuesto. ¿Cómo me la iba a perder? También visité varios castillos en la llamada ruta de los castillos del desierto. Ahí fuimos en camello. Yo me había vestido de azul y parecía un tuareg —dijo Selene riendo.


    —¿Por que vestiste de esa manera? —le preguntó Dalila.


    —¿Acaso hay una mejor manera de hacerlo para andar por esos desiertos? En mi estancia en Jordania y en Siria aproveché para cabalgar por donde se me ofreció la oportunidad.


    —Hiciste muy bien; resultan experiencias únicas.


    —Sí, y bien únicas que resultaron. Ahora, debido a la guerra me sería imposible volver a los lugares que recorrí en Siria. Yo también vi en la televisión ese programa sobre Marruecos. Presentaron las jaimas por adentro y me parecieron de ensueño, las propias películas de jeques y emires. La vez que yo fui a Marrakech estuve a punto de agarrar una excursión. Pero las de dos y de tres días me resultaban poco y algo muy apresurado y pesado, particularmente para ir metida dando tumbos por aquellos caminos en un rústico 4x4.


    —¿Qué era lo que querías ver? —le preguntó Adolfo.


    —El alto Atlas, la Kashbah de Quarzazate y otras más, el Valle de las Rosas y las Gargantas del Dades, Zagora y hacia las dunas del desierto de Merzouga y el Erg Chebbi, y los extensísimos palmerales en el valle del Ziz. La excursión de cinco días hubiera sido más adecuada, pero era demasiado tiempo y ya no disponía de tanto, así que, al final, ni una ni otra; no la hice y quedé con las ganas.


    Dalila dijo:


    —Fue que no era el momento para ti.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque los dos tenéis el mismo deseo y ahora se os presenta la oportunidad de realizarlo juntos. Ya que esta vez vas sin prisa y él tampoco la tiene, os podemos arreglar la excursión. Sería en un vehículo espacioso y confortable, nada más que para vosotros dos, con el chofer y un experimentado guía beréber. El mejor que os puedo ofrecer habla su lengua y el árabe solamente, pero como tú lo hablas no habría problemas, aunque el chofer habla francés también y sirve de intérprete. Una excursión sin prisas y parando donde os provoque hacerlo. Con una estancia en el desierto del Erg Chebbi en jaima de lujo y servicio de primera, muy distinta a los campamentos turísticos.


    —Eso suena bien —dijo Adolfo.


    —Para vosotros sería la muy exclusiva categoría Sultán, que ofrecemos únicamente en un único lugar muy exclusivo y alejado del turismo, al que solamente nosotros tenemos acceso.


    —Eso suena mejor todavía —dijo Selene.


    Dalila aclaró:


    —Sería una estancia durante los días que os parezcan mejor. Con caballos o camellos incluidos, según prefiráis, o ambos, y sin nadie que los lleve del ronzal. Tendréis plena libertad de cabalgar por donde queráis. En el caso de que os penséis alejar iríais acompañados por el guía.


    —¿Podéis hacer eso? —preguntó Adolfo.


    —Por supuesto. Nuestra agencia de viajes principal está en Marrakech; es la más antigua y en ella conocen eso perfectamente. No solo están las excursiones estándar, sino que también las preparamos completamente personalizadas, tal como vosotros la queráis.


    —¿Cuántos días consideras que son los adecuados para hacer ese recorrido?


    Dalila dijo:


    —En las condiciones de tranquilidad que queréis, con esa estadía de un par de noches en el Erg Chigaga y unas cuatro o cinco en el Erg Chebbi de Merzouga, y para que no haya fatiga ni ajetreos, yo estimo que unos once o doce días podrían ser los adecuados.


    —¿Qué te parece a ti? —le preguntó Adolfo a Selene.


    —Me suena de lo mejor —dijo ella entusiasmada.


    —En ese caso te agradecemos que os encarguéis de coordinar eso también.


    —Perfectamente —asintió Dalila.


    Selene dijo:


    —Con eso me podré sacar de encima las ganas con las que quedé en mi viaje anterior.


    —No lo digas muy alto, porque quizás quedes con ganas de repetirlo —le dijo Dalila.


    —¿Eso por qué? —preguntó Adolfo.


    Dalila solo sonrió y Selene dijo:


    —Si lo dice mi genio maravilloso es porque algo sabe que nosotros no.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    Un largo viaje y mucho más


    —Hablando de ganas. ¿Siempre os vais a alojar en el Riad Noir d’Ivoire que os gustó? ¿No le disteis una mirada al Royal Mansour Marrakech? —preguntó Dalila.


    Selene dijo:


    —¡Huy, sí, y quedé fascinada! Ahora estoy esquizofrénica.


    —¿Eso por qué?


    —Porque me gustan los dos.


    Adolfo dijo:


    —Selene me comentó lo de tu recomendación, y me pasó el enlace a la Web del Royal Mansour y a otras en las que había más fotografías y hacían evaluaciones y comentarios. Me convenció lo que vi. Hemos elegido ese como la opción definitiva inicial para nuestra llegada.


    —Has de saber que hay personas a las que el ambiente de ese riad les resulta demasiado formal —informó Dalila.


    —Yo no elegí un buque Disney para el crucero ni busco un circo como hotel en Marrakech —dijo Adolfo—. Ya en las calles de la media, en las plazas y zocos encontraré el ambiente abigarrado, informal y distendido que me dé ese equilibrio con la supuesta formalidad del riad, si acaso la llego a notar. Pero sé que si me agobio en las calles puedo regresar a la formal y necesaria tranquilidad del riad como a un remanso. Se asume que un hotel de esa altísima categoría ha de ser de una elevada elegancia, gran lujo y una completa formalidad del personal. Quien piense lo contrario está engañándose, de modo que comentarios acerca de que la tiene están sobrados.


    —Tienes toda la razón en eso —dijo Youssef.


    —El hecho de que el Royal Mansour esté algo alejado del bullicio de la medina, a la vez que tan cerca del centro, que será la zona en la que más nos vamos a mover a diario, es un aliciente porque en esos lugares no me agrada depender de taxis.


    Selene dijo:


    —Del Riad Noir d’Ivoire lo único malo es que queda como a un kilómetro del Gran Zoco. No es tanta distancia como para no caminársela y disfrutar del callejeo, y si no se puede decir que es lejos tampoco es que sea lo que se dice cerca.


    Dalila preguntó:


    —¿Decidisteis qué tipo de riad os gustaría reservar en el Royal Mansour? ¿El Superior o quizás el Premier?


    Adolfo le explicó:


    —Luego de analizarlos con minuciosidad, el tipo Superior, de ciento cuarenta metros cuadrados y una sola habitación, me pareció más una gran suite con patio. El Premier ya está algo mejor. Son ciento setenta y cinco metros cuadrados, igualmente en tres plantas, aunque tiene también la limitación de contar con una habitación nada más, que está perfecta para Selene. —Ella mostró cierto apuro y Dalila y su hermano sonrieron—. Yo puedo dormir en el sofá del salón, que se ve muy cómodo. En mi casa son más las veces que me duermo en el sofá que en la cama. También el mtarba de la jaima en la terraza se ve muy acogedor y serviría para contemplar las estrellas.


    —Sí, da juego para todo —dijo Dalila.


    —Sin embargo, lo sentí también como una suite con patio, no como una casa. Luego analicé un Privilege Riad y me pareció una opción bastante mejor —agregó Adolfo.


    —¿Y por qué ese tan grande? Me parece que son más de cuatrocientos metros cuadrados. ¿Vais a llevar a toda la familia o pensáis recibir a muchos amigos? ¿O es porque los Privilege Riads tienen dos habitaciones? —preguntó Dalila.


    —Los motivos que lo hacen una mejor opción son varios. Uno es porque me gustó más la distribución. También el patio interior rodeado de galerías a las que salen todas las estancias. Eso le da a ese patio un protagonismo único y sirve de distribuidor de aire y de luz. También encontré más interesante la terraza. De las habitaciones estoy seguro de que a Selene le gustarán más. Particularmente la que tiene la entrada lateral y, en lugar de corredor, tiene un balconcito que sobresale sobre el patio. Aunque yo probablemente no duerma en la otra porque, como dije, me está resultando más atractiva la idea de hacerlo en la jaima de la terraza. En pleno mes de junio en Marrakech, me parece que ha de ser muy grato dormir allá arriba, prácticamente a la intemperie. Me servirá de práctica para cuando lo hagamos en las jaimas en el desierto.


    —Pues me parece una buena elección —dijo Youssef.


    —Se nota que la construcción del edificio está pensada para actuar como hotel, ya que no tiene cocina. Aunque si lo veo como modelo para una vivienda familiar, podría sacarse una en lo que es ahora el bar, en la planta baja al lado del comedor. Eso convertiría el riad en una vivienda muy apta para un matrimonio con un par de hijos.


    —Con ese tamaño será para bastantes más que un par.


    Dalila le dijo a Adolfo:


    —No sabía que estabas tras de eso. Selene no me dijo nada.


    Ella, cuya cabeza era un hervidero, dijo:


    —Yo me estoy enterando ahora de esas inclinaciones de él y de que eligió ese riad.


    —¿Sabías que Selene tiene esa misma inclinación y está en la búsqueda de un riad por allí? Uno con el que sueña a menudo.


    —No lo sabía —dijo Adolfo—. Es muy poco lo que hemos conversado. Mi interés por esos riads fue el principal motivo por el que solicité uno desde el principio. Quiero experimentar la manera como se vive en ellos. Me di cuenta de que en una suite en un hotel o en un riad convencional, con una veintena de turistas más alojados también, no era lo más adecuado para eso. En cambio, con uno de estos riad del Royal Mansour, completamente para nosotros, me parece que sí podría llegar a sentirlo en toda su intimidad y familiaridad.


    —Sí, eso te lo aseguro —dijo Dalila.


    Youssef le preguntó:


    —¿Si fueras tú solo elegirías uno de esos?


    Adolfo le dio un vistazo a Selene y dijo:


    —No, ya no sería lo mismo. Me hubiera quedado en una suite en el riad Noir d’Ivoire.


    —¿Por qué razón?


    —Porque yo solo en un riad no me hubiera servido para conocer lo que deseo. De todos modos, os diré que el riad que me gustó a plenitud no necesita de ninguna clase de modificación, para estar perfecto para una familia numerosa e invitados; fue el tipo Prestige y es el que yo elegiría.


    Selene salto:


    —¡Por Dios, Adolfo! ¿Lo dices en serio?


    —Sí.


    —¡Ese tiene ochocientos cincuenta metros cuadrados entre las tres plantas! ¡Son trescientos metros cuadrados o más solamente en la planta baja! ¿Para qué queremos tanto?


    —Sí, pero no tendrías que limpiarlos tú. ¿No te gustó?


    —¡Claro que me gustó! Vaya pregunta, con lo que adoro esa arquitectura. El patio interior es majestuoso con la columnata formando una galería a todo su alrededor, un verdadero sueño. A mí se me fueron los ojos. Ahí sí que pueden jugar y correr seguros un montón de niños que lo llenen de risas y de gritos. Ese sí que es un riad completo con cocina, dependencias de servicio y tres hermosas y enormes habitaciones.


    —¿Tan claro lo tienes? —le preguntó él.


    —Fue tanto lo que estuve observándolo que podría dibujarlo.


    —Y tiene una hermosa biblioteca con una oficina de un tamaño tal y como a mí me gusta.


    —Sí, también la tiene. La terraza es de ensueño, perfecta para desayunos y cenas, conversaciones y juegos de mesa al atardecer y en la noche —añadió ella—. Es solo que no logro imaginarme tanto espacio.


    Adolfo le dijo:


    —Pues podrás hacerlo cuando estemos en él.


    —¡Adolfo, ese riad cuesta más de ocho mil euros la noche!


    —¿Y qué tiene?


    —¡No, no, que va! Eso es demasiado.


    —Pues ese fue el riad que más me gustó.


    —Adolfo, si lo estás haciendo por mí no lo hagas, porque me sentiré muy mal pensando en ese enorme gasto que te ocasionaré y no podré disfrutarlo. No lo hagas, por favor.


    Él la miraba sonriendo. Dalila y Youssef sonreían también, de manera discreta.


    —Selene, yo no tengo ningún capricho por ese riad en particular. Dije que es el que más me gustó y el que yo elegiría... si fuera a comprar uno para vivir en él y criar una familia. No es ese el caso, en este momento, y el que elegí para esa estadía fue el Privilege. ¿Estás conforme?


    Dalila sonreía para sus adentros al notar el alivio en Selene. Aquella conversación entre ellos dos le había dicho mucho más de lo que esperaba obtener esa noche. Selene respondió:


    —Sí, ese sí.


    —Pues está dicho: queda elegido ese riad. ¿Conforme?


    —Sí, gracias —dijo ella.


    Dalila le preguntó a Adolfo:


    —¿Puedo preguntar el motivo que tienes para elegir ese riad en concreto?


    —Dalila, a mí mismo me agradaría saberlo con exactitud. Es parte del mismo impulso que me lleva a Marrakech sin saber bien los motivos. En Tánger fue que conocí algunos riads por primera vez, y si aquella breve estancia de una semana en uno pequeño y compartido me inspiró una novela, ¿qué podría suceder viviendo durante varias semanas en uno como ese de Marrakech? Quizás pudiera cambiar mi vida por completo. He leído que pintores, escultores, artistas de todo tipo y escritores han elegido a Marruecos para vivir.


    Youssef dijo:


    —Sí, es cierto. Unos en Marrakech, otros muchos en Tánger, Casablanca y Rabat buscando la tranquilidad, la luz y el colorido; con el añadido invalorable del mar y su aire.


    —Quizás sea que, en mi subconsciente, yo esté deseando conseguir un riad para vivir en Marrakech o quién sabe dónde y formar una familia. ¿Qué más tiempo voy a esperar a mi edad?


    Dalila le dio una larga mirada a Selene. Ella sonrió ligeramente, y bajó la cara buscando el auxilio del fondo de la taza de café. Dalila dijo:


    —Puesto que ya que habéis decidido que queréis el riad tipo Privilege, que me parece una elección excelente para vosotros por los motivos que alegas, me ocuparé cuanto antes. En el Royal Mansour, los Grand Riad solo se pueden reservar directamente allí, no por Internet ni telefónicamente. Nuestra agencia principal en Marrakech se encargará de ello. Somos muy conocidos del administrador y el director del Mansour y tenemos ciertas preferencias. Ahora que ya sé qué colores son los que más te agradan a ti, Selene, veremos qué se puede elegir. Buscaremos un riad adecuado y con la mejor ubicación posible dentro del complejo. ¿Os parece si reservo para siete noches? ¿O ese tiempo inicial creéis que resultará poco para recorrer Marrakech, tomarle el pulso y el primer gusto a la ciudad y también al riad?


    Adolfo preguntó:


    —¿Por qué siete nada más? Voy con la intención de estar unas tres semanas como poco y, por lo que ahora me parece notar en el entusiasmo de Selene, si le digo que serán dos meses aplaudirá y es capaz de besarme.


    Ella tuvo necesidad de ocultar su rubor tras la taza de café. Dalila explicó:


    —Es porque al octavo día saldríais para iniciar esa excursión de doce días que queréis. No sería nada práctico reservar para más tiempo un riad de ocho mil dólares por noche, y estar casi dos semanas afuera.


    —Es cierto. No tenía en cuenta la excursión, porque esas semanas que quiero pasar son sin contar ese viaje al desierto.


    Dalila aclaró:


    —No hay nada cerrado con las siete noches, es solo una cifra. Pueden ser las que os parezcan mejor porque en nada entorpecerá la excursión, que tiene la fecha abierta por ser personalizada total. De todos modos, si ese riad os satisface plenamente, una vez allí podemos dejar reservados más días para la vuelta de la excursión. También podréis elegir pasar unos pocos días en el Riad Noir d’Ivoire, para poder evaluarlo y que a Selene se le quite la esquizofrenia que dice tener.


    Ella sonrió y dijo:


    —Eso podría ser interesante, porque me sigue gustando mucho y sería una manera de vivirlo, aunque sea por unos dos o tres días. ¿No te parece?


    —Sí, es una alternativa —convino Adolfo—. Yo estoy muy interesado en conocer lo más que pueda, a fin de tener mejores fundamentos a la hora de decidir.


    —¿Decidir el qué? —le preguntó Selene.


    —El tipo de riad que quiero tener, su decoración y el lugar donde estará. ¿Cuál te parece a ti que podría ser?


    —Si es en Marrakech y que no sea lejos de la ciudad, el mejor lugar, en mi criterio, es El Palmeral.


    —Magnífico, me alegra que lo tengas tan claro.


    Los dos quedaron mirándose durante unos momentos. Fue Selene quien apartó la mirada. Dalila le dijo a Adolfo:


    —Una vez allí y luego de que le hayáis tomado el pulso a la ciudad y los alrededores, se os abren otras opciones para el regreso de la excursión. Quizás os apetezca visitar alguno de los grandes hoteles que se encuentran en esa zona del Palmeral. Hay también la alternativa de alquilar una villa allí. Que para una temporada de un mes o más, te resultará muchísimo más económica que el Privilege Riad del Royal Mansour.


    —Por el costo de una estancia de dos meses en ese riad puedes encontrar uno para comprar —dijo Youssef.


    —Ahora estoy segura de que recorreréis El Palmeral completo en cuanto lleguéis —añadió Dalila—. Les daréis un vistazo a todos los complejos hoteleros y residenciales y a las villas, con lo que podréis decidir con más propiedad, sobre el terreno.


    —Yo sí quiero volver a recorrer bien esa zona —dijo Selene:


    —No dejéis de hacerlo. Tú lo conoces, pero sería imperdonable que él no lo viera después de que se lo has recomendado. Esta vez te sugeriría que no perdieras la oportunidad de hacerlo en una calesa, con toda tranquilidad. Para vosotros, que os gustan los caballos y los carruajes, eso os dará una perspectiva panorámica algo diferente y también un mejor sabor. Es una alternativa preferible al taxi o al autobús turístico de dos pisos.


    —Dalila, me encanta comprobar que estás en todo —dijo Adolfo—. Se nota bien tu experiencia en estos menesteres. Selene hizo una acertadísima elección con vuestra agencia de viajes. Realmente estamos en las mejores manos.


    —Agradezco tu apreciación. Nos daría mucha satisfacción si, después de que regreséis del desierto y de esas noches en el Noir d’Ivoire, aceptáis nuestra invitación a pasar unas semanas en nuestra casa. Después de eso, Selene, es muy probable que la sorpresa que te tenga sea aun mayor de lo que te comenté.


    —¿Eso por qué? —preguntó ella.


    —Es que encontré la lamparita que tenía perdida.


    —¿Qué lamparita, Dalila?


    —La mágica. Resultó que estaba debajo de la cama. Eso me pasa por no ser yo quien hace la limpieza. —Selene y Youssef se rieron y Adolfo sonrió—. Ha debido de ser alguno de los niños jugando. El genio estaba algo aburrido y me va a conceder tu deseo. De modo que para cuando os canséis de excursiones, de conocer, mirar y rebuscar, muy probablemente te podamos tener, como alternativa adicional, esa mansión donde tú la quieres y con todas las cosas que has apreciado en tus visiones.


    —¿Todas?


    —Incluida una piscina verde y la bañera circular con cúpula de cristal.


    —¡Dalila! ¿Lo dices en serio?


    —Absolutamente. Pero es como la cueva de los cuarenta ladrones del cuento de Alí Babá.


    —¿Cómo es eso, Dalila? Tienes cada cosa —dijo Selene.


    —Que se necesitaba una frase secreta para que la gran roca de la entrada se abriera. ¿Recuerdas? Pues el genio te pone una condición que tienes que cumplir.


    —¿Para qué?


    —Para que esa mansión se abra para ti completamente, sin ocultarte ninguno de sus secretos. Porque en ella habrá lugares a los que no podrás entrar si no cumples con ese requisito.


    Selene le preguntó:


    —¿Por qué una condición?


    —Cosas de los genios, que siempre están pidiendo algo a cambio. Por eso de que todo lo que se desea ha de conllevar algo de trabajo para lograrlo.


    —¿Cuál es esa condición, Dalila?


    —¿Recuerdas tu vieja petición mal hecha y lo que te dije?


    —Sí, claro que la recuerdo; no he dejado de pensar en ella.


    —Pues vuelve a realizarla de nuevo, esta vez sin ponerte cortapisas. Luego de eso, la condición para que se abra por completo es que no llegues sola, y que pongas de tu parte todo tu esfuerzo y des lo mejor de ti.


    —¿Qué dé qué cosa?


    —Selene, para recibir hay que dar. Da todo lo más hermoso que hay en ti para conseguir lo que tu alma anhela. Transfórmate en la verdadera Selene.


    —¿La verdadera? ¿Cuál es esa?


    —No es la Selene temerosa que eres ahora, sino la Selene segura de sí misma que quieres llegar a ser, con quien quieres y de la manera en que tú quieres que sea. Tienes que dar, Selene, tienes que dar. Es por eso de ayúdate y te ayudaré.


    —Dar… ¿Qué y a quién?


    La sonrisa que Dalila le dedicó parecía aclararlo todo, si acaso la confundida Selene la entendió. De todos modos, le dijo:


    —Eso lo tendrás que averiguar tú. No temas, que no lo tienes difícil; tan solo se lo tienes que preguntar a tu corazón.


    Siguieron conversando durante casi media hora más y luego fueron a cenar. Adolfo le firmó todas sus novelas a Dalila, que ella había vuelto a comprar.


    Los cuatro se despidieron y fueron en direcciones diferentes.


    ***


    Youssef le dijo a su hermana:


    —No son esposos ni siquiera pareja.


    —Ya lo sé.


    —Se miraron muy poco, más bien evitaron mirarse.


    Dalila acotó:


    —Salvo cuando Selene reía, que Adolfo se le quedaba mirando, y cuando hablaron de manera tan animada de los riads en el Royal Mansour.


    —Sí, lo noté. Cuando él llego hubo tensión entre ellos. No se sonrieron ni una sola vez y no se tocaron para nada. Luego de la primera media hora se fueron relajando, pero no hubo el menor acercamiento físico entre ellos. Tan solo los sentí acercarse de verdad durante el momento en que hablaban del riad y los niños, de manera tan entusiasmada como si compartieran la misma idea no manifestada. Durante la cena sí que ya estaban más distendidos.


    —Me di cuenta. Los dos bajaron las barreras y todo fluyó mejor. Él dejó claro que piensa en ella, la tiene en cuenta y hay decisiones que está tomando por ella exclusivamente. Él le consultó varios asuntos, lo que es muy buen signo. Yo lo estaba esperando —dijo Dalila.


    —¿Por qué?


    —Estaba convencida de que la cercanía les produciría eso. Entre lo que Selene y yo hablamos ayer en la agencia entresaqué que no se estaban llevando bien. También sentí que ella lo estaba lamentando mucho y tenía ciertos remordimientos. Por eso fue que, con la disculpa de las novelas y un interés de lectora por conocerlo, yo le insistí para que invitara a Adolfo. Él le dijo a Selene, no sé cuándo habrá sido, quizás hace algunos pocos años, que tan solo con estar junto a ella era la paz para él.


    —¿Te lo dijo ella?


    —No me mencionó que fue él, pero por su expresión lo intuí con facilidad. Me está resultando sencillo saber cuándo se está refiriendo a él. En condiciones normales ella irradia esa paz y él la siente más que nadie. Por eso mismo es que capta también la tensión en ella y el rechazo. Que en realidad no es un rechazo de ella.


    —¿Qué piensas que es?


    —Temor, hermano, temor de que él la hiera.


    —¿Por qué la iba a herir él?


    —Si no la perdona y la rechaza, que es lo que ella teme con toda angustia. Por eso es que se protege con esa actitud. Aunque esta me parece que ya está remitiendo.


    —¿Eso lo captó tu parte femenina o tu parte como psicóloga?


    —Youssef, ser psicólogo ayuda mucho en mi trabajo, particularmente durante negociaciones. Sin embargo, para comprender a Selene he tenido que ser mujer nada más. No te preocupes, que ella y Adolfo están destinados a ser pareja, de lo contrario no estarían juntos en esta vida. Que ya no estén casados es mucho mejor para nosotros. Un premio añadido.


    —¿Eso por qué?


    —¡Porque asistiremos a esa boda! ¿Te la imaginas, hermano? ¡Marrakech reventará! ¡Todos nuestros familiares asistirán!


    —Dalila, ¿no estás suponiendo demasiado? ¿Por qué querrían ellos casarse en Marrakech?


    —¿Por qué no? Lo harán, hermano, lo harán allí. La ciudad los llama muy fuerte. Yo me encargaré de eso. ¿Cuándo nos pudimos esperar esa dicha adicional, si ni siquiera teníamos esperanzas de encontrarlos en esta existencia?


    —Sí, nos parecía que era muy pronto. Dalila, el hecho de que ambos se les parezcan tanto no es concluyente.


    —Hermano, con las dos fotografías de ellos hice un montaje y los puse juntos. La envié a casa y papá me dijo por teléfono que cuando la abuela Basira la vio gritó y tuvo que sentarse, de la impresión tan grande que se llevó. El tío abuelo Kamal asegura que son tal como él los recuerda de niño. ¡Es que son iguales a los retratos, Youssef, iguales! El parecido es pasmoso.


    —Hermana, hay personas que son sumamente parecidas, casi gemelas, y no son familia ni se conocen de nada. Necesitamos mucho más que lo corrobore. Esto es muy importante para nosotros y no podemos equivocarnos.


    —Hay más. Al menos con Selene. Ella me contó de ciertas experiencias sensoriales que tuvo cuando visitó Marrakech. Fueron unas visiones muy fuertes. Hermano, lo que me confió es algo que nadie sabe fuera de la familia, nadie. ¡Y ella lo sabe, ella lo vio estando allí!


    —¿Qué le sucedió?


    —Dice que recuerda El Palmeral sin villas ni hoteles. Tiene recuerdos de lo que llamó un gran palacio rodeado por un muro como una kashbah. También recuerda un enorme jardín con un larguísimo pasillo de acceso, todo recubierto de flores y de hojas por arriba y por los lados, como un túnel vegetal con bancos para sentarse. ¡Youssef, ella lo describió como el túnel de vegetación y luz que lleva al infinito!


    —¿Ella dijo eso?


    —Tal cual. Así mismo le decía la gran abuela. ¡También me describió el jardín interior, al que nadie fuera de la familia tiene permitido el acceso y ni siquiera la vista! ¡Y me describió las plantas, la menara octogonal, la bañera circular y la piscina!


    —¿Ella la llamó menara?


    —¡Sí! Dijo que el agua servía como un espejo para contemplarse en ella, y que el cielo se reflejara durante la noche para así observar las estrellas en su superficie. Que era un brillante faro que desde la tierra alumbraba hacia el firmamento llevando la luz del amor de ellos dos.


    —Dalila, eso es algo altamente significativo porque nadie la conoce si no es de la familia, mucho menos su bañera. Eso ya da para pensar bastante en que pueda ser ella.


    —¿Quieres más? ¡Selene me habló del cuarto con los caftanes en los maniquíes! ¿Cómo explicas eso?


    —Hermana, eso sí que es imposible que lo sepa, absolutamente imposible —dijo Youssef mesándose los negros bigotes.


    —¿Lo ves? Selene todavía no logra asociar todas esas imágenes como pertenecientes al mismo lugar, pero lo hará, terminará haciéndolo. Todo eso es algo que nada más lo puede saber si ella es la gran abuela que regresó, aunque nos parezca poco menos que imposible.


    —Dalila, si es como dices va mucho más allá de un simple parecido físico. Las concordancias son demasiadas.


    —¿Y de Adolfo y sus sueños de ser perseguido por la ciudad y el palmeral y que le disparaban?


    Youssef dijo:


    —Sí, y ahora está ese impulso de ir a Marrakech, pasar unos días en un oasis con jaimas y vivir en un gran riad.


    —¿Lo ves? Selene es la gran abuela y Adolfo es el gran abuelo. Lo siento muy profundo dentro de mí corazón, por eso es la felicidad tan grande que tengo. ¡Huy, Alá bendito! ¡Qué bien me siento junto a Selene! Qué bien. Mañana disfrutaré de su compañía y quisiera pasar juntas mucho más tiempo todavía. Ya estoy deseando tenerla en casa en Marrakech.


    —¿Ella canta y toca?


    —No lo sé. Cuando le pregunté si cantaba me dijo que lo hacía en la habitación y el baño, y no me quedó claro si fue en son de broma o si es verdad. Ya viste que por más que mencionamos lo de la música, el canto y el piano, ninguno de los dos dijo que sabía tocar. Cualquier otro lo hubiera hecho y realizado preguntas sobre melodías y sobre óperas favoritas; ellos no.


    —Es cierto —dijo Youssef.


    —De todos modos no lo considero relevante, porque ninguno de los dos tiene por qué saber tocar ni cantar, necesariamente. No sabemos cómo funcionan estas cosas, ¿quién lo sabe a ciencia cierta? ¿Qué hacemos? ¿Vamos y se lo preguntamos al Dalai Lama? A mí me parece que no se supone que sean un clon en todo. Nosotros tan solo queremos que sean ellos como personas, no reeditarlos por completo y volver al pasado.


    —Adolfo escribe muy bien, por lo que me has dicho y por el éxito que tiene. ¿Será su don en esta vida? El gran abuelo escribió algunas pocas poesías para ella —dijo Youssef.


    —Adolfo es todavía un misterio, porque desconocemos qué más sabe hacer. Bueno, los dos son un misterio. Quizás los grandes dones de cada vida permanezcan en el conocimiento del espíritu, se acumulen, acrecienten y se lleven de una vida a otra. Él no estuvo muy abierto, aunque tampoco se puede decir que haya sido una ostra esta noche —dijo Dalila.


    —Sí, conversó, departió con nosotros de forma distendida, hizo alguna broma y sonrió con frecuencia. Mucho más durante la cena. Si eso se acerca a su verdadero comportamiento y personalidad, es un tipo muy agradable. A ti te gano de entrada, ¿no?, con la flor que te soltó.


    —Hermano, él me ganó en cuanto lo vi acercarse. ¿A ti no?


    —También.


    —Lo que no logramos fue sacarle ni una sola pista. Selene tampoco fue la muchacha abierta y espontánea, que yo tuve ante mí en la oficina y que me cautivó de inmediato.


    —¿A qué crees tú que se haya debido ahora?


    —A la presencia de él y al temor que ella tiene. De él lo único que tenemos por ahora son tres cosas: su enorme parecido físico con el gran abuelo, sus sueños y que está con ella.


    —Eso de que está con ella…


    —Hermano, entre ellos dos hay algo muy fuerte, te lo puedo asegurar; mi sensibilidad de mujer me lo dice. ¿Por qué crees que es el temor que tiene Selene a ser rechazada? Si te gusta una persona y le haces una proposición que no prospera, pues no ocurre nada. Pero si sientes el temor a un posible rechazo y te callas, es porque la amas y sabes que el rechazo significaría perderla.


    —Sí, creo que tienes razón —dijo Youssef.


    —Ocurrió algún problema entre ellos, quizás hace tiempo, aunque parece que puede encaminarse. ¿Por qué, si no, van a hacer el viaje juntos? El que ella aceptara es muy significativo.


    —Eso parece razonable. El caso es que si él la encontró y la ha reconocido íntimamente, de alguna forma, pero ella a él no, servirá de muy poco. Los dos tienen que atraerse y reconocerse plenamente para que funcione. ¿No fue eso lo que nos explicaron aquellos místicos sufíes?


    Dalila dijo:


    —Sí. Él está enamorado de ella, te lo aseguro, aunque también está muy resentido por algo. A ella también le gusta. No me lo pudo ocultar. Logré captarle una buena cantidad de miradas de reojo hacia él, así como también de gratitud en las ocasiones en que él consultó su opinión.


    Youssef dijo:


    —Eso quiere decir que para ella resulta muy importante que él la tenga en cuenta. Puede ser un signo que le indique que él no tiene resentimiento, por lo que sea que haya ocurrido entre los dos, sino que está muy dolido y no se atreve a ir más allá.


    —Yo he llegado a esa misma conclusión. Ella también está muy temerosa de un rechazo por parte de él, que es lo que no la deja vivir. Necesitan tiempo y espacio para ellos dos solos, y en ese viaje van a tener ambas cosas de sobra. Se me ocurre que vamos a tener que hacerles un seguimiento muy cercano, para no perderlos de vista durante el crucero. Yo quiero saber si hay progreso y si logran acercarse.


    —Me parece una buena idea. Necesitamos a alguien que nos informe de lo que vaya ocurriendo entre los dos, y si se producen indicios que nos puedan mostrar con mayor claridad y seguridad que son ellos. Tenemos que estar completamente seguros para cuando lleguen a Marrakech; es mucho lo que depende de que no nos equivoquemos.


    —Hermano, si durante ese crucero no ocurre, yo espero que en Marrakech suceda; tengo mis esperanzas puestas en ello. Vamos a prepararles todo lo que ellos quieren, aunque no exactamente como lo quieren, sino con mis añadidos. Hay que hablar con papá y con los abuelos. Si Selene ya tuvo aquellas fuertes visiones hace años cuando estuvo allí sola, si ahora está con Adolfo puede que sean más fuertes todavía y llegue a recordar. Quizás a él le ocurra otro tanto al reactivarse uno con el otro.


    —Podría ser, ¿por qué no?


    —Tenemos que preparar todo. Me parece que nuestra hermana podría ser la más indicada para este seguimiento. Ella es a quien más le agrada él como escritor, y te aseguró que estará encantada con lo que se me ha ocurrido. A los niños les fascinará la idea, y presiento que serán elementos claves para tocar el corazón de los dos, particularmente el de Selene.


    —Oye, ¿qué fue lo que te dijo ella de mí cuando llegó?


    —Ella tuvo una manera muy original y simpática de decirme que le gustaste.


    —Bueno, eso no me extraña —dijo Youssef muy sonreído.


    —¿Por qué?


    —Soy el más guapo de sus biznietos.


    —Un presumido es lo que eres.


    ***


    Adolfo y Selene fueron hacia la salida del centro comercial y ella le preguntó:


    —¿Trajiste el auto de Adriana?


    —No, yo no manejo. Vine en taxi.


    —Te puedo llevar, si no te importa.


    —No quisiera representar la molestia de que tengas que recorrer media ciudad a esta hora de la noche, un viernes y veintitrés de diciembre, además.


    —Me agarra de camino. Yo vivo bastante cerca de Adriana.


    —En ese caso está bien.


    Hicieron el trayecto en silencio. Selene detuvo el pequeño auto y dijo:


    —Muchas gracias por haber ido.


    —Gracias a ti por la invitación; lo pasé bien. Los dos son unas personas muy agradables y resultó una buena velada. Gracias también por traerme. Es un lindo coche.


    —Yo… Gracias por aceptar llevarme en el crucero.


    Él la miró durante un momento. Abrió la puerta del auto y dijo—: Fue bueno volver a verte y ha sido muy grato compartir estas horas contigo, aunque hayan sido tantos años después de que te invité a salir y no lo hiciste. —Salió del auto y se despidió—: Que tengas buenas noches y unas felices navidades.


    Cerró la puerta y caminó hacia la entrada del edificio.


    Selene dijo en voz baja:


    —Buenas noches. Pásala bien, que ella te merece más que yo que jamás hice nada por ti. No se duda al elegir entre la miel y el vinagre.


    El auto arrancó.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    Unas peticiones de mujer


    Ese viernes veintiocho de abril, Adriana había salido a comer con Selene. Ya en los postres le decía:


    —Chica, me vas a hacer falta. Estoy segura de que te extrañaré durante los meses que estarás en el crucero y en Marruecos.


    —Yo estaba pensando otro tanto —dijo Selene.


    —¿Y tienes que meterte este viaje a Madrid por carretera, para regresar a embarcar el lunes primero de mayo?


    —En mi piso tengo ropa que necesito. Iría mejor en el tren, pero aprovecho para llevar el coche y dejarlo para mi hermano.


    —¿No habías entregado ya el equipaje a la agencia? Eso fue lo que te entendí —dijo Adriana.


    —Sí, ayer. El servicio que conllevan esas suites en el buque incluye la consigna del equipaje. Se supone que al embarcar encontraremos ya toda la ropa bien ordenada y acomodada en los armarios y cajones.


    —Eso es todo un lujo. Con lo que yo aborrezco empacar y desempacar maletas.


    —La agencia de viajes pasó buscado el equipaje por mi piso, yo no tuve que llevarlo a ninguna parte. Nos están dando un servicio y una atención excelentes —dijo Selene.


    —Ya lo veo. ¿Cuántas maletas llevas?


    —Envié una


    —¿Una sola? ¿Cómo te las vas a arreglar con una? ¿Llevas solamente pantalones cortos, camisetas y bragas? No estamos en verano. ¿No se supone que entre el crucero y Marruecos serán como dos meses? Yo creo que no me llevaría menos de tres maletas —dijo Adriana.


    —Bueno, yo me acostumbré a viajar con poca ropa, no más de una maleta. Claro, este viaje es muy distinto y más largo. Supongo que con lo que voy a recoger en Madrid ocuparé otra, porque necesitaré más vestidos de noche. En el buque hay servicio de lavandería, así que tampoco se necesita llevar tanto.


    —Me habías dicho que saliste otras veces más con la gerente de la agencia de viajes. ¿Cómo es que se llama?


    —Dalila. Sí, hemos salido como unas… ocho o nueve veces más en estos cuatro meses. Cada vez que viene a Barcelona me llama y nos reunimos. Es una muchacha muy agradable y alegre, al igual que el hermano. Él también tiene un jet personal.


    Adriana dijo mirándola burlona:


    —Así que el hermano es agradable y alegre ¿eh? ¿Está soltero?


    —Sí, y es un tipazo, pero la cosa no va por ahí.


    —¿No has salido con él?


    —Sola no. Él nos acompañó en un par de oportunidades. Yo no tengo interés por Youssef como hombre.


    —¿Y él por ti? ¿Ya volaste en su jet?


    —Él no me invitó y no tiene interés en mí como mujer.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Lo sé.


    —Si tú lo aseguras será.


    —Adriana, estoy nerviosa.


    —¿A causa de qué?


    —Durante estos meses me he venido haciendo a la idea de que sí, que es cierto que voy a realizar este viaje, y a medida que se acerca el momento estoy cada vez más inquieta.


    —¿Por qué razón?


    —Pues… Por lo maravilloso del viaje, por él…, por mí. Leí la primera parte de Un amor de dos mundos.


    —¿Te decidiste?


    —Ya que estoy traduciendo la segunda quería saber de dónde venía todo. Luego leí La perla de Tánger. Me gustó mucho.


    —Vaya, conque te están gustando sus novelas. Eso va bien, entonces —dijo Adriana.


    —Ahora estoy leyendo la de Nunca dije que te amaba. Es un título bastante… sugestivo.


    —Sí, sobre todo para la época en que él la escribió. Entonces, tú regresas el lunes en tren con él, directamente para embarcar. ¿No es así?


    —Sí, ya tenemos los boletos del AVE. El de él se lo envié por email. Hablando de las novelas, he seguido acumulando algunos detalles más de la traducción para consultarle. No lo volví a ver desde diciembre y supuse que se fue para Madrid.


    —Se marchó en enero la semana después de Reyes.


    —¿No lo has visto desde entonces?


    —No, ni esperaba verlo —dijo Adriana.


    —¿Eso por qué?


    —Terminamos.


    —Adriana, ¿cómo que terminasteis? ¿Rompisteis?


    Adriana sonrió con tristeza y dijo:


    —Lo único que se rompió fue mi corazón, aunque lo hizo como un cristal de seguridad: sin astillas y en trocitos; sin ningún estruendo, porque yo ya sabía que eso venía. No, no rompimos, solamente terminamos nuestra relación de… ¿Cómo definirla? ¿Relación amorosa? ¿Relación de pareja? ¿De amantes? ¿Sentimental? Terminamos y hemos quedado como amigos, como muy buenos amigos; cosa que no se puede decir de todas las parejas que rompen.


    Selene le preguntó:


    —¿Y lo dices así tan tranquila?


    —¿Quieres que haga un drama? No es necesario ni lo hay.


    —¿Y qué hiciste tú?


    —Para pasar la amargura estuve durante diez días escuchando tres canciones. Dos fueron de Juan Gabriel. Una es la que se titula Así fue —dijo Adriana.


    —La conozco. ¿Por qué esa?


    —Porque fue la que Adolfo me cantó antes de despedirnos.


    —¿Él canta? —preguntó Selene.


    —Cuando le sale. Hay cosas que le agrada decir con música.


    —¿Y eso?


    —Él dice que no hay por qué matarse la cabeza para decirle nada a una persona, que ya no esté en la letra de alguna canción, y quizás mucho mejor de lo que uno mismo podría hacerlo.


    —Pues hay bastante verdad en eso —dijo Selene—. ¿Y la otra canción de él cuál fue?


    —Siguiendo eso de que ya todo está dicho en canciones, esa otra fue algo así como mi dedicatoria en una respuesta que él nunca escuchó. Fue la canción Te sigo amando.


    —También la conozco, aunque en este momento no recuerdo bien la letra —dijo Selene.


    —En ella se le desea al amado que sea muy feliz lejos, que encuentre un amor con otra y que sepa que nunca lo olvidarás ni dejarás de amarlo.


    —Adriana, ¿no es un poco fuerte, en tu caso?


    —No, Selene, no lo es. Yo no me puedo quejar porque, fuera de todos estos años, ahora él me regaló un mes muy hermoso que siempre atesoraré en mis recuerdos más dulces. ¿Por qué razón querría yo renunciar a eso?


    —¿Y la tercera canción cuál fue?


    —Esa la puse tantas veces y la canté tanto que voy a terminar siendo cantante. Fue una de Myriam Hernández titulada Peligroso amor.


    —¡Por Dios, Adriana! Esa fue peor todavía.


    —No, Selene, no lo fue. Porque en ese amor de Adolfo, yo me sentía segura a la vez que llena de dudas, y la letra de la canción se me aplica muy bien, porque yo sabía que ese era un peligroso amor para mí. Quizás no lo creas, pero me ayudó muchísimo escucharla y sobre todo cantarla también. A través de esa canción fue que logré ir suavizando el dolor que me quedó. Ahora solo tengo recuerdos muy hermosos. Selene, lo de Adolfo y yo no fue una despedida traumática, porque como mujer no tengo nada más que gratitud hacia él. Además, yo sabía que esos días extras que tuvimos fueron su despedida, nuestra mutua despedida.


    —¿Y ahora? —preguntó Selene.


    —Ahora la vida continúa como ha venido continuando desde enero. No encuentro cómo llenar ese vacío que él dejó. No obstante, yo espero que él logre conseguir su amor verdadero, y él desea que yo encuentre al hombre que me dé todo lo que busco y con el que pueda compartir mi amor.


    —Adriana, tengo que aprender de ti mucho más de lo que yo pensaba.


    —Selene, hay unas cosillas de las que quisiera informarte y un par de ellas que quisiera pedirte. Son dos, nada más que dos.


    —¿Cuáles son?


    —La primera es que, desde que el lunes agarres ese tren en Madrid con él, tú olvídate de mí por completo que yo estoy bien. Es más, debieras de olvidarme desde esta misma tarde.


    —¿Cómo que olvidarme de ti? Adriana, no creo entenderte.


    —Selene, hace unos meses te dije que sabía sobre ti mucho más de lo que tú podrías figurarte. También te dije que este viaje con Adolfo será para ti como algo mágico, sin campanadas de media noche que le pongan fin. De modo que no tendrás la necesidad de exponerte a perder una zapatilla de cristal, o uno de tus zapatos de fiesta más costosos y queridos. Porque hay tan solo dos formas en que una mujer pueda perder un zapato durante una fiesta: una es por salir corriendo y la otra es por estar borracha. —Las dos rieron—. Y como tú no te emborrachas… Tú serás la princesa porque puedes ser aquello que quieras ser y el paraíso no es para los indecisos. Por eso es mi segunda petición: déjate ser, Selene, déjate ser tú misma. No sigas represando tu amor, déjalo salir antes de que rompa el dique y en la riada os ahoguéis los dos sin remedio. Selene, Adolfo es un hombre libre, no es mío.


    —Adriana, yo no estoy segura de entender el alcance de lo que me estás diciendo.


    —Si Adolfo no va a estar en mis brazos, hay solo otros brazos de mujer en los que yo quisiera saber que está: los tuyos.


    —Adriana, yo no…


    —¡No, no me digas nada! No es necesario. Mucho menos vayas a mentir porque temas herirme. Yo podría ser todavía más clara, pero no quiero serlo. No me parece que sea necesario.


    —¿Desean algo más? —preguntó el camarero.


    —Yo no —dijo Selene.


    —Yo tampoco. Tráeme la cuenta, por favor.


    —Al momento —dijo el camarero retirándose.


    Adriana le dijo a Selene:


    —Otra cosa que te quiero pedir... No, es más una recomendación, una muy importante con respecto a Adolfo. Es muy sencilla: si él te pide que corras, corre de inmediato. Después preguntas, si acaso haya algo que preguntar.


    —¿Eso por qué? ¿Qué es lo que me quieres decir?


    —Si observas una repentina inquietud en él, quizás tartamudeo, palidez, respiración rápida o que las manos le comienzan a temblar, prepárate. Si él te dice que salgas corriendo hazlo de inmediato sin detenerte a agarrar nada y sin mirar atrás, así hayas dejado el bolso con la paga del mes. Si te dice que te tires al suelo mojado en la calle, tú hazlo aunque lleves puesto un vestido de tres mil euros. Si te pide que te metas debajo de la cama o saltes por la ventana, lánzate de inmediato. No preguntes nada, no cuestiones ni titubees, que quizás no haya tiempo.


    —¿Eso por qué?


    —Porque podría salvarte la vida. Es todo cuanto te puedo decir en este momento.


    —Pues quedo intrigada y también algo preocupada. Espero poder recordarlo muy bien si llegara el momento.


    El camarero regresó. Adriana entregó su tarjeta de crédito, firmó en el terminal portátil y le dio una propina en efectivo.


    —Por último, querida Selene, hay esto que te quiero dar.


    Adriana colocó sobre la mesa el maletín que llevaba, y sacó un delgado portafolio que tenía un aspecto muy femenino.


    —¡Huy, qué precioso! ¿Qué es?


    —Ábrelo y lo sabrás.


    Selene sacó un ordenador portátil y exclamó:


    —¡Guau! ¡Un Portégé ultra fino! ¡Qué liviano es!


    Adriana le aclaró:


    —Este es el último modelo ultramóvil de 13,3”. Dicen que la batería dura más de trece horas, de modo que podrás estar tranquilamente con él tomándote un fruit punch o una piña colada, en la piscina o donde te apetezca más estar. Tienes movilidad total.


    —¿Me estas cambiando el que tengo por este otro?


    —No es un cambio. Puedes dejar el otro en la oficina, que es un portátil más de sobremesa, algo pesado para que te lo lleves. Este es un regalo personal mío.


    —Me llevará la tarde entera pasar todo —dijo Selene.


    —No será necesario. Ya tiene instalados los programas que tú utilizas, así como todos tus archivos personales.


    —¿Cómo va a ser? ¿Quién lo hizo?


    —Clarisa. Esa muchacha es toda una hacker —dijo Adriana.


    —Sí, ya lo sé.


    —Ella fue bastante discreta. No curioseó mucho en los ficheros que tienes con fotos de hombres desnudos.


    —¡Yo no tengo fotos de…! ¡Si serás chistosa!


    Adriana se echó a reír y Selene también. Aquella dijo:


    —Clarisa queda contratada fija desde el lunes.


    —Ella me lo dijo y está contentísima. Vosotros aquí pagáis los contratos de formación, pero en otras empresas ya te diré yo lo que le pagan a los pasantes: nanay cucas.


    —Sí, lo sé. La novela en la que trabajas está sincronizada en nuestro servidor Cloud Net, de modo que no tienes más que descargarla a este nuevo portátil y seguir trabajando en ella.


    —¿Y esto otro qué es? ¡Huy, pero si es un teclado árabe de la misma anchura que el portátil! Es más pequeño y delgado que el mío de escritorio.


    —No fue nada sencillo conseguirlo. De esa manera puedes llevar ambos en ese pequeño portafolio, cuando andes de acá para allá en el buque o en el hotel. Para viajar cabe perfectamente dentro del maletín, que está bien acolchado y le dará una protección mayor.


    Selene le preguntó:


    —¿También me das ese maletín tan bello?


    —Sí, va todo completo.


    —Muchas gracias, Adriana, es una sorpresa enorme. Con esto no me voy a olvidar de ti ni un minuto.


    —Selene, yo no quisiera que me olvidases como amiga. Pero ese no es mi propósito al regalarte esto. Antes te pedí que me olvidaras desde hoy mismo, y yo no quisiera que este portátil te impidiera hacerlo. Espero que llegue el momento, cuanto antes mejor, en que puedas recordarme como amiga; a la vez que te olvidas de mí como… Como lo que yo haya sido de Adolfo, y también como una posible adversaria en el camino de tu amor y tu felicidad. Porque yo no lo soy ni pretendo serlo. —Adriana se levantó de la mesa y Selene lo hizo también—. Ahora subimos a la oficina, recoges lo que necesites, te despides de todos sin mucho protocolo, y te largas para Madrid.


    —Pensaba hacerlo después de salir del trabajo.


    —Hazlo ahora mismo. No quiero que te agarre todo el tráfico de salida del viernes ni que manejes de noche hasta Madrid en tu cochecito.


    —Bueno, será mucho mejor hacerlo ahora, es cierto, muchas gracias.


    —Acompáñame a los servicios, anda. No sé cómo lo lograré, pero es que hoy estoy algo deprimida con tu marcha y me apetece hacerlo.


    —¿Qué cosa?


    —Orinar una pared.


    Las dos soltaron la carcajada.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    Un viaje en tren rompiendo el hielo


    Poco antes de las siete de la mañana, Selene llegó a la estación de Puerta de Atocha, en Madrid. Había quedado en encontrarse con Adolfo adentro del área de espera para embarcar, en la puerta correspondiente al tren AVE con destino a Barcelona.


    Ella vestía pantalones vaqueros con botines y una rebeca color salmón con una camisa blanca debajo. Rodaba una maleta grande y otra más pequeña, de las consideradas de mano, y llevaba en bandolera el maletín con su ordenador portátil. Había poca gente y no tardó en ver a Adolfo, que leía la prensa sentado en uno de los sillones del área de espera.


    —Buenos días —saludó ella en tono sobrio.


    —Buenos días, Selene —dijo él poniéndose de pie.


    Fue un saludo en la misma medida que el de ella: igualmente sobrio y carente de sonrisas. Él vestía pantalón gris con una americana azul marino y una camisa azul pálido. Ella puso juntas las dos maletas y se sentó en el sillón a su lado. A fin de intentar esconder un poco la tensión que tenía comentó:


    —No pensé que fuera a llover hoy en la mañana. No se me ocurrió ver anoche el pronóstico del tiempo. El taxi que llamé tardó en llegar. ¿Tú no tuviste problemas?


    —No, yo vivo bastante cerca. ¿No enviaste el equipaje con la agencia?


    —En Barcelona envié una maleta. Aquí pensé que sería una de mano con tres o cuatro cosas más y, a la hora de la verdad, en las maletas de mano cabe mucho menos de lo que uno piensa y, encima, yo no encontraba por qué decidirme, qué dejar y qué llevarme. Por eso de que mayo es un mes revuelto con el clima, y con tantos países a los que vamos no se sabe qué tiempo hará en ellos, mucho menos en el mar. Al final, resultó bastante más ropa de lo que pensé y terminé con estas dos maletas.


    Fue todo lo que hablaron hasta que anunciaron el embarque. Presentaron los boletos y accedieron al andén. Selene puso sus bultos en la banda transportadora para pasarlos por el detector. Adolfo colocó su maletín con el ordenador portátil, que era todo lo que llevaba en mano. Luego caminaron hasta encontrar el vagón que les correspondía.


    Al llegar a la puerta del coche, una mujer gruesa y pesada intentaba entrar con una maleta grande, una bolsa bastante voluminosa y dos niños: uno tendría cuatro años o poco más y el otro menos de tres. Ella estaba algo liada e hizo las cosas al revés. En lugar de subir a los niños primero los dejó en el andén junto con la bolsa. Subió antes la maleta y tuvo que montarse en el vagón para correrla hacia adentro, a fin de que no bloqueara la puerta. Ahora tenía que devolverse y bajar para subir a los niños y la bolsa. Adolfo le dijo a Selene:


    —Espera un momento. —Con una sonrisa por delante le dijo a la mujer—: Señora, no baje, permítame ayudarla con estos dos pilluelos:


    Subió al niño mayor, cargó en brazos al menor y subió con él y la bolsa de ella. La mujer dejó la maleta arrimada a un costado, a la entrada del coche que le correspondía al lado derecho. Adolfo le entregó al niño menor y la bolsa y ella le dijo:


    —Muchas gracias, caballero, ha sido muy amable. Ya dejo a los niños en los asientos y luego me ocupo de las maletas, que ya no se me quedarán en el andén aunque el tren arranque.


    —No ha sido nada. Más bien fue todo un placer. No tengo con frecuencia el gusto de llevar a un infante en brazos.


    —¿Le gustan los niños? —preguntó ella.


    —Cada día más.


    —Disculpen —dijo un hombre pasando.


    Adolfo iba a bajar para ayudar a Selene, pero esta ya había subido y estaba acomodando la maleta grande en una de las parrillas de equipaje, a la entrada del otro coche. Le dijo a Adolfo:


    —Este lado es el nuestro.


    La mujer le echó un vistazo a ella y le preguntó a él:


    —¿No le parece que ya es tiempo de que tengan el primer hijo? ¿A qué están esperando?


    Él sonrió. Subió un hombre que iba a entrar hacia ese lado. Adolfo se apartó y entró en el otro coche de clase preferente. Pasó por detrás de Selene, buscó los asientos que les correspondían y colocó su maletín en el portaequipajes superior. Selene llegó a su lado y él le fue a agarrar la maleta de mano, con el fin de subirla.


    —Permíteme.


    —Puedo hacerlo yo, no pesa tanto —dijo Selene.


    Adolfo hizo una mueca de desagrado que ella no vio, pasó, se sentó al lado de la ventanilla y cerró los ojos. Selene agarró la maleta y la levantó, no sin dificultad, y la colocó en la parte superior, luego se sentó en el asiento de pasillo.


    El tren se puso en marcha y ella sacó una revista. Su teléfono sonó y lo contestó en la voz baja con que acostumbraba a hablar:


    —Buenos días, mamá.


    »Sí, ya estoy en el tren y vamos en camino. Apenas estamos saliendo de la estación.


    »No, no tuve ningún inconveniente y llegué con tiempo de sobra para abordar.


    »Voy abrigada y aquí adentro la temperatura está bien.


    »Tendré cuidado, descuida. Te llamaré esta tarde cuando ya haya embarcado, así te podré contar las primeras impresiones.


    »¡Mamá! Por más que estemos en el mar, uno no lleva puesto un chaleco salvavidas. ¿Dónde lo has visto? Eso es en los botes salvavidas. No es mi primer crucero, ya lo sabes.


    »No, mamá, no hay cuidado. Esas piscinas tienen muy poca profundidad y tampoco hay trampolines.


    »¿Estuviste viendo el barco en Internet con papá?


    »Sí, hay una piscina con un tobogán triple muy largo y alto. Son unos gruesos tubos cerrados, si ya los viste.


    »¡Mamá! Nadie se ha quedado atascado en un tubo de esos.


    En los labios de Adolfo hubo una ligera sonrisa, que Selene no llegó a ver porque él tenía vuelta la cabeza hacia la ventanilla.


    »Por supuesto que revisaré la temperatura del agua antes de meterme, no te preocupes. Llevaré un termómetro conmigo para que quedes tranquila —dijo ella.


    »¡Ay, mamá! Los jacuzzis no burbujean porque el agua hierva. ¿Quién se iba a meter? La temperatura se ajusta.


    Una nueva sonrisita curvó las comisuras de los labios de él, que seguía con los ojos cerrados.


    »Sí, mamá, descuida, no utilizaré protector solar porque tiene elementos alergénicos y es cancerígeno, ya lo sé, y evitaré quemarme con el sol. Estoy muy conforme con mi color y no tengo ninguna intención de ponerme morena.


    »Gracias, disfrutaré todo lo que pueda, no saldré sola de noche por el barco, y no aceptaré invitaciones de desconocidos para tomar nada. Y como no habrá ningún conocido que me los presente, todos los pasajeros serán desconocidos y me pasaré el viaje sin hablar con ningún hombre y sin encontrar novio.


    Selene se rio con lo que su madre le dijo.


    »Te llamo esta tarde, te lo prometo. Un beso.


    **


    Poco más tarde, el tren se detuvo un minuto en Guadalajara. Adolfo abrió los ojos, sacó de su americana un pequeño dispositivo reproductor de música digital, le conectó unos auriculares, realizó unas selecciones en la pantalla táctil, y lo dejó sobre la bandeja frente a él. Selene le dijo:


    —Si vas a dormir, ¿te importaría si me siento ahí? Me gusta mirar por la ventanilla.


    —Fuiste tú misma quien me envió el boleto con este asiento.


    Volvió a cerrar los ojos. Selene frunció el ceño. Intentó concentrarse en la revista y no lo logró. Sentía que aquello había comenzado mal por algo que no sabía lo que era. En una de las tantas miradas que le echó, tan solo para volver a comprobar que él llevaba los ojos cerrados, creyó notarle un par de lágrimas. Le extraño mucho. Sintió curiosidad y le dio un vistazo a la pantalla del reproductor de música, que indicaba la pieza que estaba en reproducción. Solamente ponía AM-C-HW.


    **


    Una hora después, el tren se detenía en la estación de Delicias, en Zaragoza. Subió un matrimonio en aquel coche y el tren volvió a arrancar con prontitud, ya que tan solo paraba un minuto. Adolfo abrió los ojos, se quitó los auriculares, los plegó y guardó con el reproductor en un bolsillo de la chaqueta. Se fue a levantar del asiento en el mismo momento en que Selene lo hacía también. Él dijo:


    —Disculpa, voy a buscar un café.


    —Yo también iba para la cafetería. Te lo puedo traer.


    —Puedo hacerlo yo mismo, un café no pesa nada.


    Adolfo se fue por el pasillo adelante. Selene se quedó mirándolo alejarse. Él abrió la puerta del vagón y pasó al siguiente. Ella se sentó de nuevo. Se volvió a levantar y fue tras de él.


    ***


    En la cafetería había varias personas tomando algo. Adolfo estaba en la barra observando el listado de lo que ofrecían. Selene le dijo:


    —No quise ser grosera ni descortés con lo de la maleta. Es que no estoy acostumbrada a que me ayuden.


    —Te pedí que esperaras en el andén para ayudarte.


    —Lo lamento, discúlpame.


    —Está bien. ¿Qué quieres tomar?


    —Un desayuno.


    —¿Eso que aquí llaman desayuno? ¿Un pequeño café con un miserable cruasán o una pequeña barrita de pan con aceite o mermelada dudosa? Eso estará bien para una abuelita, pero... ¿Eso es un desayuno para ti?


    —Es lo que hay, no se pueden ordenar unos huevos fritos con tocineta y chorizo —dijo ella.


    —A mí me encantan más los trenes para viajar, los prefiero al avión, aunque deploro sus cafeterías por esto. Es que no hay variación, no tienen rotación de menús; te aprendes de memoria lo que ofrecen. No obstante, reconozco que es mucho mejor que nada, que en bebidas tienen más surtido. Por eso no me gusta viajar en autocar, por más que realicen alguna parada. Aquí soy yo quien decide cuándo levantarme o tomar algo.


    —Sí, es cierto, y se pueden estirar las piernas caminando.


    —Yo pediré un café con leche, que suelen saber como si te los sirvieran en un cenicero sucio. ¿Cómo se las arreglarán para conseguirlo?


    —No me había puesto a buscarle una comparación al sabor de estos cafés. Creo que en máquinas expendedoras automáticas los he bebido con mejor sabor —dijo Selene.


    —Y yo. Pediré un cruasán también, tan solo porque los bocadillos son más pequeños que un bocata para niños y este pan no me agrada. —Él solicitó todo al barman que atendía la barra junto con una mujer. Le dijo a Selene—: Es tan solo un ligero tentempié que me servirá para aguantar hasta llegar a Barcelona. Si te parece bien, allí aprovecharemos para desayunar algo más sustancioso en la estación, que hay bastantes restaurantes más de dónde elegir. Con eso también hacemos algo de tiempo, ya que vamos bien adelantados.


    Selene dijo:


    —El barco no zarpa hasta las siete de la noche, pero yo preferí tener un margen de tiempo por si ocurriera algo en el trayecto. No sería la primera vez que un AVE sufre un fuerte retraso.


    —O que se pare por completo porque en algún tramo se robaron los cables del tendido eléctrico —dijo Adolfo.


    —También. Fue por eso por lo que reservé para esta hora.


    —Fue una buena medida porque no se trata de perder un día de hotel si nos retardamos, sino de perder un barco. Yo había pensado en ir el domingo y llegar a un hotel, para evitarme el madrugón y este viaje hoy en la mañana con posibles incidencias. Me gusta estar tranquilo. Luego me dijiste que tenías que venir a Madrid y me pareció mejor viajar juntos de una vez.


    —Sí, lamentablemente tuve que venir. Aproveché para dejarle el coche a mi hermano.


    —¿Él no vivía en Londres?


    —Estará aquí un mes con su esposa y se quedan en mi apartamento. Si me lo hubieras dicho habría arreglado todo para regresarnos el domingo en la tarde. Para mí hubiera sido igual. Tampoco es que hoy vamos a llegar tan temprano —dijo ella.


    —De todos modos, se puede llegar al buque antes de la hora de embarco que ellos indican.


    —Sí, dicen que es a la una, aunque ya averigüé con la agencia que nosotros podemos llegar cuando queramos.


    **


    Una rubia y una morena bebían unos cafés y no hacían sino mirarlos. La rubia se acercó muy risueña y preguntó:


    —¿No eres el escritor Adolfo Monterrubio?


    Él le devolvió la sonrisa y respondió:


    —Si no hay otro que firme igual sí, soy yo.


    La otra mujer se acercó y la rubia le dijo:


    —¿No te decía que tenía que ser él?


    —Adolfo, nos encantan tus novelas. Las hemos leído todas.


    —Sí. ¿Cuándo publicas la segunda parte de Un amor de dos mundos? La estamos esperando —dijo la rubia.


    —Está prevista para el transcurso del mes que viene, si ella me deja tiempo suficiente para escribir y terminarla, porque nos vamos de viaje —dijo él señalando a Selene con la cabeza.


    La morena le dijo a ella:


    —Qué suerte tan grande tienes. Tu esposo escribe maravillosamente. Cuenta unas historias fascinantes. Ha de ser muy hermoso vivir con un hombre tan ocurrente y con una creatividad tan grande.


    Selene casi se atragantó y tartamudeó apresurada:


    —No, él no… Nosotros…


    No la dejaron terminar porque la rubia le dijo a Adolfo:


    —Pues quedamos esperando, porque estamos superinteresadas y curiosas por saber cómo sigue.


    ***


    Los dos volvían a sus asientos. En una de las plataformas entre vagones se detuvieron para dejar pasar a unas personas, que iban en sentido contrario. Entre ellas estaba la mujer y los dos niños. Selene aprovechó para preguntar:


    —¿Cómo es eso de que si yo te dejo tiempo para escribir?


    Él le sonrió por primera vez aquella mañana, aunque no respondió y echó a caminar delante de ella. Al llegar a los asientos le preguntó:


    —¿Todavía quieres pasar a la ventanilla?


    Los claros ojos de ella se miraron en los suyos y respondió:


    —Sí, gracias.


    Ella se sentó. Adolfo seguía de pie y, desde allí, la blusa desabotonada de Selene dejaba ver buena parte del inicio del busto. Los ojos de él se fueron hacia allá sin poder evitarlo. Selene se dio cuenta de inmediato y se cubrió cerrando la rebeca.


    Adolfo sonrió ligeramente, se sentó y comentó como al descuido, aunque con un tono algo mordaz:


    —Esa ventanilla no ha de estar bien aislada, porque parece ser que hizo un frío repentino junto a ella.


    Él volvió a sacar su reproductor digital y se iba a acomodar los auriculares. Selene dijo:


    —¡Ay, sí! Ya se me olvidaba. —Del maletín sacó unas hojas y le entregó un par—. Son los planos del buque; los bajé de Internet. Son las cubiertas en que están los restaurantes y las áreas de recreo y uso de los pasajeros. Todos los sitios tienen sus nombres. Este es de las cubiertas diecisiete y dieciocho, donde tenemos la suite. La marqué con resaltador. Hace esquina con vista a popa y a estribor y la terraza le da la vuelta. Hay solo treinta y cuatro suites en esa zona, que parece ser la más exclusiva.


    Adolfo observó los planos y dijo:


    —Son las últimas cubiertas. Durante los primeros días será una excelente manera de saber dónde es que estamos y dónde quedan las cosas. Así nos aprenderemos más rápido la distribución del buque. Gracias, ha sido una estupenda labor de tu parte. Eres muy detallista y previsora, me alegra tenerte conmigo.


    Él se terminó de colocar los ligeros auriculares, activó la música y siguió mirando los planos un rato más; luego se echó hacia atrás y cerró los ojos. No los abrió cuando pasaron las azafatas llevando el carrito con bebidas, y ni siquiera en los breves toques que el tren realizó en Lleida y en la estación de Camp de Tarragona.


    El tren llegó a Barcelona a las 10:40. Adolfo bajó del portaequipajes su maletín con el portátil, también la maleta de mano de Selene. En el rack del equipaje, a la entrada del coche, él agarró la maleta grande de ella y la bajó al andén. Selene lo hizo detrás llevando la de mano y comentó:


    —Quedamos bien lejos de la salida.


    Bajaron tres personas más y detrás venía la mujer con los dos niños. Adolfo se acercó sonriente. El más pequeño le sonrió también y él dijo:


    —A ver estos dos pequeñines si me dan el gusto de tenerlos en brazos un poco más.


    Cargó a los dos, les dio un beso y los dejó en el andén. Luego agarró la gran maleta de la madre y la bajó. Ella lo hizo llevando la bolsa.


    En el otro lado del andén estaba un tren de alta velocidad listo para salir. Adolfo agarró un carrito de equipaje que alguien había dejado, y colocó la maleta en él junto con la gran bolsa de la mujer. Encima sentó a los dos niños y le dijo a ella:


    —Ahora sí irán mucho mejor hasta la salida.


    Ella le dijo, vuelta una sola sonrisa:


    —Hoy ha sido mi día de suerte con usted. Muchas gracias de nuevo. Con salir del andén me basta porque mi esposo nos está esperando. Le aseguro que me voy a leer una de sus novelas.


    —¿Cómo lo sabe?


    —Lo escuché comentar a unas mujeres que lo reconocieron en la cafetería. —Le dijo a Selene—: Me da la impresión de que a su esposo ya le está haciendo falta un hijo.


    —No, si nosotros no estamos… —dijo Selene.


    —Si no lo están buscando todavía no se lo piensen mucho. Comience a hacerlo, que los años pasan muy rápido y ya no son unos jovencitos. Ya verán, cuando tengan el primero, cómo lamentarán no haberlo tenido mucho antes y disfrutado de él. Adiós, ha sido un placer —dijo la mujer.


    Los niños dijeron adiós con la mano y Adolfo les respondió de igual manera. La mujer se fue por el andén empujando el carrito. Selene fue a agarrar el asa de su maleta grande y él dijo:


    —Deja, yo la llevo.


    —¿Por qué?


    Él se quedó mirándola. Dio un vistazo hacia los lados, en actitud aparentemente distraída, y dijo:


    —¿Tenías que preguntarlo? —Señaló a la mujer con los niños—. Ella no me preguntó por qué, y eso que no me conoce de nada. ¿Tanto te cuesta a ti aceptar algo que provenga de mí? ¿Tan grande es el rencor que me guardas todavía? Lo hago… porque no puedo ver a una mujer llevando esas dos maletas, mientras yo voy con las manos vacías.


    —¿Tú vas siempre por ahí ayudando a cualquier mujer que te encuentres?


    Él observó el techo del andén, soltó el aire en actitud resignada y dijo:


    —No.


    —¿Y entonces?


    —Selene, yo no tengo inconveniente en echarle una mano a cualquiera, sea hombre o mujer. En cuanto a ti, tú podrás ser cualquier mujer, pero para mí jamás serás una mujer cualquiera, jamás.


    Adolfo fue a echar a caminar dejando la maleta. Ella lo sujetó por el brazo, bajó la cabeza y dijo:


    —Discúlpame, por favor. De nuevo estoy siendo descortés contigo y esa no es mi intención. —Lo miró y añadió—: Yo… Yo no te guardo rencor. Lamento mucho dar esa impresión. Hoy todo me está resultando al revés. Me provoca devolverme.


    Él percibió cierto temor en ella y quedó confundido, porque lo que menos se esperaba era aquello. Le dijo:


    —Discúlpame tú si he sido algo rudo. Tampoco era mi intención hacerte sentir mal. Lo lamento.


    Agarró el asa de la maleta y comenzó a caminar rodándola detrás, con Selene al lado llevando la pequeña.


    Salieron del andén al interior de la gran estación de Sants. Un hombre muy sonriente les fue al encuentro. Vestía con un uniforme compuesto de pantalón, chaqueta y zapatos negros, incluidos los guantes de cuero y la gorra con visera. Sin el menor asomo de dudas, les dijo:


    —Muy buenos días tengan ustedes, señor Monterrubio y señora Zamorano. —Mostró su identificación y se presentó—: Yo soy Bouchta El Abbassí y trabajo para la agencia de viajes La Menara. El señor Mohammed Wail Benhassan desea que hayan tenido un viaje cómodo y tranquilo desde Madrid. Soy el chofer designado para ustedes.


    Adolfo le preguntó:


    —¿Cuánto llevas trabajando para esta agencia?


    —Aquí en Barcelona tengo catorce años.


    —En ese caso te conoces bien la ciudad.


    —Perfectamente, señor. Estoy para llevarlos al puerto y para lo que ustedes dispongan; me encuentro a sus gratas órdenes sin límite de tiempo.


    —Muchas gracias, Bouchta, porque en ese caso voy a cambiar un poco mis planes para desayunar. Te voy a pedir que paremos en un restaurante que queda de camino al puerto. Probablemente sea por más de media hora. ¿Te importa?


    —Lo que usted disponga, señor Monterrubio. Será un placer para mí y no se preocupe por el tiempo.


    —Perfecto.


    —Permítanme que lleve las maletas, por favor. —El hombre agarró las dos y los precedió hacia una de las salidas de la estación. Las dejó y dijo—: Tengan la amabilidad de esperar aquí mientras voy a por el auto.


    Poco después llegó una negra berlina Mercedes Benz Clase E y se detuvo frente a ellos. Adolfo le comentó a Selene:


    —Me está comenzando a gustar el nivel de servicio que presta esa agencia de viajes. Fue una magnífica elección por tu parte.


    Bouchta El Abbassí se bajó y abrió la puerta trasera de ese lado. Selene entró y él cerró.


    —Por favor —le dijo a Adolfo.


    Fue hasta el otro lado y le abrió la puerta para que entrase. Luego metió las maletas atrás, entró y arrancó el vehículo.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    Un gran buque y una suite real


    El auto los dejó delante de la terminal en la que realizarían el embarque. El chofer abrió la puerta de Selene. Adolfo bajó por el otro lado. Se quedaron observando el buque y ella dijo:


    —Una cosa es verlo en fotos y videos y otra muy distinta es esto. Qué barco tan hermoso, enorme e impresionante.


    —Sí, me parece que vamos a tener bastante para ver y para recorrer —dijo Adolfo.


    Esperando para embarcar había una larga fila de personas con equipaje. El chofer bajó las maletas y las dejó en el punto de recepción para los pasajeros VIP. Les dijo:


    —Señor Monterrubio, señora Zamorano, ha sido un placer para mí estar al servicio de ustedes en el día de hoy. Espero tener la oportunidad de servirles nuevamente.


    Adolfo le dio la mano y dijo:


    —Muchas gracias, has sido muy amable.


    —Al-salamu ‘alaikum —se despidió Selene.


    —Wa-‘alaikum al-salam. Muchas gracias, señora. Les deseo que tengan un excelente crucero y luego una maravillosa estadía en Marruecos.


    —Muchas gracias —dijo ella.


    El hombre se fue hacia el auto. Ellos se acercaron al punto de chequeo que indicaba Privilege Club Class. Estaba atendido por un hombre y una mujer a cada cual más sonriente.


    —Buenos días —los saludó la pareja.


    Adolfo y Selene respondieron, entregaron sus boletos, los documentos de embarque y los pasaportes. El hombre le pasó los boletos a la mujer y se puso a revisar los pasaportes. Ella consultó la pantalla del ordenador y dijo:


    —El señor Adolfo Monterrubio Narganes y la señora Selene Catalina Zamorano Vega en la Royal Loft Suite 1720. Está confirmado y todo en regla. ¿Esas dos maletas son de ustedes?


    —Las dos son mías —dijo Selene.


    La mujer consultó el ordenador y dijo:


    —Tenemos registradas seis piezas de equipaje que ya se encuentran en la suite: son dos maletas y tres portatrajes del señor Monterrubio y una maleta de usted. Nos ocuparemos de estas otras dos con mucho gusto. Cuesta trabajo decidirse qué traer, ¿no es así?


    —Cuando es para tanto tiempo sí. Siempre queda algo de último minuto. Espero no haber olvidado nada —dijo Selene.


    —Si son tan amables —dijo el hombre—. Con esta cámara digital les tomaré una fotografía. Es para su tarjeta de identificación de la exclusiva Diamond Class del Privilege Club.


    Adolfo se colocó ante la cámara y luego lo hizo Selene. Como ella estaba seria, él le dijo:


    —Selene, no es para el DNI ni el carnet de conducir. Se supone que a bordo andarás con una sonrisa deslumbrante, de esas que tú tienes. Con esa seriedad que estás poniendo en este momento nadie te va a poder reconocer en la foto.


    Aquello les hizo gracia a los otros y también a ella, que sonrió para la cámara, como se dice.


    La mujer les dio unos folletos informativos sobre el buque, las actividades genéricas y algunos consejos para la estancia. El hombre agarró las dos tarjetas plásticas, que acababan de salir de una máquina, y colocó cada una dentro de un funda transparente que colgaba de un cordón y permitía llevarla al cuello. Le entregó a cada uno la correspondiente y explicó:


    —Este será el documento de identidad único para utilizar a bordo del buque. No solo es la llave de su suite, sino que les servirá para el acceso a las áreas y los ascensores que hay de uso exclusivo para los pasajeros del Privilege Club, y realizar compras en las tiendas a bordo. También para cualquier consumo que ustedes deseen efectuar, aunque no se les vaya a cargar el precio porque está cubierto por el plan correspondiente a la Royal Loft Suite. Posiblemente haya algunos pocos vinos y champañas que no estén incluidos. Será imprescindible presentar esta tarjeta para desembarcar y para embarcar en los distintos puertos, así como para los tours que deseen agarrar.


    —Vale, nos queda claro —dijo Adolfo.


    —Ahora pueden seguir por ese pasillo acordonado, para que realicen el chequeo de salida en Inmigración y luego seguir para embarcar. En el hall de recepción a bordo sírvanse pasar por el mostrador de la Privilege Club Class, a fin de que les terminen de realizar el check-in como embarcados y la afiliación de la cuenta. Ya hemos notificado a su mayordomo que ustedes han llegado. Él los estará esperando allí. La pasarela de embarque los conduce directo al hall, por lo que no tienen pérdida. En nombre de la compañía Mare Maris Cruises Line les damos la bienvenida a bordo de la motonave Regina Maris.


    —Muchas gracias.


    Adolfo quedó mirando a los dos niños de un matrimonio que embarcaba. La muchacha del mostrador le preguntó a Selene:


    —¿Tu esposo es el escritor de La perla de Tánger y de Un amor de dos mundos?


    —Él… Sí, él es.


    —Las dos me gustaron mucho, son unas novelas preciosas.


    —Sí, yo pienso lo mismo —dijo Selene.


    ¿Para qué se iba a molestar en dar explicaciones? Porque por lo que estaba viendo, el equívoco se iba a seguir produciendo de manera natural. Después de todo, ¿qué otra impresión iba a sacar la gente? Si el aspecto y la actitud de una persona es su mejor tarjeta de presentación, la personalidad de Adolfo jamás le haría pensar a nadie que ella pudiera ser una amante. Al fin y al cabo, lo de esposo era mucho mejor.


    Se fue caminando al lado de él. Llegaron a un punto en el que tenían una gran rueda de timón antigua con el nombre del buque detrás. Una sonriente chica con una enorme cámara fotográfica en las manos les pidió:


    —¿Quieren colocarse detrás para la fotografía de bienvenida, por favor?


    Los dos se colocaron juntos y agarrados a la rueda del timón. Selene forzó una leve sonrisa. Adolfo no puso ninguna. Luego fueron siguiendo las señalizaciones. Él le preguntó:


    —¿Cómo saben de quiénes son las fotos si no piden los nombres ni el camarote?


    —No es necesario. Las agrupan por puerto de embarque y las exponen en el salón que llaman la Photo Gallery. Quienes quieren las compran, porque no es obligatorio. Te aseguro que para esta noche ya estarán listas —dijo Selene.


    ***


    Llegaron al vestíbulo de entrada en la cubierta cuatro, al que denominaban el Grand Mall Reale. Ocupaba todo el ancho del buque con ventanales a cada costado. En el centro era un enorme pozo de ocho cubiertas de altura, cuarenta y siete metros de ancho y cuarenta de largo. En los dorados barandales acristalados de cada cubierta, cual galerías de un teatro sobresalían cuatro balcones semicirculares en cada lado. En ambos extremos, dos sinuosas escaleras con iluminados escalones de cristal de Swarovski comunicaban cada cubierta. Entre ellas, parejas de ascensores panorámicos llegaban hasta la once. En una tarima había un piano de cola transparente con el interior en color blanco, una batería también blanca y otros instrumentos.


    —¡Guau! ¡Esto sí que es impresionante y hermoso!


    —Sí, es absolutamente grandioso —dijo él.


    Cercanos a la entrada estaban los mostradores de información y de check-in, y bastantes pasajeros haciendo cola. En uno, en que estaban atendiendo nada más que a una pareja, había un letrero que anunciaba la clase Privilege Club. Al lado de él estaba un hombre perfectamente trajeado de etiqueta. Vestía chaqué, chaleco y camisa blanca con corbata, sin olvidar los guantes blancos. Él hombre los saludó:


    —Señor Monterrubio y señora Zamorano, permítanme darles la más cordial bienvenida a bordo de la nave Regina Maris. Mi nombre es Francesco Marinetti. Seré su mayordomo permanente durante las veinticuatro horas.


    —Es un placer —dijo Adolfo.


    —Encantada de conocerlo, Sr. Marinetti —dijo Selene.


    Fueron atendidos con prontitud por una de las chicas de la recepción, que les informó:


    —Necesitamos una tarjeta de crédito, para afiliar las cuentas de consumos a través de las tarjetas de identificación personales.


    —Tenga la mía —dijo Adolfo entregándola.


    —Señor Monterrubio, le realizaremos un cargo inicial. Es una simple comprobación y se convierte en un prepago de consumos futuros. Usualmente, una vez que esa cantidad se agota realizamos un nuevo cargo anticipado, por un monto similar. Al final del crucero, al liquidar la cuenta se le reintegra el monto cargado y que no ha sido consumido. Sin embargo, con la tarjeta de crédito que usted tiene y por ser pasajeros de la Diamond Class, no serán necesarios los cargos subsiguientes. La tarjeta de identificación de la señora Zamorano queda asociada también a la misma tarjeta.


    —Está bien —dijo Adolfo.


    —Si son tan amables y firman aquí. —Los dos firmaron y la joven les dijo—: Estas son sus copias. Es todo. En nombre de la compañía, del capitán de esta nave y de toda la tripulación deseamos que tengan un feliz crucero con nosotros. Ahora, el Sr. Marinetti los llevará a su suite. Él les terminará de informar sobre cualquier curiosidad que tengan.


    El mayordomo les dijo:


    —Iremos hasta los ascensores en popa que llevan al área de la Diamond Class. Será un agradable paseo siguiendo la amplia Via Appia, que tiene dos cubiertas de altura, una longitud de ciento ochenta y dos metros y diez de ancho. Viene por la línea de crujía desde el teatro en proa, desemboca aquí en el Mall y, como ven, sigue hacia la popa y enlaza con el paseo del Kids Promenade, aunque allí reduce su ancho a seis metros.


    En los ascensores, en la puerta de dos de ellos había una placa que indicaba Privilege Club. No tenía botón de llamada, sino un sensor de lectura magnética. El mayordomo les informó:


    »Estos son dos de los ascensores exclusivos que hay en el buque. Funcionan con la tarjeta magnética que ustedes tienen.


    Subieron hasta la cubierta diecisiete y avanzaron por un pasillo. Llegaron ante una puerta que contaba con un timbre, como las demás. El mayordomo les pidió una de las tarjetas y Adolfo le dio la suya. El hombre la metió en la ranura de la cerradura electrónica y la puerta se abrió. Selene y Adolfo entraron y el mayordomo lo hizo detrás. Cerró la puerta, señaló un dispositivo que estaba en el mamparo junto a la entrada y les informó:


    —Como probablemente sepan, es necesario que una de las dos tarjetas permanezca introducida aquí, a fin de que funcionen las luces, el aire acondicionado y todos los servicios de la suite. Cuando vayan a salir la retiran.


    —Conocemos el procedimiento —dijo Selene.


    —Magnífico. Sigan adelante, por favor, están en su casa.


    Les fue mostrando el nivel principal de la luminosa y espaciosa suite dúplex tipo loft: el dormitorio con baño y cama Royal King, un baño auxiliar, la sala, la zona de comedor con bar y la amplísima terraza con jacuzzi. En el nivel superior había un salón y el dormitorio principal; ambos integrados al balcón interior, que tenía una cortina para su privacidad.


    Bajaron de nuevo y sobre una mesita de superficie transparente, que estaba en el medio de los dos sofás principales de la sala, había unos folletos que el mayordomo agarró.


    —Este es el itinerario que hará el buque y los puertos en que nos detendremos y las fechas. Si fondeamos en alguno en lugar de atracar, el traslado a tierra se hará por medio de los botes auxiliares con que cuenta el buque. Los pasajeros de la Privilege Club Class tienen preferencia de embarque en ellos.


    —Eso me gusta, porque ya sé bien lo que implica hacer las colas —dijo Selene.


    —Este otro es el Daily Program, que describe las distintas actividades que diariamente se realizan a bordo. Entre la numerosa información que proporciona están los horarios de los comedores, restaurantes y bares y cafeterías. La mayoría suele cerrar a las dos de la mañana, otros lo hacen antes. También indica los horarios del bingo, del casino, el teatro y de las diversas actividades recreativas. Las tiendas y el casino permanecen cerrados mientras el buque esté en puerto. Todas las ventas a bordo son Tax & Duty Free, con precios bastante más bajos.


    »El Daily Program indica la hora del zarpe, próximo puerto de destino y hora de llegada, así como la previsión meteorológica durante el trayecto. Ofrece información náutica referente a islas, cabos y accidentes geográficos de interés, y la hora a la que pasaremos al través de aquellos que se alcancen a ver. Se detallan las diversas excursiones y visitas que se realizarán en la ciudad o isla respectiva y, para quienes les gusta moverse a su aire, hay una descripción de los lugares de interés y su situación. Cada noche yo les dejaré aquí el programa para el día siguiente.


    —Magnífico —dijo Adolfo.


    El mayordomo fue hasta el mostrador del bar, sobre el que había una hielera dorada y adentro una botella. Les indicó:


    —Esta botella de champaña, que espero sea de su agrado, es una cortesía del buque, a modo de brindis de bienvenida y deseando que tengan un crucero absolutamente placentero. Junto a este teléfono, al igual que en los otros, hay un listado de los números internos. Por medio de este botón pueden llamarme para todo lo que necesiten. Yo acudiré o me comunicaré con ustedes para que me indiquen lo que desean. Estos dispositivos portátiles son para que los lleven encima cuando salgan.


    —Es una excelente medida —dijo Adolfo.


    —El Copacabana es el restaurante de bufé. Abre a las 06:30 con servicio de café. De 7:00 a 10:30 es el desayuno. Desde ahí hasta las 11:00 queda limitado a un desayuno continental. El almuerzo allí es de 11:30 a 16:00 y el horario de la cena es desde las 19:00 hasta las 22:00. Desde esa hora y hasta las dos de la mañana disponen de toda clase de ingredientes para preparar sándwiches al gusto. Si prefieren un lugar tranquilo para sus vermuts, desayunos y refrigerios, en proa de esta misma cubierta, pasados los ascensores, tenemos a los panorámicos Diamond Bar y la cafetería restaurante Magnolia Kitchen; exclusivos para la Diamond Class. Si les gusta la pizza, desde las 11:30 hasta la media noche hay servicio permanente en la sección de pizzería del Copacabana. Son excelentes.


    —Es bueno saberlo —dijo Selene.


    —El restaurante Les Chevaliers D’or, en popa de la cubierta siete, es exclusivo para los pasajeros de la Privilege Club Class y no tiene turnos de comidas ni mesas asignadas. También pueden comer en el restaurante que prefieran. Si me informan realizaré las reservas para cualquiera de los temáticos. Como miembros que son de la Diamond Class tienen incluidas sesiones sin límites en el Golden Garden Spa. Yo les puedo hacer las reservas, ya sea para una sesión de masajes, tratamientos específicos, terapias y reflexología; para el salón de belleza y demás servicios. También les puedo reservar cualquier excursión, taxis o servicios de limusina, y avioneta o helicóptero en el caso de que prefieran una vista aérea. Visitaremos islas en las que sobrevolarlas resulta una experiencia sumamente interesante.


    —Eso es algo que tendremos muy en cuenta. Selene parece que le ha agarrado el gusto a volar —dijo Adolfo.


    —Sí, con Dalila me he acostumbrado mal. Su jet es muy lindo y ella es una excelente piloto y una magnífica compañía.


    —Quizás probemos el helicóptero.


    —Si prefieren total privacidad y comodidad en las comidas, yo puedo servirlas aquí —dijo el mayordomo—. Si el tiempo es favorable, en la terraza resultan muy relajantes. Si van a desayunar aquí a una hora concreta, les ruego que la noche anterior me lo comuniquen, de esa manera no tendrán que esperar.


    —Está muy bien saberlo.


    —En cuanto suban las dos maletas, yo procederé a desempacar y acomodar todo, si a la señora no le importa.


    —Sí, está bien, se lo agradezco —dijo Selene.


    —Asumo que saben que los pasajeros de la clase Privilege Club cuentan con un solárium privado, solamente para adultos; una piscina interior climatizada y otros lugares de acceso y uso exclusivo. De todos modos, en esta revista se les informa detalladamente de todo y de la ubicación precisa a bordo.


    —Perfecto, le echaremos un vistazo. Ahora vamos a ponernos un poco al día recorriendo algo del buque al buen tuntún.


    —Es una excelente forma de comenzar. Espero que disfruten de la nave y de su suite, que aquí tendrán silencio y privacidad total. Nada lo perturbará si usted decide ponerse a escribir sus novelas a cualquier hora. —Por la mirada interrogante que Adolfo le dio, el mayordomo aclaró—: Cuando me indican los nombres de quienes ocuparán la suite, yo suelo investigar un poco. De esa manera puedo hacerme una idea de sus posibles gustos y costumbres. No fue nada difícil encontrarlo a usted.


    —Sí, supongo que es bueno saberlo —dijo Adolfo.


    —Disfruten el brindis. Con el permiso de ustedes.


    —Gracias por todo, señor Marinetti.


    En la sala había un cómodo chaise longue y, colocado perpendicular a él, otro sofá más de tres plazas que se convertía en cama doble. La esquina entre los dos estaba ocupada por una mesita con una estatuilla encima. En el otro lado había un par de mullidos sillones con reposa pies al frente. En el medio del conjunto, sobre otra pequeña mesita de centro había un tablero de ajedrez con unas hermosas piezas. En la esquina de los ventanales estaba el comedor con una mesa para ocho personas. A un lado del salón había un negro piano de media cola.


    Selene se dejó caer en uno de los sofás observando todo muy seria. El piso superior ocupaba más de la mitad del área inferior y se accedía por una escalera lateral hasta un salón. El balcón, a todo lo ancho con baranda y una cortina corrediza, parecía flotar en el aire y dejaba ver el dormitorio y la cama. En la planta principal, la gran terraza externa estaba separada por un ventanal que iba desde el suelo hasta el techo. Adolfo le preguntó:


    —¿Qué es que estás tan seria? ¿Te incomoda algo?


    —No, es que estoy más que impresionada. Esta suite es bellísima. No podría habérmela imaginado nunca. Me ha resultado impactante por lo grande que es y por la decoración tan lujosa. Ocupa dos cubiertas y encima quedan la chimenea y el cielo. Este es otro nivel de vida, muy diferente al del crucero que hice en un camarote normal sin balcón ni ventanas.


    —Sí, la suite se siente muy bien.


    Selene se levantó, revisó los libros en la biblioteca y fue hacia el lustroso piano que destacaba sobremanera en el centro. Pasó las manos por la pulida superficie de la madera, luego por el blanco y negro teclado. Tocó unos cuantos acordes y dijo:


    —Tiene un sonido magnífico y hay una buena acústica. Esto es algo que me resulta… completamente surrealista. ¿Será que todos los que utilizan estas suites son músicos o pianistas?


    —No lo sé. Fue uno de los motivos principales por los que la elegí —dijo Adolfo.


    —¿Tú tocas?


    Él pareció no escucharla porque no le respondió.


    Selene no se pudo resistir a sentarse en el banco y, mientras contemplaba el piano como quien nunca ha visto uno, él sacó la botella de champaña que permanecía dentro de la cubeta con hielo. La envolvió en una gran servilleta de tela blanca y procedió a descorcharla. Sirvió dos altas y estrechas copas de fino cristal. Le ofreció una y preguntó mirándola a los ojos:


    —¿Brindamos?


    Ella no agarró la copa y preguntó:


    —¿No sería mejor dejarlo para un momento en el que realmente hubiera algo por lo que brindar?


    —Selene, sigues preguntándole a la vida que te explique los motivos por los que te da todo lo hermoso que te entrega. ¿Tanto te cuesta recibir y aceptar? Esta botella está prevista para la bienvenida, ¿o no escuchaste al mayordomo? ¿Si él hubiera servido las copas le hubieras preguntado lo mismo? Será más de un mes. Habrá otras botellas para lo demás que pueda venir luego y resulte digno de celebrar. ¿No te parece?


    Él dejó las dos copas sobre el bar. Estaba claro que se iba a marchar, mas se fijó en la cara de ella. Selene hacía esfuerzos por no soltar el llanto. Conmovido, él la sujetó por los hombros, la levantó y ella estalló. Adolfo la atrajo hacia sí y la dejó llorar.


    —Lo lamento mucho, Adolfo, no sé lo que me pasa. Yo no quiero hacer estas cosas.


    —Quien las hace no es la Selene que yo conocí. ¿Qué pasó con ella?


    —No lo sé, no lo sé. No sé por qué me estoy comportando de esta manera contigo. Yo no quiero hacerlo. Es que… Es que no sé de qué forma actuar ahora y… Yo no soy así, perdóname.


    Él sacó el pañuelo, le limpió las lágrimas y dijo:


    —Tráeme de vuelta a la otra Selene, que es con la que deseo viajar, y deja que esta se quede en el muelle porque no eres tú. Selene, yo de ti tengo hermosos recuerdos tan solo. Céntrate en el ahora y olvida lo que sea que haya que olvidar. ¿Acaso crees que hay un mejor momento que el ahora? Selene, el mejor perfume no se reserva para las ocasiones solemnes, sino que es para cada día, así sea ir al supermercado. Tampoco la vajilla de lujo y la cubertería de plata se dejan exclusivamente para Nochebuena y Nochevieja, que quizás nunca lleguen. Porque todos los días son de lujo, simplemente por estar vivos. ¿No te parece que el hermoso hecho de que los dos estemos aquí, en este preciso instante que no existía hace una hora y que cinco meses atrás ni siquiera preveías, no sea un motivo excelente para un brindis? ¿O es porque preferirías estar acompañada por otra persona?


    Había mucho en juego en aquella pregunta, demasiado.


    Solamente Selene sabría lo que vio en los ojos de él y lo que ella sintió, porque dijo:


    —No.


    —En ese caso, ¿Celebramos todo lo hermoso que este viaje nos va a traer, que es el propósito de este brindis de bienvenida?


    Él agarró las copas y le volvió a ofrecer una, que ella ahora aceptó y dijo:


    —Muchas gracias… por todo. En este momento no desearía estar en ninguna otra parte, en ninguna ni con nadie más.


    —Agradezco mucho tu sinceridad. ¿Ves que es muy sencillo para ti ser tú misma? Trátame como a cualquier otro y listo.


    Los dos bebieron sin dejar de mirarse. Selene dijo:


    —Tú no eres cualquier otro.


    —Entonces trátame como lo hacías antes de aquello. Es todo lo que te pido.


    Ella volvió a beber otro trago, apartó la copa, sacudió la cabeza y se rio:


    —¡Huy! Me entraron burbujitas por la nariz.


    —Sí, hay que tener cuidado al beber en estas copas.


    Él terminó la suya, volteó hacia el mesón del bar para dejar la copa y dijo:


    —No tenemos nada que hacer, porque la ropa y demás efectos personales ya los han acomodado en los armarios y cajones.


    —Sí, esa es otra experiencia nueva para mí desde que mi mamá me lo hacía todo —dijo Selene.


    Adolfo se volteó hacia ella.


    —Quizás… Quizás llegues a acostumbrarte a que alguien se sienta dichoso de ayudarte en lo que sea preciso. Dar puede llegar a ser mucho más placentero que recibir.


    —Sí, podría ser —dijo ella.


    —Por cierto, ¿tienes idea de por qué a mí me pusieron en la habitación principal arriba?


    —Yo lo solicité a través de la agencia.


    —¿Por qué?


    —Porque este es tu viaje y tu suite y me pareció que era lo más correcto.


    —Selene, hay algo que me agradaría muchísimo que lograras terminar de entender, eso si quieres hacerlo. Yo fui quien decidió hacer este viaje, es cierto, yo lo planeé y yo lo pago. No obstante, cambió todo en el momento en que tú quedaste también incluida en él; al menos cambió de manera radical para mí. La vez en que estuvimos con Youssef y Dalila en Barcelona y dije que había elegido el Prestige Riad en el Royal Mansour, tú preguntaste algo que me agradó mucho.


    —No recuerdo lo que pudo haber sido.


    —Refiriéndote a lo grande que era preguntaste: ¿Para qué queremos tanto? En aquel momento, tú te sentiste parte de todo. ¿Por qué no ahora que ya estamos aquí y a punto de comenzar? Selene, este ya no es mi viaje de crucero ni esta es mi suite; ahora este es nuestro crucero y es nuestra suite, porque los dos viajamos juntos. ¿O tú no quieres sentirlo de esta manera?


    Ella bebió el último trago de champaña y respondió:


    —Sí quiero.


    —¿Ves? Eso me agradaría mucho —dijo él.


    —¿Qué cosa?


    —Que a todo lo que te pida y proponga digas: Sí, quiero.


    Selene dejó la copa vacía sobre el mesón de mármol del bar, le dio la espalda a Adolfo para que él no viera su sonrisa y dijo:


    —No te lo aseguro. Esa es una frase que podría ser muy comprometedora para una mujer.


    —Sí, sin duda que podría serlo.


    Selene volteó hacia él y le dijo:


    —Adolfo, te agradezco mucho la aclaratoria que me has hecho sobre la suite y mi posición. No me lo esperaba y significa mucho para mí. Aun así, yo prefiero que tú uses esa habitación. Permíteme elegir en eso. De todos modos, la habitación de abajo es casi igual de grande y se diferencia en muy poco, tan solo en el vestidor, en la bañera y la ducha y en que tiene nada más que un lavamanos.


    Adolfo se acercó a ella y la sujeto suavemente por los hombros.


    —Selene, no es la habitación de abajo, es tú habitación.


    —Lo siento, me está costando un poco cambiar mi forma de ver las cosas. Dame un tiempo.


    —¿Crees que lo lograrás de aquí a qué el crucero finalice?


    Ella sonrió y dijo:


    —Yo espero que… Estoy segura de que sí.


    El sonrió también por aquel cambio de matiz.


    —Magnífico. ¿Qué te parece si, de una vez, comenzamos a conocer esta maravilla de buque?


    —Sí, sería bueno, porque creo que nos va a llevar como un par de días llegar a verlo completo.


    —¿Empezamos por la cubierta baja del hall de recepción y vamos subiendo? Creo que era la Traviata. En la Via Appia hay tiendas que apenas tuve tiempo de mirar cuando pasábamos.


    —Sí, está bien. —Ella buscó el plano de cubiertas, que tenía en su bolso, y dijo observándolo—: Sí, la cuatro es una de las cubiertas en que hay tiendas, aunque ahora se encuentran cerradas porque estamos en puerto. La mayor cantidad de ellas parece que están en la cubierta cinco, el ponte Rigoletto. Oye, no me había dado cuenta, qué simpático.


    —¿El qué?


    —Mira, cada cubierta, o ponte en italiano, tiene el nombre de una ópera: ponte La Traviata, ponte Rigoletto, Aida, Le Fígaro, Madama Butterfly; La Boheme, Norma, Tosca, Manon, Parsifal; Pagliacci, Turandot...


    —Sí, es cierto —dijo él observando el plano con ella—. ¿En cuál es que está nuestra suite?


    —Dafne. Qué curioso. Ha de estar planificado.


    —¿Qué cosa?


    —Dafne fue la primera ópera conocida. Fue escrita en 1594 por el compositor y cantante italiano Jacobo Peri, aunque nos ha llegado muy incompleta, apenas el libreto y unos seis fragmentos musicales. Tal como lo son estas dos cubiertas incompletas en la toldilla, que representan un fragmento del buque alrededor de las chimeneas. Observa la de arriba, que es la segunda cubierta de estas suites dúplex de la Diamond Class: lleva el nombre de Le Villi, que es una ópera en dos actos.


    —Es grato que estés tan bien informada. ¿Sabes de óperas?


    —Algo; me gustan mucho —dijo ella.


    —Pues, entonces, comencemos nuestro recorrido operístico por La Traviata. Yo también llevaré mi plano, no sea que me extravié como la traviata.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    De restaurantes y tiendas


    Con toda tranquilidad recorrieron desde popa el Kids Promenade y la Via Appia. Fueron por una banda y regresaron por la otra. Selene se detuvo ante la vidriera de una joyería para contemplar unos collares de perlas. Adolfo, un tanto de reojo, observaba sus reacciones y la sonrisa que tenía. Ella comentó:


    —Tienen verdaderas bellezas en perlas Majórica. No me lo esperaba. Tendré que venir a curiosear cuando abran. ¿Te fijaste en las tiendas? Mango, Stradivarius, Cortefiel, Bimba & Lola, Desigual; Blanco, Massimo Dutti, H&M, Ben Sherman, Burberry; Tiffany & Co, Fred Perry, Nike, Coronel Tapiocca, Tommy Hilfiger… En esta cubierta están principalmente las marcas americanas, inglesas y españolas más conocidas.


    —No me había dado cuenta del detalle. Si no me lo dices no me entero. Eres muy observadora —dijo Adolfo.


    —No hay ninguna francesa ni tampoco italiana, lo que en este buque sería algo rarísimo. Me da la impresión de que esas van a estar aquí arriba en la cubierta Rigoletto.


    —¿Eso por qué?


    —Porque hay un paseo que se llama la Via Condotti.


    —En ese caso es muy probable; suena una relación lógica. ¿Tienes hambre?


    —Pues ahora sí —dijo ella.


    —Entonces vamos a comer. ¿Hay algún restaurante que te llame la atención o vamos a darle un vistazo al de bufé?


    —Todavía no hemos visto todos los restaurantes y no tengo motivos para elegir uno por el nombre solamente —dijo ella—. Asumo que Les Chevaliers D’or ha de ser un restaurante lujoso y refinado, con excelente comida y un servicio y una atención irreprochables. Dejémoslo para la cena, que es más formal, y subamos a conocer el Copacabana, que si el bufé es como el del buque en el que yo hice el crucero estará buenísimo. Comer en él es siempre una apuesta segura y rápida, porque hay de sobra de dónde elegir y puedes ver la comida antes. Además, no hay que esperar a que te la traigan a la mesa. ¿Te parece bien?


    —Sí, claro. Ver el aspecto de la comida es mejor que seleccionar en una carta y esperar por la sorpresa. Tenemos que subir todo el buque, porque está en la cubierta de las piscinas.


    —Subamos hasta la once en los panorámicos; la vista del Grand Mall ha de ser espectacular. —Subían y ella dijo—: Fíjate, los locales que dan hacia el foso del mall en la cuatro, cinco y seis aglutinan a las joyerías y boutiques de artículos de regalo. En esas cubiertas y en la siete hay un café bar en cada extremo.


    *


    —¡Cielos! ¿Qué tan grande es esto? —dijo ella al entrar en el Copacabana—. Ocupa todo el ancho del barco y no alcanzo a ver el final. ¿Llegará hasta la popa? La capacidad del buque es de más de cinco mil pasajeros, pero no para ser atendidos todos juntos, y no me esperaba este campo de fútbol americano.


    —Es grandísimo. Hay bastante gente, pero mesas libres.


    Por ambas bandas había mesas y más mesas de diversos tamaños, predominado las de dos y cuatro puestos. En el centro estaban las áreas con los larguísimos mostradores repletos con fuentes de acero inoxidable con distintas comidas. No bien se terminaba una fuente y ya la estaban reponiendo por otra, en un ciclo casi sin fin. Los mostradores estaban divididos por secciones, según la especialidad que ofrecían: sopas y platos de cuchara, cocina mediterránea, asiática, embutidos, gluten free, vegetariana; cerdo, pollo, otras carnes, pescados y mariscos; ensaladas, frutas, postres y panes; pastas y las pizzas que preparaban allí mismo a la vista y tardaban muy poco en desaparecer.


    En la sección de comida internacional, cada día ponían un plato típico local del lugar donde se encontraba el buque, y otro más de cualquier parte del mundo. Cada una de las fuentes tenía un letrero que indicaba el nombre de aquel plato. Los que contenían carnes decían de qué tipo eran.


    Al llegar al final, los mostradores daban la vuelta por el otro costado de la gran isla central de servicio, y volvían a repetirse las secciones, ahora en orden inverso. En cada uno de los extremos estaba la sección de comida para niños, con mostradores algo más bajos para que ellos mismo pudieran servirse.


    Alternándose a todo lo largo de los mostradores había islas con vasos plásticos y grandes tazas tipo jarra. Enormes termos de acero inoxidable que dispensaban café negro, té, leche fría y caliente; jugo de naranja, de toronja, de piña y agua, además de los dispensadores de hielo. Todo era a granel, no había botellas ni latas con el fin de no generar desechos.


    Los dos dieron una parsimoniosa vuelta de reconocimiento.


    —Todo se ve tan apetitoso que estoy como una niñita: no encuentro por qué cosa decidirme —dijo Selene.


    —Me parece que me está pasando otro tanto —dijo él.


    —Menos mal que no van a ser siete días nada más. Porque no tendría tiempo de probar todo y quiero hacerlo.


    —Tú eres la que tiene la experiencia, de modo que haces de guía y yo te sigo.


    Selene cogió una bandeja y un juego de cubiertos, que estaban envueltos en una servilleta de gruesa tela de color azul grisáceo. Agarró un gran plato llano y tres cuencos de cerámica. Él hizo otro tanto imitándola. Fueron recorriendo de nuevo los mostradores, esta vez sirviéndose de acá y de allá lo que les provocaba y en la cantidad que les apetecía. Ella preguntó:


    —¿Salimos a la cubierta o comemos aquí adentro?


    —Vamos a sentarnos aquí mismo, ya que está desocupado. Nos viene mejor en el centro.


    —¿Por qué?


    —Porque estamos cerca y puedo ir a servirme más —dijo él.


    —Eso estaba pensando también. Nos faltaron los postres, pero es que ya no caben más platos en esta bandeja. Los buscamos luego de que terminemos con esto, que no se acabarán. Tampoco agarramos las bebidas.


    —¿Bebes sodas? —le preguntó él.


    —No.


    —Yo tampoco. Podemos pedir vino. Al fin y al cabo, tenemos todas las bebidas incluidas sin límite, aunque con esto hoy prefiero una buena jarra de cerveza sin alcohol. ¿Y tú?


    —Sí, creo que también me irá mejor.


    Adolfo le hizo seña a uno de los muchos camareros. Era un pequeño filipino que se acercó sonriente. Adolfo pidió las cervezas, el hombre le solicitó la tarjeta y se fue. Selene dijo:


    —¡Huy! Qué deliciosa está esta sopa de mariscos. ¡Por Dios!


    —Sí, está muy buena. Menos mal que yo me serví también, porque adoro este tipo de sopas.


    Él se levantó a buscar vasos. Agarró uno de grueso plástico transparente, lo miró por debajo y lo volvió a dejar. Cogió un par de las grandes tazas y regresó. Volvió el camarero con las bebidas y un tique de caja. Adolfo firmó y el hombre se fue. Selene preguntó:


    —¿Por qué cambiaste los vasos por las jarras?


    —Los vasos son de un grueso plástico del tipo dos, polietileno de alta densidad, lo cual no está mal.


    —¿Por qué? —preguntó ella.


    —Porque ese no suelta químicos en los líquidos o no suelta tantos, según afirman. Sin embargo, ya puestos a elegir, yo prefiero más estos mugs de porcelana y voy sobre seguro, porque los lavan junto con la loza en los lavavajillas industriales. Los vasos plásticos los desechan y eso genera más residuos.


    —¡Ay, madre mía! —chilló Selene.


    —¿Qué pasó?


    —¡Este pollo a la paprika! Decía que tenía un toque de picante, pero pica de lo lindo. Está riquísimo.


    —Mi cordero al curry está muy rico también —dijo él.


    —¿Siempre comes tanta ensalada?


    —Cuando la tengo a mano. En este caso tenía de sobra de dónde elegir, y los rábanos y esta salsa de queso roquefort le dan un toque espectacular. Está muy buena, no me lo esperaba.


    Adolfo siguió con la vista a una mujer bastante obesa que iba con un plato grande en las manos, y que se sentó en una mesa junto a dos hombres y otra mujer. Selene le preguntó:


    —¿Qué te llamó la atención?


    —¿Has visto lo que lleva en ese gran plato? Seis o siete dulces de pastelería, a cada cual más grande y con más nata y crema.


    Selene volteó a mirar con cierto disimulo. Uno de los hombres, que parecía el esposo de la mujer, era algo gordo también, aunque no tanto como ella. Selene comentó:


    —Los demás tienen platos con alimentos variados y frutas, lo que parece indicar que lo que ella piensa comer son los dulces solamente.


    —Eso parece. A menos que ella ya haya comido y ese sea su postrecito variado. ¿Cómo no quieren estar obesos? Solo faltaría que esa alegue que lo suyo es por causa glandular.


    Selene se rio entre dientes y dijo:


    —Sí, por causa de las glándulas salivares.


    —Voy a buscar un poco más de este guiso de cordero. Está muy bueno. ¿Quieres probarlo?


    —Sí, me gustaría, gracias.


    Adolfo regresó con dos platicos con cordero y otro con pollo a la paprika como el de ella; probó de este y dijo:


    —Tienes razón, está picantico de lo más delicioso.


    —El cordero también está muy bueno. No tiene demasiado sabor a curry.


    Terminaron aquello y fueron a buscar los postres.


    Una vez que finalizaron de comer, él le preguntó:


    —¿Un café?


    —Sí, viene bien.


    —Bajemos a la cafetería aquella que vimos en la Piazza San Marcos de la cubierta cuatro. ¿Cómo fue que se llamaba?


    —Il Panettone de Ludovico —dijo Selene.


    —¿Te parece? Para ir conociéndola.


    —Sí, tenía un ambiente muy agradable y habrá menos gente que aquí. De esa manera vamos conociendo los sitios.


    —Pues vamos —dijo él recogiendo su bandeja como ella.


    Pasaron por una mesa en la que los comensales acababan de dejar las bandejas y platos, que los diligentes camareros se apresuraban a retirar. En algunos de los platos quedaba más de la mitad de la comida. Selene meneó la cabeza y comentó:


    —Esto ya lo había visto en el otro crucero que hice. Hay personas que comen con los ojos y con la gula dirigiendo todo. Llegan aquí y se vuelven locas sirviéndose a montones, luego no comen ni un tercio. Con lo sencillo que es agarrar un poco y si te gusta vas y buscas más, que no se terminará. Me da lástima y coraje ver cómo se desperdicia tal cantidad de comida por pura insensatez humana.


    ***


    Después de tomar el café y conversar sobre las experiencias que Selene tuvo en su crucero anterior, Adolfo le preguntó:


    —¿Te parece si ahora subimos a la cubierta cinco para hacer la digestión?


    —¿Por qué? ¿Allí se hace mejor?


    —Están las tiendas. ¿No dicen que la mejor forma para que una mujer haga la digestión es viendo tiendas?


    —No lo había escuchado. ¿Quién lo dijo?


    —Un tipo en una de mis novelas.


    —Pues ya voy a comprobar qué tan cierto es eso. Aunque debiera de ser ir de tiendas y con una tarjeta sin límite de gasto. Mi alter ego sería buenísimo en eso; un placer que desconozco.


    Subieron y hallaron un cartel con el plano de la cubierta y la ubicación y nombre de los locales y tiendas. Selene dijo:


    —Pareciera que estamos en Italia, mira qué firmas son: Bulgari, Buccellati, Armani, Valentino, Guci, Ferragamo… ¡Mira esto! A todo este pasillo en la banda central de babor lo llaman la Via Veneto. El de estribor es la Via Dei Condotti.


    —Sí, qué simpático.


    —Y fíjate en las tiendas que hay en ella.


    —Missoni, Just Cavalli, Battistoni, Dior, Trussardi; Gente, Lacoste, Channel, Prada, Hermès, Cartier y pare usted de contar —leyó él—. En ella están otras de las principales firmas italianas y también las francesas.


    —Entre las tiendas de esta cubierta y las de abajo hay para satisfacer a todos los bolsillos y gustos —dijo ella.


    —Pues comencemos por babor, ya que estamos aquí.


    Caminar doscientos sesenta metros paseando puede ser rápido. Recorrer aquellos que tenía la Via Veneto desde el teatro hasta el restaurante La Toscana, en popa, para dos niños puede volverse infinito. Ellos eran niños descubriendo escaparates y tiendas, entre las que se alternaban las cafeterías, heladerías, bares temáticos y obras de arte, además de entretenerse mirando a la gente abajo en la cubierta cuatro. La alegría que Selene llevaba y sus entusiasmados comentarios en cada vidriera estaban contagiando a Adolfo. Llegó un momento en que ella le dijo:


    —No entiendo cuál es la diferencia. Estoy acostumbrada a recorrer tiendas, solo por mirar, pero aquí hoy me siento… No lo sé. Me siento como una niña descubriendo lugares mágicos que no conocía y cosas que jamás había visto.


    —Pues no pierdas ese sentimiento, ese impulso o lo que sea, porque la que estoy viendo es a la verdadera Selene, la que se me había ocultado.


    Ella le dio una mirada que él no supo interpretar.


    Se devolvieron por el otro costado en la inspección de la Via Condotti de proa hacia popa. Ya para llegar al recodo que daba al Grand Mall Reale en el centro del buque, Selene gritó:


    —¡Swarovski! —Se pegó de manos y cabeza en el cristal del escaparate—. ¡Qué bellezas, qué bellezas! ¡Huy, Dios! Adolfo, mira ese collar, ¿no es hermoso? Parecen diamantes. Qué brillo tan espectacular tienen.


    Fue al otro escaparate y también quedó hipnotizada. Selene tenía los ojos más brillantes que un cristal de aquellos bajo el sol. Él le preguntó:


    —¿Te gusta el cristal de Swarovski?


    —¡Huy, sí! ¡Es por demás! Eso y las perlas me enloquecen. De Swarovski tengo varias gargantillas y collares, pendientes, algunas pulseras y broches... ¡¡Oh, Dios mío!! ¡No, no puede ser! ¡Mierda! ¿Cómo se me pudieron olvidar? ¡Me muerooo!


    —¿Qué cosa se te olvidó? —preguntó Adolfo.


    —¡Mis joyas! ¡No traje ninguna! Dejé el joyero con todas. ¡Huy, qué desastre! ¿Qué voy a hacer ahora? Estoy desnuda.


    Él sonreía y le preguntó:


    —¿Desnuda? ¿Tú te sientes vestida llevando puesto solamente un collar de Swarovski o uno de perlas?


    Ella captó su ironía. Fue más en su mirada y en la sonrisa que en las palabras. Le respondió:


    —Es una expresión, señor escritor. Quiero decir que no tengo ninguna joya que ponerme para las noches y las fiestas. Bueno, ni modo, iré de sencilla o vendré con calma a ver qué me puedo comprar. Algo encontraré que pueda pagar.


    Por el sistema de sonido anunciaron que iban a zarpar de puerto. Adolfo le preguntó:


    —¿Te parece si vemos el desatraque y la salida del puerto desde el mirador del Diamond Bar?


    —Sí, esas maniobras son interesantes. Subamos —dijo ella.


    —Después aprovecharemos para merendar un café con algunas galletas o unas pastas en el Copacabana. En otro momento terminaremos de ver las tiendas que quedan en esta cubierta, cuando estén abiertas, que será mucho mejor.


    —Recorrer bien todo el buque, como que nos va a llevar más de los dos días que supuse —dijo ella.


    —Así parece. Porque tenemos que volver a la Via Appia.


    ***


    Estaban los dos acodados contemplando la maniobra de zarpe en el exclusivo bar en la cubierta diecisiete, y el teléfono de Selene sonó. Ella consultó en la pantalla quién era el que llamaba.


    —¡Es Dalila! ¡Hola, Dalila!, ¿cómo estás?


    »Yo magníficamente. Qué alegría me da escucharte. ¿Estás en Barcelona?


    »Pues en tu casa en Marrakech estás mejor que en ninguna parte. Yo estoy con Adolfo en pleno desatraque del buque.


    »¡Huy, no! Apenas hemos visto poco más de cubierta y media y el comedor del bufé. Esto es inmenso y absolutamente bellísimo. Chica, la vez que hice el primer crucero iba entusiasmada, aunque no tanto como ahora; quisiera verlo todo a la vez.


    Adolfo sonrió.


    »¿La suite? Vaya pregunta. Podría quedarme viviendo aquí y eso que ni siquiera he dormido todavía; no he hecho más que mirarla como boba. No tiene nada que ver con mi pisito.


    Selene se rio por lo que la otra le dijo.


    »¿A qué debo el placer de tu llamada?


    »¿Me lo estás diciendo en serio?


    »¡Dalila, eso es magnífico! ¡Vaya sorpresa tan grande que me das! A ti como que te gusta sorprenderme. Tú te especializas en eso, definitivamente.


    »¿Tus dos hijos también vienen? Será estupendo conocerlos, han de ser preciosos.


    »Vale, muchas gracias por llamar y por darme esta noticia. Ya te contaré cuando los vea.


    »Gracias, adiós.


    Selene cerró la llamada y le dijo a Adolfo:


    —Dalila me dice que su hermana Yassira está aquí a bordo con su esposo Abdullah y los tres niños, además de los dos de ella y una prima. ¿No te parece fantástico?


    —Resulta una coincidencia bastante peculiar. Te viene bien porque ya tendrás con quién practicar el árabe —dijo él.


    —Sí. ¡Guau! Qué cerca estamos pasando de ese otro buque que está atracado. Parece mentira que puedan llevar con tanta precisión estos barcos tan inmensos —dijo Selene.


    ***


    Luego de zarpar fueron a la cercana suite. Adolfo subió a su habitación en el piso superior del dúplex. Al salir se asomó a la baranda del balcón, desde donde se veía buena parte de la sala, el comedor y la terraza. La puerta del gran ventanal panorámico estaba abierta y Selene hablaba por teléfono junto a ella, mientras observaba a popa y por estribor el puerto y la ciudad. A pesar de que solía hablar con una voz suave y baja, ahora, ante la ausencia de ruidos, desde arriba podía escucharse lo que decía:


    —El barco zarpó y salimos del puerto hace unos momentos.


    »Divino, mamá, es fabuloso y enorme; estoy sumamente entusiasmada, aunque no he tenido tiempo de ver casi nada.


    »¿Qué quieres que te diga de ella? La suite dúplex es todo un lujo, tan divina y fabulosa como el buque. Todavía no me lo creo. Mañana cuando despierte comprobaré si sigo aquí.


    »No, ninguno. Yo soy la que ha estado áspera y algo descortés.


    »No ha sido intencional, mamá. Yo no quiero hacerlo. Es tan solo que... No sé qué es lo que me está pasando. Él se está portando muy bien, es muy atento, amable y servicial; mucho más comprensivo de lo que me pude figurar, dadas las circunstancias entre nosotros. Yo… Yo estaba equivocada.


    »Sí, lo estoy reconociendo. Me culpa.


    »No, no me cuesta reconocerlo. Bueno, un poquito nada más.


    »No, mamá, esto no cambia nada, no tengo esa intención, ya te lo dije.


    »¡Mamá! Si serás tú.


    »¡No, no! No trates de arreglarme la vida porque ni yo misma sé lo que quiero. Si lo supiera no me pasarían las cosas ingratas que me pasan, ni metería tanto la pata diciendo aquello que no quiero decir y callando lo que quiero gritar.


    »Lo intento, mamá, lo estoy intentando. Es solo que... con él me está resultando algo difícil.


    »No, no es por él, sino por mí. Tengo..., tengo algo de miedo.


    »Sí, mamá, es inseguridad, lo sé. Qué puedo hacer.


    Selene soltó la carcajada y dijo:


    »Ya escuché lo que dijo papá. Mejor le dices que no se meta en cosas de mujeres, y tú desconecta el sistema manos libres del teléfono.


    »Sí, mamá, comí más que bien, como una descosida. Estoy dispuesta a no dejar ni un solo platillo sin probar. No te extrañe si regreso con cinco kilos más.


    Se rio de nuevo por lo que su madre le dijo.


    »¡Ay, mamá, qué tragedia!


    »Lo peor que podía pasarme: que se me olvidaron todas las joyas en casa. Estoy que lloro.


    »¿Cómo piensas tú que me las vas a enviar a algún puerto? ¿Crees que eso es una postal? Por mensajería pudiera llegar a Alicante que atracaremos en cinco días. Aunque también podría ser que yo no tuviera tiempo de retirarlo ese sábado; figúrate qué lío. Además, se podría extraviar y me quedo sin nada. Si es a otro puerto afuera quizás tendría que pasar por la aduana. ¡No, mejor no! Ni se te ocurra. No quiero arriesgarme.


    »Trataré de comprarme algo de Swarovski, que suele tener cositas bastante asequibles. ¿Qué más voy a hacer? Aquí hay una joyería de ellos, por suerte para mí.


    »Como las perlas no me las regales tú… —dijo riendo—. ¿Me vas a hacer una trasferencia? Yo dichosa. Iré buscando un collar de tres vueltas con perlas australianas.


    Selene soltó la carcajada y dijo:


    »Qué lástima. Si me lo vas a regalar el día que me case me quedaré sin él.


    »Sí, yo sé que no pierdes las esperanzas de que lo haga. Sigue viviendo de sueños, anda, que no seré yo quien te dé nietos.


    Se rio de nuevo y le dijo.


    »Mamá, qué empeño tienes. Eso ya te lo diré mañana, aunque te puedo anticipar la respuesta: no.


    »Completamente. Esa relación me temo mucho que no será posible bajo ningún concepto.


    »Porque no. Yo misma desperdicié la oportunidad por estar pensando en... En lo que haya sido. La cagué completa.


    »Sí, ya sé que lo he pagado bien amargo.


    Sonó una sirena por todo el buque y Selene dijo:


    »Están llamando a zafarrancho de abandono del buque.


    »No, mamá, al buque no le sucede nada. Es una práctica ordinaria de simulacro de abandono. Es obligatorio hacerla. En este caso es solamente para los pasajeros que hemos embarcado en Barcelona. Te dejo, voy a buscar un chaleco salvavidas y a dirigirme al punto de reunión para los de habla hispana. Allí nos van a dar unas explicaciones y nos dirán qué bote nos corresponde a los de este sector, eso es todo; ya lo conozco.


    »Yo también te amo, mamá. Adiós.


    Entró en el camarote. Adolfo ya estaba con los dos chalecos salvavidas en la mano.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Entre vinos y comidas te veas


    Se vistieron para la cena y fueron a Les Chevaliers D’or, el lujoso restaurante panorámico en dos cubiertas, destinado en exclusividad para los pasajeros de la Privilege Club Class.


    Saludaron a dos elegantes septuagenarias que estaban cenando. A solicitud de Adolfo, los llevaron hasta una mesa para dos en la planta baja, junto al ventanal en una esquina de popa. Adolfo retiró la silla para que Selene se sentara, luego lo hizo él.


    —Mi nombre es José Méndez y será para mí un honor servirles en todo cuanto deseen —se presentó el camarero:


    —¿Eres español? —le preguntó Adolfo.


    —Sí, gaditano.


    —Es un placer conocerte. Este buque como que es una Babel.


    —Lo es, una bien grande. No sé de cuántas nacionalidades somos ni cuántos idiomas se hablan.


    Les sirvió agua en las copas y Adolfo le preguntó:


    —¿Cómo os entendéis entre vosotros?


    —En esta naviera, quien habla italiano no tiene ningún inconveniente para la comunicación con la oficialidad. Se nos exige el inglés, que es el idioma para todo.


    —Entiendo. Veamos cómo son las cosas aquí.


    —En el restaurante La Toscana, que queda en las cubiertas cuatro, cinco y seis, que es para los pasajeros de la clase turista, el menú del día ofrece tres opciones al medio día y cena. Aquí se ofrecen cinco opciones a elegir para cada uno de los tres platos que componen el menú principal sugerido del día, además del postre. Les puedo asegurar que en los treinta y un días que estarán a bordo no repetirán una misma combinación del menú.


    —Eso ha de ser todo un reto para los chefs —dijo Selene.


    —Lo es, ténganlo por seguro. También pueden optar por la carta clásica, que cambia algo con las estaciones y es bastante amplia, como ya apreciarán. Con permiso.


    El hombre se alejó. Ambos consultaron el menú, le dieron un vistazo a la carta general y la dejaron sobre la mesa.


    —¿Ya estás clara? —preguntó Adolfo.


    —Sí, ya me decidí por un menú del día. No ha sido sencillo porque todos los platillos suenan deliciosos.


    Ella le dijo lo que quería y él se puso a mirar la carta de vinos. El camarero se acercó:


    —¿Ya decidieron?


    —Sí, vamos a ordenar —dijo Adolfo.


    Comenzó con lo que quería Selene y luego él.


    —¿Qué desean beber? —preguntó el camarero.


    —Vino, aunque en esto no sé por cuál decidirme.


    —Ya les envío al sumiller.


    El hombre llegó y saludó:


    —Señora Zamorano, señor Monterrubio, buenas noches. Mi nombre es Charles Bourdeu y estoy a sus órdenes. Ya su camarero me ha informado lo que van a cenar. ¿Tienen preferencia por alguna clase de vinos?


    —Señor Bourdeu, como haría cualquier buen norteamericano, irlandés, británico o alemán, yo podría acompañar todas las comidas con una jarra de cerveza. Aunque los enólogos y gourmets se den golpes de pecho y rajen sus vestiduras por tamaño sacrilegio —dijo Adolfo.


    —Sí, más de uno lo haría —dijo el sonriente sumiller.


    —Sin embargo, también me gusta beber vino con las comidas. La cena, no sé por qué razón será, me resulta la más apropiada para ello. El caso es que de vinos yo sé si me gustan o no cuando los pruebo. De maridarlos sé que con una paella a la marinera no debo de pedir nunca un Rioja Gran Reserva, o me quedaré sin poder apreciar lo que estoy comiendo.


    —Esa observación es bastante exacta.


    —Genéricamente, yo sé que los vinos blancos ligeros pueden casar bien con pescados blancos y con arroces y paella. Que las carnes rojas y la caza son, por excelencia, la palestra para las amplísimas variedades de tintos fuertes y con mucho cuerpo. Que los postres dulces, que no sean a base de chocolate y café, van bien con vinos dulces. Si a eso le agrego que el vino cava y la champaña brut son los comodines en el arte del maridaje, según afirman, hasta ahí llega todo mi conocimiento general sobre vinos, que me ha sido suficiente para defenderme en la vida.


    —Sí, es comprensible —dijo el sumiller.


    —Más allá de eso, yo sería incapaz de aclarar qué variedad de vino sería la más apropiada en cada caso, mucho menos decir si tienen que haber pasado por barrica de roble, de castaño, de piedra o por la sartén. —Selene soltó una risita y el sumiller sonrió—. Yo nunca me ocupé en aprender de sus bodas y matrimonios con los distintos alimentos, y la forma como están preparados. No es algo en lo que yo tenga el menor interés. En fin: que como no soy dado a hacer pantomimas no intentaré parecer conocedor, mucho menos ante un experto como usted. Las áreas en que yo lo soy son otras muy distintas. Por eso le agradeceré que nos aconseje qué vinos nos irán mejor.


    —Señor Monterrubio, sé bien a lo que se refiere. Le digo que a pesar del poco conocimiento que usted alega tener, muestra ser más conocedor de vinos que muchos otros que pretenden presumir de ello.


    —¿Cómo los logra identificar? —le preguntó Selene.


    —A algunos se les nota ya de entrada. A otros no resulta tan inmediato.


    —¿Por qué no?


    —Los hay que se han aprendido una clase y una marca o dos de vino para cada situación genérica: las carnes rojas, las pastas, los arroces, pescados y lo que el señor Monterrubio ha mencionado que conoce. No obstante, con el pescado azul, y cuando un pescado blanco es al horno o en un guiso de condimentos fuertes en lugar de ser frito o a la plancha, ya se les nota el fallo en la selección. También con la variedad de la cocina asiática. Y si no tenemos la clase de vino que han pedido y es la única que se saben, ahí ya caen porque no aciertan a seleccionar otro.


    —Ya veo. Muchas gracias por su explicación —dijo Selene.


    —Sí, ha sido muy instructiva —añadió Adolfo.


    —Me agrada mucho la sinceridad que ha tenido conmigo y la celebro, señor Monterrubio, porque usted me facilita las cosas —dijo el sumiller—. En esta cena, para los entrantes de mariscos y para la sopa de crema de camarones con mejillones, les aconsejaría un vino blanco seco joven. A menos que ustedes prefieran un sabor algo más dulce.


    Selene dijo:


    —Sí, a mí los que tienen un toque dulce me gustan más que los vinos muy secos, cuando es posible. ¿A ti no?


    —Sí, para mí está bien —dijo Adolfo.


    El sumiller preguntó:


    —¿Tienen preferencia por vinos portugueses, españoles, italianos, franceses o de alguna otra parte?


    —No, ninguna preferencia de origen.


    —En ese caso, ya que ustedes son españoles y han de estar más acostumbrados a esos vinos, podría ser un albariño más suave. Luego, en el plato principal, para el pescado blanco de la señora le sugeriría un vino blanco algo más estructurado. Podría ser un verdejo o un ribeiro. Para usted, un tinto de crianza le irá bien con el chuletón, quizás un cabernet sauvignon del Penedés o un Juan Ibáñez. ¿Tomarán vino también con el postre?


    Adolfo consultó con la vista con Selene y respondió:


    —No, con el postre no.


    —Muy bien. Estos serían los vinos que yo le recomendaría.


    Mostró la carta de vinos y le indicó las marcas de los sugeridos.


    —Están bien estas. Quedamos en sus manos, señor Bourdeu, y al final ya le diré qué tal me parecieron sus recomendaciones esta noche.


    El sumiller dijo:


    —Pues espero haber acertado en maridar los vinos con los platillos y, sobre todo, con el gusto de ustedes dos; porque en esto no hay una fórmula matemática. Una combinación que le resulta perfecta a una persona puede no serlo para otra. En asuntos de vinos y gustos no todo está escrito.


    —Eso tengo entendido. Una cosa más: ni ella ni yo somos grandes bebedores y, además, queremos poder levantarnos de la mesa y salir de aquí sin pensar que el buque está atravesando por un temporal y fallan los estabilizadores. —Selene volvió a reír entre dientes—. Salvo excepciones, yo con una copa para cada plato suelo tener suficiente y, según el vino, con cuatro o máximo cinco llego a mi límite de seguridad para maniobras.


    —Yo con una menos —dijo Selene.


    El sonriente sumiller dijo:


    —Celebro saberlo. Aquí no tenemos problema porque contamos con medias botellas, que serán suficientes en este caso.


    —Excelente —dijo Adolfo.


    —Con su permiso —dijo el sumiller y se retiró.


    Selene sonreía y Adolfo le pregunto:


    —¿Qué te ha hecho gracia?


    —Me ha gustado tu actitud.


    —¿Al fin hay algo mío que te haya gustado? —La sonrisa de ella aumentó—. Pues me alegra saberlo; ahora comeré con mucho más placer. Solo para fines estadísticos y off the record, ¿me podrías decir qué actitud es la que te gustó?


    El camarero llegó llevando los entrantes de mariscos. Cuando se retiró, Selene respondió:


    —Que fueras sincero. Si hay algo que aborrezco es un hombre que quiera presumir ante mí, aunque tenga motivos para hacerlo. Así que te imaginarás lo que me molesta cuando no los tiene. A ti no te he visto presumir de nada y ahora... Ahora me parece que hay mucho de lo que podrías hacerlo. Me cargan los tipos que quieren dárselas de conocedores de vinos, cuando resulta que piensan que en España todos son de la Rioja.


    Adolfo puso actitud ingenua y preguntó:


    —¿No son de allí todos los vinos españoles? Aunque creo haber escuchado que hay algunos que son gallegos.


    Ahora Selene sonrió más. El camarero regresó con el vino blanco para los entrantes. Descorchó la botella, sirvió una copa a cada uno y se retiró.


    Mientras lo estuvo haciendo, Selene observaba a los comensales en las mesas que alcanzaba a ver en el nivel superior, que daba toda la vuelta al local como la galería de un teatro. Ahora volvió a mirar, cosa que ya había hecho varias veces más. Adolfo siguió la dirección de su mirada. En una mesa arrimada a las barandas había dos mujeres bastante elegantes y bonitas, cuyas edades estarían entre los treinta y cinco y los cuarenta años. La de más edad le sonrió e hizo un gesto de saludo con la cabeza y la copa. Él no se dio por enterado y volvió de nuevo su atención hacia Selene, que se había puesto seria y preguntó:


    —¿No debiste de haberle respondido?


    —¿Por qué tendría que haberlo hecho?


    —No sé. Por pura cortesía, digo yo.


    —No me parece que ella haya estado muy cortés ni oportuna con lo que hizo —dijo él.


    —¿Por qué no?


    —Yo no veo adecuado que una mujer, a quien no conozco de nada o al menos no la recuerdo, me salude de esa manera cuando estoy acompañado por otra mujer. Que, además, lo que menos tuvo su gesto fue de saludo, sino de flirteo. Esto no es la barra de un bar de alterne, en la que cualquier mujer puede buscar su momento pasando por encima de otras. Esa de allá no esta al cabo de saber si tú eres mi esposa o no, y su gesto resultó una completa falta de delicadeza y de consideración para contigo, cosa que parece no importarle.


    Selene sonrió para sus adentros. Por si acaso se le salía, aprovechó para limpiarse los labios con la servilleta.


    —Gracias por eso. ¿Has estado en muchos bares de alterne?


    Él sonrió ahora y respondió:


    —Selene, yo soy un hombre como cualquier otro, con mis buenos momentos, los malos y los peores; con mi gentileza y también con mi mal genio, con mis ángeles y mis demonios internos. Además, soy escritor.


    —¿Y? ¿Eso cambia las cosas?


    —Que para poder escribir sobre algo tan conocido por muchos, como podría ser un bar de alterne, necesito conocerlo yo, siempre que sea posible.


    —En ese caso conocerás bien esos sórdidos mundos.


    Adolfo se dio cuenta de que la sonrisa de ella iba mucho más allá de aquella afirmación, que no era otra cosa que una pregunta que intentaba disimular su curioso interés.


    El camarero los volvió a interrumpir al llegar a retirar los platos de los entrantes, y servirles la sopa de crema de camarones con mejillones. Cuando se retiró, Adolfo le respondió a Selene:


    —Sobre ese sórdido mundo, como tú le has llamado, he conocido un par de prostíbulos, por motivos estrictamente profesionales. He conversado con algunas de las mujeres en ellos, como con cualquiera, y nunca me he acostado con una.


    —¿No?


    —Esa parte no hacía falta para mi propósito. Esas mujeres me merecen un gran respeto. Yo las clasifico en tres categorías. Una es la de aquellas que son víctimas forzadas de una infame explotación, que es parte de la trata de blancas sobre la que muy pocos quieren hablar abiertamente. Otra es la de las mujeres que lo hacen con toda libertad. Aclaro que lo de la libertad es porque no tienen ningún proxeneta ni organización que las obligue y explote, y que ellas realizan por la más imperiosa necesidad económica de mantener una familia. La tercera es marginal; la de aquellas otras que más que por el lucro, que no lo desdeñan, lo hacen por el placer puro, que de todo hay.


    Selene dijo:


    —Tienes un gran concepto de las mujeres. ¿De dónde te viene? ¿Enseñanza familiar?


    —Quizás en alguna medida. Mi abuelo pensaba de esa manera, poco más o menos. Sin embargo, ya desde niño, yo no seguí los modelos de conducta que vi en mi familia y en las otras; tampoco muchas de las creencias sociales arraigadas en mi pueblo. Por alguna razón, yo pensé de manera bastante diferente. Quizás los sicólogos y sociólogos tengan explicaciones para ello.


    —O quizás no —dijo ella.


    —Lo demás viene del conocimiento que fui adquiriendo del ser humano y del respeto por todos los seres vivos. En cuanto a los conocimientos que conforman la experiencia del individuo, que te decía antes, yo tampoco he fumado marihuana ni he consumido drogas. No necesito esas experiencias personales. Hay documentación que recoge los síntomas y los comportamientos bajo los efectos de las distintas drogas y alucinógenos, lo que me resulta suficiente. Es lo que se suele denominar las experiencias no experimentadas.


    —Lo conozco, es el intentar sentir y comprender en uno mismo por las experiencias que otros describen —dijo Selene.


    —Pues allí en donde mi conocimiento no puede ser de primera mano, suelo hacer un ejercicio de extrapolación basado en lo que sí conozco y en las experiencias ajenas.


    —Sí, por supuesto, no hay otra manera.


    El camarero regresó para servirles el plato principal y trajo las otras botellas de vino. Adolfo prosiguió explicando:


    —Yo no puedo pilotar un avión caza para conocer, directamente, los efectos físicos y psicológicos que experimenta un piloto durante un combate aéreo. No obstante, sí que puedo leer al respecto. En último caso, omito intentar describirlos.


    —Muchas gracias por tus aclaratorias, sobre todo por tu sinceridad. En lo referente a las dos de aquella mesa, ellas quizás te conozcan, porque no han hecho otra cosa que mirarte desde que entramos.


    —Pues yo no me había fijado y no recuerdo conocerlas de nada. Si acaso me conocen será como escritor o de una charla.


    —Yo no sé si ellas serán tus admiradoras por las novelas, lo que sí te puedo asegurar es que una de ellas ya es una gran admiradora tuya —dijo Selene.


    **


    Salían del restaurante y el sumiller les preguntó:


    —¿Qué tal estuvo la cena? ¿Habremos acertado con la selección de vinos?


    Selene dijo:


    —Para mi gusto sí. Los disfruté todos; estuvieron perfectos.


    —Eso me satisface mucho, señora Zamorano.


    Adolfo le dijo:


    —Señor Bourdeu, la selección de vinos fue todo un acierto, su criterio estuvo excelente para nosotros y me alegra contar con usted. La cena resultó exquisita y, como verá, de la compañía no podía haber pedido ni deseado otra mejor: la combinación fue también perfecta para mí. ¿Qué más le voy a decir?


    ***


    Disfrutaron del espectáculo de variedades que dieron esa noche en el enorme y esplendoroso teatro Sanremo, que contaba con mil ochocientas cuarenta y dos butacas. Estaban repartidas entre el gran patio principal y dos amplias galerías superiores sin palcos, que allí no eran necesarios ni convenientes.


    Luego subieron al salón mirador panorámico semicircular en la proa de la cubierta dieciséis, al que denominaban El Piattello. En él estaban la Midnight Soul Disco y el Sunset Lounge. Por estribor se divisaban las luces de la costa, en una plácida navegación en una noche clara y tranquila. De allí, los dos se fueron al camarote.


    Adolfo vistió un pijama y se puso las cholas y una elegante bata blanca que, junto con un albornoz azul, el buque ofrecía a los huéspedes de la Diamond Class del Privilege Club. Bajó al salón y agarró una reluciente bandeja metálica en el bar. Se sentó en el lado del chaise longue de uno de los sofás, subió las piernas, colocó un cojín sobre ellas y la bandeja encima, y puso su ordenador portátil. Selene le dijo:


    —No me dirás que te vas a poner a trabajar a esta hora.


    —No tengo sueño en este momento y este período suele ser bastante productivo para mí. Si tú quieres ver televisión o algo puedes hacerlo con toda tranquilidad, que a mí no me molesta.


    —¿Piensas desayunar aquí mañana?


    —En este momento no tengo idea de a qué hora me dormiré, mucho menos a la que me levantaré. Me parece que iré a desayunar al Copacabana que tiene un horario bien amplio. Si tú despiertas antes y tienes hambre, no me esperes.


    **


    Selene cerró la puerta de su habitación, se dio una nueva ducha rápida y templada que la relajara y se acostó.


    Quizás fueron más las vueltas que dio en la gran cama que lo que durmió, y no fue por causa del colchón.


    Tampoco fue por calor, por frío ni por ruidos, porque la temperatura de la suite estaba perfecta y el silencio era total; la causa eran las imágenes en su cabeza, que no se querían apagar.


    No lograba definir la inquietud que sentía.


    Esperaba y temía.


    Ansiaba y temía.


    Deseaba y temía.


    Temía que sucediera y rogaba por que sucediera.


    En cierto momento, sintió que la puerta de la habitación se abría. Se sentó en la cama con el corazón acelerado, ansiando y temiendo a la vez.


    Ella pudo haber esperado el resto de la noche, porque fue tan solo una jugada de su imaginación.


    **


    Eran las 07:06 cuando se despertó. El silencio era total. Se levantó y fue al baño. Dudó entre vestirse de una vez o no. Decidió salir en bata.


    En cuanto abrió la puerta de la habitación lo vio.


    Adolfo estaba dormido en el sofá.


    Su portátil descansaba sobre la mesita junto con unos papeles y su pluma.


    Selene se quedó contemplándolo mientras múltiples sensaciones surgían de su interior. Era la primera vez que ella lo veía de aquella manera y le producía... ternura.


    No supo cuánto tiempo fue el que estuvo observándolo desde allí, asombrada por unos sentimientos que desconocía.


    Decidió vestirse de una vez y se puso una falda bastante corta, de un claro amarillo con estrechos plisados, una blusa azul de manga corta y unas sencillas sandalias de igual color.


    Volvió a salir de la habitación y de nuevo se quedó contemplando a Adolfo que se había volteado. Como convocados por un toque de trompetas, los sentimientos anteriores la asaltaron ahora en tropel amontonándose unos encima de los otros. Recordó aquel crucero que hizo ella sola y comparó. El resultado estuvo muy diáfano: decidió que no merecía la pena ir a desayunar sin él; no sería lo mismo. Sonrió con aquel pensamiento un tanto sorpresivo y fue hacia el bar.


    Abrió el refrigerador a ver qué encontraba.


    «¿Champán a esta hora? Qué bien, estos zumos me encantan. Uno me vendrá de perlas hasta que desayune».


    Salió a la gran terraza de casi cuarenta metros cuadrados que rodeaba la suite. Observó el jacuzzi protegido dentro de su recinto acristalado, una idea pasó por su cabeza y rio entre dientes.


    «¿Cómo puedo estar pensando en eso. Esta no soy yo. ¿O sí que soy la verdadera yo, esa Selene misteriosa que vive dentro de mí? ¿Qué es lo que me está pasando?».


    El sol hacía muy poco que había levantado sobre el horizonte y la mañana estaba fresca, aunque no tanto como para necesitar abrigarse. Se acodó en la baranda a beber el zumo y observar la estela del buque. Algunas gaviotas lo acompañaban y un par de barcos pesqueros se dirigían hacia la costa.


    Selene llevaba un buen rato disfrutando del amanecer y del olor del mar. No supo por qué fue aquella sensación, volteó y se encontró con Adolfo, quien la observaba de pie en la puerta del ventanal panorámico. Selene no logró interpretar lo que había en los ojos de él, pero estuvo segura de que era lo que ella quisiera poder ver siempre en aquella mirada. Fue hacia él y dijo:


    —Buenos días. Contemplaba el amanecer tan bello.


    —Buenos días, Selene. Yo también contemplaba. Es muy hermoso ese azul cielo encima de tan luminoso amarillo.


    —¿Te refieres al amanecer? —preguntó ella cautelosa.


    —Tendría que ser, ya que, de otro modo, si el azul fuera el mar el amarillo del sol tendría que estar encima, con lo que tú estás al revés y deberías de ponerte de cabeza. ¿Me das el gusto?


    Ella comprendió ahora, sonrió y dijo:


    —No soy gimnasta y nunca logré hacer el pino bien.


    —Qué lástima. Te hubiera dado un 10. Yo me refería a toda la belleza cromática que mis ojos captaban.


    —Sí, ahora ya me quedó claro.


    —Nunca te había visto más que con pantalones.


    Entraron los dos y ella le dijo:


    —No te sentí.


    —Yo tampoco te sentí levantarte ni salir. Has de ser tan silenciosa como una lechuza volando.


    —O quizás haya sido que tu sueño era profundo en ese momento. ¿A qué hora te dormiste?


    —No lo sé. La última vez que me fijé en el reloj del ordenador eran más de las tres de la mañana.


    —Me parece que no has pisado tu habitación.


    —No. Ya te dije que duermo más en el sofá que en mi cama.


    —Quizás sea que ella no te resulte atractiva del todo.


    —Podría ser eso. ¿Piensas jugar pádel o tenis hoy?


    —Pienso estar cómoda y fresca —dijo ella sonriendo.


    —En ese caso yo me pondré cómodo y fresco también. No he traído ningún kilt escocés o irlandés, aunque encontraré algo a tono. Voy a afeitarme y a darme una ducha para terminar de espabilar y sacarme de los ojos esta impresión.


    Selene quedó riendo entre dientes viéndolo subir.


    Él apareció con un pantalón corto, un fresco polo Fred Perry y zapatos deportivos de corte bajo. Selene estaba sentada en la sala y no lo perdió de vista mientras él bajaba. En la gran pantalla plana del televisor pasaban un video informativo del buque. Ella le dijo:


    —Acabo de darme un tour completo por el barco. Todo se ve espectacular y las medidas de higiene son algo extremo. Si me preguntas no sé por dónde empezar.


    —Ya lo disfrutaremos completo, que no será por falta de días. Según el programa para hoy, atracaremos en Valencia como a las ocho y estaremos todo el día. Yo no pienso bajar porque conozco la ciudad y por ahora prefiero aprovechar para trabajar, que me resulta más imperativo. ¿Te parece que vayamos a desayunar al Copacabana y luego bajas tú a tierra?


    —Yo también la conozco y prefiero quedarme —dijo ella.


    —En ese caso, podemos dedicar parte de la mañana a dar un vistazo a las áreas que están reservadas para el Privilege Club. Después nos acercamos al Sport Center a ver con qué equipos cuenta, y curioseamos un poco en el Golden Garden Spa. Luego recorremos las canchas deportivas y recreativas del resto de la cubierta quince y dieciséis, para ver las piscinas y lo demás que comprende el Aqua Park. Con eso creo que cubriremos las cubiertas externas y las superiores más pequeñas.


    —Me parece perfecto.


    —¿Qué tanta hambre tienes?


    —Como para comer un buen brunch —dijo Selene.


    —Magnífico. ¿A qué estamos esperando?


    —A nada, vamos.


    Con el movimiento al levantarse del sillón, los ojos de Adolfo se fueron hacia los muslos de ella, en esos reflejos automáticos imposibles de prever y mucho menos de evitar. Fue imposible que Selene no se diera cuenta y él comentó:


    —Es una verdadera lástima.


    —¿Qué cosa? —preguntó ella.


    —Que uses tantos pantalones teniendo unas piernas tan sumamente espléndidas.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    Conociendo los gustos


    Bandeja en mano, pausadamente recorrieron los mostradores del enorme comedor, comentando y sirviéndose de aquí y de allá. Era temprano y, sin embargo, ya había bastantes pasajeros desayunando. Unos solían ser los madrugadores, aunque la mayoría eran los que querían estar listos de primeros para bajar en cuanto llegaran a puerto o que iban en las excursiones.


    Los dos se sentaron en una mesa redonda situada en la parte de popa del restaurante. Selene no le había prestado atención a lo que Adolfo se había servido, y cuando él puso la bandeja sobre la mesa exclamó:


    —¡Cielos! ¡Eso es mucho más que un Full Irish Breakfast!


    —No es tanto. Al revoltillo de huevos es una lástima que no le pongan cebolla y tomate, que es como queda más jugoso y me gusta. Tengo estas tres salchichas alemanas que me encantan; tocineta bien frita, aunque no churruscada; morcilla negra y esta otra blanca, un revuelto de setas y espárragos trigueros con cebolla, acelgas y ajo; alubias rojas estofadas, dos tipos de pan, un muffin de arándanos y otro de pasas. Este tazón de avena es de entrada. Tiene la consistencia que a mí me gusta, y la endulzaré un poco con esta miel porque está insípida. Me faltan nada más que algún zumo de fruta y un gran café con leche.


    —¿Y te parece poco? La cantidad de revoltillo es como de tres huevos y con toda esa tocineta, las salchichas y morcilla revienta un oso —dijo Selene.


    —Pues tú no es que te estás yendo por un tazón de hojuelas de maíz, un yogurt, dos fresas y un kiwi —le dijo él.


    Selene soltó una risilla y dijo:


    —No, es cierto. Puesta a comparar, como que estamos bastante igualados. Yo elegí tres huevos duros, y si no fuera por que me faltan las judías y las morcillas sería también un desayuno similar al tuyo. En lugar de la avena agarré un plato de atol de gofio canario caliente, que me sorprendió encontrarlo, y veo que del resto nos servimos lo mismo, aunque en distintas cantidades. Yo tengo nada más que un muffin de arándanos.


    —¿Esto son judías o son alubias? —preguntó él.


    —¡Ay! Alubias, habas, habichuelas, frijoles, porotos… Judías y listo, eso abarca todas las variedades; los matices se los dejo a los escritores y a los chefs.


    —Me parece que en comida tenemos los gustos bastante similares —dijo él.


    —Eso me está pareciendo también.


    —¿Quieres algún jugo?


    —Sí, de piña, que ya vi que lo hay —dijo ella.


    —¿Y el café con leche cómo lo quieres?


    —Hoy que sea bien cargado y caliente. Azúcar morena.


    —Vale, voy a buscarlo.


    Adolfo se fue hasta una estación de bebidas cercana, y Selene no dejaba de mirar la bandeja con todo aquello que él se había servido. Sonrió y dijo:


    —Ahora ya sé quién fue el amigo con el que Adriana se acostumbró a desayunar tan fuerte y con tal gusto, condenada.


    No bien pronunció el nombre de ella, en su mente resonaron algunas de sus palabras:


    Olvídate de mí por completo, que yo estoy bien. Adolfo es un hombre libre, no es mío.


    Si Adolfo no va a estar en mis brazos, hay solo otros brazos de mujer en los que yo quisiera saber que está: los tuyos.


    «¿Ella me quiso acostumbrar a mí para esto?».


    No tuvo tiempo para detenerse a pensar en aquella idea, porque Adolfo regresó con una bandeja en la que traía dos jarras de humeante café con leche, otras con los jugos y vasos con agua. Se sentó y dijo:


    —Ahora sí, a comer antes de que esta delicia se enfríe.


    Ella preguntó:


    —¿Ese otro tipo de pan que tienes es focaccia?


    —Sí, me encanta. Me envicié en Italia con ella.


    —A mí también. No lo vi y luce rica.


    —Pues estaba en una cesta donde los demás panes. Tengo dos trozos, toma uno para que lo pruebes.


    —Gracias. —Lo mordió y dijo—. ¡Hum! Está muy esponjosa y algo aceitosilla: perfecta y exquisita. Qué sabor tan rico. ¿Dónde aprendiste a comer el desayuno irlandés?


    —Yo ya desayunaba fuerte, al estilo de pueblo. Me gustan el desayuno americano y el brunch porque puedes conseguirlos en muchos restaurantes y cafeterías; además, me encantan las panquecas. Aunque estas combinaciones las aprendí en Irlanda.


    —¿Viviste allí?


    —Tanto como vivir no. Estuve durante veinte días. Fue un verano en que me fui mes y medio a conocer Irlanda, el norte de Inglaterra y Escocia.


    —¿Tú solo?


    —Sí.


    —Yo estuve por allí mismo.


    —¿Sola?


    Ella echaba un par de sobres de azúcar morena en su gran tazón de café y respondió:


    —En ese viaje sí. ¿Has ido también a Noruega?


    —No. Tan al norte no he llegado —dijo él.


    —¿En Irlanda con qué acompañabas el desayuno? Yo lo hacía con té porque el café era horrible.


    —Yo no sé qué clase de café utilizan allí que sabe tan mal. ¿Qué tipo es el que usas tú en casa?


    —Las mezclas de 70% de tueste natural y 30% torrefacto o de 80-20 según consiga. No me importa mucho el origen ni si es 100% de clase arábica o también tiene robusta. ¿Y tú?


    —Yo utilizo café en grano 100% arábica de tueste natural y sin aditivos. Se considera el ideal. No soy muy exigente en cuanto al origen. Lo que sí no quiero es que sea torrefacto, al menos como en España lo entienden. Lamentablemente, este es el que nos pondrán en todas las cafeterías en España, Portugal y buena parte de Francia. Creo que también en Argentina.


    —Este jugo de piña está bastante bueno. ¿Por qué no quieres el torrefacto? —preguntó Selene.


    —Porque para el proceso de torrefacción, a los granos de café les agregan azúcar o algún jarabe dulce, en proporciones hasta del 15% o más. Luego los someten a temperaturas que pueden llegar a los 270 ºC, dependiendo de las cualidades que se deseen obtener. Eso aumenta el volumen del grano, lo deshidrata y disminuye su peso; pero la adición del azúcar repercute hasta en un 20% más de peso final, que beneficia a los industriales.


    —¡Ah, qué bien! Nos venden azúcar quemada a precios de café —dijo ella.


    —Ya ves qué negocio tan bueno tienen montado. Hoy en día, la torrefacción con azúcar es absolutamente innecesaria para el propósito original que tuvo hace décadas, que era el de proteger al grano de café, ya que se pone rancio con rapidez si no está bien envasado al vacío.


    —Pero es lucrativo para quienes lo procesan. ¿No es así?


    —Eso parece. La caramelización del azúcar en la torrefacción es lo que le da ese color negro y brillante al grano, y ese sabor recio y con mayor amargura todavía. Los industriales españoles alegan que es el sabor que nos gusta por estas partes del mundo, y que muchos adoran en sus expresos, supuestamente. No son más que tonterías que no aguantan un análisis. El consumidor se acostumbra a lo que le dan. Si eliminaran el café torrefacto nos pasaríamos al otro y nos acostumbraríamos pronto.


    —Sí, eso es cierto —dijo ella.


    —El caso es que esas elevadas temperaturas hacen que el grano pierda su calidad, en pro de obtener un supuesto aroma más intenso que casi nadie nota. ¿Alguna vez entraste en una cafetería y sentiste aroma a café? Yo no. Además, con el añadido del azúcar caramelizado al negro opacan por completo el verdadero y complejo sabor del café, que es propio de cada variedad y zona de cultivo. Eso también permite que te metan granos de muy baja calidad, que serán casi imposibles de notar. En un grano de café muy torrefacto con caramelizado, ningún especialista logrará saber si es arábica, robusta o excrementos de cabra.


    Selene se rio y dijo:


    —Tienes cada cosa.


    —Es que ese proceso nos impide disfrutar de las peculiaridades que tiene cada café, según su variedad y la zona.


    —¿Qué tanto puede variar el sabor de un café?


    —Pues se dice que los cafés de Centroamérica, Colombia y Venezuela tienen aroma floral y afrutado; los de Etiopía, una acidez cítrica con matices de bergamota, y que los del Brasil son todo un dulce poema achocolatado como si los hubieran injertado con cacao.


    —¿Así es la cosa?


    —Tal cual —dijo Adolfo—. Luego de probar esas mezclas naturales, bebe un café torrefacto en España y ya verás que todos son la misma mierda. ¡Hum, estas salchichas alemanas están deliciosas! Como que voy a tener que ir a buscar más.


    —Sí, están ricas —corroboró ella.


    —Si los industriales y quienes comercializan el café se preocuparan de verdad por los gustos de los consumidores, como alegan, nos dejarían elegir qué café queremos.


    —Ya lo hacen: nos venden mezclas distintas —dijo ella.


    —Sí, para el hogar. ¿Y en las cafeterías qué? En ellas es donde se consume más café. Uno puede elegir si quiere café expreso o con leche; americano, corto, suave, manchado… Incluso puedes elegir si quieres leche desnatada o de soja. Pero no puedes elegir si quieres café de tueste natural, si lo quieres 100% torrefacto o una proporción de ambos. Tampoco puedes elegir si lo quieres de arábica 100% o mezclas con robusta.


    —Eso no, es cierto. Solamente en sitios muy especializados de degustación.


    —Pero sí que puedes entrar en cualquier bar y elegir la marca de cerveza, güisqui, ron, brandy, vodka o tequila que quieres, entre una amplísima variedad. ¿Por qué no te dejan elegir qué mezcla y variedad de café prefieres?


    —Fíjate, no había pensado en eso. Ya estamos tan acondicionados de que es así, que no nos damos cuenta. Nos idiotizan.


    —En las cafeterías pudieran tener tres o cuatro mezclas. Digamos que una arábica 100% de tostado natural, una mezcla de arábica con robusta natural; otra de torrefacto y otra que podría ser 50-50 de torrefacto con uno de tostado natural. No tendrían ni que ponerle un precio distinto a la taza.


    —Tampoco se me había ocurrido. ¿Cómo es que sabes todo eso sobre el café? —preguntó Selene.


    —Estuve año y medio por Centroamérica, Colombia y Venezuela. Visité dos pequeñas plantas beneficiadoras de café y presencié el proceso desde la recolección del grano. Me dieron unas charlas que me resultaron muy ilustrativas para una de mis novelas. Probé café de granos de color verdoso y amarillento tostados al sol. También de granos tostados recientes sobre plancha y con un olor como a pan recién horneado. Te aseguro que es absolutamente delicioso. Aquello sí desprendía aroma cuando lo estaban colando por el método de la manga. Oye, ¿y toda esta conversación cafetalera surgió de un desayuno irlandés?


    Selene se volvió a reír y dijo:


    —Ya lo ves. Contigo nunca sé adónde me va a llevar una conversación. Como antes.


    —¿Como antes de qué?


    —Cuando conversábamos en la biblioteca.


    Los dos se miraron a los ojos durante unos momentos. Él terminó regresando su atención al desayuno y dijo:


    —Pues, retomando el punto que nos envió a este periplo cafetalero, por ese pésimo sabor que yo le encontré al café irlandés fue que preferí acompañarme con cerveza.


    —¿Cerveza para el desayuno?


    —¿Por qué no? Toda Europa sobrevivió a la Edad Media gracias a la cerveza como bebida, porque el agua corriente solía ser insalubre por causa de la contaminación.


    —Claro, si no sabían de microbios, bacterias e higiene y todo lo tiraban a los ríos —dijo ella.


    —¡Hum! Esta morcilla blanca está muy rica también.


    —Yo no suelo comer morcilla porque lleva sangre.


    —Entonces prueba esta, toma. Ya verás que de morcilla no tiene nada más que el nombre.


    Ella probó y dijo:


    —Sí, es cierto, está rica. Ya lo sé para la próxima vez. Es que como dice morcilla…


    —No sé por qué le llaman de esa manera si no lleva sangre, por eso es blanca. En realidad no es una morcilla, sino más bien una gruesa salchicha escaldada —explicó él.


    —¿De qué la hacen?


    —Hasta donde tengo entendido debiera de ser carne magra de cerdo, panceta, huevo y especias. Aunque supongo que de una localidad a otra variará algo, como todo.


    —Quitándole el huevo y la panceta es similar a la butifarra.


    —Quizás. Yo de cocina sé poco. Como te contaba, viajé por Irlanda haciendo noche en el pueblo que más me gustaba.


    —¿Sí? Yo estaba suponiendo que te habías quedado en algún hotel de Dublín, Belfast o alguna ciudad importante y desde allí agarraste excursiones. Te hacía un hombre más bien sedentario y dado a las comodidades y al lujo, y resulta que has estado en selvas suramericanas y en Irlanda ibas de mochilero.


    —Pues casi, al igual que en Escocia. En las ciudades pequeñas y en los pueblos es donde puedes sentir el verdadero sabor del país y su gente —dijo él.


    —Eso es cierto. ¿En qué viajaste? Como me dijiste que tú no manejas.


    —En autobús y en tren. Para cuando me levantaba era más de media mañana, que ya la temperatura estaba mejor. Yo no tenía que madrugar a ordeñar las vacas. —Selene soltó la carcajada—. Es que yo no llevaba ningún afán de pasar más frío del necesario. Me sentaba en una mesa del hotel, hostal o lo que fuera, en lo que más que una cafetería o un restaurante solía ser una taberna de esas de postal típica. Me metía entre pecho y espalda mi suculento desayuno con las variantes locales, acompañado con una pinta de la cerveza Irish Stout más negra o de la Red Ale de grifo más populares de la zona.


    —Vamos; la cerveza de la casa —matizó ella.


    —Esa misma. Creo que en esto no soy original, porque de las negras me gustaron la Murphy’s y la O’Hara’s. De las otras, la Kilkenny, la que es tan pelirroja como las irlandesas.


    —Sí, eso es lo que dicen ellos. Esas fueron las que más me gustaron a mí también.


    —Probé cervezas artesanas de pequeños productores locales que me resultaron deliciosas. Con el frío me da más hambre.


    —¿Más que ahora? —preguntó ella.


    —Para que veas. Los parroquianos solían sonreír al verme comer y beber con tanto gusto, y me hacían señas levantando sus jarras como brindis. No faltó quien me dijera que desayunando ya parecía todo un irlandés.


    —No me extraña nada —dijo Selene.


    —Descubrí que la mejor manera de romper el hielo con los irlandeses, sobre todo por esos pueblos, es pagándoles una ronda en la taberna. En algunas, al final tuve que ponerme a cantar con ellos, jarra en alto.


    —¿De verdad que cantaste?


    —Sí, tratando de poner acento irlandés. Tú sabes que en una taberna canta cualquiera y nadie te va a criticar si lo haces mal. Es como los japoneses con el karaoke, que lo importante es participar y no el hecho de tener buena voz.


    Selene rio otra vez y dijo:


    —Por lo que me estás contando, hubiera sido muy lindo haber hecho ese viaje contigo por Escocia e Irlanda. Estoy segura de que te divertiste más que yo, que no me puse a cantar en las tabernas y no podía confraternizar demasiado. Ya ves, yo no conocía esa alegre faceta tuya de viajero.


    —¿Conocías algo de mí?


    —Poco, muy poco. Tan solo lo que tú quisiste mostrar, que apenas fue el abrigo, según estoy viendo ahora. ¿Y tú de mí?


    La pregunta de Selene pareció algo casual, un simple contrapunto a la pregunta de él; solo que la mirada de ella lo desmintió por completo. Él dijo:


    —En aquella biblioteca te conocí casi nada y, a la vez, también más de lo que te imaginas.


    —¿Eso no es una contradicción total?


    —No para mí —dijo él.


    —¿Por qué no?


    —Porque yo tampoco conocí casi nada de tu niñez, tu juventud, tus gustos, aficiones y deseos, aunque… Aunque quizás conozca… o intuya a la Selene que tú no sabes que existe o quien quiera que sea esa otra que hay en ti.


    Ella se lo quedó mirando. No se esperaba aquello. Él había tocado ese punto clave que a ella la intrigaba cada día más.


    **


    ¿Quién era esa otra que dormía dentro de ella y salía solamente en algunos sueños o en visiones fugaces? Que luego de años de estar ausentes eran cada vez más recurrentes. Aquella niña que, con cuatro y cinco años, preguntaba por su casa grande en medio de los palmerales del desierto, con el pozo adonde iban a beber todos los camellos, caballos y asnos de camino a la ciudad. Aquella niña alegre que le gustaba vestir como odalisca, mirar embobada la foto de un caftán, bailar danzas orientales y que le leyeran el cuento de «Aladino y la lámpara maravillosa» y el de «Alí Babá y los cuarenta ladrones». Aquella niña que le preguntaba a su madre:


    —Mami, cómo era que se llamaban mis siete hijos. No los recuerdo.


    —Hijita, ¿te refieres a que te gustaría tener siete hijos?


    —No, ya los tuve. Han de estar muy grandes. Tampoco recuerdo el nombre de mi esposo. Él me cantaba canciones muy lindas y yo se las cantaba también a él. Cántame tú algo mami.


    Aquella niña soñadora que vivía en dos mundos muy distintos y que, años después, quiso aprender árabe y turco y estudiar sobre sus costumbres. Aquella que dejó de manifestarse cuando cumplió los seis o siete años, como su madre le contó.


    **


    Adolfo le preguntó:


    —¿Te ocurre algo?


    —¿Qué? ¡Oh, disculpa! Me quedé desconectada; la mente se me fue por otros caminos. Se me terminó la focaccia y me gustó. Voy a buscar más y a traer salchichas. ¿Quieres?


    —Sí, por favor.


    Selene regresó trayendo un plato con tres trozos de focaccia, otro con un par de aquellas morcillas blancas y más salchichas alemanas. Se sentó y dijo:


    —Me gustó esta cosa blanca, toma la que me diste y estas otras salchichas. Chico, me va a resultar un vicio. Mira que me estaba perdiendo de algo tan rico.


    —Ya lo ves; siempre se aprende algo.


    ***


    Terminaron de desayunar y fueron a recorrer las piscinas, el rocódromo y las áreas de deportes y diversión en aquella cubierta. Luego dieron una vuelta por la piscina privada, el solárium y áreas de la Privilege Club Class. En la piscina y tomando el sol había varias mujeres, la mayoría en topless. Selene comentó:


    —Salvo lo bella que es la piscina, lo lujosillo y la privacidad para liberarse un poco, no le veo nada de particular.


    —¿Te apetece?


    Con una media sonrisa de picardía, ella preguntó:


    —¿El qué? ¿Tomar el sol en topless? No, para nada; no me apetece quemármelas ni es lo mío broncearme. Aquí están todos muy serios y circunspectos y no hay niños. Parece la hora británica del té. Prefiero la animación que hay en las piscinas y los jacuzzis generales.


    —Yo también. Coincidimos en eso. ¿Te fijaste en lo bomba que se lo estaban montando aquellos niños en uno de los jacuzzis? —preguntó Adolfo.


    —Claro que me fijé. Ellos son los que más disfrutan de estos cruceros. Si para nosotros resulta una experiencia inolvidable, para los niños lo es mucho más.


    —Oye, ¿qué te parece si jugamos al mini golf un rato, para aprovechar que tienes tu faldita deportiva?


    —¡Sí, vamos! Se veía muy lindo. ¿El que pierda qué paga?


    —¿Qué tal un par de pintas de cerveza negra irlandesa?


    —¿Guinness? —preguntó Selene.


    —A menos que no tengan Murphy’s. Con eso celebramos.


    —¿Qué celebramos, el juego?


    —Nuestra no coincidencia en Irlanda —dijo él.


    —Me parece muy bien. Será algo así como la celebración de los no cumpleaños de Alicia. ¿Y si hubiéramos coincidido en ese viaje?


    —En ese caso sería un barril de cerveza completo.


    La risa de Selene voló.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    Brindis por un desencuentro lejano


    —¡Huy, el restaurante va a reventar del gentío —dijo Selene.


    El Copacabana estaba sumamente concurrido ese medio día. Un constante flujo de gente iba y venía con bandejas y platos de comida sorteándose como podían.


    —¿Se pusieron de acuerdo todos? —preguntó Adolfo.


    —¡Ah, claro! Se me pasó por alto ese detalle.


    —¿De qué cosa?


    —De que en Valencia también embarcan muchos pasajeros nuevos. Además, el puerto está en plena ciudad y es rápido ir y venir. Los que bajaron y no están en las excursiones habrán venido a comer y saldrán de nuevo. En otros puertos suelen regresar graneados a distintas horas y esto queda mejor repartido. Cuando es día de navegación se llena a tope.


    —Ya entiendo. Bueno, pues iremos más lento, que la comida no se terminará. Veamos lo que hay hoy y qué nos provoca.


    Un buen rato después y con las bandejas llenas, Selene dijo:


    —A ver dónde nos podemos sentar aquí, o si tenemos que ir a buscar mesa afuera a la cubierta o en la de arriba.


    Dieron una vuelta completa y Adolfo dijo:


    —No hay un par de sitios libres en ninguna mesa. Salgamos a la toldilla a ver si hay algo o subimos.


    Recorrían las mesas circulares y una pareja, que había terminado, se levantó de una en la que había otras dos personas. Selene y Adolfo se apresuraron a agarrar las sillas.


    —Buenas tardes —saludó él.


    —Con permiso —añadió Selene.


    De las dos septuagenarias comensales que tenían al otro lado de la mesa, una de ellas dijo:


    —Bien pueden, adelante.


    —Buenas tardes —dijo la otra.


    —Si mal no recuerdo, ustedes estaban anoche cenando cerca de la entrada en Les Chevaliers D’or —dijo Adolfo.


    —Así es, y vosotros fuisteis tan amables de saludar —dijo la primera—. Mi nombre es Galilea Castellano Saldivar y ella es mi prima Lucrecia Saldivar.


    —Galilea, es el hombre quien se ha de presentar primero.


    —Mujer, ¿te vas a poner con eso a los setenta años?


    —Sesenta y nueve, dos menos que tú.


    —¡Huy, sí, gran diferencia! Espérate a llegar a ver si la notas. A nuestra edad podemos tomarnos todas estas libertades y más.


    Adolfo, que estaba tan divertido como Selene, dijo:


    —Pues es un placer conocerlas. Yo soy Adolfo Monterrubio y mi compañera es Selene Zamorano.


    Selene sonrió para sus adentros. Había pasado de ser ella, simplemente, a ser mi compañera. Lo que no le quedaba claro, en ese momento, eran el alcance y las posibles implicaciones que aquello podría tener. Tampoco era el momento para pensar en ello, porque Galilea le dijo:


    —Esa falda plisada te queda muy bien. El color amarillo te favorece mucho. Con esa blusa te da un aire muy fresco y adecuadamente juvenil.


    —Muchas gracias —dijo Selene.


    —Hacéis muy buena pareja los dos —dijo Lucrecia.


    —Lucrecia, no vayas a comenzar con tus cosas ni a meterte en lo que no te incumbe —la recriminó su prima.


    —¿Qué tiene? Los dos se ven muy compatibles.


    Selene decidió cambiar aquello y preguntó:


    —¿El Galilea de dónde salió? No lo conocía como nombre.


    La aludida dijo:


    —Fue un asunto puramente circunstancial. En cierta forma surgió algo así como el de Margaux Hemingway.


    —¿En una borrachera de tus padres? —preguntó Adolfo.


    —Como no haya sido por hipoglucemia…, porque los dos eran abstemios. No, no fue de esa manera. Mis padres hacían su viaje de bodas por Jordania, los Territorios Palestinos e Israel, ya que estaban antojados de visitar Jerusalén, Belén y todo aquello. Ese día habían estado de visita en el mar de Galilea y ya en la noche, de regreso al hotel, mi madre sacaba sus cuentas que llevaba escrupulosamente. Se dio cuenta de que tenía que estar embarazada, como en efecto lo estaba. De modo que decidieron que si era varón sería Jericó y si era hembra sería Galilea.


    Su prima Lucrecia dijo:


    —Menos mal que no fue en Mesopotamia o en Madagascar.


    Selene no pudo aguantar la risa y Adolfo sonrió. Este le dijo:


    —Bueno, me toca a mí invitar las cervezas ¿no?


    —Sí, perdiste cuatro partidas en el mini golf —dijo Selene.


    —¿Les apetece beber algo? —preguntó él.


    —Muchas gracias, yo con mi agüita tengo —dijo Galilea.


    Lucrecia aclaró:


    —Yo tengo prohibido el licor por completo, así que como las ranas: agua también, porque no se me ocurriría tomarme una gaseosa ni por asomo. Eso es veneno puro a fuerza de azúcar. Necesitan matar a media humanidad y no encuentran otra manera mejor que con el azúcar y los edulcorantes, los químicos y pesticidas en los alimentos; incluso con las vacunas y las propias medicinas. Como si ya fuera poco el arsénico del arroz y la salmonella y otras bacterias del pollo.


    Adolfo le hizo señas a una mesonera que pasaba y le preguntó:


    —¿Tienen cerveza negra irlandesa Murphy’s?


    —Sí señor, y la roja también, así como Guinness.


    —Magnífico, nos trae un par de Murphy’s negras, por favor.


    Le entregó su tarjeta y la mesonera se alejó. Galilea comentó:


    —De modo que ella te ganó cuatro veces jugando al golfito.


    —Sí, cuatro de seis: resultó demasiado buena. Donde pone el ojo pone la bala; no falla un golpe o un hoyo. También ha de haber sido por la faldita que me hizo distraerme.


    —¿Y qué tal te sentó?


    —¿Sentarme? Selene es una compañía muy agradable y divertida. Nos hemos reído bastante y la pasamos muy bien, que era lo que en realidad contaba y no el resultado del juego. Hay otras cosas más en que también me gustaría que ella me ganase.


    —No era esa mi pregunta, pero me la has contestado mucho mejor y con información adicional —dijo Galilea—. ¿Es tan buena compañía para ti, como la dulce Sahar Rasha lo era para Jalid Sulimán en Los sueños del Nilo.


    Adolfo se la quedó mirando muy sonriente y dijo:


    —Ya veo que has leído mi novela.


    —Las he leído todas. Los crucigramas, los sudokus y la lectura son mi principal actividad de entretenimiento.


    —Y la baraja —añadió su prima Lucrecia.


    —Sí, porque la televisión resulta insufrible.


    —¡Ay, ni la menciones! Que entre esos programas de opinión sobre lo que no saben, y los de esas marujas dándoles a las lenguas criticándose unas a otras se va todo el tiempo.


    —¿Entonces? No me has respondido. ¿Es tan buena compañía como Sahar Rasha? —preguntó Galilea.


    —Podría llegar a serlo muy bien —dijo él un tanto evasivo.


    —¿Qué le falta para que lo sea?


    —¡Galilea, y luego dices de mí! —la recriminó Lucrecia.


    Esta vez Adolfo respondió nada más que con la sonrisa. Galilea también sonreía observando la expresión de Selene y le dijo:


    —Me da la impresión de que tú no has leído esa novela.


    —No, no lo he hecho; esa no.


    —Pues te pierdes una historia de amor tan tierna y exótica.


    —Yo apenas he comenzado a leerla y me está gustando. Hace poco que terminé La perla de Tánger —dijo Lucrecia.


    —¿Cómo es Sahar Rasha?—preguntó Selene.


    —Describirla... Si la lees lo averiguarás —le dijo Galilea.


    Aquella era la reacción de interés que ella esperaba en Selene, que le confirmaba todo lo que quería saber en ese momento. Llegó la mesonera con las dos cervezas negras y dijo:


    —En el Irish Pub tienen más variedad de negras y rojas.


    —Gracias, no nos hemos fijado en él y está bien saberlo.


    La mujer se retiró, Adolfo y Selene se sirvieron el negro y espumoso líquido. Él levantó su jarra y le dijo:


    —Por todos los que vengan.


    —Y por los que no —dijo Selene chocando las jarras.


    —¿Os referís a hijos? —preguntó Lucrecia.


    Selene se atragantó con el primer trago y falto poco para que escupiera la cerveza. Tosió y apenas pudo negar con la cabeza.


    Galilea, que estaba muy divertida con aquello, que nuevamente le aportaba mucha información, preguntó:


    —¿Qué celebráis? ¿Tu triunfo en el golfito?


    —Más bien celebramos un no cumpleaños —dijo Adolfo.


    —¿Qué cosa es eso? —preguntó Lucrecia.


    —Celebramos un no encuentro —aclaró Selene, ya repuesta.


    —Hija, nos dejas igual —dijo Galilea.


    —Es por un encuentro que nunca tuvimos en Irlanda.


    —¡Ah, vaya cosas locas que tenéis! —dijo Lucrecia.


    Galilea dijo:


    —Conque celebrando desencuentros en países lejanos. Es muy interesante. Y si hubierais tenido ese encuentro ¿qué?


    —Quién sabe lo que hubiera ocurrido. Quizás estaríamos todavía allí terminando de pasar la gran borrachera en cualquier pueblo —le respondió Adolfo.


    Selene sonrió por aquello y Galilea dijo:


    —Yo me estaba preguntando si os ibais a comer todo eso o era por probar, aunque ya estoy viendo que tenéis toda la intención de acabarlo.


    —Claro que sí, está riquísimo —dijo Selene.


    —Yo no me hubiera podido comer esa cantidad ni cuando tenía veinte años.


    Lucrecia añadió:


    —Mujer, nada más que con comer la mitad, yo ya estaría en la enfermería con el colesterol estallando. ¿Y no engordas?


    —Yo espero que no —dijo Adolfo respondiendo por ella.


    —Tengo muy poca variación de peso. Estoy en la misma talla que cuando tenía veintitrés años —aclaró Selene.


    —¡Mujer, dichosa tú! —dijo Lucrecia.


    Galilea sacó de su bolso una cajita semanario, en la que organizaba las medicinas diarias que tenía que tomar en el desayuno, el almuerzo y la cena durante toda la semana. Selene dijo:


    —¡Uf, qué barbaridad! Vaya cantidad de pastillas que tomas.


    —Ya ves con lo que tengo que andar encima. Cada lunes en la mañana abro la santabárbara y saco todas las municiones. Las voy colocando en esta canana y ya quedo armada para toda la semana. También me sirve para saber qué día es. Yo no sé por qué se me pierde un día de la semana.


    —A veces piensa que es sábado y resulta que es viernes o viceversa —explicó Lucrecia.


    —¿Y por qué tantas medicinas? —preguntó Selene.


    —No todo son medicinas propiamente —dijo Galilea—. Esta redondita es de vitaminas y minerales, una vez al día. Esta es un digestivo, va una en cada comida. Esta es un protector estomacal que tomo antes para que esta otra no me lo joda; esta pequeñita tostada es para el colesterol y la blanquita es aspirina suave. Esta roja de la mañana es para la tensión, esta marrón es para los mareos, aunque solamente si me dan, y esta blanca larga ya ni me acuerdo para lo que es. Lo tengo anotado.


    —Y esa amarilla larga tan sumamente gorda, ¿para qué es en el desayuno? —preguntó Selene.


    —¡Ay, hija! —dijo la mujer con tono de resignación—. Esa es como una de esas bombas perforantes que lanzan ahora desde aviones para destruir bunkers, cuevas y edificios. Yo la llamo el supositorio oral.


    —¿Y eso por qué?


    —La tomo de primera, para que le vaya haciendo paso a toda esta mierda que me tengo que meter durante el resto del día.


    —¡Ay, Galilea! ¡Qué cosas dices!


    —¡Vah!, si es la verdad.


    ***


    Después de la larga comida y sobremesa de platique con las dos agradables damas, Adolfo y Selene salieron a caminar un poco por las piscinas divirtiéndose con los juegos de los niños.


    Junto a la piscina más cercana al Copacabana, en la zona de las tumbonas había un animado grupo de diez personas sentadas en círculo, cuyas edades estarían enmarcadas dentro del decanato de los treinta años. Cuatro de ellas tocaban guitarras y cantaban acompañados por los demás, otra tocaba el violín. Selene y Adolfo quedaron de pie escuchando. Ella notó el interés de dos de las mujeres, particularmente de una, y las reconoció como las de la noche anterior en el restaurante. Terminaron y Adolfo les dijo a los guitarristas:


    —Una buena interpretación. ¿Sois de algún grupo musical?


    Uno de ellos señaló al que tenía al lado y dijo con marcado acento británico:


    —Andy y yo tenemos un quinteto, más que nada por pasar el tiempo y animar las fiestas de la familia y los amigos.


    —¿Dónde?


    —Somos de Cardiff, Inglaterra.


    La mujer que no quitaba los ojos de Adolfo y que tenía un bongó entre las piernas, le preguntó con una exquisita sonrisa:


    —¿Te gusta la música?


    —Entre otras muchas cosas.


    —¿Por qué no os sentáis y compartís con nosotros?


    —Me parece bien, gracias. —Selene se sentó en un espacio entre dos muchachas, Adolfo lo hizo más allá—. ¿Sois amigos?


    —Nos conocimos haciendo un postgrado en París e hicimos amistad por la música. Después de graduamos lo fuimos a festejar en mi casa en Roma, luego decidimos dar este viaje para terminar de celebrarlo por todo lo alto. Yo soy Donatella Sanseverino.


    La que estaba a su lado con una guitarra dijo:


    —Yo soy su prima Doménica Ferrazzano, italianas.


    —Dimitri Solovióv y mi novia Svetlana Kostina, somos de Moscú —dijo uno.


    —¿Hicisteis el postgrado los dos juntos? —preguntó Selene.


    —Ella es economista también, aunque el postgrado lo hice yo y ella vino para acompañarme en este crucero.


    —Eso está muy bien.


    La siguiente en las presentaciones era una muchacha que tenía un violín y dijo:


    —Chantal, francesa.


    —Françoise, también francesa —se presentó otra.


    —Jean-Philippe, francés —dijo el que tenía una charrasca.


    —Paolo Salvatore, italiano —dijo otro que tenía guitarra.


    —Yo soy Andy.


    El guitarrista que primero había hablado se presentó también:


    —Y yo soy Peter.


    —Es un placer conoceros a todos. Mi nombre es Adolfo.


    —Yo soy Selene.


    —Bienvenidos al grupo —dijo Chantal.


    —¿Tocáis la guitarra? —preguntó Paolo.


    —Yo no —dijo Selene.


    —Yo hace muchos años que no agarro una —dijo Adolfo.


    —Pues mira, esta es la oportunidad ideal para que la vuelvas a agarrar —dijo Peter y le tendió la suya.


    Adolfo le preguntó:


    —Muchacho, ¿y tú andas por ahí con una electroacústica Gibson Les Paul? ¿Qué modelo es esta preciosidad?


    —Una Supreme 2015.


    —Muchas gracias, pero no será esta —dijo devolviéndosela. Andy le tendió la suya. Adolfo le dio unas vueltas y le preguntó—: ¿Y esta otra belleza azul qué modelo es?


    —Una Les Paul Florentine Blue Spark —dijo Andy.


    Adolfo se la devolvió también.


    —Tampoco me sirve. —Paolo le extendió la de él y Adolfo ni siquiera la agarró—. Mucho menos esa de doce cuerdas.


    —¿Por qué no te sirve ninguna? —le preguntó Peter.


    —Porque con esas cuerdas metálicas me cortaría las yemas de los dedos en un momento, por la falta de costumbre.


    —Sí, es cierto.


    —Toma, esta guitarra española tiene las cuerdas normales de nailon —dijo Doménica dándole la suya.


    Adolfo la agarró, se la colocó sobre la pierna y tocó unos acordes. Afinó un par de cuerdas, volvió a rasgarlas y dijo:


    —Ahora sí. Tiene muy buen sonido. ¿Dónde compraste esta linda Tatay?


    —Lo hice ayer en Barcelona porque se me perdió la otra que tenía. La estoy estrenando.


    —Toquemos algo. ¿Qué te sabes? —preguntó Andy.


    Adolfo había visto suficiente de él y de Peter para darse cuenta de que los dos eran gays y posiblemente pareja. Les preguntó:


    —¿Conocéis a The Shadows?


    —¡Cómo no los vamos a conocer, hombre! No le preguntes eso a un músico británico. Es como preguntarme si sé quién es Hank Marvin, Cliff Richard o quiénes fueron los Beatles.


    —En ese caso os sabéis la de Let me be the one.


    —Por supuesto, sabemos casi todas las de The Shadows.


    —Pues démosle. Va dedicada para vosotros dos y para todos los ingleses del mundo que nos están escuchando.


    Todos se echaron a reír y los guitarristas le entraron con fuerza a la pieza. Adolfo, Andy, Peter y Paolo, además de Donatella y otras tres de las muchachas, repitieron a coro, siete veces en distintos tonos, el conocido inicio:


    —¡Tonight!


    Adolfo la cantó en inglés, ahora coreado por el grupo. Al finalizar aplaudieron todos.


    La más sorprendida era Selene. No había participado en el coro, pero al igual que los demás se movió con el pegajoso ritmo sin dejar de observar a Adolfo. Donatella, que no había pestañeado siquiera para no perder un solo detalle de él, a quien tenía de frente, le dijo:


    —Cantas muy bien, no me lo esperaba.


    —Tienes una gran voz —dijo Dimitri.


    —¿Has estado en Moscú? —le preguntó Svetlana.


    —No, no me he atrevido a ir a Rusia.


    —¿Por qué no?


    —He tenido miedo —dijo Adolfo.


    —¿Miedo de qué, del frío? —preguntó Dimitri.


    —De encontrarme con una hermosa espía rubia de ojos azules y no regresar más.


    Svetlana, que era rubia de ojos azules, fue la primera en soltar la carcajada seguida por Dimitri que dijo:


    —Eso ha sido muy ocurrente.


    —¿Qué nos vas a dedicar a nosotros? —preguntó Svetlana.


    —¿Qué tal vuestra versión rusa de las Noches de Moscú?


    —¡Sí, magnífico!


    —¡Perfecto! Nosotros nos la sabemos —dijo Peter.


    Adolfo inició con la guitarra, luego se le unieron las otras y el violín de Chantal. Él comenzó a cantar en francés la letra de la versión rusa de aquella lánguida y sentimental canción popular. Dimitri y Svetlana no se hicieron esperar y luego cantaron en ruso. Para sorpresa de todos ellos, se levantaron otras voces más cantando también en ruso. Eran varias mujeres y hombres. Uno de ellos tenía unas espaldas del ancho de un piano, y brazos y piernas como tuberías petroleras.


    Cuando la canción terminó, todos aquellos pasajeros aplaudieron a rabiar y gritaban en ruso.


    —¡Qué rica fue! Lástima de haber tenido las trompetas. Muchas gracias, Adolfo —dijo Svetlana aplaudiendo con Dimitri.


    —Ha sido todo un placer, mi bella espía que vino del frío. Los rusos la cantáis con un sentimiento único.


    —¿Qué canción es la que nos vas a dedicar ahora a los franceses? —le preguntó Chantal.


    —Hay una que pudiera servir muy bien tanto para moscovitas como para los parisinos y franceses en general. Me atrevería a asegurar que todos la conocéis.


    —¿Has estado en Francia? —le preguntó Françoise.


    —Sí, en París, Toulouse y en algunas pocas ciudades más.


    —¿Cuál es la canción? —preguntó Jean Philippe.


    Adolfo comenzó a interpretar en francés la conocida canción de Gilbert Bécaud:


    La place Rouge était vide, devant moi marchait Nathalie, Il avait un joli nom, mon guide Nathalie…


    Andy, Peter y Paolo lo siguieron de inmediato con las guitarras y Chantal con el violín. Los demás la cantaron con él.


    Selene, al igual que con las anteriores, tampoco abrió la boca, aunque sonreía divertida y dio palmas y gritos también junto con ellos. Era tal el jolgorio, unido a que algunos de los rusos se pusieron a ejecutar unas típicas danzas cosacas, que los pasajeros que andaban en la piscina y en las mesas cercanas se fueron acercando. Al finalizar la canción, el animado grupo volvió a aplaudir. Peter le dijo a Adolfo:


    —Tienes una voz excelente. ¿Eres cantante?


    —Aficionado casero solamente —dijo Adolfo.


    —¿Eres de los que cantas en la ducha? —preguntó Donatella.


    —Suelo hacerlo, sobre todo si el agua está muy caliente.


    —En ese caso te ducharás bien largo y a menudo, si tienes tal práctica. Ha de ser todo un gusto escucharte bien de cerca; yo no tengo problemas con el agua caliente.


    Adolfo sonrió y prefirió no darse por entendido.


    —¿Tú también cantas? —le preguntó Chantal a Selene.


    —No, yo no, ni en la ducha siquiera.


    —En tu lugar yo no me perdería esa oportunidad para cantar juntos, por muy mal que lo hiciera —dijo Donatella y las otras sonrieron. Ella, moviendo más las pestañas que una jerezana el abanico en plena canícula, le dijo a Adolfo—: Si nos dedicas una canción a los italianos, ¿cuál sería?


    —Donatella, el repertorio de canciones italianas es tan inmenso, que sería muy difícil decidirse por una como representativa. Aunque ya que estamos de gira por el mundo, hay una que quizás es posible que todos conozcáis. ¿Os sabéis Il Mondo?


    —¡Claro que sí! —dijo Paolo de inmediato.


    —Yo no —dijo Dimitri.


    —Nosotros sí —dijo Peter.


    Doménica agregó por ella y por su prima Donatella:


    —Nosotras nos sabemos la letra.


    —Y yo —agregó Françoise.


    —Pues démosle —dijo Adolfo y se arrancó con la canción en italiano.


    **


    Galilea y Lucrecia se habían sentado en una mesa en un costado y tomaban un café. Galilea le preguntó:


    —¿Estás escuchando eso, Lucrecia?


    —De la vista no estaré muy bien, los oídos los tengo muy buenos. Claro que estoy escuchando. Tiene una voz preciosa.


    —El hombre como que es de los que le gusta tener sus secretos. Ha de ser muy bueno como confidente.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Por la manera en que Selene lo está mirando. Me atrevería a asegurar que ella no conocía esa faceta de él, y que está gratamente complacida —dijo Galilea.


    —Sí, eso parece, ahora que lo dices.


    —Me da la impresión de que él nos va a dar algunas sorpresas a nosotras y a Selene durante este viaje. ¿Te fijaste en la cara de ella con la italiana? Se le quitó la sonrisa.


    —Claro que me fijé. Selene no tiene nada de tonta y ya se dio cuenta de la actitud de la italianita desde la cena. Aunque tanta gente amontonándose ya no me deja ver.


    **


    Al terminar la canción, Adolfo fue aplaudido de nuevo; Donatella, Doménica y Paolo fueron los que más. Hubo algo que los agarró por sorpresa a todos. Sin que se hubieran dado cuenta, habían ido llegando más personas que se reunieron alrededor formando un buen grupo. Arriba, asomados a las barandas de la cubierta quince había una buena cantidad más. Todos aplaudían y algunos gritaron: ¡Bravo!


    —Eres todo un éxito. Con esa voz que te gastas no me extraña nada —dijo Donatella.


    Adolfo sonrió, aunque no le respondió. Selene se dijo:


    «Conque él canta cuando le da. Adriana, bandida, ¿qué más no me has dicho?».


    —¿Cantamos otra? —preguntó Andy.


    —Bueno —dijo Adolfo—. ¿Qué tal... Alguien cantó?


    —¿Esa para quién va? —le preguntó Doménica.


    Él dio una fugaz mirada a Selene y comenzó a tocar la guitarra.


    —¿Es para las españolas?—preguntó Donatella.


    De nuevo Adolfo sonrió sin responder. Quienes la sabían lo acompañaron con las guitarras y él comenzó a cantar. Los ojos se le fueron varias veces hacia Selene. Al finalizar fue aplaudido de nuevo por los que estaban escuchando, que cada vez eran más. Chantal comentó:


    —Como que sí fue para las españolas.


    —Para una —puntualizó Françoise.


    Con una sonrisa de tanta picardía como las de las otras dos, Svetlana le preguntó a Adolfo:


    —¿Qué fue lo que no supiste hablar cuando debías?


    —¿Es un interrogatorio, mi bella espía? —preguntó Adolfo.


    —No, es simple curiosidad femenina por saber qué fue lo que callaste.


    Chantal añadió:


    —Lo que se calla suele ser más interesante que lo que se dice.


    —¿Eres un tipo cerebral, de esos cuya mente controla su corazón y sus palabras? —preguntó Donatella.


    —¡Ah! Esas encantadoras curiosidades femeninas. ¿Qué haríamos los hombres sin ellas? ¿No os parece? —preguntó Adolfo.


    —Por supuesto —dijo Paolo.


    —Es parte del misterio de ellas —agregó Jean Philippe.


    Chantal dijo:


    —Me parece que nos quedaremos con las ganas de saberlo.


    Dimitri dijo:


    —Vaya voz que te gastas. La versión que has hecho de esa canción ha sido magnífica, con una gran fuerza.


    —Sí, tienes una gran potencia vocal y una voz muy hermosa y cultivada. Has de ser tenor —dijo Andy.


    —¿Le damos a otra? —preguntó Peter.


    —La última —dijo Adolfo que se sobaba las yemas de los dedos—. Es posible que conozcáis la canción titulada Bailando.


    —Sí, sí que la conocemos —dijo Andy.


    —¡La de Enrique Iglesias! —dijo Chantal.


    —¡Sí, con el grupo Gente de Zona! —dijo Doménica.


    —Yo también me sé la letra —agregó Dimitri.


    —Yo puedo tocarla también —dijo Paolo.


    —Pues estamos todos —dijo Adolfo.


    Comenzó a cantarla coreado por los otros.


    **


    Los aplausos generales se volvieron a repetir cuando finalizaron aquella movida canción, y esta vez había más personas todavía. Donatella le preguntó, siempre sin perder aquella sonrisa entre pícara y burlona que era tan natural en ella:


    —¿Esa noche loca a quién fue dedicada? ¿Acaso fue para mí? Me hubiera gustado que así fuera.


    —¿Tenía que ser para alguien? —preguntó Adolfo.


    Donatella cruzó una mirada con la seria Selene y dijo:


    —No. Fue que como las anteriores lo estuvieron…


    —Cualquiera podemos tener una noche loca, ¿no?


    Con la mayor de las picarescas, Donatella respondió:


    —Claro, aunque para eso se necesita más de uno.


    —Sí, por lo general.


    Adolfo se chupo las yemas de los dedos de la mano izquierda y las frotó con el pulgar. Le devolvió la guitarra a Doménica.


    —Muchas gracias, mis dedos ya no aguantan otra pieza ni siquiera con estas cuerdas de nailon.


    —¿Hay algo más que tengas que tocar que te los cuidas tanto? —le preguntó Paolo.


    —Sí, por supuesto, algo muy importante para mí.


    —¿El qué? —preguntó Chantal de inmediato.


    —Las teclas.


    —¿Del piano? —preguntó Françoise.


    —Las del ordenador.


    Dimitri le dijo:


    —Tocas muy bien como para decir que llevas años sin agarrar una guitarra.


    —Pues son más de treinta.


    —¿Cómo van a ser tantos?


    —Supongo que estas cosas no se olvidan, al igual que montar en bicicleta o patinar.


    —Eso es cierto —dijo Andy.


    Donatella se puso de pie y se estiró expresamente para exhibir ante Adolfo su espléndido cuerpo en biquini. Selene arrugó más la cara. Donatella, delante de él, le preguntó:


    —Ya que lo mencionaste, ¿de casualidad patinas?


    —Sí, me gusta deslizar —dijo Adolfo.


    —A mí me encanta. El buque tiene la cancha y también una excelente pista para running y patinaje alrededor de la cubierta.


    —No traje los míos.


    —Yo tampoco, pero aquí se pueden alquilar. Es una buena manera de hacer ejercicio temprano en la mañana, antes de que la cubierta se llene de pasajeros.


    —No lo sabía. Lo tendré muy en cuenta.


    —No dejes de avisarme —dijo Donatella.


    Por encima pasó un tipo gritando colgado.


    —¡Abrieron el tirolina! —dijo Chantal.


    —¡Eso, vamos a lanzarnos! —dijo Svetlana.


    —¿Venís? —preguntó Donatella.


    —¿Por qué no? Luce divertido —dijo Adolfo.


    —Luce aterrador —dijo Selene.


    —¿Por qué? Van bien sujetos con un cinturón y un cable de acero. En estas cosas se preocupan mucho por la seguridad y revisan constantemente esos sistemas.


    —No es por eso, es por la altura en sí misma. Me dan miedo. Ya ves, la pared de escalada no me importa, he practicado en algunos sitios, aunque esta es más alta, son casi diez metros. Total, vas subiendo y no miras para abajo; pero eso de verme suspendida a tal altura… me da miedo.


    —Bueno, si caes puede que lo hagas en alguna de las piscinas y no encima de alguien —dijo él burlón.


    —Sí, vaya consuelo que me das. Eso me anima mucho.


    Françoise le dijo:


    —Tranquila, chica, que irás bien sujeta con el arnés.


    —Vente, que nos divertiremos —dijo Chantal.


    —¿Tanto miedo tienes? No lo parecía —dijo Donatella.


    Adolfo le dijo a Selene:


    —Vamos a ver y arriba decides, nadie te obligará a lanzarte.


    **


    Galilea, que desde donde estaba sentada no perdía detalle, le comentó a su prima:


    —Mira eso. Es dinamita pura contra dulzura sin límite.


    —Te quedas corta, esa italiana es explosivo plástico C2.


    —¿De dónde sacas eso, Lucrecia?


    —Mujer, a mí me gustan las de espías y las bélicas.


    —Si ves todas esas películas.


    —Pues ya me sé el nombre de un motón de pistolas, de ametralladoras y calibres de balas. ¿Sabías que las del calibre .50 que usan los francotiradores no te dejan un agujero?


    —¿No? ¿Qué hacen? —preguntó Galilea.


    —Te revientan completa y tienen que recoger los pedacitos.


    —¡Lucrecia! Tienes cada barbaridad.


    Ella soltó la carcajada y añadió:


    —Esta no es una lucha pareja. Me parece que Selene lleva las de perder ahí.


    —¿Te parece? Yo no lo creo, aunque la italiana no se lo va a poner nada fácil. Ya te lo dije anoche en la cena. ¿Qué tendrá la italiana? ¿Treinta y seis o treinta y siete años?


    —Los mismos que Selene o quizás uno o dos menos.


    —Aunque sean los mismos, la diferencia de kilometraje es muy grande —dijo Galilea—. En experiencia con hombres, esa aristócrata italiana ya le ha dado varias veces la vuelta al mundo por el ecuador. Es una lástima.


    Lucrecia preguntó:


    —¿Qué cosa? ¿El kilometraje?


    —No, mujer, que la italiana le vaya a venir a amargar el viaje a esa dulce niña, que ya lo tiene complicado por sí sola.


    —¿Qué cosa tiene complicado ella? A mí me parece que los dos van muy bien.


    —Lucrecia, eso fue apariencia solamente. Aunque los dos intentan acercarse, y lo están logrando bastante bien entre hoyo y hoyo del mini golf y los brindis irlandeses; pero los dos están muy distanciados todavía. Me da la impresión de que están intentando superar algo que les ocurrió, y ninguno ha dado todavía el primer paso para decir: lo siento, perdóname.


    —¡Bah! Vosotros los sicólogos que todo lo descomponéis. Mujer, ya te jubilaste, déjate de eso. Yo veo a una pareja muy linda y divertida. ¿En qué te fundamentas tú para pensar eso?


    —¿Los has visto tocarse una sola vez? —preguntó Galilea.


    —No, para nada, ni tomarse del brazo por equivocación.


    —Yo veo muy frágil esa relación. Cualquier cosa puede dar al traste con todo entre ellos. Ahora, para empeorarlo, aparece la italiana en el medio, que va a por Adolfo con todas sus armas y sus ganas.


    —Pues mira que tiene de sobra con qué y ya le ha mostrado a él todo el arsenal.


    —Sí, lo vi, más claro no pudo estar. Veamos hasta dónde es que llega el temple de él y hasta donde la ecuanimidad de Selene, porque la va a necesitar.


    ***


    En la sección de proa en la cubierta diecisiete estaba la piscina cubierta para la Privilege Club. A popa estaba el área de inicio de los gruesos toboganes de agua, y una plataforma desde donde arrancaba el cable del tirolina, que corría hacia popa pasando entre los toboganes. La decidida y entusiasta Françoise fue la primera que se lanzó, en el recorrido que iba a lo largo del buque por encima de las piscinas hasta el punto de llegada. Todo el grupo tenía una juerga montada. Selene, al contrario, miraba para abajo con expresión asustada. Svetlana estaba poniéndose el arnés, ayudada por el encargado, y preguntó:


    —¿Qué pasa, mujer?


    —Está muy alto.


    —Ni que fueras a pasar agarrada por el cable. Para eso está el arnés. Allá voy yo, ¡todos fuera! —dijo lanzándose.


    Detrás se lanzó Dimitri seguido por Peter. Chantal dijo:


    —Venga, Selene, anímate. Es como en los toboganes, que la primera vez es la que cuesta; luego resulta que quieres estar todo el día tirándote por ellos.


    Ayudada por el encargado, Chantal se puso el arnés y se lanzó gritando alegre. Llegó el turno de Paolo y le dijo a Selene:


    —Vamos, anímate, yo te espero al otro lado.


    Se lanzó gritando también y lo siguió Jean-Philippe.


    —¿Te vas a quedar todo el resto de la tarde mirando para abajo? —le preguntó Doménica.


    —Me asusta estar colgando tan alto —dijo Selene.


    —Es sencillo: no mires para abajo —le aconsejó Adolfo.


    —Estoy asustada.


    Él le agarró el rostro entre las manos.


    —Tú mira hacia la torre al final de la línea, donde están los demás. Anda, yo sé que puedes hacerlo. ¿Sí? Anda.


    —Bueno, pero espérame tú al otro lado. Si te miro a ti no lo haré hacia abajo.


    —¿Me aseguras que te lanzarás detrás de mí?


    —Sí, te lo prometo —dijo ella.


    Adolfo se puso el arnés y se lanzó. Andy dijo:


    —Dale sin miedo, Selene, que no te va a pasar nada.


    Ella se puso el arnés ayudada por el encargado, que le dijo:


    —Ánimo, que es muy sencillo, ya lo verá.


    Ella terminó lanzándose y cruzó todo el espacio gritando asustada. Al otro lado la agarró Adolfo y le quitó el arnés. Selene se abrazó a él.


    —Pero si estás temblando. Lamento no haber estado abajo mirando.


    —¿Por qué? —preguntó ella.


    —Porque llevas unas bragas amarillas de lo más lindas. ¿Vienen en juego con la falda?


    —¡Ay, tonto! —dijo ella y sonrió.


    En el otro lado, Andy se ponía el arnés y Doménica le dijo a Donatella:


    —Mírala a ella, pobrecilla, necesita que le quiten el susto.


    —Si no sabe nada la mosquita muerta, que tiene que refugiarse en sus brazos —dijo Donatella.


    —¿Qué, estás envidiosa?


    —Deseosa.


    Ellas se lanzaron también y se reunieron todos en la torre, de la que se bajaba por un ascensor panorámico con vista al Aqua Park. Selene había dejado de temblar, aunque no se le quitaba el susto. Svetlana le preguntó:


    —¿Viste que no es tan malo como pensabas?


    Dimitri dijo:


    —Con un buen trago de vodka se te quita todo.


    —Un trago de vodka y me vomito —dijo Selene.


    Donatella le preguntó con un puntito de ironía:


    —¿Te lanzas de nuevo?


    —¡No, que va! Hoy no.


    —Ya verás cómo lo vas a disfrutar para la próxima —le dijo Chantal.


    Adolfo les dijo:


    —Ha sido un rato muy agradable el que hemos pasado con vosotros. Ya volveremos a lanzarnos otra vez, que quedan muchos días por delante. Ahora tenemos que irnos, nos vemos en otro momento. Hasta luego.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    Una merienda golosa, un disgusto y un grave error


    Llegaron al camarote y Adolfo le dijo:


    —Fuiste muy valiente al enfrentar tus temores lanzándote. ¿Por qué lo hiciste?


    —Por ti.


    —En ese caso: gracias —Mientras él subía a su habitación añadió—: Voy a trabajar un rato.


    —Yo también —dijo Selene.


    Ella agarró su ordenador portátil y se sentó en la mesa del comedor. Él bajo poco después, se quedó un momento mirando el de ella y se fue a sentar en el chaise longue. Colocó su portátil en la bandeja sobre las piernas y lo abrió. Selene se fijó ahora en que era igual al suyo.


    «¿Por qué, Adriana? ¿Por qué son iguales si íbamos a estar juntos? ¿Fue tu manera de despedirte de él y de mí o hubo algo más? ¿Por qué nos has querido juntar? No puedo dejar de pensar en eso. ¿Por qué razón te sacrificas sin luchar por él si me llevabas ventaja? ¿Qué es lo que sabes tú que no me has dicho?».


    Casi dos horas más tarde, Adolfo miró su reloj de pulsera.


    —Es una buena hora. ¿Vamos a merendar algo?


    —Me parece bien. ¿Adónde?


    —Las galletas de ayer en el Copacabana estaban de muerte. ¿Qué tal si las acompañamos con un buen café cappuccino? ¿Te parece?


    —¿Torrefacto? —preguntó ella.


    —Espero que aquí usen mezclas italianas o protestaré.


    —Me parece un plan perfecto, yo te secundo.


    ***


    Llegaron al restaurante, que a esa hora tenía abierta solamente la sección de proa, que daba a las piscinas. Adolfo dijo:


    —Tú vete a pedir los cappuccini y agarras una mesa junto a una de las ventanas para ver el puerto. Yo voy a buscar las galletas. ¿Cuántas quieres?


    —Cuatro.


    —Vale, cuatro para empezar.


    Cada uno se fue hacia un lado.


    Él regresaba con un plato con una docena de grandes galletas redondas. Paolo Salvatore estaba hablando de pie con Selene, muy sonrientes los dos. Adolfo lo saludó:


    —Hola, Paolo.


    —Hola, ¿qué tal? ¿Te vas a comer todas esas galletas? Ahí hay como para tres o cuatro personas —le dijo él.


    —Aunque lo pudieran parecer, yo las calculé solamente para ella y para mí. Disculpa, no estaba al tanto de que venías. Puedo buscar más y otro café para ti.


    —No es necesario, gracias. Yo sigo porque me esperan los muchachos para una competencia de escalada en el rocódromo. Fue un placer conversar contigo, Selene.


    —Hasta luego, Paolo.


    Ella y Adolfo se sentaron uno frente al otro, él colocó el gran plato en medio de la mesa, entre las tazas de café.


    —Estos son los tres tipos de galletas que más me gustaron. No había comido unas tan crujientes y deliciosas. Voy a tener que pedirle la receta al repostero. Espero que no me diga que es una secreta de algún monasterio. Las marrones son las más crujientes y estas verdosas son las de mejor sabor.


    —Trajiste un montón —dijo Selene.


    —Y no quedará ninguna, te lo aseguro.


    Selene mordió una verde y dijo:


    —¡Hum! Estas no las había probado, están riquísimas, muy buenas y crujientes. Se podrían convertir en un vicio muy delicioso. Me parece que te encanta merendar.


    —Sí. La merienda y el desayuno son mis momentos favoritos. No los perdono. ¿Tú no acostumbras a merendar?


    —De niña era un ritual obligatorio que mi madre no pasaba por alto debido a lo que yo disfrutaba.


    —¿Qué hacíais?


    —A mí me gustaba poner el mantelito en una mesita redonda pequeña, colocar el servicio de café y las servilletas para mamá y mi hermano y para mí y ayudarla con las galletitas, rosquillas y madalenas que ella nos hacía. Era un hermoso momento para estar juntos los tres y conversar. Luego, durante los años del bachillerato y después en la universidad fui perdiendo la costumbre, bien por no tener tiempo o por lo que fuese. La he venido retomado en este último año en Barcelona. —Selene pensó que él le iba a preguntar con quién fue, pero no lo hizo. Ella añadió—: Aunque no es algo que hiciera todos los días. Me parece que ahora contigo la volveré a agarrar completa.


    Terminaron y él dijo:


    —Creo que ya es hora de cambiarnos por algo más cónsono para la noche y las actividades que vienen, y para seguir explorando cubiertas con más detenimiento. ¿No crees?


    —Sí. Fíjate que pasamos por la cinco y no vimos el Irish Pub.


    Ella se puso de pie, Adolfo le dio un buen vistazo a todo lo que la plisada falda amarilla dejaba ver y comentó:


    —Creo que me voy a arrepentir de lo que dije.


    —¿De seguir explorando cubiertas?


    —De cambiarnos.


    Selene se dio cuenta muy bien de los motivos por los que él lo decía, y miró para otro lado para ocultar su sonrisa.


    ***


    Después de salir del teatro, ya sobre las diez y media de la noche, Adolfo y Selene cruzaban en la cubierta seis el lujoso Casino Club 33. Aparte del salón denominado The Cigar Lounge, el casino era de los poquísimos y contados sitios públicos interiores en los que estaba permitido fumar.


    Los dos iban hacia la gran escalera para bajar a la cubierta cinco. Ella se quedó observando a los jugadores en una mesa de ruleta. Adolfo siguió hacia una mesa más allá, en la que se jugaba Blackjack. Admiraba la habilidad con que la crupier abría unos mazos de cartas nuevas y las barajaba repetidas veces. Donatella, que lucía un elegante vestido negro que dejaba poco a la imaginación, le llegó muy sonriente y se pusieron a hablar.


    Después de que la ruleta se detuvo y la bola encontró su posición final, las fichas que apostaron los jugadores fueron barridas de la mesa por el cepillo del crupier. A otro, más afortunado, le aumentó su pila al agregarle algunas.


    Selene reaccionó de su contemplación.


    Buscó a Adolfo con la mirada.


    La sonrisa le murió en los labios.


    Donatella estaba muy sonreída y pegada a él, prácticamente agarrada de su brazo.


    Selene se acercó a ellos con la cara como un hielo. Donatella le estaba preguntando:


    —¿Cómo puedes saber si te gusta o no si nunca lo has hecho?


    —Tampoco nunca he tomado drogas ni tengo interés en hacerlo para saber si me gustan o no. Gracias por tu invitación, pero no me agradan los juegos de azar ni nada que conlleve apuestas de dinero.


    —Está bien, me agrada eso. Serías un espécimen algo raro dentro de mi círculo de amistades habituales. Entonces quedamos así para mañana. ¿Te parece?


    —Sí, está bien. Buenas noches.


    —Buenas noches, Adolfo.


    Donatella pasó olímpicamente de Selene y se marchó.


    Adolfo y ella fueron hacia la espectacular escalera de dorados pasamanos, que desde el casino descendía en dos arcos. Se unía más abajo en el descanso y finalizaba en un extremo del Vesubio Lounge en la cubierta Rigoletto. Una pareja aprovechaba para tomarse una foto en el descansillo de la escalera, que era uno de los sitios más populares para eso. Otras tres personas esperaban por el sitio para fotografiarse también.


    El Vesubio Lounge era uno de los salones más amplios y elegantes, cuyo color base distintivo era un señorial violeta en distintos tonos. En un costado estaba la larga y sinuosa barra del bar, tras la que dos hombres y dos mujeres se afanaban para atenderla. El resto del salón estaba ocupado por mesas con sofás y sillones rodeándolas, que eran atendidas por tres diligentes mesoneras de distintas nacionalidades. Un sexteto de cuerdas, saxo y piano estaba tocando en un entarimado, que servía de escenario para presentar pequeños espectáculos. Adolfo comentó:


    —Buen grupo. Esto está bastante concurrido. ¿Nos sentamos un rato a escucharlos?


    Selene seguía seria y respondió:


    —Sí, está bien.


    Se sentaron en una de las mesas y él le preguntó:


    —¿Quieres tomar algo?


    —Sí. Un Frangélico me viene bien.


    —¿Necesitas un fraile? Para mí será un Purple Rain.


    Se acercó una mesonera rumana, él le pidió las dos bebidas y la mujer se marchó. Selene le preguntó:


    —¿Nunca has jugado con apuestas?


    —Lo último a que jugué fue a Scrabble con mi madre y alguna tía pagando a céntimo el punto. También lo hacíamos con el parchís y la oca, que eran los juegos usuales de mi familia. Mi madre tenía un jarro de cristal lleno de monedas de a uno, dos y cinco céntimos, que usábamos para las apuestas.


    —Entonces nunca gastaban nada, eso no era apostar.


    —No, en realidad. Cada uno agarraba la misma cantidad de monedas para empezar a jugar, y si las terminabas quedabas fuera y tenías que esperar a que se reanudara otra partida.


    —En ese caso era tan falso como jugar al Monopolio con los billetes de mentira —dijo ella recuperando ahora la sonrisa y su buen humor.


    —Algo así. En mi familia no ha habido ningún jugador obsesivo, gracias a Dios. De niño recuerdo que mi abuelo, padre y tíos iban al bar del pueblo a jugar a las cartas y al dominó. Allí apostaban también a céntimo el punto. De modo que lo más que solían perder en aquella época, cuando les iba muy mal, era el equivalente a un par de vasos de vino. Las apuestas de fanfarronería solían consistir en pagar algún trago, generalmente un vaso de vino, un orujo o una botella de sidra asturiana.


    —¿Qué cosa son apuestas de fanfarronería?


    —Esas de a que yo levanto esa roca, de una pedrada tiro aquella manzana del árbol, salto más lejos o te echo un pulso. O jugando a los bolos decía un diestro: ¡A que hago esa cuatreada lanzando con la zurda!


    —¡Ah, sí! Las conozco también. Esas son cosas que no faltan entre los hombres. ¿Es por eso por lo que tú apuestas bebida nada más?


    —No entiendo.


    —Una cerveza fue lo que apostamos jugando al golfito.


    —Sí, es cierto, y ya estaba pagada de antemano porque tenemos toda la bebida incluida, de modo que ninguno de los dos arriesgamos nada en ese partido. ¿Jugabas al Monopolio?


    —De niña y de adolescente me encantaba.


    La mesonera trajo las bebidas y se retiró. Adolfo dijo:


    —A mí también me gustaba. Siempre intentaba quedarme con los ferrocarriles.


    —¡Yo también! Eran mis favoritos a la hora de comprar.


    —¿Ves? Tuvimos que habernos metido a ferroviarios.


    Ella rio, el grupo finalizó y ella dijo aplaudiendo:


    —Esa canción estuvo muy buena —dijo ella aplaudiendo.


    —Sí. Por lo que he visto, parece que cada grupo en los distintos lugares tiene una especialidad musical. Hay uno que tiene música de los ochenta y noventa. El trío que estaba en la Piazza San Marcos, en la cubierta cuatro, tocaba música latina.


    —Sí, me di cuenta. Escuché decir que en el Great Blue Lounge, en la popa de la cubierta Le Fígaro, toca un quinteto moderno muy bueno con un excelente cantante masculino.


    —¿Qué número de cubierta es esa? —preguntó él.


    —La cinco y el salón ocupa también la seis.


    —Pues ya lo iremos a ver en otro momento. Ahora es que nos queda buque por conocer y días por delante para hacerlo.


    —¿Qué tal está ese cóctel? —le preguntó Selene.


    —Muy bueno. Prueba.


    —Sí, está rico, lo tendré en cuenta.


    ***


    Estuvieron allí alrededor de una hora y se retiraron a la suite.


    —No irás a ponerte a trabajar ahora —le dijo ella.


    —Un rato nada más.


    Selene se acostó.


    El colchón era el mejor en que había dormido, pero de nuevo dio vueltas y más vueltas en la cama, como la noche anterior.


    Aunque la inquietud no era la misma esta vez.


    En una de aquellas vueltas le pareció escuchar que tocaban suavemente a la puerta y se abría crujiendo. Selene se incorporó en la cama y quedó a la expectativa.


    Pero no, tampoco esta vez era la puerta.


    La imaginación le volvía a jugar la misma broma de nuevo. Aquellas puertas no crujían ni hacían el menor ruido. Sin embargo, su mayor sorpresa fue darse cuenta de que no supo si temió que la puerta se abriera o si deseó que sucediera.


    Despertó pasadas las dos de la mañana y salió al salón. Todo estaba en penumbra, alumbrado ligeramente por las que denominaban las luces nocturnas. Adolfo estaba en pijama y dormía en el sofá. Ella se acercó un poco más y quedó observándolo. Aquel sentimiento de ternura fue surgiendo de nuevo desde alguna parte muy profunda dentro de ella.


    Volvió a entrar en su habitación y esta vez no cerró la hoja de la puerta. ¿Para qué? Él no entraría si ella no lo invitaba de forma directa. Adriana se lo había advertido, a su manera.


    Despertó poco antes de las siete. Se puso una blusa amplia y un flojo pantalón moruno de corte largo, de una floreada tela suave. Salió de la habitación y Adolfo no estaba en la sala ni en la terraza exterior. Subió a ver en la habitación de él; la cama seguía tan tendida como el primer día en que llegaron.


    «Tampoco la ha usado, volvió a dormir toda la anoche en el sofá. ¿Qué pensarán el mayordomo y la camarera?».


    Bajaba por las escaleras y se detuvo:


    —¡Pensarán que está durmiendo conmigo!


    Del tiro se sentó en el escalón.


    «Bueno, ¿y qué me importa lo que puedan pensar? Eso no cambia nada. Otros piensan que estamos casados. Creo que es preferible eso que no amantes. Ser la esposa de es mejor que ser la amante o querida de. Al fin y al cabo yo… Yo…».


    Tú serás la princesa porque puedes ser aquello que quieras ser…, sin campanadas de media noche que le pongan fin. Él no es mío, es libre.


    Las palabras de Adriana volvieron a su mente, como lo habían hecho en más de una oportunidad desde aquella conversación.


    «¿Qué es lo que quiero ser yo? No lo sé, no lo sé. Estoy muy confundida. ¿Qué es lo que quiero?


    Terminó de bajar y dudó entre ir al cercano Magnolia Kitchen a por un buen café negro. Fue hasta la nevera del bar a buscar un zumo de frutas, pero su mente seguía inquieta.


    »¿Quieres ser reina o te conformas con ser una princesa que duerme esperando por un beso? No esperes mucho o podrías convertirte en sapo.


    Selene sonrió pensando en aquello sentada en uno de los altos taburetes del bar.


    Entró Adolfo. Vestía con unos pantalones cortos, camiseta y zapatos deportivos. Llevaba una pequeña toalla alrededor del cuello y estaba sudado. Sonrió y la saludo:


    —Buenos días, Selene. ¿Qué tal dormiste?


    —Bien —dijo ella sonriéndole también.


    —No pensé que te hubieras levantado todavía.


    —¿Dónde estabas?


    —Fui a correr un rato.


    —¿En las máquinas del Fitness?


    —No, por la cubierta de running, me resulta más entretenido.


    La sonrisa de Selene desapareció y le preguntó:


    —¿Y Donatella?


    —¿Qué pasa con ella?


    —¿Corrió también contigo o ella patinó?


    Adolfo se le quedó mirando muy serio. Pareció que no iba a responder, mas lo hizo:


    —A ella no la he visto hoy.


    Se dirigió hacia las escaleras y Selene le preguntó:


    —Anoche en el casino ¿no quedaste con ella para esto?


    Adolfo, ya en las escaleras, se detuvo con la cabeza baja y la vista fija en los escalones. Con voz en la que se notaba el tono dolido que intentaba ocultar, le dijo:


    —No, Selene, quedamos en reunirnos de nuevo en la piscina esta tarde con todos los instrumentos para pasar el rato. En eso fue que quedamos anoche. Si ella me hubiera pedido lo que tú te has imaginado, yo te lo hubiera dicho porque estoy contigo, no con ella ni con otra mujer. Contigo, Selene, contigo es que estoy haciendo este viaje por decisión propia. Nadie me obligó. Lamento mucho comprobar que no lo has entendido todavía y ya dudo de que lo llegues a entender.


    Terminó de subir a su habitación.


    Selene había quedado como una estatua.


    Se sentó en un puf mirando sin ver.


    «¿Qué hice? ¿Qué fue lo que hice?».


    Lloró en silencio con la cabeza sobre las piernas.


    **


    Adolfo tardó bastante en salir de la habitación. Lo hizo vestido con un pantalón de lino blanco, una camisa de igual color y descalzo, lo que parecía indicar que no tenía intención de salir. Selene le preguntó:


    —¿Subimos a desayunar?


    —Hazlo tú. Yo le pediré al mayordomo que me traiga algo o ya veré. Me voy a quedar trabajando.


    Ella salió en silencio y con la cabeza baja.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    Una sesión psicoanalítica


    —Me da la impresión de que hay algo no va del todo bien esta mañana.


    Selene, sentada sola en una mesa en la cubierta de popa del Copacabana, observaba el horizonte y la estela del buque cerca de la costa. Volteó sobresaltada.


    —Buenos días, Galilea.


    —Buenos días. Tienes casi toda la comida completa, lo que me parece raro en ti y esa cara no es precisamente de felicidad. ¿Me permites sentarme?


    —Sí, por favor, bien puedes.


    —Cuando el estómago se niega a comer es porque en la cabeza los pensamientos se amontonan y quieren escapar, y en el corazón hay más lágrimas que sangre. Ayer con Adolfo sonreías y brindabas por lo que pudo haber sido y no fue. Hoy estás aquí sola y en ese estado. En tu caso no hay que ser demasiado imaginativos, para sacar una conclusión que pueda acercarse a la realidad. Quizás ahora hubo lo que no debió de haber sido y sí fue. En una pareja yo diría que hubo una pelea o una fuerte discusión. Sin embargo, lo de pareja no es vuestro caso.


    —No, no hubo ninguna discusión. Adolfo no discute. Aunque… Aunque en poco se diferenció de una, me parece.


    —Quizás quieras hablar de ello. ¿Qué te sucede?


    —Que tiendo a sacar conclusiones sobre bases completamente erradas. Eso es lo que me pasa, Galilea.


    —Y por supuesto: las conclusiones son equivocadas.


    —Yo saco conclusiones sobre aquello que mi imaginación cree que es y no sobre lo que en realidad es. Puedo ver a un niño meterse detrás de unos arbustos, salir un pato por el otro lado y pensar que el niño se transformó. O que alguien se lance al agua, salte un delfín y me parezca que se convirtió en eso. No se me ocurre acercarme a mirar si detrás del arbusto está el niño, o esperar a ver si sale el nadador a la superficie.


    —Esa clase de jugarretas de la mente son propias de la niñez.


    —En eso yo no he crecido, Galilea, todavía no he crecido, me quedé en algún punto. Aunque me ocurre solamente con aquello que me importa de verdad.


    —Que es cuando peor es el resultado —dijo Galilea.


    —Sí. Mientras más importancia tiene para mí, pienso y reacciono peor.


    —Selene, anoche yo estaba en el casino sentada en una máquina tragaperras. Perdía diez euros, recuperaba seis o siete y de esa manera, entre perder y recuperar, al final terminé por gastar los veinte euros que llevaba destinados para eso y di por terminado el pasatiempo. ¿Cuánto dirías tú que perdí?


    —Pues los veinte euros que llevabas más todo lo que fuiste ganando.


    —Esa es una manera acertada de verlo, no cabe duda, que quizás sea propia de contables. Yo prefiero verlo de otra manera.


    —¿Cuál otra?


    —Yo considero que no perdí nada; tan solo gasté veinte euros. Entré con ellos destinados para entretenerme en el juego, y sin ellos fue que salí después de jugar y pasar el rato.


    —Pues… sí. También se puede considerar de esa manera. Eso hará que la sensación de pérdida sea menor —dijo Selene.


    —¿Por qué tendría que haber una sensación de pérdida?


    —Pues... No lo sé, Galilea. ¿Acaso no perdiste los veinte euros? Ya no meto lo demás que fuiste ganando.


    —Hacienda tampoco lo toma como ingresos para la declaración de rentas, por suerte. Selene, cuando vas al cine o al teatro ¿sientes que perdiste lo que pagaste por la entrada?


    —No, porque no iba a apostar, sino a ver una función.


    —Si vas a una feria y te da por lanzar unas pelotas para conseguir un regalo y no pegas una, ¿sientes que perdiste el dinero?


    —No, porque lo hice por pura diversión. Disfruté jugando y de haber ganado algo habría sido un gozo adicional.


    —¿Lo ves? Esas son las diferencias entre el sentimiento de pérdida y el de diversión. Para mí se trata de que salí del casino sin los veinte euros que llevaba dispuestos para divertirme en juegos, no sin más que eso; esa fue toda mi pérdida, si acaso quiero verla de esa manera. Fue tan igual como ponerme en un videojuego tan solo por pasar el rato. Es por eso por lo que, más que perder dinero, yo prefiero verlo como que pagué por divertirme y, además, aprender un poco.


    —¿Aprender qué cosa, Galilea, a jugar?


    —No. Entre jugar en las tragaperras y observar aquí y allá pasé un rato sin pensar en nada más, que era mi propósito. Es lo único para lo que me sirven esas máquinas, y no me importa gastarme ese dinero porque no llevo expectativas de ganar. Son las expectativas las que marcan la diferencia entre jugar por diversión y el apostar. Selene, las expectativas truncadas son las que nos hacen enfadar, y el enfado será mucho mayor cuanto las que teníamos puestas hayan sido más altas. ¿Entiendes?


    —Creo que sí, aunque no logro saber adónde quieres llegar.


    —A las expectativas, hija, a ellas, porque son las que nos mueven. Pregúntate qué expectativas te estás haciendo en tu relación con Adolfo. —Selene frunció el ceño—. Respecto al estado en que amaneces y sus causas posibles, se me figura que una hermosa, desinhibida y adinerada mujer italiana, como de tu edad, que anoche derrochaba elegancia y físico enfundada en un guante negro, tuvo que ver algo en lo que te está sucediendo. Quizás por una conversación muy zalamera que ella tuvo con Adolfo, mientras tú estabas distraída mirando la ruleta.


    —Galilea, ¿tú jugabas en las máquinas o estabas allí de observadora y analista?


    —Ambas cosas van juntas, será por eso que gano tan pocas veces; me distraigo demasiado con lo que sucede a mi alrededor. Suele ser más interesante que unas frutas girando o unas ovejas saltando. Por eso te dije que aprendo un poco, además de pasar el rato. No me has respondido. ¿Tuvo algo que ver ella?


    —Sí, por ahí van los tiros —dijo Selene con pesadumbre.


    —Ya me parecía. Sin embargo, lo creas o no, te digo que ella no tuvo nada que ver.


    —¿Por qué no?


    —Ella se limitó a hablar con Adolfo. Que haya sido en forma sugerente y zalamera o no, es tan indiferente como lo que hablaron. Tú fuiste quien pensó lo que sea que pensaste. Fuiste tú y nadie más que tú quien sacó las conclusiones tan equivocadas que sacaste, y que te llevaron a decir o hacer lo que haya sido y ahora te tienen en este estado en el que te encuentras.


    Selene tardó en responder rumiando aquellas palabras.


    —Sí, así fue, lo reconozco. Fui demasiado reactiva y no pensé antes de hablar y acusar.


    —Porque ahí estaban metidas tus expectativas. ¿Eres celosa?


    —No. Bueno… Ya no sé qué decir a eso. Creo que ni yo misma lo sé. No soporto que un hombre que tiene una relación conmigo salga con otra mujer. No lo considero celos, sino que me resulta insufrible esa clase de engaños.


    —Y con quien no tiene una relación contigo ¿qué le reprochas? Ahí no puede haber engaño alguno, digo yo.


    Ante la sonrisita de Galilea, Selene dijo:


    —Gracias por el matiz, es muy importante. No tenemos una relación afectiva y yo no tenía ningún derecho a recriminarle nada, mucho menos a decirle lo que le dije hace un rato.


    —Permíteme corregirte. Selene, tú sí que tienes derechos con él, aunque no para pensar lo que pensaste ni a decirle lo que le hayas dicho, que por no ser cierto ocasionó esto.


    —¿Por qué me dices que los tengo, Galilea, si Adolfo y yo no somos nada?


    —Porque él te ha dado los derechos. ¿No lo crees?


    —Pues… No sé. Quizás sí.


    —¿Quizás?


    —Él… Él me ha dicho varias veces que estamos viajando juntos, que él viene conmigo y no con otra mujer.


    Galilea sonrió y le dijo:


    —¿Te parece poco? Y si él te dio los derechos, ¿por qué crees que haya sido?


    —Yo… No lo sé.


    —Sí que lo sabes, Selene, sí que lo sabes muy bien; es solo que todavía te niegas a reconocerlo, de nuevo por esas cosas de las expectativas. Selene, ¿me permites darte un consejo?


    —Claro, Galilea.


    —Callar lo que sentimos puede significar perder aquello que más queremos. La corriente de la vida traerá a vuestro paso a muchas otras Donatellas. Pero tú, solamente tú y nadie más eres quien tiene la capacidad para decidir que ellas son tan solo viandantes en una calle populosa. O al contrario, decides dejarles el protagonismo y que irrumpan en tu vida constituyéndose en un elemento perturbador, y quizás en un escollo muy doloroso. Selene, solamente tú y nadie más que tú tiene el control sobre tus propios pensamientos y acciones —dijo Galilea.


    —Sí, eso lo sé.


    —Está muy bien, ¿y lo pones en práctica? Confianza, Selene, la confianza absoluta es el secreto para que nada te perturbe. ¡Ama! ¡Entrega todo tu hermoso corazón a quien se lo merezca!, y junto con él entrégale también toda tu confianza. Solamente así podrás ser feliz a plenitud. ¿Sabes lo que son los celos?


    —En el amor son la creencia o la sospecha de que la persona que amas te engañe con otra.


    —Selene, los celos no son otra cosa que inseguridades y temores; desconfianza pura y dura; la peor. Una persona celosa ve lo que no existe y sospecha de todo. Los celos han destruido más relaciones de pareja que ninguna otra circunstancia; particularmente los celos infundados.


    —¿Y cuando están fundados?


    —En ese caso ya no son celos.


    Selene se retorcía las manos.


    —Muchas gracias por tus palabras, Galilea.


    —Antes te dije que ayer estabas brindando con él por lo que pudo haber sido y no fue. Eso resultó hermoso y estuvo muy bien porque os acercó un poco más. ¿No fue así?


    —Sí, resultó un día muy bello, como ninguno antes.


    —No obstante, lamento decirte que tendrías que estar brindando por lo concreto, por todo lo que ahora es. Un brindis al levantarte, uno al medio día y otro más antes de acostarte…, aunque todavía no sea en la cama de él.


    —Galilea, ¿cómo sabes que…?


    —Hija, ya tengo setenta y un años y me gusta observar; ejercí la psicología social durante cuarenta y he conocido a muchas mujeres y a muchos hombres en casos como el vuestro. Si necesitas que alguien te diga sobre los sentimientos de él lo haré yo: Adolfo te ama por sobre todas las cosas. Y si también necesitas que te digan los tuyos te los digo yo: tú lo amas en igual medida. ¿O de esto último tampoco te has dado cuenta?


    —Sí, sí que me he dado cuenta —dijo Selene suspirando.


    —Bien, ese ya es un gran paso o sí que estaríamos mal. ¿Y de que él te ama?


    —Creo que…


    —¿Crees? —preguntó Galilea.


    —Ahora lo sé. Sé que él está enamorado de mí.


    —Y no te lo ha dicho y tú, como la mayoría de nosotras, necesitas que te lo digan con palabras.


    —Él nunca me lo dirá.


    —Mujer, ¿no te basta con los hechos?


    —¿Qué hechos, Galilea?


    —Hija, ¿tan perdida estás? ¿O es que tu temor a que él te rechace y mate tus expectativas, es tan grande que no te deja ver los hechos con claridad? Los arranques de celos y de inseguridad que tienes son porque lo amas y él no se te ha declarado. Selene, ¿crees que si él no te amara estaría en esa suite contigo y prestándote las delicadas atenciones que te presta?


    Ella seguía retorciéndose las manos y tardó en contestar. Lo hizo con voz apagada:


    —No, él no estaría tratándome de esta manera.


    —¿Crees que hubiera venido en este crucero con otra mujer?


    —No, porque lo iba a hacer él solo. Yo fui un añadido.


    —Pues déjame decirte una cosa: los hechos son preferibles a las palabras. Un te amo puede ser la mentira más grande del universo y sonar muy creíble en la boca de un buen actor. Las miradas, los gestos, las atenciones y delicadezas que él muestra contigo son creíbles por sí mimas, y no ocultan engaño alguno porque son muy difíciles de fingir; algunos actos no es posible fingirlos. Las palabras saldrán de boca de él para refrendarlos, tan solo cuando primero hayan salido de la tuya.


    —¿Por qué de la mía primero, Galilea?


    —Porque tú, como mujer, eres quien tiene el control sobre eso. Un perdóname, que salga de tu boca, provocará en la de él otro perdóname tú. Te lo aseguro.


    —Debí de haberlo hecho, Galilea, tuve que haberlo hecho en el mismo momento en que noté su amargura, y comprendí el terrible error que yo acababa de cometer. Tenía que haberlo hecho y no lo hice, me quedé paralizada sin saber qué hacer más que llorar recriminándomelo.


    —Fue una verdadera lástima que perdieras esa oportunidad inmediata. Si eres reactiva para juzgar y reclamar, debieras de serlo también para rectificar y disculparte al momento. ¿Sabes por qué es que Adolfo no te ha declarado su amor?—Selene negó con la cabeza—. Porque teme que tú no estés enamorada de él. Un corazón lleno de amor que no es correspondido, se convierte en la sustancia más densa y pesada del universo. Solamente un Titán puede soportar llevar tan doloroso peso sin sucumbir. Selene, alíviale tú esa carga que lleva.


    —¿Cómo?


    —No es suficiente con hacerle ver que te sientes bien a su lado y con su conversación. Eso es algo que la amistad puede lograr y que Donatella ya está haciendo muy bien. Muéstrale claramente que lo amas o díselo sin más. Mientras no lo hagas es inútil que esperes con la puerta abierta —dijo Galilea.


    —¿Qué cosa? No entiendo lo que me quieres decir.


    —Que no esperes en tu habitación con la puerta abierta, porque él jamás entrará. La suya, sin embargo, está abierta esperando por ti desde el primer día, y él te aceptará en su cama sin preguntas y sin reproches. Él quizás no dé el primer paso; esperará por el tuyo. Desafortunadamente para una mujer con tales inseguridades como tú tienes, él resulta ser de esa clase de hombres. ¿Habíais salido alguna vez antes de este viaje? Porque doy por hecho que lo conoces desde hace algunos años.


    —No, nunca llegamos a salir. Él me invitó varias veces a tomar algo. Yo…, yo no acepté.


    —¿Varias veces? ¿Cuántas te lo pidió?


    —No lo sé. No fueron muchas: tres o cuatro —dijo Selene.


    —Fueron tres nada más.


    —¿Por qué lo aseguras de manera tan categórica?


    —Porque mi padre era igual en eso. Adolfo se parece tanto a él que ya creo conocerlo como a un libro abierto. Solo que tú no eres como mi madre. Eso de pedir las cosas tres veces en distintos momentos, es algo que viene ya desde la antigüedad más remota. Las peticiones importantes a los dioses se realizaban tres veces, en días distintos y con tres ofrendas diferentes, al igual que algunas otras peticiones. Se decía que cuando eran realizadas de esa manera y si se notaba la sinceridad en el corazón del solicitante, a la tercera vez no podía ser desoída.


    —Si él hubiera insistido algo más…


    —Selene, mi padre pedía algo tres veces como máximo y en distintos momentos, en ocasiones era con semanas de diferencia. No volvía a haber una cuarta petición para eso mismo. Adolfo no te lo volvió a pedir ni lo haría ni lo hará de nuevo.


    —¿Qué podía haber hecho yo en ese caso, Galilea, qué podía haber hecho si él agotó sus proposiciones?


    —Nada te impedía a ti, en cualquier instante, decirle que aceptabas su vieja invitación. Hubiera sido suficiente con preguntarle, con tu mejor sonrisa, algo como: ¿Aquella invitación para salir a tomar un café sigue en pie?


    —Sí, creo que pudo haber sido perfectamente. Yo pude haberlo dicho en lugar de esperar a que él volviera a repetirlo. Fue solo que el tiempo no resultó infinito, sino demasiado finito. Cuando vine a darme cuenta de lo que yo sentía era ya muy tarde. Ahora..., ahora está Donatella por el medio y yo no le llego.


    —¿No le llegas en qué?


    —No puedo competir con ella y sus vestidos de noche.


    —De nuevo tu inseguridad. Selene, en la cama de Adolfo no tiene cabida Donatella ni con todos sus vestidos y joyas.


    —¿Por qué lo aseguras, Galilea?


    —Porque ella no tiene cabida en su corazón y ambas cosas están ligadas para él. Te lo vuelvo a repetir, por si ya se te olvidó: callar aquello que sentimos puede significar el perder aquello que más amamos. Ya Adolfo te lo dijo y además te pidió disculpas por lo que pudo haber hecho y por lo que no hizo.


    —¿Qué cosa me dijo él?


    —Que quizás no habló cuando debió de hacerlo porque su mente controló su corazón. Fue lo mismo que te ha sucedido a ti varias veces. La primera no sé hace cuántos años habrá sido. La otra fue anoche y la última esta mañana.


    —Galilea, no te estoy entendiendo. ¿Cuándo me dijo él eso?


    —Ayer mismo, criatura, ayer en la piscina con la canción de Alguien cantó. ¿O no te diste cuenta? Fue para ti.


    Selene se quedó de una pieza pensado ahora en la letra.


    —No… No lo recordaba. ¿Anoche por qué?


    —¿Te costaba algo preguntarle qué era lo que quería Donatella? Hubiera sido muchísimo mejor que tu enfurruñamiento, y te hubieras evitado el falso juicio de esta mañana y todo esto.


    —Sí, pudo haber sido, pude haberlo hecho.


    —Selene, aprende de tus errores y procura no cometer de nuevo la misma ligereza de criterio. Esta podrás arreglarla con cierta facilidad porque es pequeña, me parece a mí; la próxima podría ser que no y que resultase ser la definitiva. En ese caso serían inútiles todas las lágrimas del mundo, todos los lamentos, todos los golpes de pecho, todos los perdóname e ir a misa. El tiempo no es infinito, tú lo acabas de decir. El mañana no existe y desperdiciaste el ayer; aprovecha el hoy que es lo que tienes.


    —Gracias, Galilea. Una amiga ya me dijo eso mismo, no hace tanto.


    —Pues fue una buena amiga. Si reconoces tu error subsánalo y ve a por lo que quieres, ya que lo tienes tan cerca y bien dispuesto para ti. Para tener lo que deseas debes de comenzar por convertirte tú en lo que quieres ser.


    —Eso ya me lo han dicho también un par de personas, solo que no le había encontrado el sentido. Ahora es que lo capto.


    —Es muy sencillo. ¿Quieres convertirte en algo valioso y deseado por Adolfo? ¿Quieres ser su novia o algo más? Pues comienza comportándote como si ya lo fueras. Para eso tienes que sentirlo en tu corazón y desearlo con toda la fuerza de tu alma. Selene, no dejes pasar el tiempo, no des oportunidad a que las heridas sangren, porque esos resquicios serán aprovechados por otra que tiene mucha más experiencia que tú. En el corazón dolido de un hombre resulta muy sencillo que entre otra mujer.


    —Muchas gracias por tus consejos, Galilea, y por esta sesión gratuita de sicoanálisis. Disculpa, voy a por otro café.


    Cuando regresó le dijo Galilea:


    —Selene, tú tienes armas de sobra para ganar. Ayer comenzaste a usarlas, hoy parece que desististe.


    —No creo comprender.


    —Con aquella faldita amarilla tan coqueta que tú llevabas, Adolfo no perdió ni una sola oportunidad para mirarte las piernas. Eso me indica que es muy poco lo que él te ha visto en falda corta —Selene sonrió—. Hoy mírate en un espejo. Estás bien, esa ropa está muy linda, pero a ti no te favorece en nada. No para lo que tú necesitas. Déjala para cuando estés en Marruecos, que allí estarás acorde y quizás resulte más fresca.


    —Galilea, no estoy comprendiendo eso de que no me favorece para lo que necesito —dijo Selene.


    —Mírate cómo estás vestida con esos pantalones morunos tan sumamente largos, baggy, harem o como quiera que los llamen ahora, que parecen más propios para esconder las bolas colgantes de un toro y no para una mujer. —Selene soltó la carcajada—. Imagínate colocada al lado de Donatella anoche en el casino y sabrás lo que te quiero decir. ¿Lo captaste ahora?


    —Sí, ahora sí, muy bien; demasiado.


    —Esos no te ganarán ninguna mirada de Adolfo. A él tienes que ganártelo y mantenerlo junto a ti utilizando todo lo que tengas, que para eso la naturaleza te dio físico de sobra, inteligencia por demás y encanto a borbotones. Tú no tienes nada que envidiarle a Donatella, nada. Quizás resulte que incluso la superas, porque tu dulce ingenuidad te hace particularmente atractiva. No le escondas a él lo que tienes y lo que eres.


    —Gracias por todos tus consejos, Galilea, los tendré muy en cuenta, te lo aseguro.


    —Otra cosita más, sumamente importante. Si cada vez que Donatella le busque las vueltas a Adolfo te vas a poner como un vinagre, ella habrá ganado con su sonrisa, que la tiene muy bella. No solo porque lucirá más linda ante los ojos de cualquiera, sino porque sabrá cuánto te afecta su actitud, y la seguirá explotando para molestarte y que cometas estos errores de celos. Ella sabe que tu incomodidad y molestia repercutirán negativamente sobre Adolfo, quien quizás llegue a preferir estar junto a ella por todas sus atenciones e interés. ¿Me comprendes?


    —Sí, perfectamente, ahora sí —dijo Selene.


    —Si no te has dado cuenta, Donatella parece estar intentando averiguar todo lo que le gusta a él. ¿Para qué crees que sea?


    —Yo… no lo sé.


    —Para dárselo ella cuando tú falles, como hoy. Intenta que no se entere. Cuando ella te provoque con sus insinuaciones a Adolfo, tú sonríe también, hazte la desentendida y no reacciones mal a nada. Si ella pasa de ti, tú pasa de ella. En lo general, trátala como a cualquiera de las otras; muestra esa actitud de la mujer confiada que sabe que tiene todo bajo su control. Tú ganas porque eres quien está en el camarote de él, no Donatella. Aunque por dentro te estés muriendo no lo demuestres. Con eso la contrarrestarás. Con ella no tienes otra forma de lograrlo.


    —Me parece un excelente consejo, gracias de nuevo. Ya estamos atracando en Cartagena y mejor bajo al camarote.


    —Sí, anda y soluciónalo. —Selene se levantó de la mesa y Galilea añadió—: Selene, esta sesión no ha sido gratuita. Esperaré por tu invitación a un buen cappuccino italiano.


    —Galilea, te has ganado el café, copa y puro.


    Galilea soltó la carcajada.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    Confesiones de jacuzzi


    Adolfo estaba sentado en un sillón en la terraza. Tenía su portátil en una mesita baja frente a él y observaba la costa cartagenesa. Selene le preguntó desde la puerta acristalada:


    —¿No piensas bajar a tierra?


    Él respondió sin voltear a mirarla:


    —Cartagena es bonita, aunque no tiene nada que me interese como para bajar a verla ahora.


    —¿Ya has estado?


    —Sí, viví durante siete meses.


    Ella quiso decirle que lo sentía.


    Quiso disculparse.


    Quiso pedirle que la perdonara.


    Quiso suplicarle...


    Pero no lo logró.


    No supo cómo hacerlo.


    Su mente controló su corazón. Solo que nadie cantó.


    Dio la vuelta y entró en su camarote. Salió poco después, tal como estaba vestida. ¿Para qué cambiarse?


    **


    Selene regreso pasadas las once de la mañana.


    Adolfo seguía en la terraza junto al jacuzzi. Estaba descalzo, tenía puesto el albornoz azul de baño con el escudo de la naviera y el nombre del buque. Comentó:


    —Fue poco lo que estuviste en tierra.


    —Bajé nada más que para saber cómo era la ciudad. Es bonita. Aproveché para sacar algunas fotos del puerto, lanchas, el buque atracado y por los alrededores.


    —¿Fue todo lo que te interesó?


    —No hubo nada en particular. No estaba de ánimos para más. Yo... Adolfo, yo no podía seguir así. Me siento muy mal, perdóname. —Él quedó mirándola—. Esta mañana reaccioné como una tonta; perdóname, por favor. Lamento muchísimo mi error y sobre todo haberte herido. Esa no fue mi intención. En ocasiones hago cosas que… no sé por qué las hago. Perdóname, Adolfo, fui muy injusta; no tenía ningún derecho a suponer lo que supuse, y mucho menos tenía el menor derecho para decir lo que te dije. Aunque hubiera sido cierto, tú eres completamente libre para haberlo hecho. Perdóname por haberte recriminado, por favor.


    Hubo un largo silencio en el que se escuchaba solamente el rápido burbujear del jacuzzi. Pareció un momento eterno, sobre todo se lo pareció a ella que no encontraba qué hacer. No lo fue y, para su sorpresa, Adolfo dijo:


    —Sí que tenías derecho.


    —¿Qué? Yo…


    Él no la dejó seguir hablando y dijo:


    —Hubieras tenido todo el derecho, si lo que supusiste de manera tan errónea hubiera sido cierto.


    —Pero no lo fue —dijo ella en un susurro.


    —No, no lo fue. Lo lamento, yo no puedo perdonarte.


    —Por favor, Adolfo, yo…


    —Espera un momento —la volvió a interrumpir—. El hombre perdona las faltas cometidas a las normas y leyes escritas por el hombre. Mas tan solo Dios tiene el perdón sobre este tipo de actos y hechos del corazón, omisiones y pensamientos. Fuera de él, solamente…


    —¿Un sacerdote? —lo interrumpió ella a punto de llorar.


    Ahora la seriedad de Adolfo fue sustituida por una media sonrisa y le respondió:


    —Ellos no pintan nada para mí ni son necesarios en esto. Selene, ya te disculpaste, ahora eres tú quien tienes que lograr perdonarte a ti misma, si de verdad estas convencida de que tu comportamiento fue como para tener que pedir perdón.


    —¿Y tú?


    —Yo tan solo puedo disculpar tu lamentable equivocación de mujer, porque me hizo daño tu falta de confianza en mí. Sin embargo, porque lo comprendí fue que ya hace horas que te disculpé. No necesitas rezar un padrenuestro y un avemaría.


    Él se quitó el albornoz, lo dejó sobre una de las tumbonas y quedó con un corto bañador. Las pupilas de Selene reaccionaron por su cuenta, fuera de cualquier control voluntario y de su angustia. Él se metió en el jacuzzi.


    Selene se quedó allá unos momentos más. Luego dio la vuelta y entró, cerró la puerta de cristal y fue a su habitación.


    **


    Adolfo tenía los ojos cerrados, completamente relajado dentro del agua burbujeante. Los abrió al escuchar la puerta. Selene salió a la terraza. Iba cubierta también con su albornoz azul. Con una tímida sonrisa le preguntó:


    —¿Puedo meterme también?


    —Sabes que sí —respondió él.


    Ella se quitó el albornoz y quedó en bikini. Tuvo que haber sido el más pequeño que tenía; no podía ser de otra manera, porque si aquel no era el pequeño...


    El corazón de Adolfo le dio un acuse de recibo inmediato. Él hubiera deseado tener puestas en ese momento unas gafas de sol bien oscuras, porque sus ojos, libres y por su cuenta, recorrieron el cuerpo de ella sin poder evitarlo. Lo había deseado tanto que... Toda la indiferencia de antes desapareció junto con la apacible relajación que él tenía.


    Selene se volteó de espaldas para dejar el albornoz sobre una silla, con lo que le dio el callado gusto a él. Giró de nuevo, se fue acercando y resultó todavía peor para Adolfo, que la miraba desde abajo. Él no logró saber qué reflejó su cara que hizo que Selene sonriera cuando se metía dentro del agua.


    —¡Hum, qué rica! La temperatura está deliciosa y en su punto preciso, tal como me agrada. Con razón estabas tan relajado. Lamento perturbarte de esta manera.


    —Más lamento yo todo lo que has tardado en hacerlo.


    Selene se dejó deslizar y metió la cabeza dentro del agua. No llevaba ganas de mojarse el cabello; tuvo que hacerlo para que él no pudiera notar la satisfecha sonrisa que sus palabras le habían producido. Ahora sí que estuvo completamente segura de que la había perdonado.


    Emergió y quedó sentada frente a él, negligentemente recostada en el jacuzzi. Se quitó el cabello de la cara, se estiró un poco, de manera indolente, y su pierna izquierda hizo contacto con la derecha de él. Los dos las apartaron un poco.


    Ella cerró los ojos, nada más que para revivir con mayor intensidad aquel breve contacto. Lo había deseado muchas veces, aunque nunca pudo llegar a imaginarse que sería de aquella forma y en esas circunstancias. Le dijo:


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Selene, ¿por qué eres tan indecisa?


    —Yo no soy indecisa.


    —Pues en ocasiones te esfuerzas en parecerlo. No me vuelvas a preguntar si puedes preguntarme algo: hazlo, que entre nosotros las cortesías inútiles no sirven de nada. ¿De acuerdo?


    —Está bien.


    Ella se quedó callada y él le dijo:


    —¿Entonces? ¿Qué era lo que querías preguntarme? ¿O ahora estás indecisa de por dónde comenzar?


    Selene tuvo que sonreír ante aquello. Le dijo:


    —¿Por qué un hombre como tú está solo?


    —¿Solo?


    —Sin una mujer.


    —No estoy solo, estoy contigo.


    —Eso no. Quiero decir que no estás casado.


    —¿Por qué una mujer como tú no lo está?


    —Lo mío es porque… Yo… Yo no me veo muy propensa al matrimonio.


    —No es necesario. Podías tener una pareja estable. ¿Por qué razón no la tienes?


    —He cometido muchas equivocaciones con los hombres; no pego una. No respondiste a mi pregunta.


    —Yo lo estoy por la única causa por la que un hombre como yo puede seguir solo —dijo él.


    —¿No encontraste un amor? ¿Ninguna mujer ha sido capaz de amarte lo suficiente y llenarte?


    —Las hubo. Una fue capaz de amarme con todo su corazón y yo de amarla lo suficiente como para vivir con ella.


    —¿Entonces?


    —Yo sabía que ella no era la que estaba buscando.


    —Y nunca has encontrado a esa —dijo Selene.


    —Yo sí la encontré. Ella fue la que no me encontró a mí.


    —¿Cómo es eso?


    —Es como dos que van corriendo en la misma pista en sentidos contrarios. Por más que se encuentren y crucen una y otra vez en cada vuelta, no irán juntos jamás. Ella y yo nos cruzábamos una vez por semana y en ocasiones con menos frecuencia, pero nunca fuimos juntos en la misma dirección y sentido. En la vida no es suficiente con coincidir en el tiempo y el lugar.


    —¿Por qué no?


    —Tú y yo pudimos haber coincidido en Dublín el mismo día, hora y minuto. Quizás en St Stephen’s Green o en el Phoenix Park, en el Convention Centre o en la zona del Temple Bar. Posiblemente en el concurrido Thunder Road Café o en cualquier otro pub de los tantos. Pero quizás no hubiéramos coincidido en el mismo lugar de la barra o en la misma mesa ni nos hubiéramos visto. Incluso cuando nuestras miradas se hubieran cruzado durante un momento, quizás no hubiera saltado nada entre nosotros.


    —Ya —dijo Selene.


    —Y aun cuando yo hubiera quedado prendado de ti en ese encuentro de miradas, tú podrías no haber sentido nada y seguido tu camino. Como te digo: la coincidencia de tiempo y de lugar no es suficiente. Ya no solo si no compartimos el mismo vagón, sino si resulta que los dos tenemos pasaje de tren a un destino distinto —dijo él.


    Selene jugaba moviendo el agua con las manos. Le dijo:


    —Yo estoy segura de que ha habido alguna mujer que haya deseado seguir tu mismo camino, y también ocupar el asiento junto a ti en el tren de la vida.


    Adolfo exhaló con fuerza y miró hacia los lados. Sonrió con cierta tristeza.


    —Sí, ha habido alguna que otra; particularmente la última, una gran mujer. A todas ellas las amaré siempre.


    —¿Y eso?


    —Selene, si se ha amado a una persona no es posible dejar de amarla. Al menos yo lo creo imposible o no fue amor. Porque el amor no es algo que pueda morir o ser dividido. El amor es un peculiar sentimiento afectivo que tiene una característica matemática aditiva única.


    —¿El amor llevado a matemáticas? Nunca lo había escuchado. ¿Cuál es esa característica matemática del amor?


    —Que se puede sumar y multiplicar, pero no se lo puede restar ni fraccionar. Un padre no divide su amor entre cada uno de sus hijos. El amor que siente por el primero lo multiplica para cada uno, sean la cantidad que sean y sin restarles nada; todo lo contrario, sumando más y más amor con cada hijo. Eso mismo sucede hacia cualquier persona, animal o ser vivo. La gran magia del amor es que no sufre el menor desgaste, siempre contarás con la dotación completa para dar; como la leche materna. Esa última y gran mujer a quien le di mi amor fue el siempre riesgoso nido de un ave de paso.


    —¿Quién de los dos fue esa ave?


    —Yo.


    —¿Por qué dices que siempre es riesgoso?


    —Porque a la hora de levantar el vuelo habrá uno de los dos que saldrá más herido —dijo Adolfo.


    —¿Fue eso lo que ocurrió en este caso?


    —Ese nido me hizo mucho bien y tengo un enorme sentimiento de gratitud y de amor hacia ella, porque por su parte fue un amor completamente desinteresado y muy hermoso, en entrega total y sin posesión. Porque solamente en entrega total es que se da el amor, sin importar que sea para un día, para un año o para toda una vida. Ella fue quien resultó más herida.


    —¿Por qué fuiste un ave de paso? —preguntó Selene.


    —Porque, lamentablemente para los dos, yo sabía muy bien que no era la mujer que buscaba. Ella también lo sabía.


    Selene se quedó pensativa jugando con el agua.


    —¿Quién fue la mujer que tú buscabas y encontraste, pero ella a ti no?


    Él quedó mirando, en actitud evocadora, la blanca pincelada que un avión dejaba marcada sobre el lienzo azul de un cielo libre de nubes, por encima de España. Le dijo:


    —Ella es la mujer más inteligente, más hermosa y dulce que yo me haya echado a la cara. Es… Ella es un remanso de paz perfecto en todo, si acaso la perfección puede alcanzarse.


    —¿En todo?


    —Sí. Con decirte que no fuma y tampoco es de las que tiene el teléfono móvil pegado en la mano.


    Selene soltó una risita y preguntó:


    —¿Para ti son condiciones que forman parte de la perfección en una mujer?


    —En cualquier persona, mucho más en una mujer hoy en día y muchísimo más en aquella a quien darle mi amor.


    —¿Qué pasó con ese dechado de perfecciones?


    —Desapareció.


    Él se quedó observándola. Selene le preguntó:


    —¿Cómo que desapareció?


    —Tal y como las golondrinas desaparecen antes del invierno, desapareció un día y no la volví a ver ni a saber de ella. Fue una… lástima y… una enorme decepción.


    —¿Una decepción por qué?


    —Porque fue encontrar a la mujer perfecta que había buscado durante toda mi vida, y perderla de un momento para otro.


    Selene se pasó las manos mojadas por la cara y dijo:


    —Eso de ser perfecta en todo… es bastante difícil de entender para mí.


    —Lo era en los términos en que yo entiendo la perfección de una mujer, tanto físicamente como emocionalmente y también para desear tenerla como pareja permanente —aclaró él.


    —O sea: la mujer que se ajusta a tus gustos particulares.


    —A eso se resume casi todo en la vida. ¿No? Aunque, en este momento, me parece que debo de corregir algo aquella apreciación que tuve sobre ella.


    —¿Por qué razón?


    —Porque resultó ser más hermosa y perfecta físicamente, de lo que pude imaginarme por mucho que la idealizara.


    Los ojos de los dos se taladraron. Los de Selene sonreían brillantes por el agua y mucho más, y ella preguntó:


    —¿La echas en falta?


    —Sí, en cierta forma sí, muchísimo.


    —¿Qué sientes, que la necesitas?


    —No, no la necesito para nada. Yo podría seguir con mi vida tal como estoy. —La expresión de Selene mostró desencanto—. Sin embargo, aunque no la necesito para nada quisiera tenerla a mi lado para todo, absolutamente para todo y durante el resto de mis días. Porque sin ella la vida no es plena, sino media vida nada más, y hay momentos en que media vida y nada se convierten en lo mismo: un suplicio permanente.


    Los ojos y todo el semblante de ella volvieron a iluminarse y preguntó:


    —Dijiste que ella desapareció. ¿Se fue lejos?


    —¿Qué es lejos? Hay ocasiones en las que tener a alguien al lado es igual de lejos que mil kilómetros. Otras, al contrario, mil kilómetros de distancia se diluyen en la mente soñadora. No, ella no está lejos, ya no, pero…


    —Pero ocurre que no la tienes a tu lado —dijo Selene.


    —¡Oh, sí que la tengo! El destino o quien haya sido hizo que ella esté a mi lado, aunque no en la forma en que yo quisiera que ella esté. Porque a mi lado pueden haber muchísimas personas. Pero estar a mi lado es una cosa y entre mis brazos es otra muy distinta. Ahí es donde la quisiera tener: entre mis brazos junto a mi corazón y dentro de mi alma. Es solo que…


    —¿Qué?


    —Que se necesita que ella también quiera tenerme entre sus brazos, junto a su corazón y en su alma o de nada me servirá.


    —¿Porque de nuevo la habrás encontrado tú a ella, pero ella a ti no? ¿Es eso?


    —Exacto. Ya lo captaste —dijo él.


    Los ojos de los dos se miraban hasta el fondo y gritaban lo que solamente se puede decir a través de ellos. Selene preguntó:


    —¿Qué le pedirías si la tuvieras delante en este momento?


    Adolfo volteó a mirar a una gaviota que pasó y él quedó contemplando el cielo. Volvió a mirar a Selene de aquella misma manera profunda y respondió:


    —Le pediría que no juzgue mis acciones, sean las que sean, sin antes conocer mis motivos. Que no me barra de su patio como a una hoja seca. ¿No es preferible preguntar y saber con toda certeza que suponer lo que quizás no es? Le podemos causar daño a alguien por cualquier motivo. Pero no es lo mismo hacerlo sin intención alguna y muy a nuestro pesar, que con toda la intención.


    —Sí, es una enorme realidad —dijo Selene.


    —La base fundamental en una buena relación es preguntar y dar la oportunidad para las aclaraciones. A menos, claro está, que no exista confianza y sin la confianza mutua no hay relación que pueda enraizar, mucho menos florecer y perdurar. Yo no quiero una pareja si no hay confianza absoluta entre los dos, porque todo terminará mal.


    —¿Ella no dio ninguna muestra de interés hacia ti?


    —No.


    —¿No?


    —No —volvió a repetir él.


    —¿Estás tan seguro?


    —Si lo hizo no fue de una manera que yo pudiera interpretarla con claridad. Me parece que ella tenía otros intereses por aquellos tiempos; creo que un hombre. Por mi parte, lamentablemente, no fue sino una ilusión muy hermosa que yo estaba seguro de que no podía prosperar.


    —¿Una ilusión nada más?


    —Yo me enamoré profundamente de ella. —Ahora los ojos de Selene chispearon y su corazón la avisó de que estaba allí en el pecho—. El caso fue que había demasiado en mi contra para llegar a algo con ella.


    Selene se volvió a mover en el jacuzzi para cambiar de posición. Su pierna izquierda volvió a hacer contacto con la derecha de él. La dejó por un momento, la retiró de nuevo y preguntó.


    —¿Como qué?


    —Yo estaba muy apurado por buscarla y nací más de quince años antes o ella se retrasó. Luego tardé demasiado en encontrarla, demasiado. Las dos cosas se juntaron contra mí.


    —Quince o veinte años de diferencia entre un hombre y una mujer no son determinantes —dijo Selene.


    —Para muchos sí que lo son. Todo dependerá de la edad que se tenga y de la parte del mundo en la que se viva. Fuese por lo que haya sido, se vio agravado por el hecho de que el lugar de nuestros breves encuentros, por desgracia para mí, no era el más adecuado para conocerse bien ni para decir ciertas cosas. Yo no logré o no supe tocar su corazón, de la manera en que hubiera querido hacerlo como hombre.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Yo tengo la… mala costumbre de probar a la gente, de múltiples maneras. Con ella fueron varias. En una de ellas quise ir un poco más allá, como un sondeo para ver dónde estaba pisando. Ella, de una manera muy sutil y diplomática, me preguntó si yo no me estaría haciendo ilusiones que no eran.


    —¿Qué le dijiste tú?


    —Que yo no me hacía ilusiones, que podía tener la cabeza por sobre las nubes, pero que mis pies estaban muy bien afianzados sobre la tierra. Y así era: no me hacía ilusiones vanas y jamás le iba a decir que estaba enamorado de ella.


    El semblante de Selene se puso algo serio rumiando algún pensamiento. Le preguntó:


    —¿Cómo te resultaba ella?


    —Un hermoso remanso de paz y de armonía. Lamentablemente para mí, no había nada que yo pudiera hacer. Con aquella pregunta, me dejó muy claro que como hombre yo no tenía nada que buscar con ella. Usualmente es una mujer muy equilibrada, una perfecta balanza y por eso mismo segura de sí misma en muchos aspectos, aunque quizás sea un tanto insegura e indecisa en otros, quizás en los más importantes en una relación.


    Selene manoteó el agua y dijo en un arranque:


    —¡Yo no soy indecisa! ¡Tampoco fue eso lo que te quise preguntar aquel día! ¿Por qué lo entendiste todo mal?


    En los labios de Adolfo apareció una sonrisa que se hizo más amplia y los fue distendiendo. Selene no tuvo otro remedio que sonreír también. Las piernas de los dos se movieron y, al descuido, se encontraron de nuevo bajo el agua. Esta vez, sin embargo, ninguno de los dos las movió para quitarlas. Él dijo:


    —Sí, quizás haya ocasiones en que entiendo e interpreto mal todo. Estoy recordando la primera vez que te vi.


    —¿Qué entendiste mal ahí?


    —Nada. Estabas de pelirroja y te quedaba muy bien.


    —No me dijiste nada.


    —No me pareció adecuado decirle a una mujer que acababa de conocer en una biblioteca, que le quedaba muy bien aquel color sin saber si era su cabello natural o era teñido. Podría haber resultado una completa metedura de pata garrafal, más que un cumplido. Aunque quizás pudo haber sido preferible.


    —Sí, claro. ¿Hubiera sido un cumplido?


    —No, hubiera sido lo que a mí me pareció —dijo él.


    —¿Fue por eso por lo que fuiste a Irlanda?


    —En parte sí. Quise conocer a las verdaderas pelirrojas, que por España se venden bien caras. Por tu piel y de pelirroja, creo que pasarías muy bien por irlandesa, señorita O’doherty.


    Ella rio entre dientes, se mojó la cara y dijo:


    —Dices que naciste apurado por encontrarme. Es algo que no comprendo bien. ¿Lo supiste cuando me viste?


    —No te vi, te reconocí.


    —¿De qué me reconociste?


    —Selene, yo llevo muchos, muchos años soñando contigo y, como cosa curiosa, siempre tuviste el mismo rostro, los mismos ojos y la misma sonrisa; mas nunca te logré visualizar con un mismo color de cabello.


    Ella sonrió de nuevo y dijo:


    —Me lo he teñido muchas veces.


    —¿Por inconforme o por indecisa?


    —Y dale tú; yo no soy indecisa. Supongo que soy algo inquieta en eso. A las mujeres nos gusta variar.


    —Es que de un color para otro cambiáis completamente, parecéis otra distinta. Tenéis esa facilidad.


    —¿Y los hombres qué? Vosotros os podéis dejar el bigote o distintos tipos de corte de barba, y también cambiáis por completo —dijo Selene.


    —No me había detenido a pensar en eso. ¿Cuál es tu color natural?


    —Este.


    —Pues es el que más me agrada.


    Las piernas de los dos se movieron muy despacio. No fue para apartarse, sino para sentir el roce de la piel suavizada por el agua, que le da ese matiz más sensual. Los dos se hicieron los que no se daban cuenta. Ella dijo:


    —Tengo hambre.


    —¿Hambre de qué?


    Selene sonrió con igual picardía que él y dijo:


    —De comida. No desayuné casi nada.


    —Yo tampoco. Fui al Magnolia Kitchen y apenas logré tomar un café y una tostada. Aprovechemos ahora que una parte de los pasajeros están en tierra, y que a esta hora no suelen ir muchos a comer.


    —Vale.


    Adolfo se levantó primero y salió del jacuzzi seguido por los ojos de Selene. Se puso su albornoz, agarró el de ella y esperó. Selene sonrió muy complacida y salió del agua regalándole los ojos, que la volvieron a recorrer de arriba abajo hasta la última gota. Él la ayudó a ponerse el albornoz y ella, armada ahora de decisión, le dijo:


    —Nunca dijiste que me amabas.


    —No, no lo dije ni lo iba a hacer. Pero te escribí una novela.


    —La que lleva ese título ¿fue para mí?


    —Sí. En ella te lo dije.


    Adolfo abrió la puerta para que ella pasara.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    Una botella de cava


    Adolfo se volvió a vestir de blanco. Selene, recordando lo que le dijo Galilea, se puso un pantaloncito corto y una camiseta de tirantes con bastante escote, ambos en blanco también. Tomaron el vermut y almorzaron en el Copacabana. Regresaron a la suite y luego bajaron a caminar por la cubierta catorce. En la popa quedaron un rato observando a los que estaban en la pared de escalada, y se rieron con las caídas y gritos de algunos; que en realidad no llegaban a caer, ya que quedaban colgando de la cuerda de seguridad y descendían suavemente.


    Al lado había dos piscinas para simulación de surf, a las que llamaban el Flow Rider. En cada una podían estar un par de surfistas a la vez. Allí sí que rieron con las caídas de los menos hábiles, que era la mayoría. Selene dijo:


    —Eso sí que nunca lo he practicado. Aunque me parece que en cuanto al equilibrio no ha de ser muy diferente al skateboard. Supongo que es como patinar en el suelo y patinar en hielo.


    Él dijo:


    —A mí me parece que sobre hielo es bastante más difícil.


    —¿Por qué lo crees?


    —Porque no son los patines los que se mueven, sino el hielo.


    Selene se echó a reír:


    —¿Cómo se va a mover el hielo?


    —Sé que no, pero es la impresión que me da —dijo él.


    —Podemos ir a patinar a la pista de hielo, una tarde de estas.


    —Sí, podríamos ir. En ese caso será mejor que practique antes en la pista de patinaje cubierta de la Riviera delle emozioni. Porque no agarro los patines desde el verano pasado.


    —¿Cuáles usas tú, los lineales o los paralelos convencionales?


    —En línea.


    —Yo también. Pues con esos resulta una experiencia muy similar a patinar en hielo, no debieras de tener ningún problema.


    —Espero que no. No quisiera tener una mala caída y pasarme el resto del viaje con algo enyesado.


    Selene soltó la carcajada y dijo:


    —Qué trágico lo pones. ¡Huy esa chica! ¡Qué revolcada le dio el flujo de agua! ¿Viste? Ese es el lado más fuerte. La pobre casi se queda sin la parte superior del biquini por no llevar tirantes. No, que va, para meterme ahí tiene que ser con un bañador entero, y si es en bikini usar un top deportivo con tirantes.


    —¿Qué te preocupa? —preguntó él.


    —Eso mismo: quedarme sin la parte de arriba.


    —Tranquila, que nadie te miraría.


    La sonrisa que él tenía decía todo lo contrario y Selene le dijo burloncilla:


    —Tú mirarías para otro lado, ¿no?


    —¿Yo? Por supuesto.


    —Si no has hecho más que mirarme las piernas y el escote. ¿O crees que no me he dado cuenta? No te creo que digas que no mirarías si quedo desnuda.


    —Claro que no. —Él sonrió más y aclaró—: Claro que no me iba a perder ese espectáculo por nada.


    Selene soltó una risita.


    **


    Siguieron hacia el Aqua Park en el centro del buque. Un grupo estaba muy divertido haciendo ejercicios aeróbicos al ritmo de una alegre música. Seguían las indicaciones de un monitor que les mostraba y decía lo que tenían que hacer:


    —¡Las manos arriba, tres pasos adelante, ahora a los lados y de nuevo atrás: un, dos, tres!


    —¡Un, dos tres! —gritaban los otros.


    —Ven, que se ve divertido —dijo Selene.


    Lo agarró por la mano y se unieron al animado grupo. El monitor decía:


    —¡Manos en la cintura, caderas en círculos y mirando al cielo! Vamos, no tengan miedo de romperse el cuello. ¡Ahora una vuelta y palmada! Dos pasos adelante, dos hacia la izquierda y uno atrás; ahora a la derecha, un paso atrás y un salto al aire. ¡Bicicleta estática! ¡Más rápido! ¡Sprint, sprint! ¡Giro por la derecha y tres pasos al frente! ¡Cinco, seis, siete!


    —¡Cinco, seis, siete! —gritaron todos.


    —¡Un giro por la izquierda, los brazos en alto y mover la colita! ¡Vamos, con brío, como un patito sacudiéndose el agua!


    Adolfo estaba muy risueño mirándole el trasero a Selene con sus pantaloncitos cortos. Ella lo pillo y le dijo:


    —¿Qué haces mirándome?


    —Me gusta la forma en que mueves esa cola de patito.


    —¡Mueve tú la tuya, que te quiero ver! —dijo ella dándole una nalgada y riendo.


    Un rato después, con los cachetes sonrosados, algo sudorosos y reventando de risas, terminó aquella sesión de aeróbicos.


    —Fue muy divertido. Mueves bien la colita —dijo ella.


    —Tú la mueves mucho mejor —dijo él.


    —Vamos a tener que ir a las clases de baile que suelen dar en las noches. Enseñan distintos ritmos. ¿Qué te parece?


    —Me parece perfecto.


    Siguieron caminando. Por encima de las piscinas pasaban algunos lanzándose en el tirolina. Por los tubos de los tres altísimos toboganes: uno amarillo, otro azul y el otro rojo, que se retorcían uno sobre otro, salían disparados gritando. Él preguntó:


    —¿Por qué casi todos gritarán cuando se lanzan?


    —¿Qué te extraña? ¿Tú no gritas cuando te lanzas desde tan alto o en las grandes caídas de las montañas rusas? ¿O nunca te has montado en ellas?


    —Sí que lo he hecho. Pero por más que me resulte aterrador no grito. No es algo normal en mí.


    —Entonces eres bien raro.


    —Pues lo seré. ¿Qué te gustaría hacer ahora?


    Selene dijo:


    —De actividades deportivas ninguna en este momento. Con esta sesión he tenido suficiente. Hace bastante tiempo que no hacía aeróbicos.


    —¿Y otra cosa?


    —Brindar.


    —¿Por qué quisieras brindar? —preguntó él.


    —Por las cosas sencillas e inolvidables. ¿Qué tal por el agradable baño que tuvimos en el jacuzzi y porque no sea el último?


    Los ojos de los dos volvieron a decirse sus más íntimos secretos y a gritarse sus anhelos. Solo que todavía no han creado una aplicación para el teléfono móvil, que pueda interpretar esas miradas y traducirlas a palabras.


    Selene, con toda su sensibilidad e intuición de mujer bastante opacadas todavía por sus angustias y temores, no logró comprender la complejidad de la mirada de él.


    Adolfo, muy a pesar de su fino sentido de escritor, tampoco logró entender todo lo que los ojos de ella decían, aunque le gustó y preguntó:


    —¿Qué tal si lo hacemos al lado de El Gran Gatsby?


    —¿Al lado? Bueno, sí, me parece bien.


    ***


    Bajaron a The Great Gatsby Wine & Piano Bar y al lado, en Le Champagne Bar, se sentaron en una mesa para dos junto a una de las ventanas. Ella dijo:


    —Al lado, claro. Ya veo que no brindaremos con vino.


    —Aquí solo sirven champaña y cavas. En el champán no me va esa acidez que tiene en el fondo; prefiero el cava. —Como ella sonrió le preguntó—: ¿Qué es lo que te hace gracia?


    —Que por eso mismo es que yo no suelo beber champán y me agrada más el cava también —dijo Selene.


    —¿Sí? Pues mira qué bien, coincidimos en eso también.


    —Sí, ya tenemos algo más en común. ¿Qué tipo prefieres tú?


    —Eso depende del momento y el con qué. Por lo general, para beber así solo me van bien los brut nature o los brut. Eso no quiere decir que desdeñe los extra secos y los secos, por supuesto. Los más dulces no me van tanto.


    —¡A mí también me gustan más el nature y el brut! Para bebidas dulces sin acompañar a nada, prefiero mejor un vino moscatel o una rica mistela —dijo Selene.


    —A mí me encanta la mistela.


    —¿Ves? Ya te estás copiando.


    El camarero les preguntó:


    —Buenas tardes. ¿Qué desean tomar?


    —Buenas tardes, queremos un cava —dijo Adolfo.


    Selene le preguntó:


    —¿No necesitas llamar al señor Bourdeu?


    —No. En esto estoy muy claro. Por favor, nos trae una botella de Freixenet Cuvée D. S. Gran Reserva. Preferiblemente del 2006 o 2007. ¿Lo tendrán?


    —Sí, señor, tenemos los dos, así como la del 2013.


    —Magnífico, tráigame el Gran Reserva 2006.


    Adolfo le entregó su tarjeta y el mesonero se alejó.


    —¿No prefieres más la Codorníu, Gramona, Recaredo, Sumarroca, Torelló u otras buenas bodegas? —preguntó Selene.


    —No tengo nada en contra de ellas, ni estaría en capacidad de evaluar si una es mejor que la otra en cavas, porque no he hecho catas. Conozco más el Freixenet y me va bien con él.


    —¿Por qué elegiste ese cava en especial?


    —Pertenece a la línea Cuvées de Prestige de Freixenet. Es un brut poco dulce. Está elaborado con uvas de las tres variedades de vides autóctonas del mediterráneo catalán, que se utilizaron originalmente para la elaboración de los cavas.


    —¿Y esas crípticas siglas D. S?


    —Porque ese cava fue creado como un homenaje a Dolores Sala, la esposa de Pedro Ferrer. Se elabora nada más que con las uvas de sus viñedos y solamente en las mejores añadas. Uno siempre va sobre seguro con la reserva Cuvée D. S.


    —Desconocía esos detalles. ¿Algún capricho con que sea del 2006 o del 2007? ¿Alguna novia de esas épocas?


    Adolfo sonrió por la expresión de ella.


    —No hay ninguna novia de esos años y tampoco es capricho. Luego de la cosecha de uvas de 1983, solamente las de los años 2000 y quizás el 2001; el 2006, 2007, 2008 y 2013 son consideradas como excelentes para el cava.


    —¿No muy buenas cosechas, sino excelentes?


    —Exacto. Además, ese tiempo le da al cava una crianza magnífica de gran reserva —dijo él.


    —Pues ya te lo diré cuando lo pruebe, porque los que yo suelo beber suelen ser cavas jóvenes y nunca he pedido uno por años. El señor Bourdeu como que te catalogó muy bien.


    —¿En qué sentido?


    —Que sabes más de lo que das a entender —dijo Selene.


    —Tú también, de modo que estamos igual en eso.


    —¿A qué te refieres?


    Adolfo le regaló una sonrisa más y dijo:


    —Permíteme callar por ahora y disfrutar, por adelantado, del conocimiento de algunos de esos secretos tuyos que intuyo.


    Llegó el camarero llevando una bandeja con las copas y la hielera con la botella. Adolfo firmó el ticket de caja.


    —Que la disfruten —dijo el hombre y se alejó.


    —¿Nos vamos a beber una botella completa entre los dos?


    —Haremos el intento, aunque no es imprescindible.


    Adolfo sirvió el dorado y espumoso líquido en las dos características copas largas que la correcta cata de ese vino exige, y le entregó una a Selene. Ella observó el líquido y comentó:


    —Hace una linda corona de espuma y tiene muchas burbujitas pequeñas. Me agrada el color.


    —¿Cuál será nuestro brindis de esta tarde?


    —Yo brindo por estar aquí contigo —dijo ella.


    —Me parece que yo no podría pedir un mejor motivo.


    —¿Por qué otra cosa más brindarías también?


    —Por el hecho de que aquella Selene se encuentra aquí conmigo ahora.


    —¿Qué Selene es esa?


    —De la que me enamoré hace años y desapareció, y de quien todavía estoy enamorado y no he podido olvidar.


    Los dos tintinearon sus copas y bebieron sin dejar de mirarse.


    En el corazón de Selene, aquellas últimas palabras sonaban como castañuelas revoloteando al viento. Ella había pensado que era mucho el hecho de qué él se lo hubiera dicho en el jacuzzi, aunque hubiera sido hablando en tiempo pasado que, aunque era nada, ella no se lo esperaba ni pensaba que podría llegar a escuchárselo jamás. Que él se lo repitiera ahora, otra vez y confirmándolo en presente, ya estaba significando mucho. ¿Por qué sentía ganas de llorar y de reír?


    —¡Hum! Este cava está delicioso, realmente delicioso; qué sabor tan divino. Qué lástima —dijo ella.


    —¿Por qué?


    —Por no haberlo probado antes. A tu lado estoy descubriendo… placeres nuevos que me resultan muy gratos.


    La mirada de ella y la sonrisa en sus labios llevaron el sentido de la expresión placeres nuevos muchísimo más allá de las simples palabras.


    —Yo también los estoy descubriendo —dijo él.


    —Tú ya lo habías bebido.


    —La complejidad de un buen cava produce sensaciones y placeres que varían mucho, no solo dependiendo de con qué se acompaña, sino de con quién y cómo. Aunque los que yo estoy descubriendo ahora no son por el cava en sí.


    —¿Y por qué son?


    Adolfo dijo:


    —Por el simple hecho de contemplarte.


    Selene colocó los brazos sobre la mesa y se inclinó hacia él, quien hizo lo propio y sus ojos se fueron hacia el inicio del caminito entre sus senos, que la escotada camiseta blanca de ella dejaba ver y marcaba bien. Ella se dio cuenta de la dirección que tenía la mirada de él. Esta vez, sin embargo, a diferencia de aquella otra en el tren, no sintió el impulso de cubrirse. Bajó la vista a la copa y no quitó la sonrisa. Le preguntó:


    —¿Nada más que por eso?


    Sus ojos volvieron a levantarse hacia él. Adolfo supo perfectamente que ella lo había notado, sonrió y dijo:


    —Hay quienes disfrutan mirando un cuadro o una estatua. Para mí, contemplarte a ti es como descubrir un nuevo matiz en los colores del arcoíris, es encontrar la octava nota musical y llegar a percibir la división de una en treinta y seis semitonos. Estar a tu lado y contemplarte es obtener la inspiración perpetua. Simplemente con estar a tu lado es ya un remanso de paz y de sosiego para mí, en el que quisiera permanecer sumido durante toda la vida.


    Selene se llevó la copa a los labios. Conseguía el tiempo necesario para paladear aquellas palabras y las miradas de él, con mucha más satisfacción que el propio cava. Le preguntó:


    —¿Y eso es solamente por contemplarme?


    —Ya ves. Quién sabe los placeres qué habrá más allá de la simple contemplación estática.


    Selene comprendió perfectamente y sonrió.


    La animación de confidencias en aquella conversación fue creciendo y se hizo más íntima, en la misma medida en que el cava fue menguando en la botella, copa a copa.


    Si hay muchas maneras de romper el hielo entre dos personas, aquel cava, unido a la buena disposición de los dos, resultó ser todo un rompetémpanos.


    Fue una hora completa de confidencias, de insinuaciones a medias y también de tiros directos, miradas y pestañeos; de sonrisas, risas y también de chistes, bromas, dichos y banalidades sin importancia. Fue tan solo por el placer de conversar y estar juntos, que era lo que ambos estaban disfrutando con mayor intensidad. El tema terminó resultando lo de menos.


    —¿Te diste cuenta? —preguntó él.


    —¿De qué cosa?


    —Nos hemos bebido la botella completa.


    —Sí, qué locura. Lo estoy notando, te diré. Yo como que de aquí voy directo a tomar una siesta —dijo ella.


    —Vamos a caminar, anda, para ayudar a que el alcohol se diluya. Eso nos irá despejando.


    —¿Me ayudas a levantar?


    —Yo te iba a pedir lo mismo.


    La risa de Selene se escuchó en todo el salón.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    Unas canciones muy bailables


    Subieron a la cubierta catorce. El grupo estaba reunido en el mismo sitio que el día anterior, cerca de la piscina mayor.


    —Buenas tardes —saludó Adolfo.


    Todos respondieron. Paolo Salvatore se puso en pie y saludó a Selene de manera muy solícita.


    —Buenas tardes, Selene, ¿qué tal estás?


    Ella le devolvió la sonrisa.


    —Muy bien, Paolo, gracias; intentando diluir el licor de una botella de cava que nos hemos bebido.


    —¿Te gusta el cava?


    —Con Adolfo más.


    —¿Tus gustos dependen de con quién estás?


    —Eso influye mucho y es determinante. El mismo gusto puede hacerse más intenso con la persona correcta. Veo que hoy estáis también muy divertidos cantando.


    —Es una buena manera de pasar el rato.


    —¿Nos acompañáis? —preguntó Andy.


    —Sí, claro —dijo Adolfo sentándose con Selene.


    —Gracias por venir —le dijo Donatella.


    —No me lo perdería. Por lo que veo, hoy hay más instrumentos que ayer. No me diréis que el posgrado que estabais haciendo era en composición musical.


    —No, fue en economía —dijo Dimitri.


    —De modo que Svetlana y tú sois trompetistas.


    —Sí. Donatella aseguró que vendrías esta tarde, así que nos armamos con nuestros instrumentos. Sveta trae consigo su trompeta piccolo porque es pequeña, además de que a ella le gusta ese instrumento. Yo tengo esta pTrumpet.


    —No había visto una de esas nuevas trompetas plásticas. Ese color negro es sobrio y llamativo a la vez. ¿Qué tal resulta?


    —A mí me agrada su sonido, es fácil de llevar cuando viajo y, por su precio, si se me pierde no es como para ponerme a llorar.


    —¿Me la permites? —Dimitri se la dio—. ¡Huy, qué liviana es! ¿Me dejas probarla?


    El otro asintió. Adolfo sopló unas notas de prueba, realizó una escala, un trozo de una pieza musical rápida y luego una parte de la conocida Fly me to the moon. Sacó el pañuelo, limpió la boquilla, le devolvió la trompeta a Dimitri y le dijo:


    —Tiene buen sonido y los pistones deslizan de una manera muy suave. Es una delicia. Parece que ya no queda nada que no sean capaces de hacer con plásticos.


    —Sí, resulta un trompeta muy agradable. Estoy muy contento con ella —dijo Dimitri


    Donatella tenía de nuevo el bongó y Adolfo le preguntó:


    —¿Ese es el tuyo?


    —El instrumento que yo toco es complicado para andarlo llevando de acá para allá —dijo ella.


    —¿Es un chelo o un contrabajo?


    —Una pesada arpa clásica de concierto. Tengo también una eléctrica y me gusta el sonido, aunque es más de lo que yo quisiera meter en la maleta, y todavía resultaba demasiado grande para añadir un bulto más al equipaje.


    —Sobre todo cuando viajas con cinco maletas —dijo Paolo.


    Adolfo les preguntó a Chantal y a Jean Philippe:


    —¿Vosotros tocáis el violín clásico nada más?


    —Yo tengo también uno eléctrico que me encanta —le respondió Chantal.


    —Magnífico, esto se pone interesante. ¿Tú no tocas ningún instrumento, Françoise?


    —Sí, el violonchelo. Hoy me conformo con la charrasca.


    Doménica le pasó su guitarra española a Adolfo y ella se quedó también con una charrasca.


    —¿Qué quieres tocar hoy? —le preguntó Peter.


    Todos ellos estaban tomando café y Adolfo preguntó:


    —¿Os gusta el café?


    —¡¡Sí!! —fue la respuesta unánime.


    —¿Pues qué tal algo alegre, caribeño, aromático y con bastante cafeína? —preguntó Adolfo.


    —¿Qué puede ser eso? —preguntó Svetlana.


    —La canción Moliendo café. ¿La conocéis?


    —¡Yo sí! —dijo Donatella—. Es preciosa para tocar en arpa, porque del arpa del venezolano Hugo Blanco fue que salió.


    —Yo también me la sé —agregó su prima Doménica—. En Italia la conocemos porque la popularizó Mina, allá en los inicios de los sesenta, y con lo cafeteros que somos.


    —Yo pensé que tú eras más de interpretar al arpa los temas clásicos —le dijo Adolfo a Donatella.


    —Eso es porque todavía me conoces muy poco. Dame tiempo y oportunidad para mostrarte quién soy y lo que me gusta.


    Donatella dio una rápida mirada a Selene que, a diferencia de la enfadada seriedad del día anterior, ahora no dejaba de sonreír. El reconocimiento del amor de Adolfo le infundía nuevos ánimos y optimismo. El cava también estaba ayudando.


    Como casi todos conocían la canción comenzaron a tocarla. Françoise y Doménica hicieron un buen trabajo con las charrascas. Donatella se esmeró percutiendo su bongó y ella y Doménica cantaron con Adolfo. Los demás hicieron el coro. Las trompetas de Dimitri y Svetlana destacaban en fuerza por sobre los demás instrumentos. La gente, al igual que el día anterior, no tardó en ir acercándose para escuchar y no faltaron los que cantaron también. Los aplausos no se hicieron esperar cuando finalizaron.


    —Muy buena, estuvo buenísima —dijo Doménica.


    —Sí, fue muy divertida —dijo Dimitri.


    Adolfo dijo:


    —Esas trompetas sonaron muy bien. Pues sigamos en Venezuela. ¿Conocéis la canción de Caballo viejo, de Simón Díaz?


    —Yo sí —dijo Donatella.


    Chantal dijo:


    —Nosotras hemos escuchado la versión de Julio Iglesias.


    —Nosotros también —dijo Svetlana.


    —Pues resulta más que suficiente. Vamos con ella y entrémosle con un alegre toque de flamenco.


    De nuevo, todos pusieron su mejor empeño y entusiasmo. El resultado contagioso fue similar al de la canción anterior y los aplausos no fueron menos. Adolfo le dijo a Peter:


    —Ha sido un buen acompañamiento.


    —Gracias, tú le diste mucho mejor.


    —Donatella, tocas muy bien el bongó, tienes buen ritmo, pareces caribeña. Si eres igual de buena con el arpa me encantará escucharte —le dijo Adolfo.


    Aquello le sentó muy bien a ella que, con la mayor de las picardías en los ojos y en su sonrisa, le preguntó:


    —¿Esa canción se te aplica en algo? —Él puso una expresión interrogante y ella dijo—: ¿Tú te desbocas cuando te montan y te sueltan las riendas?


    —La canción se refiere a un corazón amargado y el mío no lo está —dijo Adolfo muy sonreído.


    —¿Me vas a dejar con la intriga?


    —Donatella, vive la intriga, pero no indagues. ¿No es eso lo que se dice?


    Svetlana, Chantal y Françoise intercambiaron sonrisas. La de Selene competía con el reflejo del sol sobre el agua de la piscina.


    —Démosle a otra —pidió Peter.


    —Sigamos con los ritmos caribeños. ¿Os sabéis Moralito?


    —¿La de Carlos vives? —preguntó Doménica.


    —Esa misma.


    —Donatella y yo sí. Le hemos bailado bastante.


    —¿Te refieres a La gota fría? —preguntó Peter.


    —La misma.


    —Entonces Andy y yo la conocemos.


    —Y yo también —dijo Paolo.


    —¿Y vosotros? —pregunto Adolfo.


    —En Rusia oímos la radio también y escuchamos esos ritmos, ¿qué te crees? —dijo Dimitri.


    —¿Podéis suplir al acordeón y la flauta con las trompetas?


    —Me parece que podemos intentarlo.


    —¿Pues qué estamos esperando? Que esos coros se escuchen en todo el buque.


    Las guitarras entraron seguidas por el bongó de Donatella y las charrascas, luego los violines y Adolfo comenzó a cantar.


    Aquel pegajoso vallenato soliviantó los ánimos ya alborotados de los pasajeros más bailarines, que disfrutaron de lo lindo, así como muchos otros que también hicieron los coros.


    Los aplausos y gritos premiaron nuevamente aquella interpretación. Adolfo dijo:


    —Ya que hemos calentado sigamos con los temas alegres y bullangeros del otro lado del Atlántico. Puesto que decidisteis embarcar en este crucero para disfrutar y vivir la vida loca durante un mes, ¿qué tal si le damos a Livin’ la vida loca?


    —¿La de Ricky Martin? —preguntó Andy.


    —La mismísima.


    Donatella, siempre con su sonrisa provocativa y sin dejar de merendarse a Adolfo con los ojos, dijo:


    —Me parece bien después de la noche loca de Enrique Iglesias de ayer.


    Su prima y las otra se rieron.


    —¿Pues a qué estamos esperando? A ver cómo se portan de nuevo esas fabulosas trompetas.


    —Vamos con todo, que me estoy divirtiendo —dijo Svetlana.


    —Arranquémosle —añadió Dimitri.


    —Y ese bongó que no pare —pidió Adolfo.


    —¡Hasta que queme! —gritó Donatella.


    —¡Que esas charrascas saquen chispas!


    —¡Vamos con todo! —dijeron Doménica y Françoise.


    —¡Pues vamos: un, dos, tres!


    Con excepción de Selene que sonreía radiante y no cantaba, no faltó uno solo del grupo que no cantase la letra o hiciese el coro. Los espectadores iban en aumento, tanto en los alrededores de la piscina como en la cubierta superior. De nuevo hicieron coro muchos de ellos, y algunas parejas más se unieron a los bailarines anteriores en la cubierta techada de estribor. Los aplausos fueron masivos cuando terminaron.


    **


    Poco más allá, Galilea y Lucrecia estaban en su mesa favorita con un libro delante, tomando un poco de sol y bebiendo café. Lucrecia dijo:


    —Si es que me dieron ganas de bailarla.


    —¿Qué te crees? A mí se me movió el esqueleto. Adolfo tiene la virtud de entusiasmar cuando canta, resulta contagioso. ¿No te parece?


    —Sí, se entrega en cada canción. Escucha cómo todos cantan con él. ¿Estás viendo a Selene? Está distinta que ayer.


    —Fue lo primero que noté. No ha perdido la sonrisa y eso es muy positivo —dijo Galilea—. Uno, porque le está plantando cara a Donatella en su mismo terreno. Lo otro es porque estoy segura de que arregló su desliz con Adolfo.


    —¡Ay, qué recuerdos! No hay como una pelea de pareja para luego tener una buena reconciliación en la cama —dijo Lucrecia.


    Galilea soltó la carcajada y dijo:


    —Sí, es cierto. Yo no me atrevería a asegurar que eso haya sucedido entre ellos. Lo que sí me parece es que lograron acercarse de otra manera igual de válida. Los dos van pisando poco a poco y algo más sobre seguro.


    **


    Donatella le preguntó a Adolfo cuando finalizaron:


    —¿De verdad que cantas nada más que en la ducha?


    —Y en la bañera también, es más cómodo —dijo él.


    —Pues no estás ni en la ducha ni en la bañera.


    —¿Cómo que no? Esa piscina es una bañera bien grande y estoy prácticamente al lado.


    —¡Ah, qué interesante! De modo que a ti el agua te resulta… excitante. ¿Y el aguardiente no te enciende?


    —No necesito el licor para esto ni para otras cosas. Yo prefiero estar en completo control de lo que hago y, sobre todo, de poder recordarlo cuando despierte, si no ¿para qué? Los recuerdos pueden llegar a ser muchísimo más deliciosos y perdurables que el simple momento.


    Donatella le regaló su sonrisa más esplendorosa y dijo:


    —Me encantan los momentos placenteros y perdurables.


    —¿Tú no participas? —le preguntó Paolo a Selene.


    —Yo no canto.


    —¿Qué importa? Yo canto fatal, pero el asunto aquí es gritar y participar.


    —No me atrevo. Disfruto igual viendo y escuchando. Vosotros os lo montáis bien.


    —Pues hubieras visto las que armábamos durante las noches y fines de semana en la universidad.


    —¿Le damos a otra? —preguntó Peter.


    —¿Por qué no? ¿Qué tal Sofía? —dijo Adolfo.


    —¿Cuál es esa? —preguntó Andy.


    Chantal dijo:


    —Con ese nombre he escuchado una de Álvaro Soler.


    —Sí, yo también —dijo Françoise.


    —A esa misma me refiero —dijo Adolfo.


    Tocó un poco, silbó y cantó la primera estrofa. Svetlana dijo:


    —¡Sí, sí, ahora la recuerdo! ¡Sí que la conocemos!


    —Sí, nosotros también, está muy buena —dijo Peter.


    —Perfecto, arranquemos: ¡un, dos, tres! —dijo Adolfo.


    Se fueron con la canción y aquello fue el acabose. Salvo algunos niños y unas pocas personas mayores, ya no quedaba nadie en las piscinas, tomando el sol en la cubierta superior ni sentado por las mesas. Parecía que todos estaban allí amontonados y repartidos entre las dos cubiertas. Esta vez fueron todavía más los jóvenes que bailaron y montaron coreografías improvisadas. Selene se llevó las manos a la cara y dijo riendo:


    —¡Qué locura!


    Cuando finalizaron la pieza fue una sola gritería de felicitaciones y aplausos. Un joven de unos veinte años le preguntó a Adolfo:


    —¿No eres tú el escritor Adolfo Monterrubio?


    Él puso un dedo frente a la boca y dijo:


    —No me descubras.


    Una muchacha gritó:


    —¡Huy, sí que es él, es Adolfo Monterrubio el escritor!


    —No lo grites —pidió él.


    El muchacho de antes dijo:


    —No sabía que también cantabas y tocabas.


    —Yo tampoco —dijo Adolfo haciéndolos reír.


    —¿Eres tú el autor de Los sueños del Nilo y de Nunca dije que te amaba? —le preguntó Doménica.


    Adolfo le dio una mirada a Selene que sonrió y bajó la cabeza. Aquello no le pasó desapercibido a Donatella ni a las otras. Él le respondió a Doménica:


    —Me parece que sí.


    —Vaya por Dios, qué sorpresa tan buena.


    —¿Las has leído?


    —Sí.


    —Yo también —dijo Chantal.


    —Y yo —añadió Françoise—. Acabo de terminar la de Un amor de dos mundos. Espero por la continuación. ¿Cuándo la van a publicar?


    —La estoy terminando aquí —dijo Adolfo.


    —¿También la van a traducir al francés? —preguntó Chantal.


    —Sí, aunque esta vez tardará un poco en salir, porque lo hará Selene y primero la esta traduciendo al árabe.


    —¡Ay, qué bien! ¿Me cuentas algo sobre ella?


    Chantal lo preguntó a Selene moviendo las cejas arriba y abajo con toda picardía. Esta rio y le dijo:


    —No lo esperes.


    —Qué lástima.


    Donatella, que ahora observaba a Adolfo con más atención, le dijo:


    —Eres todo un cúmulo de sorpresas. Me gustaría conocer todo lo que escondes.


    —A mí también —dijo él.


    Tanto Donatella como su prima sonrieron, porque aquello podía tomarse de muchas maneras. Donatella quiso salir de dudas y preguntó:


    —¿También qué?


    —También me gustaría saber qué es todo lo que escondo.


    Chantal rio y la sonrisa de Selene batió el récord.


    —Eres muy ocurrente y evasivo —dijo Dimitri.


    —Todos tenemos algo que esconder, ¿no?


    La sonrisa de Donatella deslumbró ahora y respondió:


    —Depende para quién sea. Yo para ti estoy dispuesta a sincerarme y abrirme por completo sin ocultarte nada.


    —Eso me va a dar mucho en qué pensar —dijo Adolfo.


    —Yo ya no dormiría —dijo Paolo.


    Donatella le dijo a Selene:


    —Así que tú eres la traductora de sus novelas. ¿Y qué otra cosa más eres para él? ¿Eres parte de su inspiración?


    Selene comprendió muy bien la pregunta, al igual que la entendieron los demás. Sin perder la sonrisa le respondió:


    —¿Nunca escuchaste decir que tanta curiosidad mató al gato?


    Chantal y Françoise soltaron la carcajada y Adolfo sonrió para sus adentro. Donatella lo encajó muy bien, porque no perdió la sonrisa. Él pregunto, para desviar aquello:


    —¿Hay alguna otra canción que queráis?


    —Ya que estamos con lo latino movido y con nombres de mujeres, ¿qué tal Salomé? —sugirió Peter.


    —¿La versión de Chayanne?


    —La misma.


    —Me parece bien. ¿Vosotros os la sabéis?


    Todos respondieron que sí y el bongó y las trompetas comenzaron. De nuevo, los espectadores se volcaron por completo y cada vez bailaban más por un lado y por otro. En la cubierta de estribor, el grupo más numeroso de bailarines volvieron a montarse una coreografía que esta vez lograron coordinar mucho mejor, señal de que se conocían la melodía. En la cubierta de arriba también habían armado su grupo de baile.


    **


    Allá junto a su mesa, Galilea y Lucrecia no lograron aguantarse esta vez y bailaban. Terminó la canción y esta dijo:


    —¡Ay qué rico es mover el cuerpo con un buen ritmo! Esto rejuvenece.


    Galilea se sentó y dijo:


    —Ya veremos si rejuvenece o qué. Esta noche no vengas a quejarte de que te duele aquí y allá.


    —Tranquila, que más tarde voy para el spa a que me den unos buenos masajes.


    —Pues que te los den suaves, no te vayan a romper algo.


    —¡Si serás!


    **


    —Tocáis muy bien. Ese grupo que tenéis ha de ser bueno. ¿Cómo se llama? —preguntó Adolfo.


    —Full House —dijo Andy.


    —¿Algún motivo en particular para ese nombre?


    —Tres somos blancos y dos negros —aclaró Peter.


    —¿No me vas a dedicar una? —preguntó Donatella.


    —Sí, una para las italianas —añadió Doménica.


    —¿No harías eso por nosotras?


    —Si me lo piden de la manera adecuada soy capaz incluso de pintarme la cara de azul —dijo Adolfo—. Bien, será la última por hoy. ¿Qué tal Nel blu di pinto di blu?


    —¡Sí, Volare, la de Domenico Modugno! —dijo Doménico.


    —¡Huy, no! La versión de él me hace bostezar. ¿Qué tal mejor la versión de los Gipsy Kings?


    —¡Sí, nosotros tocamos esa! Está muy buena —dijo Peter.


    —Pues que ese bongó reviente y que saquen chispas las charrascas. ¡Vamos con todo!


    De nuevo fueron bailes, coros y gritos alegres por parte de los pasajeros. Terminaron y Adolfo dijo a Chantal y Jean Philippe:


    —Esos violines han estado magníficos para ser improvisaciones en estas dos últimas. Y vosotros dos también sois muy buenos con las trompetas, excelentes.


    —Gracias —dijo Dimitri.


    —¿Tocáis música clásica?


    —Por supuesto, es nuestra línea. Esto otro es entretenimiento.


    —Magnífico. Svetlana, ¿me podrías complacer con algo?


    —Tú dirás.


    —¿Podrías tocarme el Adagio en sol menor de Albinoni? Asumo que lo conoces. Yo te acompaño con la guitarra.


    —Con mucho gusto.


    Adolfo dio la entrada con la guitarra y Svetlana siguió con su trompeta. Dos o tres minutos después, Adolfo le dijo:


    —Es suficiente, gracias. —Él aplaudió y los demás del grupo y los espectadores lo hicieron también—. Ahora te voy a pedir algo un poco más brillante. ¿Conoces el Concierto para Trompeta y Orquesta en D mayor de Torelli?


    —Lo he escuchado, aunque nunca lo he tocado, lo siento.


    —En ese caso es seguro que os sabréis el Concierto para dos trompetas en C mayor, de Vivaldi.


    —Esa sí.


    —¿Esto es algún examen? —preguntó Doménica.


    —Para nada. ¿Podrías interpretar el primer movimiento?


    —Claro —dijo Svetlana.


    —Magnífico. Quiero ver qué tal queda esa combinación de trompetas.


    —Sveta, haz tú la primera trompeta —le dijo Dimitri.


    Los dos interpretaron el allegro y Adolfo los acompañó con la guitarra. Todos los aplaudieron cuando terminaron.


    —No sois unos simples aficionados —comentó Adolfo.


    Dimitri respondió:


    —No. Ambos tocamos en una orquesta de cámara en Moscú.


    —Ya me parecía a mí. Pues os felicito. ¿Habéis tocado con trompeta de llaves?


    —Sí, tiene un sonido realmente brillante —dijo Svetlana.


    —He visto que sabes tocar trompeta —dijo Dimitri.


    —Un poco. No es mi instrumento —dijo Adolfo—. Lo agarré por probar los de viento y fue por influjo de mi trompetista predilecta.


    —¿Quién es?


    —Hay trompetistas excelentes en la actualidad y no quiero emitir juicios poniendo a uno por delante de otros. Sobre todo cuando yo no soy un trompetista. Comencé a interesarme en el sonido de la trompeta desde niño, gracias a André Maurice.


    —¡Oh! Un grande entre los grandes, que aportó muchísimo a este instrumento —dijo Dimitri.


    —Más recientemente puedo hablar de Sergei Nakariakov.


    —¡Huy, excelente! Lo conocemos en persona —dijo Svetlana.


    —Aunque si hablamos de preferencias personales me quedo con la encantadora Alison Balsom —añadió Adolfo.


    —¡Uf! Ella también son palabras mayores. Es muy buena. Ya querría yo tenerla como maestra.


    —También me agrada Tine Thing Helseth.


    Peter dijo burlón:


    —Si será tonto él. Como que te gustan las rubias.


    —No solamente las trompetistas —dijo Adolfo.


    Todos los que estaban escuchando se rieron. Peter le dijo:


    —Tú sabes tocar guitarra clásica. Ese acompañamiento que hiciste supliendo a la orquesta de cuerdas fue muy bueno.


    Doménica dijo:


    —Sí, sobre todo para quien dijo que lleva treinta años sin agarrar una guitarra.


    Adolfo les dijo a Dimitri y a Svetlana:


    —Voy a abusar un poco más de vuestra amabilidad. Svetlana, ¿serías tan gentil de interpretar el Ave María de Franz Schubert?


    —Como que sí es un examen —dijo Chantal.


    —Es que me agradaría escucharla en esa trompeta piccolo. Yo te acompaño con la guitarra.


    —Está bien —dijo Svetlana.


    Él la acompañó y se le unieron Paolo con su guitarra y Jean Philippe y Chantal con los violines. Al finalizar, el propio Adolfo y Selene fueron los que más aplaudieron a Svetlana.


    Selene le preguntó a Adolfo:


    —¿Qué querías comprobar con esa pieza?


    —Qué tal podía Svetlana transmitirnos todo el sentimiento que tiene.


    —Y lo logró.


    —Sí, perfectamente.


    —¿Yo os puedo pedir una? —preguntó Selene.


    —Claro que sí —dijo Svetlana.


    —¿Conoces el Concierto en D, de Giuseppe Tartini?


    Adolfo sonrió. Svetlana respondió:


    —Sí, ese también me lo sé.


    —Dimitri, ¿crees que podrías suplir a la parte del órgano?


    —No es algo que tenga practicado, como comprenderás, pero haré lo mejor que pueda.


    —Magnífico. El allegro grazioso, por favor.


    —Dimitri, yo te secundo con la guitarra —dijo Adolfo.


    Svetlana se arrancó seguida por Dimitri y de nuevo fueron muy aplaudidos al terminar. Ente los pasajeros gritaron varios bravos y también hubo otros vítores en ruso, y aplaudieron y felicitaron a Svetlana y a Dimitri. Adolfo les dijo:


    —Ha sido excelente. Sois muy buenos, de verdad que sí. Espero que seáis tan buenos economistas como músicos. —Todo el grupo rio—. Quizás os contraten como músicos en el buque.


    Todos volvieron a reír y Dimitri dijo:


    —Yo nunca había tocado en trompeta la parte del órgano. Espero no haberme equivocado mucho.


    Selene le dijo:


    —Tranquilo, fueron apenas cinco o seis notas que nadie apreció y quedó una conversación magnífica entre los dos.


    Adolfo sonrió de nuevo. Peter le dijo:


    —Ese acompañamiento que hiciste muestra muy buenos conocimientos de guitarra clásica.


    —Aprendí a tocarla porque es fácil de llevar y el instrumento que me gustaba no lo era —dijo Adolfo.


    —¿Qué instrumento era ese? —preguntó Françoise.


    —Un órgano litúrgico de tubos.


    Todos soltaron la carcajada y Svetlana preguntó:


    —¿Podría pedirte que nos toques una pieza?


    —Sí, por favor, tócanos una —la apoyó Andy.


    —Sí, anda —pidió también Doménica.


    Adolfo encontró los ojos de Selene y su suave sonrisa. Él sonrió también y preguntó:


    —¿Conocéis la canción Do you know where you’re going to?


    Françoise comentó con Svetlana:


    —Lo consiguió ella.


    —Ya vi, y seguro que es para ella también.


    Peter preguntó:


    —¿La que popularizó Diana Ross al grabarla como tema musical para la película Mahogany, piel caoba?


    —Esa misma.


    —Andy y yo la sabemos y te podemos acompañar.


    —Yo también la sé —dijo Chantal.


    —Y yo —agregó Jean Philippe.


    —Pues vamos —dijo Adolfo.


    Él comenzó a puntearla en la guitarra y detrás lo acompañaron los violines y luego también las guitarras de Peter y de Andy. Dimitri y Svetlana se unieron después en algunos pasajes.


    Todos ellos aplaudieron al finalizar la canción, tanto o más que los pasajeros que habían escuchado en silencio. Los ojos de Selene estaban clavados en Adolfo, porque aquella letra, cantada por él con tal sentimiento y mirándola, le había llegado al alma. Ella se estaba preguntando, precisamente, si sabía hacia dónde estaba yendo y si ya sabía a dónde quería llegar y, lo que él le había preguntado varias veces: por qué ella le pedía explicaciones a la vida sobre todo lo hermoso que le daba. Sobre todo, en su mente daba vuelta una frase de la canción en que él le decía que ella ya sabía cuánto la amaba.


    —Eres muy buen guitarrista, definitivamente —dijo Andy.


    —Bueno, hoy mis dedos no dan para más con tantos deslizamientos sobre las cuerdas. De nuevo he pasado un rato realmente inolvidable con vosotros.


    —Y nosotros también contigo, ha sido muy bueno haberte conocido —dijo Peter.


    —Hay muchos días por delante para seguir tocando. Ahora Selene y yo tenemos otras cosas que hacer.


    Él se levantó y le dio la mano a ella para ayudarla.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    Una hermosa historia de amor eterno


    —¿Viste eso? —dijo Lucrecia.


    —¿Qué cosa? —preguntó Galilea.


    —Adolfo le dio la mano a Selene para ayudarla a levantarse.


    —No, no lo vi. Ese es muy buen signo. Quiere decir que ya se decidieron a hacer contacto físico. Magnífico, las cosas van marchando con buen paso.


    —Sí, aunque ahora es que faltan puertos y agua por esa proa, y Donatella sigue ahí como una espina.


    —Como todo un zarzal, Lucrecia. Ella no es de las mujeres que se dan por vencidas. —Con expresión de picardía, llamó a Selene y le hizo seña a Adolfo para que siguiera. Él sonrió y continuó caminando despacio. Galilea le dijo a Selene—: Sin necesidad de preguntártelo estoy segura de que te disculpaste con Adolfo. Esos pantaloncitos y la camiseta dicen mucho.


    —Lo hice esta mañana. El alma me escocía de remordimiento, Galilea, no podía seguir por más tiempo con mi angustia.


    —Y él te perdonó de inmediato.


    —No.


    —¿Cómo que no? ¿Qué ocurrió? No parecéis peleados.


    —No es eso. Me dijo que él no tenía nada que perdonarme, porque eso eran cosas de Dios. Que era yo misma quien tenía que perdonarme, si acaso sentía que había algo que perdonar. Que él lo único que podía hacer era disculparme y ya lo había hecho horas antes.


    —¡Huy, que lindo de su parte! —dijo Lucrecia.


    —Ese hombre es un sol, no lo dejes perder. Que ya veo que no quieres perderlo porque has estado muy sonriente. Desde aquí no se escuchaba lo que hablabais en el grupo, aunque me pareció notar que mantuviste a raya a la aristócrata italiana.


    —¿Aristócrata?


    —Sí, Donatella es hija de condes o de marqueses, no lo sé bien. Por la alegría que tienes asumo que pasó algo más entre Adolfo y tú, luego de esa reconciliación.


    —He seguido tus consejos, Galilea. Esta mañana, después de que me disculpe, estuvimos un rato en el jacuzzi y…


    —¿Estuvisteis en el jacuzzi? —saltó Lucrecia—. ¡Huy, mírala a ella, ya se desnudó! No me extraña que te perdonara.


    —¡Fue en biquini! —aclaró Selene.


    —¡Ah, tonta! Tú te lo perdiste. —Galilea soltó a reír—. ¿Para qué queréis un jacuzzi privado si no es para estar desnudos en él, con el agua bien burbujeante y calentita para elevar la temperatura de los cuerpos y encender los ánimos.


    —Tranquila, Selene, que yo no estaba pensando que hubiera sido como Lucrecia imaginó; no tan pronto —aclaró Galilea y Selene no pudo menos que sonreír, por las expresiones de picardía que tenían las dos mujeres—. Quiere decir que seguiste mi consejo de recrearle los ojos.


    —Sí, y yo también aproveché.


    —¿Para qué cosa? —preguntó Lucrecia de inmediato.


    —Para recrear los míos con él.


    —Conserva un buen tipo.


    —Ya lo creo. Logre que hablara del pasado y reconoció que se había enamorado de mí, que nunca me lo dijo de palabra ni me lo iba a decir.


    —Hija, ¿y quieres más que eso? —le preguntó Galilea.


    —¿Cómo que de palabra? ¿Te lo dijo de alguna otra manera y no te diste cuenta? —preguntó Lucrecia.


    —Me lo dijo en la novela Nunca dije que te amaba.


    —¿Esa la escribió para ti?—preguntó Galilea.


    —Eso me confió hoy.


    —Pues ahora sí que se me aclaran algunas cosas de ella. Porque después de la mitad es tremendamente emocional, un hombre completamente roto y atormentado.


    —Esta tarde hemos brindado con cava.


    —¡Ah, magnifico! ¿Y por qué motivo brindasteis?


    —Por estar aquí los dos.


    —¿Ves cómo sí que se puede brindar por detalles que, aunque parezcan sin importancia, terminan encadenándose de manera muy hermosa si se repiten?


    —Sí, y yo… ¿Qué será lo que ocurre con Adolfo y esas niñas? ¿Por qué le llaman de esa manera? Disculpadme, voy a ver de qué se trata.


    Adolfo se había detenido algo más adelante esperando por ella. Una mujer y tres niñas de ojos azules venían hablando. La menor, al encontrárselo de frente se detuvo con expresión de absoluto asombro. Gritó en árabe:


    —¡Mami, mami; mira, mami, es el gran abuelito! ¡Es él, mami, ya regresó y está aquí! —Salió corriendo hacia Adolfo con los brazos abiertos y gritando—: ¡Abuelito, gran abuelito, viniste, ya viniste!


    Adolfo no entendió nada, aunque sí que comprendió muy bien lo que la niña quería y se agachó para recibir su abrazo. La mayor de las niñas gritó, también en árabe:


    —¡Sí, es él, es el gran abuelito!


    Corrió hacia él y lo abrazó y besó como la otra.


    Selene ya iba hacia allá, extrañada con aquello y porque ella sí que entendió lo que dijeron las niñas. La pequeña, que seguía abrazada a Adolfo agachado, al verla se apartó de él con un asombro más grande todavía, si cabe, que el que tuvo con él. Señaló a Selene, volteó hacia atrás y gritó de nuevo:


    —¡Ella también está aquí, mami, la gran abuelita está aquí también con el abuelito! ¡Los dos vinieron! ¡¡Gran abuelita!!


    Gritarlo y correr hacia Selene fue una sola cosa. Ella, completamente confundida, apenas atinó a agacharse. La niña le echó los brazos al cuello y Selene la cargó.


    La niña que seguía al lado de la mujer le dijo:


    —¡Tía, son ellos! ¿Verdad que son ellos?


    La sonriente mujer de ojos azules no le respondió, terminó de llegar y saludó en español:


    —Buenas tardes. Disculpen el comportamiento de las niñas.


    —¿Qué es lo que me han llamado? —preguntó Adolfo.


    —Gran abuelito.


    —Vaya. ¿Y eso por qué?


    —Porque los dos os parecéis muchísimo a mis bisabuelos.


    Selene le preguntó:


    —Oye, ¿tú no serás Yassira la hermana de Dalila?


    —Sí, y vosotros sois Selene y Adolfo.


    La otra niña no les había quitado ojo tampoco, con la misma expresión de asombro que las otras. Su tía no le había contestado antes y ella le volvió a preguntar:


    —Son ellos, tía, ¿verdad que son ellos, verdad que sí lo son?


    —Sí, Amina, son ellos.


    —¡Abuelitos!


    La niña se abrazó también a Adolfo y a Selene que todavía tenía cargada a la menor. Selene le dijo:


    —Así que tú eres Amina, la hija de Dalila. ¿Ya tienes siete años, verdad?


    —Sí, gran abuelita —respondió la emocionada niña.


    —¿Y tu hermano Imad dónde está?


    —El viene atrás con mi primo Adil, mi tío Abdullah y mi tía Jamila. Imad es grande: ya tiene trece años.


    —Eso está muy bien porque ya tienes quien te cuide. ¿Y tú quién eres?


    Yassira presentó:


    —Ella es mi hija Layla y tiene ocho años. La que tienes en brazos es Samira, mi hija menor. Tiene cuatro y medio. Además del árabe habla el italiano y francés. El español lo comprende bastante bien, aunque necesita practicar más; los otros ya lo dominan. Yo prefiero que con vosotros usen el español.


    Selene le dijo a la niña:


    —A mí puedes hablarme en la lengua que quieras, pero mejor lo haces en español para que practiques, como dice tu mami.


    —Está bien, gran abuelita, te quiero mucho.


    —Por favor, espero que los disculpéis porque os llamen de esa manera —dijo Yassira.


    Adolfo dijo:


    —No me molesta. Me agradó el entusiasmo con que lo dicen.


    —A mí tampoco me incomoda, aunque me suena algo raro que nunca me hayan llamado mamá, y ya me estén llamando abuela sin pasar por home y cobrar veinte —dijo Selene.


    Yassira y Adolfo se echaron a reír. Layla preguntó:


    —¿Qué es eso de pasar por home y cobrar veinte?


    —Eso es del juego del Monopolio.


    Llegaron un hombre, dos niños y una joven que también tenía los ojos azules. Él, muy sonreído, dijo:


    —No necesito preguntar quiénes son, ¿verdad?


    —No, no lo necesitas —le dijo Yassira y lo presentó—: Él es mi esposo Abdullah Mounir Benkarim.


    —Es un placer conocerte —dijo Adolfo.


    —Igualmente, Abdullah —dijo Selene.


    Ella seguía con Samira en brazos, quien no se le soltaba del cuello y le daba besos. Yassira prosiguió presentando:


    —Esta con la boca abierta como una boba es mi prima Jamila. Tiene veintiún años y es una soñadora. ¡Despierta, muchacha!


    —Yassira, es que son igualitos los dos. Dalila tenía razón.


    —Sí, lo sé.


    Selene le dio un par de besos en las mejillas a Jamila. El mayor de los dos niños preguntó:


    —¿De verdad que son ellos?


    Su hermana Amina le dijo:


    —¡Sí, Imad, son los abuelitos que ya regresaron!


    —Son idénticos a los retratos —dijo el otro niño.


    Yassira lo presentó:


    —Él es mi hijo mayor Adil y ya tiene diez años.


    —Hola, Adil. ¿Qué tal estás, Imad? —saludó Adolfo.


    —Hola, gran abuelito. ¿Por qué tardasteis tanto en volver?


    El niño habló en español, pero Adolfo no tenía la menor idea de lo que le preguntaba. Le contestó:


    —¿En volver? Es que… En ocasiones las cosas no salen como uno las planea y se tardan más de la cuenta.


    —¿Tardaste mucho en encontrar a la gran abuelita en el Paraíso? —le preguntó Adil.


    Adolfo le dio un vistazo a Selene y le respondió al niño:


    —Yo nací primero que ella y aquí fue donde tardé muchos años en encontrarla, demasiados años.


    Layla dijo:


    —Tenemos muchos, muchos años esperando por vosotros.


    —¿Qué edad tienes, gran abuelito? —preguntó Imad.


    —Cincuenta y cuatro años.


    —¿¡Ya tienes tantos años aquí y nosotros sin encontrarte!? ¿Se te olvidó dónde vivías? —preguntó Adil:


    —Me parece que alguien tendrá que explicarme algunas cosas, porque ya no logro manejar esto —dijo Adolfo.


    —Eso mismo estoy pensando yo —dijo Selene.


    Abdullah dijo:


    —Nosotros íbamos al área infantil de deportes y juegos en la quince. Si sois tan amables, nos gustaría invitaros a tomar algo en la cafetería Picolino mientras los niños se divierten seguros.


    Adolfo consultó a Selene con la mirada, miró su reloj y dijo:


    —Será un placer. Si me disculpáis un momento, yo os alcanzo en la cafetería.


    ***


    Los niños jugaban en un área dedicada especialmente para ellos. Estaba repleta de torres diversas para ejercicios, toboganes abiertos y de tubo; piscinas de pelotas, camas elásticas, columpios y toda suerte de objetos diseñados para el entretenimiento infantil. El lugar contaba con unas jóvenes que dirigían los juegos, además de un par de personas disfrazadas de dos conocidos personajes animados infantiles. Selene y los otros estaban en la cafetería situada en un balcón más arriba, desde donde podían observarlos. Adolfo llegó con un par de bandejas con cajitas llenas de galletas y de diversos dulces de pastelería.


    —Es la hora de la merienda y Selene y yo no nos la perdemos por nada. Estas galletas no las he conseguido en ninguna otra parte más que aquí y me tienen loco.


    —Pedí un cappuccino para ti —dijo Selene.


    Llegó un camarero llevando las bebidas: cafés para ellos dos y para Yassira y té verde con menta para Jamila y Abdullah. Se retiró y Selene preguntó:


    —¿Por qué vosotras y las niñas tenéis los ojos azules como Dalila, y en cambio Youssef y los varones no?


    —Nos viene de nuestra abuela Hennu Tazerwalt, que es amazigh. El color es un gen dominante en las hembras de su familia.


    —Ibais a explicarnos los motivos por los que los niños nos llaman abuelitos.


    —Es que los dos os parecéis extraordinariamente a nuestros bisabuelos —dijo Abdullah.


    —Ya va, espera un momento —pidió Adolfo—. ¿Cómo que a vuestros bisabuelos? Yassira también dijo que a sus bisabuelos. ¿De cuál de los dos lo son?


    —De los dos: somos primos.


    —¡Ah, que bien!


    Yassira aclaró:


    —Mi hermana Dalila y su esposo Basil son primos también.


    Selene le preguntó a Abdullah:


    —¿Tú y Basil sois hermanos?


    —Sí.


    —Vaya enredos —dijo Adolfo—. Como que no queréis dejar nada fuera de la familia, que os casáis entre vosotros, ¿no?


    —Algo así —dijo Abdullah.


    Selene le explicó a Adolfo:


    —En la antigüedad de los países árabes era una práctica muy común. Lo más probable era que una muchacha se casara con un primo, que posiblemente ya se conocían. Solía ser la primera opción para cualquier familia debido a los lazos de sangre, sobre todo si las posiciones sociales y económicas eran similares. Esa relación no solía provocar ningún rechazo por ninguno de los lados. Para una muchacha era también su opción más interesante y segura. Si conocía a su primo y habían entablado alguna relación afectiva de hombre a mujer, él era más seguro para ella que no un completo desconocido que le impusiera su padre.


    —Exactamente. Vemos que estás al tanto —dijo Yassira.


    Jamila no hacía sino mirar a Selene y ella le preguntó:


    —¿Qué tanto me miras, criatura?


    —Es que eres más bella que en los retratos.


    —Muchacha, ¿acaso tú no te has mirado en un espejo? ¿Cuál es tu relación familiar?


    —Yo soy la hermana menor de Abdullah.


    —Quiere decir que eres prima y también cuñada de Yassira.


    —Sí, pero antes de cuñada fui prima y es como nos sentimos.


    —Vale, ahora ya nos ubicamos un poco mejor —les dijo Adolfo—. Disculpa que te interrumpí, Abdullah, ibas a explicarnos lo de los bisabuelos y el parecido.


    —Nuestros bisabuelos Hisham y Soraya fueron unos seres muy carismáticos. Dejaron huellas muy hermosas y profundas en nuestra familia, tanto como en quienes los conocieron. Ellos se tenían un amor como posiblemente haya habido pocos o quizás ninguno, o al menos no igual. Yo diría que fue un amor tan grande y especial que, de alguna manera, trascendió las limitaciones de las simples vidas humanas.


    —Ya no es una simple hipótesis y podemos asegurarlo: el amor tan grande que se tenían las trascendió —dijo Yassira.


    Abdullah prosiguió explicando:


    —Hisham y Soraya llenaron de amor a sus hijos y ellos los adoraban. No había nadie que no los amara. Lamentablemente, los dos murieron de manera trágica, mucho antes de lo que tendrían que haberlo hecho. De eso ya hizo ochenta y cinco años.


    —Es mucho tiempo —dijo Adolfo.


    —Sin embargo, sus recuerdos perduran a través de sus retratos, fotografías y legado musical. Los niños los conocen muy bien por eso y porque les narramos sus hechos, a fin de que su hermoso legado de amor y sus memorias perduren. Nuestros tíos abuelos Kamal Brahim y Basira y nuestra abuela Fátima son los tres hijos que todavía los sobreviven, de un total de siete. Ellos no hay un solo día en que no los recuerden, ni uno solo, y son los primeros en hablarles de ellos a nuestros hijos. Esos seres adoraban a sus padres, aunque cuando Hisham y Soraya murieron, Fátima, quien era la menor, tenía apenas tres y todavía era amamantada.


    Yassira aclaró:


    —Los niños os reconocieron de esos retratos y fotos que hay en la casa, debido a vuestro enorme parecido, y por eso es que… os confundieron y os llaman abuelitos. Yo no pude decirles que no, cuando vi la enorme alegría que eso les causaba y la manera como os recibió Samira y luego Amina. Os pido disculpas.


    —Está bien, eso no le hace daño a nadie —dijo Selene.


    —No, y a mí no me molesta. Al contrario, me ha resultado muy hermoso ese recibimiento que me dieron —dijo Adolfo.


    —Samira no dejó de darme besos y no quería separarse de mí. Me resultó muy agradable y tierno.


    —¿Escucháis esas risas infantiles? —preguntó Adolfo—. Quizás vosotros estéis acostumbrados. Para mí, en cambio, son música en mis oídos y me alegra el corazón.


    —Son unas risas muy hermosas —dijo Selene.


    —Vosotros no lo notaréis, pero ellos están ahora más felices que nunca; es por demás —dijo Jamila.


    —Bien, eso que nos habéis explicado me aclara la reacción inicial de las niñas —dijo Adolfo—. Lo que no me aclara es el hecho de que, según me dijo Selene, Samira me gritaba: Viniste, ya viniste. Y que los varones me preguntaran por qué no vinimos antes, que por qué tardamos tanto.


    Yassira y su esposo intercambiaron sonrisas. Ella dijo:


    —Es que entre los cuentos que les leemos…


    —Los de las mil y una noches y esos, ¿no? —dijo Selene.


    —Sí, esos mismos. También les narramos las historias del gran abuelo Hisham Aymad y la gran abuela Soraya Catarina, que son las favoritas de todos nosotros cuando somos niños.


    —¿Qué historias? —preguntó Adolfo.


    —Ellos fueron grandes pianistas y violinistas y extraordinarios cantantes, además de que realizaron obras benéficas y filantrópicas. Como os dije: todos en Marrakech los amaban.


    Abdullah prosiguió explicando:


    —A nuestros hijos y nietos les decimos que como los abuelitos fueron tan buenos e hicieron tanto bien, se amaron tanto y amaron a sus hijos, fueron directos al Paraíso. Que al llegar ante la presencia de Alá, él los bendijo y les prometió que los dejaría volver a la tierra, en el orden inverso en que habían muerto, a fin de que Soraya estuviera más tiempo cantando entre las huríes para alegrar el Paraíso. Que los dos se encontrarían de nuevo en este mundo para que, durante todos los años que les faltaron por vivir a causa del asesino que terminó con sus vidas, volvieran a seguir tocando juntos, a cantar y a llevar su amor a todos. Hisham murió unos días después y era quien tenía que venir primero para esperar y encontrar a Soraya, y luego regresar a casa juntos.


    Adolfo estaba pensativo mirando su taza de café. Estuvo así durante unos momentos y luego pregunto:


    —¿Fue por eso por lo que Adil me preguntó si tardé mucho en encontrarla?


    —Por eso fue —dijo Abdullah—. Lo que ellos no tienen clara es la forma en que volveríais. Piensan que sería con la misma edad que tenían nuestros bisabuelos cuando murieron. Hisham tenía cincuenta y Soraya cuarenta y cuatro. Fue por ello por lo que, cuando dijiste que tenias cincuenta y cuatro, Adil te preguntó si ya tenías tantos años aquí y nosotros sin encontrarte. Que si se te había olvidado dónde vivías.


    Yassira dijo:


    —Quizás os estéis preguntando por qué les decimos esas cosas. En el mundo hay muchos niños que creen en Papá Noel y otros en los Reyes Magos, porque sus padres así lo dicen aun a sabiendas de que es mentira. Esos niños los esperan cada Navidad por la ilusión de los regalos materiales que les traerán. Los nuestros, al igual que lo hicimos nosotros de niños, esperan por la venida de los abuelitos tan solo para tener su enorme amor y tocar y cantar con ellos. Les inculcamos esa idea porque nosotros mismos creemos en ella con un sentimiento esperanzador y muchísimo más hermoso, que nos marca pautas para ser mejores personas. Ellos son el ejemplo a seguir. Por eso fue que los niños te preguntaron por qué tardasteis tanto en volver.


    Amina y Samira subieron y esta le dijo a Selene:


    —Gran abuelita Soraya, ¿vienes a jugar con nosotras?


    —Tú también, gran abuelito Hisham —dijo Amina.


    Selene se quedó cortada sin saber qué hacer. Yassira les dijo a las niñas:


    —Allá abajo es solamente para los niños y los encargados del buque. No está permitido para los padres y los adultos. Es un Área libre de padres.


    —¡Ay, sí! Qué lastima —dijo la pequeña Samira.


    Jamila les aclaró:


    —Ella no se llama Soraya, sino Selene, y él se llama Adolfo.


    —¿Por qué cambiasteis los nombres? —preguntó Amina.


    Selene titubeó y dijo:


    —Fue que… nuestros padres no estaban muy seguros de cuales eran y nos pusieron estos otros cuando volvimos a nacer.


    —¿Tuvisteis que volver a nacer de bebés? —preguntó Samira.


    —Sí.


    —¿Tardasteis tanto en venir porque teníais que crecer?


    —Algo así. El nombre no importa, vosotras podéis llamarme como os guste más —dijo Selene.


    Samira dijo con toda su inocencia:


    —Selene también me gusta. Adolfo no. ¿Qué significa?


    —Parece que proviene del nombre germano Adolf, que deriva de la palabra adalwolf que significa lobo noble —explicó él.


    —Me gusta más el de Hisham —dijo Samira.


    Ellos sonrieron y Yassira le dijo:


    —Hijita, eso es porque estás más acostumbrada a escucharlo.


    —¿Por qué no nacisteis en Marrakech? Allí os hubiéramos encontrado muchísimo antes y tú te llamarías Hisham y tú Soraya de nuevo —dijo Amina.


    —No lo sé. Supongo que esta vez tuvo que ser en España o fue que la cigüeña se equivocó de lugar —le dijo Selene.


    Amina se rio y Yassira le dijo a Samira:


    —No te preocupes, hija, que también terminarás acostumbrándote al de Adolfo, ya lo verás. En español es un nombre muy bonito.


    —¿Si? Bueno, está bien.


    Amina dijo:


    —Esta noche, cuando hablemos con las abuelas Basira y Fátima les diremos que os hemos encontrado, que ya estáis aquí. Ellas se pondrán muy contentas al igual que el abuelo Kamal. Son vuestros hijos. Yo se lo contaré a mamá y a papá.


    Samira le preguntó a su padre:


    —Papi, ¿los abuelitos pueden cenar con nosotros?


    Abdullah interrogó a Adolfo con la vista y este dijo:


    —Hoy ya no puede ser porque tenemos un compromiso. Lo haremos mañana, ¿te parece?


    —Sí, está bien. ¿Vais a ir a cantarnos para dormir?


    Selene le dijo a la niña:


    —Yo… no canto.


    —¿Por qué no, abuelita? En el Paraíso también cantabas con las huríes. ¿Ahora que naciste se te olvidó? —preguntó Samira.


    —Un poco.


    —¿A ti también se te olvidó cantar, abuelito?


    —No, a mí no. Os iré a cantar mañana en la noche después de cenar con vosotros. ¿Os parece bien?


    —Está bien, abuelito. Abuelita Soraya… Selene, tú practica para que nos cantes. ¿Sí?


    —Samira, te prometo que lo haré.


    —Gracias, abuelita. Amina, volvamos a jugar. ¿Nos dais un beso, abuelitos?


    Selene y Adolfo tuvieron que besar a las dos, que salieron corriendo contentas. Selene dijo:


    —Creo que podría acostumbrarme a esto.


    —Yo estaba pensando algo parecido —dijo Adolfo—. Esta noche nos hemos comprometido a cenar con dos señoras que hemos conocido. Mañana no habrá problema. ¿Dónde estáis?


    —En una Royal Suite Familiar en la cubierta quince en la proa. En Les Chevaliers D’or solemos estar arriba en las mesas grandes del fondo a la derecha —les informó Abdullah.


    —¿Esa suite no es para catorce personas? —preguntó Selene.


    —Sí. Tiene cuatro habitaciones y puede reservarse para un mínimo de ocho personas. La Suite Familiar es para ocho y nos hubiera venido bien, pero esta otra es el doble de grande y podíamos solicitar el piano, que es vital para que los niños estén tranquilos, y los ascensores y las piscinas quedan cerca.


    —¿Ellos tocan?


    —Todos. Con deciros que se trajeron un teclado electrónico.


    Adolfo preguntó:


    —Ahora tengo curiosidad. ¿Qué significa Hisham?


    —Generosidad —le dijo Selene.


    —Pues no está nada mal.


    Abdullah le dijo:


    —Un lobo noble es protector con su manada y compasivo con los débiles. Eso también es generosidad.


    —Sí, puede que lo sea —dijo Adolfo.


    —Muchas gracias por vuestra paciencia y comprensión con los niños. Han quedado muy contentos, aunque mañana no vayáis a cantarles para dormir.


    —Claro que iremos. Yo lo he prometido y una promesa se cumple, sin importar que se le haya hecho a un niño. Quizás a un adulto haya algún momento en que se haga imperativo engañarlo; a un niño no se lo debiera de engañar jamás. Si nos pierde la confianza por una mentira podríamos destrozarle sus sentimientos. Yo no soportaría mirarlo a los ojos.


    Abdullah, Yassira y Jamila intercambiaron miradas. Yassira bajó la cabeza para ocultar su emoción. Adolfo le preguntó:


    —¿He dicho algo inconveniente?


    Abdullah dijo:


    —No, nada, Adolfo, absolutamente nada, todo lo contrario. Es que esas mismas palabras solían ser dichas por nuestro bisabuelo Hisham.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    Una alegre cena con dos damas


    José Méndez, el camarero en el restaurante panorámico Les Chevaliers D’or, de la clase Privilege Club, los saludó:


    —Buenas noches, señor Monterrubio y señora Zamorano.


    —Buenas noches, señor Méndez —le respondió Selene.


    —Méndez, esta noche vamos a comer con dos damas encantadoras —le informó Adolfo.


    —Sí, la señora Castellano me lo ha comunicado. Por aquí, por favor.


    Los llevó hasta la mesa en la que ya estaban sentadas Galilea y Lucrecia.


    —Buenas noches —saludó Adolfo.


    Selene besó a cada una y Galilea dijo.


    —Os estábamos esperando. Por favor, tomad asiento.


    Las dos estaban sentadas en posiciones enfrentadas en una mesa para cuatro. Selene y Adolfo ocuparon las otras dos sillas y él dijo:


    —Veamos qué hay de bueno en el menú de hoy o si tenemos que recurrir a la carta.


    —Nosotras ya hemos elegido —dijo Lucrecia—. Todos los platos del menú están muy buenos, como cada día. Hay que reconocer que el chef realiza una buena combinación de platillos, no nos podemos quejar. Seleccionar algo similar rebuscando por toda la carta me llevaría más tiempo.


    Selene ya estaba leyendo el menú y dijo:


    —Pues sí, los cinco se ven deliciosos. Vaya problema.


    —¿Por qué? —le preguntó Adolfo.


    —Porque no encuentro por qué decidirme.


    —Algo así me está sucediendo.


    Galilea dijo:


    —Ese es el inconveniente cuando hay mucho de dónde elegir. Si fueran dos platos nada más estaría sencillo.


    —En eso tienes toda la razón —dijo Selene.


    —Por eso es que las mujeres somos toda una contradicción en asuntos de ropa —dijo Lucrecia.


    —Eso suena interesante viniendo de una mujer. ¿Por qué lo dices? —le preguntó Adolfo.


    —Porque mientras más ropa tengamos en el armario menos encontramos qué ponernos.


    Galilea y Selene se echaron a reír y esta dijo:


    —Cuánta razón tienes. Si hubierais visto todo lo que yo tardé en decidirme respecto a qué traer y a qué no.


    —¡Ah, ni me cuentes sobre eso! —dijo Lucrecia—. Al final traemos ropa que no llegamos a usar, y echamos en falta la que dejamos en casa y hubiéramos querido ponernos. Da igual cuántos cruceros hayas hecho que siempre ocurre lo mismo, aunque este es más largo y eso afecta el cálculo. Si traes dos maletas, llegas a la conclusión de que te faltó una más. Si traes tres, al final del crucero ves que una te sobraba, porque en ella cabe todo lo que no te has puesto y te la pudiste haber ahorrado.


    Selene dijo:


    —Estoy completamente de acuerdo, Lucrecia. Apenas tengo tres días a bordo, y ya me he dado cuenta de que se me ha quedado ropa y prendas que necesitaré. Calculé mal.


    —Es lo que te decía.


    —¿Cómo va eso, indecisa? —preguntó Adolfo.


    —Ya, ya decidí —dijo Selene.


    —Yo también. ¿Tenéis mucha experiencia en cruceros?


    —Desde que quedamos viudas decidimos vivir juntas y hacemos dos o tres cruceros al año —explicó Galilea—. Es nuestro pasatiempo favorito y el que más disfrutamos: esto es vida.


    —Y tanto —agregó Lucrecia—. Las atenciones y el nivel de lujo que tienes aquí no las consigues en un hotel, porque ninguno te puede dar todos los atractivos y actividades que tienen en un buque de estos, unido a la posibilidad de conocer una ciudad cada día. Aquí uno no se aburre ni queriendo.


    El camarero llegó y las dos mujeres ordenaron. Adolfo solicitó un menú igual para él y para Selene y le dijo:


    —Y me envías al señor Bourdeu, por favor.


    —Por supuesto. Con permiso —dijo José.


    —Selene y yo vamos a pedir vino —informó Adolfo.


    —Bien podéis; disfrutadlo, que nosotras tenemos con nuestra tequila bien clara —dijo Galilea.


    —¿Nunca bebéis otra cosa que agua? —preguntó Selene.


    —Aparte de café, té verde, infusiones y chocolate puro tomamos algún zumo natural, no envasado, porque estos suelen tener azúcares añadidos. Si incluso el chocolate puro lo tiene. Yo no sé que manía tienen con eso.


    —Es lo que digo yo —dijo Lucrecia—. Porque a menos que sea un zumo de pomelo, todos las demás frutas tienen ya su dulce natural, no necesitan más, ni siquiera las fresas.


    —Es que nos quieren matar y encontraron que el azúcar era la manera más sencilla —dijo Galilea.


    —Así es. Años y años engañándonos con que los problemas cardiacos eran por las grasas, y resulta que ellas son las que menos tienen que ver; que todo es culpa del azúcar. Es que los diabéticos les damos unos espléndidos beneficios a los laboratorios fabricantes de insulina —dijo Lucrecia.


    —¿Eres diabética? —le preguntó Selene.


    —No y por eso trato de evitarlo. El médico me ha pedido que me controle mucho porque tengo cierta propensión.


    Llegó el sumiller y saludó:


    —Buenas noches.


    —Buenas noches, señor Bourdeu. Necesitamos de sus consejos nuevamente —le dijo Adolfo.


    —Será un placer, aunque esta noche me lo han puesto bien sencillo.


    —¿Por qué? —preguntó Selene.


    —Porque han elegido el mismo menú con tres platos a base de carnes rojas. En este caso, mi recomendación sería un único vino. Con los ojos cerrados me decanto por un Barolo. Suele ser llamado el vino de los reyes, el mejor de los mejores.


    —¿Qué particularidad tiene?


    —Son vinos producidos con variedades de las uvas Nebbiolo en el Piemonte italiano, con sabor y aromas muy complejos. Tienen una gran potencia, son robustos y con mucho cuerpo, que se notan de inmediato en la boca. La característica principal es su aroma frutal dulce, como de fresas maduras y cerezas con matices de trufas, violetas y rosas.


    Galilea preguntó:


    —¿Están hablando de un vino o de un perfume?


    Selene se rio. El sumiller dijo:


    —En un buen Barolo hay quienes aseguran que, incluso, se pueden encontrar suaves rasgos a cuero y alquitrán.


    Lucrecia comentó:


    —Ese vino como que es todo un jardín detrás de un establo.


    Ahora rieron Selene y Galilea.


    —Es un vino muy campestre, por decirlo así —dijo el sumiller sonriendo también—. Está clasificado como tinto, aunque no esperen esa negrura asociada con los fuertes tintos como un Juan Ibáñez, Monastell, Cabernet Sauvignon o Malbec. Tiene un color más bien rubí, que en el vaso presenta una hermosa luminosidad y delicadeza que ya anuncian sus cualidades únicas.


    —Que ya solo con mirarlo provoca beberlo —dijo Selene.


    —Exactamente.


    —Entonces ni voy a mirar para él —dijo Lucrecia.


    El sumiller prosiguió explicando:


    —Tiene un alto grado de alcohol y de taninos, así como un elevado nivel de acidez, que son propios de las variedades de la vid Nebbiolo. Para lograr que la elegancia del bouquet destaque por encima de la potencia, precisa de un largo tiempo en bodega. Por las regulaciones de la Denominazione di Origine Controllata e Garantita del Barolo e Barbaresco, tiene una crianza obligada de treinta y ocho meses. De ellos, dieciocho han de ser en barricas de castaño o de roble, y se requieren cinco años para que sea considerado un vino reserva. Mi recomendación respecto a degustar un buen Barolo, si de verdad se lo quiere apreciar en su justo valor, es que no tenga menos de diez años.


    —¿Eso por qué? —preguntó Selene.


    —Porque el tiempo de crianza suaviza los fuertes taninos que tiene, y logra realzar su sabor tan distintivo e inigualable. Es más, cuando se ha conseguido una añada excelente no es raro dejarlo añejar durante treinta años o más, porque ese vino sigue mejorando su sabor contra más tiempo pasa.


    —Qué interesante.


    El sumiller le dijo:


    —Ahora la veo muy atraída por los vinos.


    —Señor Bourdeu, hay temas de los que yo antes ni me ocupaba. Un vino era simplemente un vino y ya. Una pide el vino de la casa y asunto arreglado, dando por asumido que ellos conocen más que uno y saben cuál es el que marida con qué. Gracias a Adolfo, ahora yo me estoy interesando en temas como este. —Galilea y Lucrecia intercambiaron una ligera sonrisa—. Él ya me está dando unas clases magistrales sobre vinos cava.


    —¡Ah, qué bien! Eso no lo sabía —dijo el sumiller.


    —Yo tampoco y resulta que es casi un experto en ellos, particularmente en los Freixenet.


    —Magnífico, es muy bueno saberlo; ya me dirá su opinión sobre algunos —dijo el sumiller. Le entregó la carta de vinos a Adolfo y le dijo—: Del Barolo tenemos excelentes productores como lo son Anselma, Bartolo Mascarello, Giacomo Conterno, Paolo Scavino, Azelia, Luciano Sandrone y Pio Cesare.


    —¿Puedo elegir yo? —preguntó Selene.


    —Por supuesto que puedes, te lo agradezco —dijo Adolfo.


    —Entonces quiero un Luciano Sandrone adolescente.


    —¿Cómo que adolescente? —le preguntó Galilea.


    —De unos diez años o más —dijo Selene.


    —Es una excelente elección. ¿Puedo saber qué criterio la llevó a elegir esa marca? —preguntó el sumiller.


    —Porque se llama Luciano como Pavarotti, que es el tenor que más que agradaba.


    Tanto Galilea como Lucrecia y Adolfo soltaron las carcajadas. El sumiller tuvo que apelar a toda su experiencia para no hacerlo, aunque no pudo evitar su ancha sonrisa. Dijo:


    —Lo que yo digo: siempre se aprende algo. Es una forma muy… femenina de realizar una elección. Pues será complacida. Un detalle con el vino Barolo es que lo ideal es abrirlo una hora antes, lo que permite la correcta ventilación. Aunque no pasa nada si no hay tiempo, como son estos casos. Manteniéndolo descorchado se logrará con el transcurso de la cena.


    —Lo tendré muy en cuenta; iremos despacio porque no tenemos prisa. Una botella está bien para los dos —dijo Adolfo.


    —Perfecto. Con su permiso, voy a ordenarlo.


    —Muchas gracias.


    Adolfo miró tan sonriente a Selene que ella le preguntó:


    —¿Qué?


    —Me gustó tu método para elegir. Tengo que aprenderlo.


    La sonrisa de ella fue más elocuente que unas simples gracias. Galilea le preguntó:


    —¿Entonces andas de catadora de cavas?


    —Sí. Hoy bebimos uno delicioso y me faltan unos cuantos más, por lo que entiendo. Adolfo me está acostumbrando mal.


    —Yo diría que te está acostumbrando muy bien. Él está mejorando tu cultura enológica y la amplitud de tus gustos.


    —Pues sí, es cierto.


    Adolfo observó alrededor y dijo:


    —Salvo alguno que otro, a la mayoría de estos comensales los he visto solamente aquí. El buque es tan grande.


    —Y aunque fuera más pequeño. Olvídate de encontrarlos en el Copacabana al medio día y a ninguna hora —dijo Lucrecia.


    —¿Eso por qué? —preguntó Selene.


    Galilea explicó:


    —Si te fijas en ellos, la mayoría son demasiado pomposos y remilgados como para rebajarse a ir, bandeja en mano, sirviéndose la comida ellos mismos y buscando dónde sentarse. Los hay que ni sabrán descorchar una botella, acostumbrados a que les hagan todo, incluso que les amarren los cordones de los zapatos. Si no comen aquí lo harán en Le Maxim’s, en el Magnolia Kitchen, en alguno de los restaurantes temáticos o en los reservados a la Privilege Club, pero jamás en el de bufé.


    —Galilea, una curiosidad que tengo. Las veces que os he visto estáis cerca de los grupos de gente joven, no reunidas con las personas de vuestra edad —dijo Adolfo.


    —¿Para qué? Los jóvenes son alegres y divertidos. Para viejas nos bastamos Lucrecia y yo solas. ¿Para qué queremos reunirnos con otros viejos?


    —¿Por qué lo dices? —preguntó Selene.


    —Es que son unos pelmas. ¿No habéis visto los líos que forman cuando vamos a salir en las excursiones?


    Adolfo dijo:


    —No. En los dos puertos que hemos tocado no bajé.


    Llegó el camarero con los entrantes, sirvió a cada uno y se retiró. Galilea prosiguió explicando:


    —Si estamos haciendo la cola en el muelle esperando por el autobús, las de adelante comienzan a hacer señas porque van junto con fulanita, zutanita y perenceja y sus maridos, y ellas les están guardando el sitio.


    Lucrecia dijo:


    —Es horrible, porque nunca logras saber cuántas personas es que tienes delante. Es un abuso y me molesta muchísimo.


    —En el otro crucero que hice observé algo de eso que estás diciendo, Galilea —dijo Selene.


    —En el momento en que vamos a subir al autobús, a ellas les dan ganas de orinar y tienen que devolverse corriendo al buque o a la terminal, mientras los demás esperamos en el autobús. No, que va: algunas son como para tirarlas al mar.


    Ellos rieron y Adolfo dijo:


    —Me fijaré bien para la próxima.


    El camarero trajo el vino, descorchó la botella, les sirvió a Selene y a Adolfo, y se retiró. Ella preguntó:


    —¿No habéis hecho viajes con el Imserso?


    —Sí, hicimos tres: Uno fue a Port Aventura, otro a Lisboa y el otro a Tenerife —dijo Galilea—. Ahí fue cuando nos dimos cuenta de que viajar con tanto viejo no era lo nuestro.


    Lucrecia añadió:


    —Los hombres, cuando no están hablando de fútbol, el deporte que sea o los kilómetros que se meten en bicicleta, no hacen sino despotricar de todo, comparar la dosis de sintrom que toman y comentar la última hospitalización. Las mujeres cuentan, una y otra vez, todos los males que han tenido desde que nacieron. Algunas parecen coleccionistas de enfermedades, y se enfrascan en lo que parecen competencias de ver quién ha tenido las más grave o la hospitalización más larga y difícil.


    Galilea añadió:


    —Otras se enferman tan solo con pensar en enfermarse. La que no, narra todos los viajes que ha hecho como si fuera una guía para viajeros, y todas parlotean sobre lo encantadores, despiertos, inteligentes y hermosos que son sus nietos. Aunque no falta la que hecha pestes contra el yerno que le salió tan malo y que trae a su hija por la calle de la amargura o viceversa. Pareciera que viajan para airear sus asuntos familiares.


    —No hay forma de conversar de algo serio —dijo Lucrecia—. Ya no os digo que discutir sobre la cuadratura del círculo, las corrientes de chorro subtropicales en la troposfera o sobre teorías cuánticas. Si encuentras alguna con la que poder hablar de teatro, de poesía, de una novela o de una buena película y analizarla y discutirla con fundamentos, es como dar un tiro al aire y que caiga un pato. Eso sí, todas están al día con la vida de los ricos y famosos, porque no hacen otra cosa que ver la televisión y esos pésimos programas de críticas y cotilleos. ¡No, que va! Dejadme de viejos. De los jóvenes se sacan mejores conversaciones y compañía, como en el caso vuestro que sois encantadores y ha sido una dicha haberos encontrado.


    —Muchas gracias por esa apreciación, sobre todo por lo de joven —dijo Adolfo.


    —Si es que lo eres —dijo Galilea—. Apenas tienes cincuenta y cuatro años y estás en la mejor década de la vida.


    Selene preguntó:


    —¿Los cincuenta son la mejor edad de la vida?


    —Ya te darás cuenta, te lo aseguro, de lo mucho que en un hombre representa esa combinación de vitalidad con experiencia, entusiasmo y buen gusto.


    Ante la sonrisa tan expresiva de la pícara mujer, Selene sonrió y bajó la cabeza. Lucrecia sentenció:


    —Esos viajes del Imserso están hechos para matarnos.


    —Mujer, ¿por qué dices eso? —preguntó Selene.


    —Porque la gente se vuelve más loca que niños sueltos en una pastelería sin los padres. ¡Comen como si se fuera a acabar el mundo! ¿No los habéis visto metiendo frutas y repostería en los bolsos? ¡Si aquí la tienen disponible todo el día! Se olvidan de dietas, de diabetes, del colesterol, de los triglicéridos y de todo. Luego, claro, cuando regresan a casa salen corriendo para el hospital, si acaso no tienen que llevarlos en ambulancia. Es que los viejos sobramos y no encuentran cómo eliminarnos.


    —Mira que eres tremenda, Lucrecia —dijo Selene riendo.


    Probó el vino y se quedó saboreándolo. Adolfo le preguntó:


    —¿Qué tal cuerpo y sabor le sientes?


    —De cuerpo... lo estoy masticando. Es muy rico y fuerte. Es solo que no le encuentro todo eso que el señor Bourdeu dijo.


    Lucrecia le preguntó:


    —¿Qué parte no consigues, el jardín o el establo?


    Todos soltaron la carcajada y Adolfo dijo:


    —Yo tampoco. Supongo que hay que ser un buen catador para encontrarle todos los matices a un vino como este.


    Galilea dijo:


    —Si me permitís la curiosidad, ¿qué fue aquello esta tarde con tantos niños, besos y abrazos? ¿Son familiares?


    —¡Huy! Eso es todo un lío que ni nosotros nos aclaramos todavía, aunque es de lo más hermoso —dijo Selene—. Se trataba de Yassira y su esposo con una prima y los niños.


    —¿Los conocíais? —preguntó Lucrecia.


    —Personalmente no. Ella es hermana de Dalila, una muchacha marroquí que conocí en la agencia de viajes La Menara, en Barcelona, cuando fui a gestionar este crucero y el viaje a Marrakech. Ella es la gerente general para Europa. Las dos hicimos muy buena amistad y me llevó a volar en su avión varias veces. También nos invitó a pasar una temporada en su casa de Marrakech. Al momento de zarpar de Barcelona me llamó y dijo que su hermana Yassira estaba haciendo este mismo crucero. Ha sido un lindo encuentro. Los niños son una dulzura.


    —Han de serlo si os cayeron encima de tal forma. Tú llevabas en brazos a una niña que no aflojaste por nada.


    Selene se rio y dijo:


    —Samira fue la que no me quería soltar a mí.


    —Creí escuchar que os llamaban abuelitos —dijo Galilea.


    —Sí. Ellos dicen que nos parecemos muchísimo a sus tatarabuelos. Qué cosas; ya soy nada menos que tatarabuela.


    —Mujer, pues te conservas muy bien. Vas a tener que darnos el secreto —dijo Lucrecia.


    —Esperemos que no sea el vino —dijo Galilea.


    —Pasamos un rato delicioso conversando con esa familia. Mañana cenaremos con ellos —dijo Selene.


    —¿Vais al teatro más tarde? —preguntó Adolfo.


    —El bingo y el teatro es algo que no nos perderemos ni una sola noche —dijo Lucrecia.


    Selene volvió a beber, saboreó el vino y comentó:


    —Está delicioso, no se le puede negar. Yo me quedo con el sabor afrutado, que eso sí que se lo noto algo. Menos mal que no he encontrado el alquitrán detrás del establo. El cuero no sé cómo sabrá porque nunca he masticado ningún trozo, pero es que no consigo siquiera la silla del caballo.


    Lucrecia y Galilea soltaron la carcajada.


    ***


    Después del espectáculo de variedades de esa noche, los cuatro salían del Gran Teatro Sanremo e iban hacia el casino. Galilea dijo:


    —La función estuvo preciosa y variada. La pareja de cantantes son muy buenos.


    —Y los trapecistas y los tres contorsionistas estuvieron realmente fantásticos —agregó Lucrecia.


    —Sí, fue un buen espectáculo —dijo Selene.


    —Los dos sois muy buena compañía.


    —Vosotras dos sois quienes nos estáis resultando una buena compañía. Tenéis un humor muy fino y unas ocurrencias únicas. Selene no hace sino reír —dijo Adolfo.


    —Muchas gracias por esa opinión —dijo Galilea.


    Se cruzaron con una pareja que saludó a Adolfo y a Selene. Lucrecia dijo:


    —Desde el espectáculo que montasteis esta tarde junto a las piscinas te saludan más que al capitán.


    —Ya me he dado cuenta —dijo Adolfo.


    Entraron en el Casino Club 33 y Selene les preguntó:


    —¿Vais a jugar un rato en las tragamonedas?


    —Los veinte euros de esta noche, que unas veces duran poco y otras duran más —dijo Galilea—. Las salas de juego son los mejores lugares para estudiar el comportamiento de las personas. Lo malo es el humo de los cigarrillos.


    —¿Vosotros vais a jugar a algo? —preguntó Lucrecia.


    —A mí no esperéis verme en ninguna máquina ni sentado ante una mesa de juego —dijo Adolfo.


    —A mí tampoco —dijo Selene.


    —Hacéis muy bien.


    —¿Vosotros solamente apostáis brindis cuando jugáis un partido de mini golf? —les preguntó Galilea.


    —Algo así —dijo Adolfo—. Nosotros vamos a tomar algo a la Cantina Napolitana, en la Piazza Navona de la cinco.


    —Que lo paséis bien —dijo Lucrecia.


    **


    Los dos atravesaron el casino y descendieron por la deslumbrante escalera real. Cruzaban el Vesubio Lounge y desde una mesa les hizo señas Donatella. Se levantó y fue con la sonrisa por delante. Llevaba un largo collar y un vestido de color rojo de hombros caídos. Selene llevaba un sencillo vestido de cóctel en verde hasta las rodillas y dijo, más que nada para sí misma:


    —Yo no tengo nada que se iguale a eso.


    Lo dijo en voz baja, aunque no fue lo suficiente como para que Adolfo no la escuchara. Donatella saludó:


    —Hola, buenas noches.


    —Buenas noches, Donatella —dijo Adolfo.


    —Hola —saludó Selene sonriendo también.


    La otra dijo:


    —¿Nos queréis acompañar? Estamos allí reunidos.


    —Será en otra ocasión, gracias. Hoy tenemos algo que tratar y nos retiraremos temprano —le dijo Adolfo.


    —Es una lástima porque la estamos pasando bien y la noche es larga. Sois algo esquivos. ¿Nos vamos a ver solo en la piscina?


    —No hemos coincidido en el momento apropiado.


    —Podemos ponernos de acuerdo para bajar a tierra mañana en Málaga. Nosotros pensamos hacerlo a las diez.


    —Yo no creo que vaya a bajar. Será en otro puerto.


    —Está bien, esperaré —dijo Donatella.


    —Buenas noches —se despidió Adolfo.


    —Buenas noches —dijo ella.


    ***


    Se sentaron en la Cantina Napolitana, agarraron la carta de bebidas y le dieron un vistazo. Él preguntó:


    —¿Qué te apetece esta noche?


    Selene leía la composición de una bebida:


    —Baileys, amaretto y licor de café. Esa combinación parece buena. Quiero un Orgasmo.


    Adolfo se la quedó mirando con tal expresión, que Selene no pudo evitar reírse entre dientes, al darse cuenta de lo que había dicho. Él le preguntó:


    —¿Qué tan fuerte y largo lo quieres?


    Ahora sí que ella se echó a reír y dijo:


    —Estos nombres que les ponen a las bebidas… Lo quiero tal como venga, que ya tiene sus medidas estandarizadas.


    —¿Quién?


    —El cóctel.


    —Sí, claro, el cóctel. Me parece bien —dijo él tan sonriente como ella.


    Se acercó una de las mesoneras, a la que ya conocían, y Selene la saludó en inglés:


    —Hola, Darinka, ¿estás aquí esta noche?


    —Sí, nos rotan por un sitio y otro. Al medio día estuve en el Copacabana. ¿Qué van tomar?


    Adolfo le dijo, también en inglés:


    —Por favor, para mí un Baileys Passion y a Selene le apetece un buen Orgasm esta noche.


    La camarera se mordió los labios para no reír por la cara de Selene, agarró la tarjeta que él le daba y dijo antes de irse:


    —Es una buena combinación.


    Selene se quedó riendo entre dientes. Él le preguntó:


    —¿Qué fue lo que dijiste cuando encontramos a Donatella?


    —¡Oh, nada importante!


    —Me pareció que sí lo era.


    —Fue que me di cuenta de que no me traje los vestidos que tenía que haber traído. Dejé los mejores que tengo. No sé en qué estaba pensando yo. Ahora estoy sin joyas y casi sin vestidos de cóctel y de noche. En condiciones normales, los ocho que traje hubieran sido suficientes porque no me importa repetirlos cada semana, que tampoco tengo tantos como para treinta días. Es que no contaba con…, con esto, por lo que estoy viendo.


    —¿Con qué no contabas? —preguntó él.


    Ella movió una mano restando importancia al asunto y dijo:


    —Nada, son cosas mías. Dentro de dos días hay una cena de gala y habrá otras más.


    —Y estar sin vestidos adecuados y sin joyas no es una perspectiva muy halagüeña, ¿no?


    Ella dijo:


    —No, para mí no lo es. Ya veré cómo me las arreglo para comprar algo, porque no dispongo de mucho para gastar en estos dos imprevistos. En fin: son esas cosas que pasan. ¿Tampoco piensas bajar en Málaga?


    —Ya la conozco también.


    —¿Y qué tiene? ¿Tú nunca vuelves a una ciudad que ya has visto? ¿Eres de los que rompen la copa después de brindar?


    —No es eso. Es que tampoco tengo mayor interés en bajar mañana en ella.


    —Yo no la conozco —dijo Selene.


    —Pues ve y disfruta, que es una ciudad bonita. Nada te lo impide. ¿O sí?


    —Quizás sí.


    —¿Qué cosa te puede impedir bajar?


    —No hagas caso, son tonterías mías —dijo ella.


    —Lucrecia y Galilea van a una excursión. Si no quieres bajar sola únete a los del grupo, que con ellos lo pasarás bien.


    La mesonera llegó con las bebidas. Le entrego la tarjeta a Adolfo y le colocó delante la copa con el cóctel que pidió. Dejó delante de Selene otra con el de ella y dijo:


    —Que los disfrutéis.


    Ella se alejó, Adolfo tomó un trago y Selene hizo otro tanto. Bebió otro sorbo más mirándolo a él, que le preguntó:


    —¿Qué tal está?


    —Muy bueno. ¿Nunca lo has probado?


    —No.


    —¿Quieres probarlo?


    —Sí, me gustaría mucho probar qué tal es un orgasmo tuyo.


    La carcajada de Selene se extendió por todo el salón.


    ***


    Adolfo se puso el pijama y la blanca bata y salió a la terraza para observar la costa. Ella se le unió y él dijo:


    —Qué día tan particular. No he sido padre y ya me están llamando bisabuelo.


    —Tatarabuelo —matizó ella.


    —Eso.


    Un rato después, Adolfo se acomodó en el sofá con su ordenador. Ella le preguntó:


    —¿Vas a ponerte a trabajar otra vez?


    —Son las once y media. Creo que serán un par de horitas o menos. Ya veré qué resulta.


    —Buenas noches —dijo ella.


    —Buenas noches, Selene, que descanses.


    **


    Ella despertó poco después de la una. Se asomó al salón vestida con un blanco pijama satinado. La suite estaba con la tenue iluminación para la noche. Adolfo dormía en el sofá. El portátil estaba cerrado en el piso. Ella se agachó al lado de él y le acarició la cara. Él, dormido, le dio un beso en la palma. Ella lo apretó un poco y él abrió los ojos, sonrió y dijo:


    —Soñaba contigo y estás aquí. Mis ojos no podrían encontrarse con nada mejor.


    —Vente para la cama, anda. No sigas durmiendo en el sofá que parece que estuvieras castigado por algo. Yo no me siento bien viéndote ahí. Me parece que…, que yo tuviera la culpa. Si sigues así no llegarás a usar tu habitación en todo el viaje. —Ella le dio la mano y él se levantó y subieron. Se detuvieron ante la habitación y ella le dijo—: Descansa bien, anda. Estrena la cama, que ese colchón Duxiana es buenísimo, una divinidad, ya lo verás.


    Dio la vuelta para bajar y él la llamó:


    —Selene. —Ella volteó—. Gracias.


    Ella sonrió, bajó y entró en su habitación.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    Una soprano temerosa


    Adolfo se levantó casi rayando el amanecer. Selene dormía y él salió a correr. Cuando regresó y abrió la puerta del loft escuchó una canción conocida. Alguna soprano de dulcísima voz estaba cantando el Ave María de Caccini/Vavilov. Él asumió que Selene la estaría escuchando. Cerró la puerta y entró.


    Ella estaba en pijama junto a la gran vidriera que separaba al salón de la terraza exterior. Contemplaba la salida del sol sobre el mar, se estaba cepillando el cabello y era quien cantaba. El fondo musical se reproducía en el equipo de sonido de la suite conectado al móvil de Selene. Él se fue acercando despacio, sin hacer el menor ruido sobre la alfombra, y quedó escuchándola en medio de la sala junto al piano.


    La melodía terminó, Selene se volteó, dio un respingo y se tapó la boca. Adolfo se le acercó. Sus ojos estaban húmedos y le dijo:


    —Vida mía, ¿por qué guardas tantas maravillas como tienes? ¿Por qué me ocultas esos secretos que yo ansío conocer? Este sobrepasa mis mayores deseos. Podría estar el resto de mi vida escuchándote si tú quisieras cantar para mí, y me gustaría que me dejaras cantar contigo durante toda ella. Hay tantas cosas que me gustaría hacer contigo: todas, en realidad; todas.


    Él dio la vuelta y subió a su habitación.


    Selene no logró reaccionar, completamente muda y sin moverse. Una frase le había quedado en la mente: vida mía, y en sus retinas habían quedado grabadas las lágrimas que estaban en los ojos de él.


    Adolfo tardó en bajar de su habitación. Selene estaba en el salón, ya vestida con unos pantalones vaqueros, una camisa y botines. Él le dijo:


    —Tengo hambre. Quisiera un desayuno mezcla de inglés y americano con unas panquecas con jarabe de manzana. También tengo ganas de un buen revoltillo con cebolla y mucho tomate y eso no lo conseguiré en el Copacabana. ¿Te parece si vamos al Golden Brunch en la Piazzola della riviera?


    —Perfecto, porque yo también tengo hambre y me gustarían unos huevos tibios y todo lo demás —dijo ella.


    ***


    Ya sentados en el restaurante, Selene dijo:


    —Saliste a correr muy temprano.


    —Fue la hora a la que desperté. Aun con eso, en la cubierta de deportes me encontré con bastantes más corredores de los que esperaba.


    —Yo hubiese querido acompañarte.


    —Pues ya lo sé para la próxima; me encantará —dijo él.


    —Entonces, ¿no vas a bajar a tierra en Málaga?


    —No, me quedaré trabajando, como te dije. Tú ya me alcanzaste traduciendo y tengo que hacer mi trabajo.


    —Comencé la traducción al inglés, para ganar tiempo. Será mucho más rápida que en árabe.


    —Me parece bien. Oye, baja a tierra, no te detengas por mí, ¿eh? Aprovecha el grupo, que seguramente te divertirás más.


    —Sí, posiblemente lo haga con ellos. Será mejor que ir sola.


    Siguieron conversando y, para alivio de ella, Adolfo no mencionó la canción.


    ***


    A las diez, Selene se reunió con Donatella y su grupo en la recepción del Grand Mall Reale. Esta preguntó:


    —¿Y Adolfo?


    —No va a bajar.


    —¿Por qué? ¿Duerme la resaca?


    —No, Donatella, ya antes de amanecer salió a correr. Hasta donde yo sé, él no suele beber tanto como para llegar a emborracharse; en eso es bastante comedido.


    —Sí, dijo que le gustaba mantener los recuerdos y el control. ¿Lo mantiene en todo? —preguntó Donatella.


    Selene entendió perfectamente el sentido en la pregunta de la otra, y le respondió con una sonrisa similar:


    —Eso tendrás que preguntárselo a él. Yo no soy su niñera ni lo conozco de toda la vida. Quedó trabajando en la novela.


    —Como que es un escritor muy dedicado —dijo Chantal.


    —Tiene algo de presión por entregarla y quiere terminar.


    —Bueno, él se lo pierde. Será un placer tenerte con nosotros, Selene —dijo Paolo.


    ***


    Ella regresó sola pasada la una de la tarde.


    En cuanto abrió la puerta de la suite escuchó la música. Debido a la posición que tenía el piano, Adolfo quedaba casi de espaldas a la entrada y, concentrado en tocar, no la sintió. Selene se quedó escuchando. Luego se acercó y se colocó junto al piano. Adolfo le sonrió y continuó con su ejecución hasta finalizarla. Ella dijo:


    —Ha sido una magnífica interpretación del allegretto de la Sonata para piano No. 17 en re menor, de Beethoven.


    —Entonces sí que sabes música.


    —Algo —dijo ella.


    —Lo supuse y diría que tus conocimientos son más que algo.


    —¿Por qué lo supones?


    —Primero fue por la pieza que pediste que Svetlana te interpretara. Luego, porque solo sabiendo música muy bien, podías haberte dado cuenta de que Dimitri falló en seis notas.


    —Eres muy observador —dijo Selene.


    —No tanto como quisiera.


    —¿A qué te refieres?


    —No te he podido observar todo lo que me gustaría.


    Ella sonrió y dijo:


    —Supongo que este es el instrumento que sueles tocar, por eso pediste esta suite.


    —Supones bien.


    —Pues eres muy buen pianista. Esa sonata fue una interpretación intensa. Tú te vuelcas por completo en lo que haces, sea escribir, cantar, tocar o comer bien y disfrutar de la vida.


    —También me entrego por completo en otras cosas igual de placenteras e importantes —dijo él.


    —Es… bueno saberlo, porque a mí las hay que me gusta que sean intensas. Estás resultando toda una sorpresa. Qué poco es lo que te conocía. Tenías guardado celosamente lo más hermoso que hay en ti.


    —Mira quién viene a hablar de esconder lo hermoso.


    —¿Y qué motiva en ti esa tempestad apasionada y dramática, para volcarla de esa manera sobre el teclado?


    —Tú.


    Ella se podía esperar muchas repuestas menos aquella, por lo que quedó algo confundida por una sinceridad tan directa. A la mente le llegó, como una centella, lo que Adriana le había dicho al respecto. Le preguntó:


    —¿Por qué yo?


    Él se levantó del asiento y dijo:


    —Por ser tú. ¿Ya regresasteis?


    —Vine yo sola. Ellos se quedaron y posiblemente se echen toda la tarde en la ciudad.


    —¿Y por qué te viniste?


    —Paolo se estaba poniendo algo fastidioso y…


    —¿Fastidioso?


    —Quiero decir… Yo no quisiera que él se llame a engaños, porque como hombre no me interesa en nada y no va a encontrar lo que busca. Se está equivocando con el método y con la persona. —En los labios de Adolfo hubo una ligera sonrisa que Selene no llegó a ver—. Además, yo quería almorzar contigo. Espero que no lo hayas hecho todavía.


    —No, no lo he hecho y es un buen momento, el mejor. Me apetece un vermut y luego un buen risotto. ¿Qué te parece?


    —Una excelente idea, me encantan los arroces.


    ***


    Comían en el Ristorante Il Risotto, que estaba situado en la Piazza dei Campidoglio de la cubierta seis, y Adolfo le preguntó:


    —Selene, ¿por qué vas diciendo que no sabes cantar si tienes una voz preciosa y lo haces tan bien? Y no eres una simple cantante de baladas, eres una cantante lírica, una soprano.


    —Yo… No me atrevo a que me oigan.


    —¿Por qué?


    —Me da miedo.


    —¿Miedo? ¿Con esa voz? Lo que te escuché cantar tuvo una perfección total. No es obra de una aficionada, sino de una voz muy entrenada. No es la primera vez que cantas el Ave María de Caccini/Vavilov y no estabas en la ducha. Yo habría entrado si lo hubieras estado.


    Ella sonrió por su tono de picardía y le aclaró:


    —Esa canción la canto muy pocas veces y tan solo cuando sale el sol, mientras me cepillo el cabello.


    —¿Es algún equivalente femenino del salah del alba de los musulmanes? ¿Por qué esas dos circunstancias concurrentes?


    —No lo sé, van juntas. Es…, es una especie de necesidad. La canto desde muy niña.


    —¿Desde niña?


    —Sí, he cantado desde que puedo recordar, de antes de hablar. Lo hacía nada más que para mis padres y mi hermano.


    —¿Estudiaste canto?


    —No —dijo ella.


    —¿No? ¿Y logras cantar esa canción de tal forma?


    —Es algo natural. Cuando yo tenía seis años, mamá me llevó con una profesora cantante de ópera. Ella me escuchó cinco arias. Dijo que no entendía que yo pudiera cantar de aquella manera con tan poca edad. Que yo era un raro caso como Yma Sumac; que no me daría clases porque era exponerse a dañar mi voz natural. Que de alguna manera yo ya sabía cantar. Incluso dominaba las cuerdas ventriculares para lograr los subarmónicos. Que yo manejaba muy bien el registro de pecho y el de cabeza con una lograda mezza di voce. Que también tenía un excelente sul fiato, y que contaba con la técnica suficiente como para ser una gran cantante de ópera. Le dijo a mamá que jamás dejara que nadie me diera clases porque no las necesitaba, que lo mío era un don absolutamente natural y único, y lo que requería era solamente escuchar a las grandes sopranos y practicar.


    —¿Y cómo has hecho para lograrlo?


    Con toda simpleza, Selene dijo:


    —Como ella me dijo: escuchando y cantando hasta que lo lograba hacer igual.


    —De modo que eres una natural. Definitivamente, eres única. ¿Estudiaste música y solfeo?


    —Eso sí, durante veintitrés años, con armonía y composición.


    —Y también piano.


    —¿Por qué supones eso? —preguntó ella.


    —El día en que llegamos a la suite, los acordes que le diste al piano indicaban conocimientos. Además, tú no has podido estudiar música durante veintitrés años sin aprender a tocar un instrumento, como poco, usualmente dos.


    —Lo dicho: eres muy observador.


    —Este risotto estuvo excelente —dijo él.


    —El mío también.


    —Yo prefiero los arroces más que las pastas.


    —Pues ya descubrimos otro gusto en común.


    —¿Han terminado? —preguntó una camarera y los dos asintieron—. ¿Qué van a querer de postre?


    —La panna cotta que vi pasar luce espectacular.


    —Que sean dos —dijo Adolfo.


    La mujer retiró los platos y se alejó. Selene bebió un poco del vino que le quedaba en la copa y le preguntó:


    —¿Quién te enseñó a cantar a ti?


    —Nadie.


    —Entonces tú también…


    —Yo también nací con ese don —dijo él—. No te entiendo. Si sabes cantar tan bien ¿por qué tienes miedo de que te oigan?


    —No lo sé, me da mucho miedo y no sé el porqué.


    —Pues resulta una verdadera lástima que estés desperdiciando ese maravilloso don natural, cantando nada más que para ti en la ducha. —Ella sonrió y él añadió—. Yo quisiera poder disfrutar de tu voz, así que supongo que no me quedará más remedio que hacer el sacrificio.


    —¿Qué sacrificio?


    —El de tener que meterme en la ducha contigo, si es la única manera de poder escucharte.


    Ahora sí que la sonrisa de Selene salió corriendo del restaurante y saltó por la borda al agua para refrescarse del sofocón. Ella inclinó el torso un poco más hacia adelante y le preguntó:


    —¿No te conformas con estar del lado de afuera?


    —Bueno, siempre que las mamparas de la ducha sean transparentes como las de la suite. Después del jacuzzi quedé con ganas de más —dijo él.


    Esta vez Selene no aguantó la risa. La camarera llegó con los postres y se volvió a retirar.


    —¿Qué te pasó? —preguntó Selene.


    —¿Cuándo?


    —Cuando yo estaba cantando.


    —Esa canción me produce un gran sentimiento de tristeza.


    —¿Cualquier Ave María?


    —No, solamente la de Caccini —aclaró él—. Solo que esta vez fue distinto. Verte a ti cantarla peinándote mientras contemplabas salir el sol… No sé qué fue lo que despertó en mí, no lo sé todavía. Fue un tremendo sentimiento de una hermosísima nostalgia mezclada con sufrimiento, y con el profundo dolor de una enorme pérdida irreparable.


    —Lo lamento mucho.


    —¡No, por favor, no! No lo lamentes, Selene, no lo lamentes. Yo soy el que lamento que no quieras cantar. Tal como las rockolas de antes, que en algunos países las había en cualquier bar y nunca sabías qué música encontrarías en sus discos, tú eres toda una rockolita de sorpresas; nunca sé qué saldrá de ti. Tanta belleza y talento como tienes... ¿Sabes? He leído algunos de tus artículos de la universidad, que Adriana encontró hace tiempo. Me hubiese gustado escribir una novela contigo.


    Selene se lo quedó mirando como si no entendiera.


    —¿Tú...? ¿De verdad que habías pensado en escribir una novela conmigo?


    —Sí, como te lo estoy diciendo.


    —¿Cómo se puede escribir una novela entre dos?


    —Muy sencillo. Yo la escribo, luego tú la agarras y comienzas a reescribir los diálogos y situaciones de los personajes femeninos, de la forma en que lo dirías y harías como mujer, de acuerdo con el carácter que le sientas al personaje.


    —¡Ah, pues sí podría ser! Suena interesante.


    La camarera regresó y preguntó:


    —¿Un café?


    —Sí, un expreso —dijo Selene


    —Dos —dijo él.


    ***


    Regresaron al camarote y Selene le preguntó:


    —¿Vas a seguir trabajando?


    —Me falta muy poco. Creo que con dedicarle un par de días más la terminaré.


    —Y si son un par de días nada más, ¿cuál es la prisa que te ha entrado si apenas estamos a cuatro de mayo?


    —Que quiero terminarla cuanto antes para que Adriana quede tranquila y para quedar tranquilo yo, porque tengo algo muy importante que hacer.


    —¿Qué es eso tan importante si estás aquí?


    —Ocuparme de ti.


    Selene pestañeó con rapidez. De nuevo él la agarraba por sorpresa con sus respuestas. Le dijo:


    —Ya te ocupas de mí.


    —No lo suficiente. Quiero hacerlo a dedicación completa, que no haya nada más que tú en mi mente, y ya sé que no lo lograré en tanto no termine la novela.


    Ella no supo qué decir para responder a aquello. ¿Qué se podía decir a algo tan hermoso, más que agradecerlo?


    —Muchas gracias. Te acompaño. Trabajaré un rato también.


    —Como quieras. Pero no lo hagamos aquí. Vamos a otro lugar del buque.


    —¿La biblioteca?


    —Que va, para encerrarme allí prefiero quedarme aquí que estamos muchísimo mejor.


    —¿Alguna de las cafeterías?


    —En L'Aperitivo. Quiero ver gente y escuchar risas, sobre todo de niños. No quiero estar encerrado.


    —Me parece bien.


    —Pues voy a cepillarme y bajo en un momento.


    —Yo también.


    Terminaron, agarraron sus ordenadores portátiles y salieron.


    ***


    Bajaron a la cubierta quince y cruzaban sobre el área de piscinas hacia la proa. Escucharon la canción y Selene dijo:


    —Como que regresaron antes de lo que yo pensaba.


    El grupo estaba reunido en su sitio preferido junto a una de las piscinas, tenían todos los instrumentos y cantaban. Terminaron aquella pieza y Adolfo y Selene aplaudieron desde arriba.


    —Venid por aquí, que hay sitio —dijo Donatella.


    —Lo lamento. Esta tarde no porque tenemos asuntos que terminar. Yo me traje el trabajo al buque.


    —Anda, hombre, por lo menos cántanos una, no te hagas de rogar —le pidió Chantal.


    —Sí, no te puedes ir liso, así como así —le dijo Doménica tendiéndole su guitarra.


    —Venga, vamos a darle a una —dijo Peter.


    —Está bien, una sola y nos marchamos.


    Bajaron y se sentaron con ellos. Él agarró la guitarra, comenzó a puntear y Donatella le preguntó:


    —¿Qué vas a cantar?


    —Porque yo te amo —dijo Adolfo.


    Aquello le arranco a Donatella la mayor de las sonrías que ella tenía. Adolfo comenzó a cantar en español:


    Por ese palpitar que tiene tu mirar yo puedo presentir que tu debes sufrir igual que sufro yo, por esta situación que nubla la razón sin permitir pensar...


    Chantal intercambió una mirada con Jean Philippe que movió la cabeza afirmativamente, y ambos se colocaron los violines y arrancaron. Peter y Andy ya estaban acompañando también con sus guitarras. En el transcurso de la canción, cuando Adolfo repetía el yo te amo, yo te amo, sus ojos se iban hacia los de Selene, no hacia los de Donatella como ella hubiera deseado. Terminó la canción y los otros aplaudieron. Peter dijo:


    —Estuvo buenísima.


    —La pillasteis rápido —dijo Adolfo.


    —La conocemos de la versión en inglés de Engelbert Humperdinck y solemos tocarla —aclaró Andy.


    —La interpretación de él es la que más me gusta.


    —Nosotros no la conocíamos —dijo Dimitri.


    —De todos modos, gracias —dijo Donatella.


    —No hay de qué —respondió Adolfo.


    —¿Por qué de todos modos? —preguntó Françoise.


    —Porque la canción no fue para mí —aclaró Donatella.


    —Bueno, nosotros marchamos. Nos vemos —dijo Adolfo.


    —Hasta luego —dijeron los otros.


    Ellos se fueron y Chantal le preguntó a Donatella:


    —Habrías querido que la canción hubiese sido para ti, ¿no?


    —Sí, muchísimo, más que nunca.


    ***


    Los dos subieron hasta L’Aperitivo, en la sección de popa en la cubierta dieciséis del Castillo, y se sentaron en una mesa de la terraza. Desde allí se veían los pasillos de caminatas y las tumbonas de la cubierta quince, el área central del Aqua Park en la catorce y todo el alto frente de la Toldilla. Sobre ellos, en la cubierta diecisiete, arrancaban los tres toboganes que descendían hasta la cubierta catorce haciendo curvas y enroscándose entre ellos. También la plataforma de inicio del tirolina, en el que una chica iba gritando y Selene soltó la carcajada.


    —Supongo que yo haría eso mismo si me llegase a tirar de nuevo.


    —Cuando te tires de nuevo —le dijo Adolfo.


    —¿Qué cosa?


    —No es si te llegas a tirar, sino cuando te tires de nuevo, porque lo harás conmigo. —Selene le regaló una de sus miradas de luz y una sonrisa igual de esplendorosa. Se pusieron a trabajar y un rato después él se rio y dijo—: ¡Claro que sí! ¿Por qué no?


    —¿Qué es? —preguntó ella.


    —Una idea musical.


    —Bueno, ¿tú estás concentrado en la novela o qué?


    —Yo sí, mi secretaria virtual es la que está trabajando en algunas otras cosas más.


    —¿Qué secretaria virtual?


    —Una parte de mi mente a la que llamo de esa manera.


    —¡Ah! Pensé que la secretaria era yo.


    —Selene, no es precisamente una secretaria lo que yo quiero que seas para mí ni lo que siento sobre ti. —Ella hubiera querido que le aclarara aquello, mas él preguntó—: ¿Cómo crees tú que puedo estar trabajando en varias novelas a la vez, además de hacerlo en mi música?


    —¿Cómo que en tu música? ¿También compones?


    Él sonrió y no le aclaró aquello tampoco. Se puso a escribir en una hoja, se la entregó y le dijo:


    —Quiero tener esto listo para la cena de gala en tres días, de modo que tenemos muy poco tiempo. Dimitri y Svetlana son personas magníficas y muy buenos músicos y quiero intentar algo para animarlos. Ahí tienes mi clave del servidor donde tengo respaldadas mis cosas.


    —¿Qué secretos e intimidades encontraré? —preguntó ella.


    —Todos los que quieras buscar. En la carpeta de partituras búscame esas y descárgalas a esta memoria flash. Estas que te marqué no las tengo, aunque estoy seguro de que tú sabes dónde encontrarlas. ¿No es así?


    Selene sonrió por la pícara expresión que él tenía. Le dijo:


    —Es posible. Veré qué encuentro.


    Abajo en la cubierta catorce, unos niños que no tendrían más de cuatro años se lanzaron gritando a la piscina infantil haciendo bombas. Adolfo y Selene rieron, él siguió con lo suyo y ella se puso en lo que él le pidió.


    Algo más de una amena y distraída hora después, varios tragos y luego de responder a los saludos de una gran cantidad de personas; de que Adolfo firmara cuatro de sus novelas, de que los dos se rieran con los juegos de los niños y los gritos de algunos que pasaban en el tirolina, Selene le dijo:


    —Me falta únicamente esta partitura. Se me está poniendo difícil y no la consigo en los sitios habituales. Alguien la tendrá y ya la voy a buscar con el eMule. La conexión de alta velocidad a Internet que tenemos por todo el buque en la Privilege Club Class es muy rápida, y este portátil la aprovecha perfectamente. —Un rato más tarde gritó—: ¡Aquí está, ya la conseguí! Yo sabía que la tendría alguien entre el grupo de músicos. Ese concierto es muy conocido. Para que sea más rápido, la voy a descargar desde cuatro usuarios que están disponibles en este momento y tienen buena conexión.


    —Magnífico. Yo sabía que eras toda una hacker.


    La sonrisa de ella fue su respuesta. Unos quince minutos después dijo:


    —¡Listo! Ya la descargué. Aquí las tienes todas.


    —Muchas gracias, ha sido justo a tiempo —dijo Adolfo.


    —¿Justo a tiempo para qué?


    —Para brindar.


    —¿Por esto?


    —No, por nuestro brindis del día.


    —¿Vamos a ir al Le Champagne?


    —No, él vendrá hasta nosotros porque es la hora de la merienda —dijo y le señaló con la cabeza.


    Llegaba el mayordomo portando una bandeja y saludó:


    —Muy buenas tardes.


    —Justo a la hora, señor Marinetti. Una puntualidad absoluta.


    —Lo contrario sería imperdonable, señor Monterrubio. Aquí está lo que me solicitó para la merienda.


    El hombre dejó sobre la mesa una hielera con la botella. Quitó la reluciente tapa semiesférica de acero inoxidable, que cubría una bandeja redonda, y dejó al descubierto las grandes galletas circulares. Adolfo dijo:


    —Perfecto. Muchas gracias. En esta memoria flash hay unos archivos que necesito imprimir. Son partituras. Esta es la lista. Quisiera un par de fotocopias de cada una de estas. De las otras son tres copias, como se indica. ¿Sería usted tan amable de encargarse de que las hagan?


    Le entregó la hoja, el pequeño pendrive y su tarjeta del buque.


    —Con todo gusto; me ocuparé de ello al momento —dijo el mayordomo y se alejó.


    —Ahora a comernos estas inigualables galletas y a brindar.


    —¿Puedo adivinar? —preguntó Selene.


    —Adivina.


    —Es un cava.


    —Adivinaste.


    —¿Cuál será hoy?


    Él se puso a descorchar la botella y respondió:


    —Un Freixenet Malvasia 2009.


    —¿Va bien con las galletas?


    —Ya me lo dirás enseguida. Come una y prueba. —Los dos comieron una de aquellas galletas que tanto les gustaban. Él sirvió dos copas del espumoso líquido y le preguntó—: ¿Por qué te parece que brindemos?


    —Por lo que tienes en mente —dijo ella con toda picardía.


    —Selene, brindis tan vagos no son aconsejables. Tengo unas cuantas cosas en mente, cada vez son más y tú estás en algunas de ellas; en bastantes de ellas. ¿Qué te parece si brindamos por que a cierta deliciosa cantante se le quite ese raro miedo que tiene a que la escuchen? Al menos para que la escuche yo.


    Ella alzó la copa y dijo:


    —Y por que se te den esas otras cosas que tienes en mente.


    —¿Todas?


    —Por lo poco, todas aquellas en las que estoy yo.


    —No podría pedir más ni mejor: por ellas —dijo él.


    Los dos chocaron las copas. Selene la arrimó a la nariz y dijo:


    —Tiene un aroma delicioso. —Tomó un par de traguitos y dijo: —¡Hum, qué rico sabe! Me provoca seguir comiendo galletas. ¿Cuál es su peculiaridad?


    —Está hecho con el mosto de la variedad de uva Malvasia, y con vino envejecido en barricas de castaño durante veinte años.


    —¿¡Veinte años!? Adolfo, ¿tú bebes algo que haya sido exprimido ayer? —preguntó ella con un tonillo burlón.


    —Depende. El café negro me gusta acabado de tostar, moler y colar; la leche que sea recién ordeñada y el jugo de naranja lo prefiero exprimido al momento, aunque nada de eso tiene la complejidad de un vino ni de un beso.


    —¿De un beso? ¿Qué complejidad puede tener un beso?


    La sonrisa de él fue burlona ahora.


    —Los hay de todos los sabores e intensidades y los buenos besos son siempre los frescos del momento. También los hay añejos, aunque los mejores son los de gran reserva.


    —Estos escritores. ¿Qué cosa es un beso gran reserva, Adolfo?


    —Aquellos que han sido guardados durante años en la mejor barrica que existe: el corazón, y reposan esperando por el momento preciso para ser dados a la persona adecuada.


    Selene se llevó la copa a los labios. Pero si hay algo difícil es beber en la estrecha boca de una copa de cava, mientras los labios están distendidos en una ancha sonrisa.


    Aquel intercambio fue interrumpido por un niño que estaba junto a la mesa mirándolos. Adolfo le preguntó:


    —¿Quieres una galleta? Están riquísimas.


    Le entregó una, el niño le dio las gracias y salió corriendo hacia una mesa donde estaban su madre y otras personas.


    **


    —Adolfo Monterrubio, se hace difícil encontrarte en este cascarón, que no sea en tu camarote.


    Era un hombre de semblante muy risueño, que estaba uniformado de blanco con galones de capitán.


    —¡Pietro Colombetti! ¡Viejo pájaro de mar! Dichosos los ojos que te ven.


    Adolfo se puso de pie y se dieron un abrazo.


    —Eso es lo que yo digo. ¿Cuántos años hace ya que no nos veíamos? —preguntó el hombre.


    —Pues serán unos cuatro o quizás cinco.


    —Dime una cosa, condenado: ¿cómo haces que no has engordado un solo kilo más? Yo me mato y ya ves, me sobran fácil ocho kilos.


    —Permíteme presentarte a mi compañera...


    —La señora Selene Catalina Zamorano Vega —dijo el capitán interrumpiéndolo y le dio la mano a ella—. Es un gratísimo placer conocerla en persona. Yo soy Pietro Colombetti De Martino, capitán de este buque. Pietro, para usted.


    —Mucho gusto en conocerlo; es usted muy amable.


    Adolfo dijo:


    —Así que ya sabes su nombre. Debí de suponerlo.


    —Verás, después del revuelo que armaste ahí abajo ayer con numeritos de canto y bailes, se corrió la voz de quién eras. De modo que te busqué en la lista de pasajeros para saber dónde estabas alojado y, por supuesto, quién era la encantadora mujer con quien viajabas. Permíteme decirte que te alabo el gusto y ya compruebo que no dejas de cantar. ¿Recuerdas la rumba que montamos para mi cumpleaños, aquella noche en Livorno?


    —¿Cómo crees que voy a olvidarla? La usé en una novela.


    —Lo sé, la leí, ¿qué te crees? Cantamos y tocamos el piano hasta el amanecer —le dijo a Selene.


    —Hasta que cerraron y nos echaron, querrás decir. —Los dos rieron—. Siéntate un poco, Pietro, que no te vamos a cobrar. Estás en tu casa y nunca mejor dicho.


    Los tres se sentaron y el capitán dijo:


    —Desde que supe de tu éxito como escritor me entró una curiosidad. ¿Quién está primero, el escritor o el músico?


    —Pietro, yo cantaba y tocaba el piano antes de aprender a leer y escribir. El músico está primero. ¿Cómo está Isabela?


    —Ella está bien, deseando verte. Viene en este viaje.


    —Magnífico, yo también tengo bastantes ganas de verla. ¿Y los muchachos?


    —Todos bien casados y con sus vidas echas. ¡Oye! No me dirás que ella es la que buscabas. —Adolfo respondió con una sonrisa—. ¡Huy, Isabela se va a entusiasmar cuando lo sepa!


    —¿Quieres una copa de cava? —le preguntó Adolfo.


    —Freixenet, supongo.


    —Me conoces bien.


    —En este momento no me es posible, gracias.


    —Ahora que estás aquí. Era algo que pensaba hablar con el director del crucero y tú me vienes al pelo.


    —Adolfo, ¿qué estás tramando? Conozco muy bien esa sonrisa y es para ponerse a temblar.


    Selene soltó una risita.


    —Tranquilo, que no te voy a hundir el cascarón este. Pensaba montar unos numeritos musicales para la próxima cena de gala el domingo.


    —No me vayas a alborotar el buque, por favor, que si lo de ayer fue una muestra improvisada...


    —No te inquietes. Será algo absolutamente formal con música clásica.


    —Bueno, eso me tranquiliza un poco. Oye, por cierto. ¿Cuál fue el motivo de la seriedad que tenías cuando embarcasteis?


    —¿A qué viene eso? —preguntó Adolfo.


    —Me dio por pasar ayer por la galería fotográfica y vi vuestra foto. No tiene nada que ver la cara que tenéis en ella con la que os veo ahora.


    —¡Ah, eso! Fue que todavía no me había bebido un trago de cava. —Ahora sí que Selene soltó la risa—. Por cierto, Pietro, no me dirás que estabas pasando por aquí.


    —No. Quería hablar contigo y hay varias maneras de encontrar a un pasajero de la Diamond Class del Privilege Club. La más rápida es preguntarle a su mayordomo.


    —Debí figurármelo.


    —Bueno, tengo otras cosas que hacer. Aquí uno no para. Estamos preparando todo para zarpar y debo de ir al puente de mando. Está aquí cerca, tres cubiertas abajo. —Se levantó y añadió—: Nos estamos viendo esta noche con Isabela.


    —Seguro, de aquí no me voy a escapar —dijo Adolfo.


    —Señora Zamorano, disfrute del cava y de la compañía; le aseguro que está en la mejor.


    —Sí, eso ya lo sé bien. De todos modos, muchas gracias por confirmármelo, quedo algo más tranquila —dijo ella.


    —Oye, sobre lo que tengo pensado...


    El capitán dijo:


    —Adolfo, te enviaré al director y lo hablas con él. A mí déjame disfrutar de la sorpresa. ¿Te parece?


    —Está bien. Hasta luego.


    Selene le preguntó a Adolfo:


    —¿Qué es eso de que yo soy la que tú buscabas?


    El sonrió, levantó su copa y dijo:


    —Te he buscado durante toda mi vida. Salud.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    Tres vestidos de noche


    —¡Abuelitos!


    Las tres niñas iban corriendo hacia ellos y se les echaron encima prácticamente.


    —¡Pero si son estas pequeñas alegrías! —dijo Adolfo.


    —¡Mis nenitas! —dijo Selene.


    Jamila llegaba detrás y saludó:


    —Buenas tardes.


    —Hola, Jamila.


    —Gran abuelita Soraya…, Selene, nos vamos a bañar en la piscina. Sabemos nadar —dijo Samira.


    —Sí, vamos a jugar y nos divertiremos —dijo Amina.


    —¿Te bañas con nosotras, gran abuelita? —preguntó Layla.


    —Lo lamento, no tengo puesto mi bañador.


    —¡Ay, qué lástima! Me hubiera gustado que jugaras con nosotras en el agua.


    —Lo haremos otro día, os lo prometo.


    —Está bien, abuelita.


    —¿Y Abdullah, Yassira y los niños? —preguntó Adolfo.


    Jamila dijo:


    —Estaban visitando la ciudad y llegaron hace poco. Se fueron a comer algo en el bufé. Luego se iban a duchar y vendrán para ir todos al espectáculo de patinaje sobre hielo en la llamada Riviera delle emozioni, en la cubierta once. Las niñas os vieron aquí y subimos. Nuestra suite está en la cubierta de abajo.


    —¿Ya nos podemos meter en la piscina, tía Jamila?


    —Sí, Amina. Bajad las escaleras con cuidado, que ya yo voy.


    Las tres niñas bajaron hasta la cubierta catorce, corrieron gritando y se metieron al agua en la piscina infantil.


    —Siéntate, Jamila. ¿Quieres de estas galletas? —le preguntó Selene.


    —¡Huy, no! Acabo de merendar con las niñas. No me cabe ni una más. ¿Dalila no te ha llamado?


    —No.


    —Dijo que lo iba a hacer para saber cómo te van las cosas.


    —Me van bien, cada vez mejor. ¿Y vosotros?


    —Disfrutando del buque, yo sobre todo. Es absolutamente divino, un mundo mágico —dijo Jamila.


    —¿Por qué no fuisteis a la ciudad?


    —Las niñas no quisieron ir hoy y yo me quedé.


    —Las pudisteis dejar en el servicio de guardería —le dijo Adolfo—. He visto que se la pasan muy bien. Tienen muchas actividades organizadas para ellos, según las edades, a fin de que los padres puedan bajar a tierra o realizar otras actividades.


    —Sí, lo sé. Fue que ellas no están acostumbradas a quedarse con otras personas y esta vez nos pareció un poco pronto. Hemos preferido mejor que se habitúen algo más al barco. Para el próximo puerto, si ellas no quieren bajar las dejaremos al cuidado de la guardería porque ya están más confiadas. Nunca han estado en un buque, pero este no es uno cualquiera para ellas.


    —¿No, qué es?


    —Para Samira, según le dijo a Dalila, es un barco grande grande como desde la casa a Marrakech. Y para todas ellas es el barco donde encontramos a los abuelitos. De todos modos, yo no tengo apuro por bajar, porque ahora es que quedan puertos por delante en este viaje y no me importa perderme uno.


    —Sí, eso es cierto.


    Llegó el mayordomo llevando un abultado sobre grande.


    —Las partituras, señor Monterrubio, tal como las pidió.


    —Perfecto, muchas gracias, señor Marinetti.


    —¿Desean alguna otra cosa?


    —No, nada más. Ya hemos terminado también con esto. Estas dos galletitas me las llevo, que no las perdono —dijo Adolfo.


    —Me ocuparé de que no les falten. ¿Retiro el servicio?


    —Sí, por favor.


    —Con su permiso.


    El mayordomo marchó llevándose la bandeja con la hielera y la botella vacía. Adolfo se levantó y dijo:


    —Jamila, nosotros iremos también a ver el espectáculo de patinaje sobre hielo, así que nos encontraremos allí. Selene, esta noche tenemos que hacer unas cuantas cosas.


    —¿Qué cosas?


    —Quiero entregar estas partituras y… ocuparme de algo que será muy agradable y placentero. Discúlpanos, Jamila.


    —¿Nos acompañaréis a cenar? —preguntó ella.


    —Por supuesto, hemos quedado en eso —dijo Selene.


    —Los niños lo están esperando ansiosos, así como que les vayáis a cantar para dormir.


    —Lo haremos. Hasta luego, Jamila, nos vemos ahora.


    —Vale, bajo con vosotros para vigilar a las niñas.


    ***


    Una vez en el camarote, luego de regresar del espectáculo sobre hielo, ella le pregunto:


    —Por lo que te entendí, les vas a entregar esas partituras a Dimitri y a Svetlana para que las vayan mirando y practiquen.


    —Exactamente.


    —¿Y qué es el algo más?


    —Eso es una sorpresa especial.


    —¿Para mí?


    —Y espero que para mí también. Bueno, es hora de un duchazo y vestirnos para la noche, que la de hoy va a ser larga.


    —¿No te vas a quedar trabajando en el sofá?


    —Me parece que hoy no.


    ***


    Adolfo estaba sentado en el salón. Vestía un polo de cuello alto y chaqueta. Quedó observando a Selene que salió de su habitación y fue hacia él. Llevaba puesto un vestido de tubo con manga al codo y largo a la rodilla, en un suave color amarillo. Debido a la manera como él la miraba, ella supo que le quedaba muy favorecedor. Llego hasta su lado y dijo:


    —Estoy lista.


    —Sí, ya lo estoy viendo. Estás muy linda. —Agarró el sobre con las partituras—. Pues vamos a entregar esto, primero que nada, para salir de ello.


    —¿Dónde los encontraremos?


    —En el Vesubio Lounge. Es el que les gusta.


    ***


    Allí mismo estaba reunido el grupo. Adolfo preguntó:


    —¿Qué tal estuvo la visita a la ciudad?


    —Muy bonita —dijo Françoise.


    —La pasamos bien en Málaga —añadió Peter.


    —Fue una lástima que no vinieras —dijo Donatella.


    —Habrá otras ciudades. Como ya lo sabéis, el domingo que viene, en la navegación entre Palma de Mallorca y Marsella se celebrará una cena de gala. He pensado que nos podríamos divertir un poco. De modo que, como la música es una manera en que nos gusta hacerlo, tengo esto para vosotros, Dimitri y Svetlana. ¿Conocéis estas piezas?


    Colocó las partituras sobre la mesa, los dos las revisaron y Dimitri dijo:


    —Sí, claro que las conocemos.


    —Hemos tocado algunas —dijo Svetlana—. ¡Huy, si esta es la versión del Concierto Nº 2 de Brandeburgo que hizo Waldo de los Ríos! ¡Es brillante! Nos encanta.


    —En esa adaptaréis la flauta y otros vientos para dos trompetas. Tenéis tres días para practicarlas porque las vamos a tocar.


    —¿Pero qué dices?


    —Que las vamos a tocar.


    —¿En la piscina? —preguntó Dimitri.


    —No, que va; por todo lo alto. ¿Nunca habéis querido ser la primera trompeta y solistas? Pues daremos un concierto y os podréis lucir. Todos os luciréis, porque serán unas quince o dieciséis piezas para ofrecer una hora y media de espectáculo.


    —¿Qué piezas son? —preguntó Chantal.


    —El Concierto en fa mayor para trompeta y órgano, de Albinoni; Rondo de Henry Purcell, un concierto para trompeta de Haydn y otro de Vivaldi, otro más por aquí de Albinoni, Brandeburgo, el Canon en D y algunas otras cuantas piezas variadas. Yo os acompañaré al piano.


    Doménica le preguntó:


    —¿Tocas el piano?


    —Haré mi mejor esfuerzo por no desmerecer —dijo Adolfo.


    Selene no pudo evitar sonreír y ellos se dieron cuenta.


    —El Concierto para dos trompetas y órgano en C, de Vivaldi ¿será completo? —preguntó Svetlana.


    —No, el primer movimiento nada más. En el de Haydn será el tercer movimiento, al igual que en otros o será demasiado largo y poco variado. El Concierto para trompeta Opus 7 n° 3 de Albinoni sí que será completo. Quiero que te luzcas ahí. ¿Tienes algún inconveniente con él?


    —No, ninguno, no es particularmente difícil —dijo ella.


    —Magnífico. Dimitri, estas tres son para ti. Te conseguiremos una buena trompeta de metal, para que no desluzcas.


    Él agarró las partituras y dijo:


    —El Silencio y la Balada triste de trompeta las he tocado, El vuelo del abejorro no.


    —No me vengas con esas porque no te creeré —dijo Adolfo.


    —Bueno, sí que lo he hecho en plan de broma. Esa pieza no es un juego de niños.


    —Si fueras un niño o un aficionado no te lo pediría, pero eres un buen trompetista.


    —Yo tampoco he tocado como solista La Flauta Mágica ni el Rondo de Purcell —dijo Svetlana.


    —Pues los dos tenéis tres días para practicarlas.


    —Son muchas.


    —Lo serían si nunca las hubierais escuchado ni tocado. Yo estoy seguro de que podéis hacerlo. —Dimitri y Svetlana intercambiaron miradas—. ¿No os gustan los retos? Pues aquí tenéis uno. Dimitri, ¿te importa que esté poniendo a Svetlana como solista y primera trompeta en casi todas?


    Dimitri se sonrió con su novia y dijo:


    —No, me encanta eso: ella se lo merece como músico.


    Svetlana le dio un beso. Adolfo dijo:


    —Magnífico, esa es una buena onda. Peter y Andy, Paolo y Doménica, vosotros participaréis con las guitarras en la Balada triste de trompeta, el Carnaval de Venecia, El vuelo del abejorro y en el Canon y alguna otra, así que estas copias de las partituras son para vosotros. Quiero que estas dos piezas últimas queden bien animadas porque serán las de cierre.


    —Me encanta la idea y te la compro. Las animaremos bien animadas. ¿No te parece, Andy? —le preguntó.


    —Por supuesto que sí, les sacaremos fuego a esas guitarras.


    —Así me gusta ver los ánimos —dijo Adolfo.


    —¿Podremos improvisar algo?


    —¿Os gusta el jazz?


    —Sí, solemos tocar jazz también —dijo Andy.


    —Pues tenéis carta blanca para improvisar todo lo que queráis en el intermedio que le vamos a poner al abejorro, y ya lo veréis en la de Pachelbel, cuando analicéis la partitura. Estoy seguro de que os gustará la parte de las guitarras.


    —No es imprescindible, pero vendría bien una buena batería para El vuelo del abejorro y para otras —sugirió Peter.


    —La tendremos, no os preocupéis por eso. Chantal y Jean Philippe, esos violines serán necesarios también en varias, así como el chelo de Françoise. Aquí tenéis las partituras.


    —¿De dónde voy a sacar un chelo? —preguntó esta.


    —Te lo conseguiremos también.


    Svetlana estaba observando una partitura y dijo:


    —Este no es el Canon en D clásico, sino una versión tecno-rock. ¿Es una tuya?


    —Son mis arreglos sobre una versión rock —dijo Adolfo—. Tantas piezas clásicas podrían resultar algo aburridas, de modo que, con estas cancioncillas y esas tres últimas piezas, vamos a caldear un poco el ambiente de la última media hora y divertirnos más. Os aseguro que el público lo agradecerá.


    Dimitri estaba analizando la partitura de Il silenzio y dijo:


    —Tiene una parte con letra. ¿La vas a cantar tú junto con esas otras dos canciones?


    —Sí. A decir verdad, me gustaría que alguna la cantase otra persona, aunque será poco probable que quiera. —Todos notaron la mirada que él le dio a Selene, lo que dejó a Donatella algo pensativa—. En la segunda parte te acompañará Svetlana con la piccolo. Será una buena combinación. Os dejo que vosotros elijáis cómo vais a mezclar eso. ¿Os parece?


    —Sí, está bien.


    —Mañana en la tarde os diré los arreglos que tengo en mente para el inicio. En esta pieza y en algunas otras me gustaría que participarais todos los demás, si os parece bien. Eso te incluye a ti también, Donatella.


    —¿Yo con qué? No será con el bongó.


    —Con arpa. Sé que hay una a bordo y ya encargué a mi mayordomo que me la gestione. Mañana te digo dónde estará para que practiques. ¿Te parece?


    —Sí, me parece perfecto. Pensé que me estaba quedando afuera. Estará bien tocar todos juntos.


    —Pues ir pensándolo bien. ¿Qué sucede, Svetlana?


    —¿Quién quieres que interprete el Carnaval de Venecia?


    —Adivina.


    —¿Yo?


    —Sí, después de que Dimitri toque El silencio.


    —¡Adolfo! ¿Te das cuenta de la dificultad que tiene esa pieza? ¿Me estás haciendo un examen para entrar en la Sinfónica de Moscú? Es demasiado exigente por los tiempos tan rápidos.


    —¿Más que El vuelo del abejorro?


    —Ahí se van las dos. Pero el Carnaval tiene los dobles y los triples lengüeteos; son muy difíciles. Yo los he practicado, aunque no estoy todavía a ese nivel —alegó Svetlana.


    Adolfo le sujetó la cara con las dos manos y le dijo:


    —Mi bella trompetista rubia que vino del frío, si no lo estás ahora lo estarás cuando termines. No necesitarás aprendértela de memoria, necesariamente, porque tendrás la partitura delante, al igual que para las otras. Yo sé que tú eres una trompetista excelente, magnífica, y esta es tu oportunidad de demostrártelo a ti misma y al mundo. O a unas siete mil personas entre pasajeros y tripulantes en este buque. No te estaremos haciendo un examen, de modo que no tengas miedo de fallar. Tú disfrútalo y da lo mejor de ti; es suficiente y todo lo que te pido. Esa noche, tú siéntete la primera trompetista de la Orquesta Filarmónica de Moscú o la estrella invitada, como lo prefieras, y vive tu sueño, aunque se termine después de la media noche.


    —Eres muy ocurrente. Está bien, practicaré; tú convences a cualquiera —dijo Svetlana.


    Paolo le preguntó a Adolfo:


    —¿Tomáis algo?


    —Esta noche la tenemos algo copada. Será mañana. A las tres de la tarde nos reuniremos en el Great Blue Lounge para discutir cada pieza, aclarar todo lo que sea preciso aclarar y hacer una primera práctica.


    Svetlana le pidió a Dimitri:


    —Dima, vamos de una vez al camarote para ir analizando estas partituras.


    —Sí, será mejor, vamos. Hasta luego, nos vemos en la cena.


    —Hasta luego —respondieron los otros.


    Adolfo se despidió también del grupo.


    —No trasnochéis.


    —Hasta pronto —dijo Selene y los dos se marcharon.


    **


    Donatella estaba algo seria, cosa rara, se levantó y fue hacia el bar. Su prima la siguió. Donatella pidió una bebida y Doménica le preguntó:


    —¿Qué te está pasando? Estás fallando con Adolfo.


    —No es un hombre fácil y eso me gusta.


    —Me parece que no lo vas a lograr estando Selene atravesada. Me da la impresión de que ella no es lo apocada que parece, y que se guarda algunas cuantas cartas bajo la mesa.


    —Esa es mi impresión también —dijo Donatella.


    —¿Es eso lo que te tiene incómoda?


    —No, es que me he dado cuenta de que Adolfo no es la conquista que yo tenía en mente para unas noches de pasión.


    —¿Y eso?


    —Me está gustando mucho como hombre, Doménica, eso es lo que me pasa.


    —No te estarás enamorando de él.


    Donatella suspiró y dijo:


    —Me parece que sí.


    —Malo, eso sí que es malo.


    —No, prima, es todo lo contrario. Quizás con él pueda llegar a comprender de nuevo lo que es el amor real.


    —Pues mal lo tienes, porque él está enamorado de Selene.


    —Sí, y ella le corresponde, que es lo peor. No es como pensábamos al principio —dijo Donatella.


    —Ella no te lo va a poner fácil, no va a dejar que él se le escape de las manos.


    —Tendré que esmerarme más.


    —Yo creo que ella no ha desplegado todo lo que tiene. Es una mujer muy bonita y con carisma —dijo Doménica.


    —Sí, lo es.


    —¿Qué te pasa, Donatella? Veo que no estás logrando nada con Adolfo —dijo Paolo llegando.


    —Mira quién viene a hablar. Tú estás peor con Selene.


    —No es sencillo si Adolfo está metido por el medio. Ella no se le despega.


    —Pues en Málaga no lograste nada y la tenías para ti solo.


    —Se marchó muy pronto y no está resultando ser una mujer manejable —dijo Paolo.


    Doménica dijo:


    —Ni lo será porque está que bebe el viento por Adolfo. Ella no va a caer en tus brazos a menos que sea borracha, pero tú tranquilo, que los míos te consolarán —dijo ella abrazándolo.


    ***


    —Ahora a lo nuestro —le dijo Adolfo a Selene.


    —¿Qué es lo nuestro?


    —Si tuvieras que comprar algún vestido de noche ¿adónde irías? ¿Sería en las tiendas de la cubierta Rigoletto?


    —Esas son demasiado caras. Sería en alguna de la Vía Appia, como Stradivarius, Massimo Dutti o alguna de las españolas.


    —¿Y con una tarjeta sin límites? Como tú dijiste.


    —En ese caso sí que sería en la cubierta Rigoletto.


    —¿En la Via Veneto o en la Condotti?


    Selene se detuvo y le preguntó:


    —Adolfo, ¿qué es lo que quieres hacer?


    —Comprarte un par de vestidos.


    —¿Eso por qué?


    —Selene, ¿estás retrocediendo, con todo lo que habías avanzado y lo bien que íbamos? ¿Vuelves a pedirle a la vida que te explique los motivos por los que te da todo lo que te quiere dar?


    —Tú no eres la vida —dijo ella.


    —No, lamentablemente no lo soy, aunque es tan solo porque tú no lo quieres. ¿Tengo que explicarte por qué te los quiero regalar?


    —No, es cierto. Discúlpame, se me había olvidado.


    —No trajiste la ropa de noche adecuada como para enfrentar… ciertos retos que te inquietan como mujer, de modo que quiero hacerte este regalo. ¿Me dejas?


    —¿Ciertos retos?


    —Sí, los de algunas de las múltiples noches que tenemos por delante, porque no quiero que por haber olvidado unos vestidos te sientas menos que ninguna otra mujer en este buque.


    —Ya, claro, esos retos.


    —¿Me dejas regalártelos o no?


    —Sí.


    ¿Qué más podía responder ella que un simple sí y darle una deslumbrante sonrisa?


    —Vamos a la Via Veneto —dijo Adolfo.


    —¿Por qué a esa?


    —Porque la otra vez me fijé en los diseñadores y los vestidos que te hicieron brillar los ojos y sonreír más, por eso. Creo que ya voy conociendo algo de tus gustos.


    —Ya veo que eres todavía más observador de lo que pensé.


    —Contigo sí. Además, soy escritor. ¿Qué te esperabas?


    ***


    Se detuvieron ante la tienda de una conocida firma italiana de alta costura y Adolfo le dijo:


    —Elige el vestido que te guste para la cena de gala que viene.


    —Adolfo, la ropa de esta firma es muy cara.


    —Selene, por favor, sin peros. No te quejaste por el costo del crucero ni el del riad en Marrakech.


    —No eran para mí.


    —¿No? En ese caso me parece que tengo una confusión enorme. ¿No están siendo para ti? ¿Con quién estoy viajando yo?


    —Tienes unos argumentos que... Sí, es cierto, el viaje está siendo para mí también, es solo que los vestidos serán algo personal, nada más para mi uso y disfrute —dijo Selene.


    —¿Estás segura? Compláceme con esto, anda, y ya veremos de quién será el disfrute final. No andes mirando las etiquetas.


    Entraron y, sin que Adolfo le quitara la vista de encima, ella fue revisando los vestidos asistida por una de las dos empleadas de la tienda. Se quedó dudosa con algunos, terminó eligiendo uno y fue al probador. Salió y se miró en los espejos. Era un vestido azul con escote asimétrico. La parte del busto era de encaje chantilly negro sobre un fondo de un color casi nude con su piel. El encaje transparente creaba el único tirante y también formaba la manga izquierda. La cintura estaba ceñida por un fajín azul del mismo color que el amplio vestido. Múltiples capas de crepé georgette le daban un toque amplio y volátil a la falda, que al moverse dejaban ver cuchillas blancas del vaporoso fondo interior. El toque sexy era puesto por el escote y la abertura lateral del vestido en el lado izquierdo, que al caminar permitía ver la pierna parcialmente. Ella le preguntó:


    —¿Te gusta?


    Él sonreía contemplándola y le preguntó a su vez:


    —¿Te gusta a ti?


    —Sí, mucho. Quiero saber si te gusta a ti también.


    —Mucho. Yo no me imaginaba que en vestidos de noche fueras capaz de ponerte algo tan… ¿atrevido?


    —¿Qué tiene de atrevido este vestido?


    —¿No vas enseñando mucho? —Ella le hizo una mueca burlona—. ¿De qué cuento de hadas es que sales, princesa? Mucho lamentaré que a bordo no tengan un caballo blanco para mí. Te queda muy bien, maravillosamente bien; has tenido un gusto excelente. Ese vestido fue diseñado contigo en mente.


    Selene sonrió muy complacida y dijo:


    —Muchas gracias, voy a cambiarme.


    La empleada que la atendía le entregó un vestido en rojo y otro en blanco y negro. Selene le preguntó:


    —¿Y estos?


    —El señor los eligió.


    Adolfo le dijo:


    —¿Te importaría probarte esos dos también? No te sobrará uno más porque faltan algunas otras cenas de gala.


    —Si es tu gusto, yo por probar...


    Selene entró en el probador y salió con un vestido corto de escote strapless. Era en una brillante organza de un blanco algo grisáceo, con un forro de tul con encajes negros que dibujaban un corsé entre la cintura y el busto. Los encajes se repetían por todo el ruedo y subían parcialmente por el frente y los lados. Desde la cintura salía una larga cola, amplia y vaporosa, formada por múltiples capas de plumeti en color negro.


    Selene Volvió a mirarse al espejo y él le preguntó:


    —¿Qué tal te lo ves?


    —Me gusta. Es muy lindo y la cola lo hace asimétrico.


    —En ti se ve mucho mejor que en la percha. —Ella sonrió—. Pruébate también el rojo, para ver que tal te sienta en un vestido de noche, porque no te he visto nada con ese color.


    Salió con el vestido rojo de dos piezas. La parte superior era de color blanco con un escote de cisne y sin mangas. Gruesos bordados rojos con volutas, arabescos y pedrería formaban por delante y por detrás un chalequillo abierto. Llegaba hasta la cintura alta y, cinco dedos más abajo, un ceñido vestido de sirena, de color rojo, destacaba perfectamente sus caderas y muslos, se iba ampliando abajo y formaba una ligera cola que arrastraba. Brazos y hombros al aire, al igual que la franja de la cintura, ofrecían una sensación de desenfadada sensualidad juvenil.


    Selene se volvió a contemplar en los espejos, mirar y remirar desde todos los ángulos y alisar las caderas. Por su expresión estaba clarísimo que le gustaba lo que veía. Le fue a preguntar si le gustaba y calló. ¿Para qué? La sonrisa y la mirada de Adolfo era una respuesta anticipada. Él le dijo:


    —Si el azul lo diseñaron contigo en mente, este lo hicieron pensando en mí. Después de estrenar ese..., para el jacuzzi.


    Ella sonrió aguantando la risa y volvió a entrar en el probador para ponerse su vestido. Cuando salió no estaba él.


    —¿Qué se hizo Adolfo?


    —Dijo que tenía algo que hacer y se fue —le informó la empleada que la atendía.


    —¿Y ahora cómo sé si fue el rojo o el otro el que le gustó más?


    La mujer, que no dejaba de sonreír, le dijo:


    —¿De verdad que usted no se dio cuenta?


    La otra empleada, que estaba igual de divertida, dijo:


    —Si las expresiones de él lo dijeron todo: le gustaron los dos.


    —Es que ahora no sé cuál de ellos me llevo. ¿Será que me dejó para que eligiera yo? Le gustaron el azul y el rojo.


    La empleada que la había atendido dijo:


    —A él lo cautivó el rojo, aunque ya eligió.


    —¿Cuál fue?


    —Compró los tres.


    —¿Adolfo me compró los tres vestidos? ¡Está loco!


    Las dos mujeres intercambiaron sonrisas y la otra dijo:


    —Pues, en ese caso, a nosotras nos ha parecido una locura deliciosa. Ha sido una decisión muy acertada, porque esos tres modelos le quedan estupendamente. Él parece estar muy claro de lo que quiere para usted y de lo que le sienta bien.


    Selene se había quedado alelada y sin reaccionar. La empleada que la atendía la ayudó a hacerlo cuando le pidió:


    —Permítame los vestidos.


    —¿Qué? ¡Ah, si! Toma.


    La otra le dijo:


    —Los tres modelos son bellísimos, le quedan que ni mandados a hacer y no necesitan que les hagamos ningún ajuste. Aunque, si me lo permite, ese rojo de dos piezas le queda absolutamente espectacular, muy sensual. Las sonrisas de usted mientras se lo probaba fueron de lo más gráficas.


    —Sí, me gustó mucho —dijo Selene.


    —Me parece que usted no suele comprarse vestidos en rojo.


    —No, y de corte sirena menos. Me parecen demasiado llamativos y atrevidos. Bueno, me parecían.


    —Pues tiene figura y estatura suficientes para lucirlos perfectamente. Los dos asimétricos: el azul de crepé y chantilly, que eligió primero, y el otro de organza corto con cola quedarán magníficos con un buen collar como complemento. El rojo no requiere de nada, ya que los bordados y pedrería alrededor del cuello alto lo hacen todo y sería recargarlo. Como los brazos van al desnudo, una pulsera ancha en blanco o en rojo, que destaque bien y listo. Me atrevo a pronosticar que no habrá hombre ni mujer que no la miren: usted destacará. Si le quiere dar el gusto a él no desdeñe la fuerza que tiene ese vestido. Si no se dio cuenta, los ojos del señor Monterrubio se han quedado enganchados en él. Y después al jacuzzi y no será vestida.


    Las tres rieron y la que estaba en el mostrador doblando los vestidos dijo:


    —Así es. Con ese vestido demuestra que no se necesita un escote para verse arrebatadora y sensual. Por su figura y la relación equilibrada de la cintura con las caderas y hombros, a usted le sientan muy bien los vestidos de corte de tubo o lápiz, que le moldeen la silueta. El señor Monterrubio ya se dio buena cuenta de ello. —Metió cada vestido en una bolsa con el nombre de la tienda y se la entregó—. Listo, aquí tiene.


    Selene le preguntó:


    —¿De dónde eres? Por el acento y el tono de piel me pareces caribeña:


    —Soy de República Dominicana. Me llamo Altagracia.


    —Y tú tienes algo de acento rumano.


    La otra dependienta dijo:


    —De allí soy, mi nombre es Lavinia.


    —Habéis sido muy amables. Mi nombre es Selene, española.


    —El señor Monterrubio es el escritor, ¿verdad?


    —Sí, es él.


    Altagracia dijo:


    —Ayer escuchamos que estaba a bordo y que también canta y toca. Que montó un espectáculo en la piscina. ¿Es cierto?


    —Sí, a él le da por cantar cuando el viento pega fuerte por estribor. —Las dos mujeres se rieron—. Aunque lo de que montó un espectáculo no fue así exactamente. Él tocó la guitarra y cantó con un grupo de muchachos y muchachas que conocimos aquí, tal como habían hecho el día anterior. Lo demás lo hizo la gente que se puso a bailar y a cantar también.


    —Pues eso se ha regado por todo el buque.


    —Sí, ya me di cuenta por la cantidad de personas que nos saludan. Bueno, ¿y ahora cómo sé adónde habrá ido?


    —Él dijo que la esperaría a la entrada del restaurante Les Chevaliers D’or a las 19:15.


    —¡Ah, vale! Así, sí. Iré a llevar las bolsas a la suite y voy para allá. Muchas gracias por todo.


    —Gracias a usted, señora, que disfrute de la cena y de sus vestidos. Esperamos poder verla cuando los estrene.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    Una canción para dormir


    Adolfo estaba contemplando los cuadros y las esculturas que estaban a la entrada de Les Chevaliers D’or. Selene llegó con su sonrisa volando por delante.


    —Espero no haberte hecho esperar mucho rato.


    —Para nada, llegué hace un minuto. Entremos.


    Saludaron a José el camarero y a Lucrecia y Galilea. Subieron a la galería y saludaron a Donatella y Doménica. Al fondo ubicaron la nutrida mesa de Abdullah y Yassira con los niños. La primera en verlos fue Amina.


    —¡Aquí, abuelitos, aquí estamos!


    —¡Abuelitos!


    Samira se levantó de la silla y corrió hacia ellos. Adolfo la cargó en brazos.


    —Buenas noches.


    —Muy buenas noches —dijo Abdullah poniéndose de pie.


    —Abuelitos, qué bueno que vinisteis —dijo Layla.


    —Prometimos hacerlo y aquí estamos —les dijo Selene.


    —Tomad asiento, por favor —dijo Abdullah.


    Había dos sillas juntas que estaban desocupadas entre él y Yassira. Adolfo se sentó al lado de él, Selene lo hizo al lado de ella. Adolfo les preguntó a las niñas:


    —¿Disfrutasteis en la piscina?


    —Sí, gran abuelito, jugamos mucho y la hemos pasado muy bien —dijo Amina.


    —¿Y vosotros os bañasteis también?


    —Hoy no, ayer sí y el agua estaba muy rica —dijo Adil.


    —La piscina cubierta tiene controlada la temperatura; está siempre igual —añadió Imad.


    Yassira le dijo a Selene:


    —Estás muy guapa con ese vestido camisero en ese tono.


    —La que está guapa eres tú, mujer. Me gusta ese jabador que llevas, es muy lindo. Tú también estas muy bella, Jamila. ¿Estás buscando esposo?


    Ellos se rieron y Jamila dijo:


    —No te diré que no, aunque no creo que sea aquí donde lo venga a conseguir.


    —¿Y por qué no? Dalila me enseñó algo muy importante que ahora te diré yo a ti: no te limites. Esto es una ciudad completa con unos miles de hombres aquí encerrados, y he visto un buen número de musulmanes que parecen solteros.


    —Eso no es determinante —dijo ella.


    —¿Qué sean solteros?


    Los otros rieron y Jamila dijo:


    —No, mujer, que sean musulmanes.


    Yassira dijo:


    —En nuestra familia no nos andamos con esas limitaciones.


    Abdullah aclaró:


    —Nabila Benkamal, una prima de mi padre, vive en Marsella casada con Jean Paul Bonnet, un francés. Los veremos cuando lleguemos porque nos están esperando.


    —En ese caso, tú abre bien los ojos que aquí hay hombres por demás —le dijo Selene a Jamila.


    —Si eso es lo que hago.


    Yassira se rio y dijo:


    —Sí, ella lo sabe hacer muy bien, demasiado bien.


    —Mi tía no hace más que mirar a los hombres —dijo Layla y los otros niños se rieron.


    —¿A todos? —preguntó Selene.


    —A los solteros —aclaró Amina.


    —¿Y cómo sabe ella cuáles son solteros?


    —Yo no sé.


    Los niños volvieron a reír. Adolfo preguntó a los varones:


    —¿Qué tal os pareció la ciudad?


    —Málaga es una ciudad bonita —dijo Imad.


    —Sí, nos gusto —dijo Adil.


    Un camarero llegó para tomar las órdenes. Abdullah preguntó a los niños:


    —¿Ya estáis claros en lo que queréis comer? Habéis tenido tiempo de sobra.


    —Yo sí, papi, quiero el pescado —dijo Layla.


    —Yo quiero los macarrones —dijo Samira.


    —Y yo el pollo con ensalada y muchas patatas —dijo Amina.


    —Imad y yo queremos también el pescado —dijo Adil.


    Adolfo y Selene aprovechaban para mirar la carta mientras los otros ordenaban. Los niños fueron indicando lo que querían y Yassira les dijo:


    —Muy bien, así me gusta. Aunque parece que os habéis olvidado del primer plato, de modo que os pediré la crema de espárragos porque sé que os gusta a todos. De lo contrario no hay postre. ¿De acuerdo?


    —Sí, tía —dijo Amina.


    —De acuerdo, mami —dijo Samira.


    Todos los niños estuvieron conformes.


    El sumiller llegó y saludó:


    —Buenas noches. ¿Tomarán vino hoy?


    —Esta noche no, Señor Bourdeu —le dijo Adolfo.


    —Claro, lo entiendo. Con su permiso.


    —Abuelitos, ¿vosotros bebéis licor? —preguntó Imad.


    —Sí.


    —¿Por qué?


    —¿Tú comes carne?


    —Nosotros comemos las carnes de los animales que no tenemos prohibidos.


    —Supongo que sabrás que hay muchísimas personas que no comen carnes, sino vegetales, cereales y frutas. ¿No es así?


    —Sí, son los vegetarianos —dijo el niño.


    —¿Por qué crees que lo hacen?


    —No lo sé. Supongo que es porque no les gusta la carne.


    Adolfo le explicó.


    —No se trata de que les guste a no. Tampoco tienen ninguna regla ni norma religiosa que les impida comerla. Es un simple asunto de conciencia y de elección personal. Yo creo que no hay nada malo en hacerlo ni en no hacerlo. Con el licor ocurre lo mismo; es un asunto personal, porque también hay musulmanes que lo consumen. Las bebidas alcohólicas no son ningún problema en sí mismas; más aún: las hay que tienen algunos beneficios comprobados. Es como el caso de algunas drogas como la morfina, por poner una sola. ¿La conoces?


    —No.


    —Suele utilizarse en medicina como un analgésico fuerte para eliminar los dolores. Fue muy usada durante la Segunda Guerra Mundial y en otras posteriores. Era lo que los soldados tenían para calmar los terribles dolores causados por balas, armas blancas y metralla. También, desde tiempos muy remotos y cuando todavía no se conocían otros métodos, el alcohol fue utilizado con ese mismo propósito, aunque con muy poco efecto calmante.


    —Pero las personas se emborrachan y pierden la razón, la voluntad y el control de sus actos —dijo Adil.


    —Sí, a muchas les sucede eso cuando se emborrachan. Aunque las personas pueden perder el control de sus actos sin necesidad de beber nada. No se necesita más que estén condicionadas por el fanatismo y que alguien los arengue, para que lleguen a cometer toda suerte de tropelías, desmanes e incluso crímenes estando muy sobrios. El alcohol quizás potencia eso porque resulta ser un desinhibidor del comportamiento, o quizás se lo use como una excusa.


    »En conclusión: lo problemático no es el licor, sino la manera en que las personas lo utilizan. Como hacemos Selene y yo y tantos otros millones más de personas, se puede beber algún vaso de vino en las comidas o tomar alguna copa por ahí, sin necesidad de llegar a un nivel de alcohol que te emborrache. Mucho menos a un estado en que pierdas todo el control de tus actos, e incluso los recuerdos de lo que hiciste. ¿No os parece?


    —Me parece que sí se puede lograr eso si vosotros lo hacéis, abuelitos —dijo Imad.


    —En el caso de la cerveza, si la hay suelo beber la que no tiene nada de alcohol, ya que me saben igual las dos y por ahí prefiero ahorrármelo. Lamentablemente, todavía no hay vino, champaña o cava sin alcohol. De todos modos, yo puedo pasar perfectamente sin licor, no me resulta necesario —dijo Adolfo.


    —Vosotros no bebíais licor antes —dijo Layla.


    —Pues ya lo veis. En esta vida hemos nacido en otro país, en otra familia y en otra religión, que todo es un asunto geográfico. Tenemos también otros nombres; puede que no hagamos ni sepamos las mismas cosas que antes, y bebemos algo de licor cuando nos apetece. Eso es lo que ocurre en las diversas vidas.


    —¿Crees en la reencarnación? —preguntó Adil.


    —Yo sí. Estoy aquí ahora y convencido de que ya he estado otras veces antes, aunque no lo recuerde —dijo Adolfo.


    —¿No recuerdas cuando eras Hisham?


    —No, aunque quizás algunos de los sueños que tengo pudieran explicarse... por ahí. Si vosotros estáis tan seguros de que lo soy espero llegar a recordarlo.


    —¿Tú también crees, gran abuelita?


    —Yo… Yo no lo tengo tan claro como él —dijo Selene.


    Llegó el camarero llevando la comida para los niños e interrumpió aquello, cosa que Selene agradeció.


    ***


    Luego de la cena fueron todos a ver el espectáculo en el teatro. Después de eso pasearon por la Via Veneto en la cubierta cinco, la Rigoletto, para ver los escaparates de las tiendas. En Salvatore Ferragamo, a Selene se le fueron los ojos con unos zapatos rojos de tacón alto. Comentó:


    —Yo tengo zapatos blancos, pero estos rojos serían el complemento perfecto para el vestido que me regaló Adolfo.


    —Esos están preciosos —dijo Yassira.


    En el Grand Mall Reale bajaron al amplio paseo de la Via Appia y siguieron caminando hasta el Kids Promenade, en el que había bistrós y diversos locales de venta de perritos calientes y hamburguesas, heladerías, dulcerías y juegos infantiles diversos. Se sentaron a tomar té en una mesa externa en un pequeño café de la Piazzola della riviera. Mientras tanto, los niños se divertían subidos en los caballitos del pequeño tiovivo, y en los diversos artilugios mecánicos. Abdullah dijo:


    —Os agradecemos mucho esto. Los niños están de lo más dichosos. Selene, lamento que en el teatro hayas tenido a Samira sentada todo el tiempo en tus piernas.


    —¡Oh, no ha sido nada! Para mí fue un hermoso placer.


    Yassira le preguntó con una sonrisilla de picardía:


    —¿Te está despertando el instinto maternal?


    —Quizás sea eso. En cierta forma, ella me hace recordar a mi sobrinito, el hijo de mi hermano que vive en Londres.


    —Samira se está apegando mucho a ti.


    —Y Amina a Adolfo —dijo Jamila.


    —Sí, quiso sentarse a su lado y no hizo sino preguntarle un sinfín de cosas —dijo Abdullah.


    Adolfo dijo:


    —Ella tiene una gran curiosidad y es muy bueno en un niño.


    —Mira a Samira, ya está cansadita —dijo Yassira.


    Jamila añadió:


    —Las tres tienen que estarlo; no han parado en todo el día.


    —Los varones también, porque les metimos una buena caminata por la ciudad. Ya es hora de acostarlos —dijo Abdullah.


    —Sí, vamos a llevarlos —dijo Yassira.


    Adolfo y Selene fueron con ellos.


    ***


    Los niños se pusieron sus pijamas y los camisones y Amina pregunto:


    —Gran abuelito, ¿nos vas a cantar para dormir, como tú nos prometiste ayer?


    —Claro, estoy aquí para cumplir mi promesa —dijo Adolfo.


    —Gran abuelita ¿tú has practicado para que recuerdes cómo se canta? —le preguntó Samira.


    Adolfo le dio una sonriente mirada a Selene, notó su apuro y respondió por ella:


    —Sí, ha estado practicando esta mañana temprano, mientras se peinaba cantándole el Ave María al sol.


    Abdullah, Yassira y Jamila intercambiaron unas miradas que Adolfo y Selene no llegaron a notar. Ella dijo:


    —Yo necesito algo más de tiempo.


    Adolfo dijo:


    —A ver, todos a las camas que os voy a cantar algo.


    Layla pidió:


    —Antes dadnos un besito, abuelitos.


    Adolfo y Selene tuvieron que besarlos a todos. Él les cantó cuatro canciones. Para la tercera ya las niñas estaban dormidas; a la cuarta, Adil estaba más de allá que de acá. Imad, muerto de sueño también, dijo:


    —Muchas gracias, gran abuelito, cantas muy bonito, igual que antes de que te mataran.


    —Hasta mañana, Imad, que duermas bien.


    Él y Selene estuvieron un rato más con los otros en el salón de la suite, luego se fueron.


    ***


    Ya en la suya, él se quitó la chaqueta, se sentaron en uno de los sofás en la sala y dijo:


    —¿Por qué me siento cansado hoy?


    —Porque ha sido un día intenso, en cierta forma. Será también porque ya estás recuperando el ritmo de sueño y vigilia.


    —Sí, por todo eso y más.


    —Muchas gracias —dijo Selene.


    —¿Por qué?


    —Por los tres vestidos.


    —Las gracias te las daré yo.


    —¿Por qué cosa?


    —No por qué, sino cuándo. Te las daré cuando tenga el placer de verte vestida con ellos. Sobre todo con uno.


    —¿Con cuál?


    —Eso te lo diré cuando te lo pongas.


    —¿Por qué te marchaste?


    —No quería que me dijeras que tres vestidos eran demasiado. —Ahora sí que Selene sonrió por completo—. Además, había algo que quería buscar yo solo. Es una pequeña sorpresa que quiero darte.


    —¿De qué se trata?


    —Ayer estabas revisando los vestidos de noche que trajiste y no tenías muy buena cara.


    —Sí. Estaba viendo que necesitan plancharse, algunos se arrugaron un poco en la maleta. Lo mejor es un porta vestidos, definitivamente. Tendré que agenciarme uno o dos.


    —Así como con la ropa para lavar, deja también todo lo que tengas para planchar, que el señor Marinetti se encargará de llevarlo y de traerlo. Pues te vi un vestido blanco que me gustó mucho. Me pareció que tiene un escote… más que interesante, y la espalda completamente al aire ha de irte muy bien. —Ella sonrió—. Pensé que había un complemento que le vendría perfecto a él y a otros vestidos.


    Fue hasta el bar y regresó con una larga caja de joyería. Se volvió a sentar a su lado y se la entregó. Selene se quedó con ella en las manos. Se decidió, la abrió y gritó:


    —¡Dios mío! ¡Un collar de perlas Majórica de tres vueltas! Es bellísimo. Ha de tener como cien perlas.


    —No tantas. Son casi las mismas que el largo; hay ochenta y siete perlas crema de alrededor de 9 mm cada una; muy igualadas, como ves.


    Selene le daba vueltas al collar en las manos, todavía sin salir de su asombro. Preguntó:


    —El broche es de oro con… ¿Con diamantes?


    —Sí, un engaste de microdiamantes. Me parece un detalle precioso. A ver qué tal luce en ti, que es lo importante.


    Se pusieron de pie y él le colocó el collar. Ella se fue a mirar en un espejo de pared. Sus ojos y su sonrisa eran lo suficientemente elocuentes para indicar la satisfacción que sentía. Sin embargo, sus palabras fueron otras.


    —Adolfo, yo no te puedo aceptar esto como un regalo. Es mucho. Los tres vestidos y esto es demasiado para una noche.


    —Tenías que salirme con eso. Lo hubiera sabido y te lo doy mañana. ¿En dos días distintos hubiera estado bien?


    Selene sonrió y dijo:


    —Tú y tus argumentos. Yo no quise decir eso.


    —Está bien. Ya lo compré, así que hagamos un trato: utiliza ese collar aquí a bordo. Luego me lo devuelves si quieres. Yo lo usaré cuando me vista de sultán, y lo guardaré hasta que tú consideres que ya puedes aceptármelo como un regalo. ¿Te parece?


    A Selene no le quedó más remedio que sonreír. ¿Qué le iba a responder? Le dijo:


    —Muchas gracias por otro día delicioso.


    —¿Brindamos de nuevo?


    —Dejémoslo mejor para mañana, a ver qué nuevo y delicioso cava me haces probar.


    —Será. Buenas noches, Selene.


    —Buenas noches.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 28


    Una pesadilla y varias aclaratorias


    A Selene la despertaron unos agitados gritos apagados. Miró el reloj. Eran algo más de las cuatro de la mañana. Sonaba una voz extraña de alguien con miedo y con ira. Tardó un poco en ubicar que era arriba en la habitación de Adolfo. Se levantó y subió apresurada. Quedó mirándolo acostado en la cama. En aquella voz pastosa y sumamente agitada logró entender retazos de lo que él gritaba:


    —¡A ella no, maldito, a ella no! […].


    »¡La mataste! […].


    »¡Me la mataste! […].


    »¡Me la mataste, maldito asesino! […].


    »¡Ahora ni tú ni yo la tenemos! […] ¡Toda esta sangre clama! ¡Que el cielo te maldiga junto con tu descendencia! ¡Asesino!


    »¡Catarí! […].


    »¡¡Catarí!!


    »¡¡¡Catarí!!!


    El nivel de angustia y desesperación de Adolfo iba en aumento y Selene no lo soportó más. Fue hasta su cama y lo abrazó diciendo:


    —Ya, cielo mío, despierta, estas teniendo una pesadilla. No es real, despierta, despierta. —Lo besó varias veces—. Yo quiero que tú seas la vida para mí, toda mi vida como tú quieres ser. Despierta de esa terrible pesadilla, despierta.


    Lo volvió a besar.


    Él temblaba y estaba sudoroso.


    Abrió los ojos.


    A Selene le quedó la duda de si la veía o no, porque él dijo:


    —Estás aquí, estás aquí junto a mí, no te mataron.


    Él la abrazó desesperado y rompió en un silencioso llanto convulsivo. Selene lo abrazó más fuerte, le dio otro beso y quedó con su cara junto a la de él.


    —Ya, mi vida, ya; estoy a tu lado, tranquilízate que estoy a tu lado, estoy aquí contigo y no me marcharé.


    Ella estuvo así un rato y luego se echó abrazándolo por detrás. Él le sujetaba las manos.


    El llanto y los temblores terminaron por cesar.


    Los dos se durmieron abrazados.


    Selene despertó sin saber qué hora era.


    Adolfo dormía tranquilo a su lado.


    A ella le costó.


    Le costó levantarse de allí.


    Le costó dejar de tenerlo entre los brazos.


    Le costó dejar de sentir su calor.


    Le costó dejar de sentir su cuerpo de hombre.


    El suyo de mujer se reveló.


    Su corazón también.


    Sin embargo, ella lo hizo y bajó a su habitación.


    **


    Tardó en volver a dormir y se levantó después de las siete y media. Se asomó a la habitación de él. Seguía dormido.


    —Esa pesadilla fue demasiado fuerte. Pobre, quedó agotado. Duerme y descansa, bien mío.


    Selene buscó un zumo de durazno en la nevera. Agarró la galleta que quedaba, de las dos que él había dejado de la merienda, y quedó contemplando el mar. Dio una vuelta por la sala. Con la sonrisa en los labios, deslizó sus manos por la pulida superficie del piano y se sentó ante el teclado.


    Luego de cuatro largos días viéndolo allí, los dedos le picaban y, cual si tuvieran vida propia, comenzaron a pulsar suavemente las teclas.


    Selene tocó unos trozos de varias canciones, en lo que resultó un popurrí de retazos, como quien calienta. Ella se fue abstrayendo del mundo y dos dedos de su mano derecha comenzaron a pulsar, en forma repetitiva, un par de teclas al extremo. Como si aquello hubiera sido contagioso y ya puestos de acuerdo, los dedos de la otra mano siguieron y todos terminaron por ejecutar el rondó conocido como La Campanella, de Franz List. El rostro de Selene fue adoptando la dichosa expresión de una niña disfrutando con su juguete preferido.


    Unos cinco minutos después termino su viva ejecución. Algo la hizo mirar hacia arriba. Arrimado a la baranda del balcón interior estaba Adolfo en pijama. Ella se levantó como un tiro y dijo:


    —¡Te desperté! Lo lamento mucho, discúlpame.


    Adolfo bajó las escaleras aplaudiendo y le preguntó:


    —¿Por qué tendría que disculparte por que me des tales alegrías, vida mía? Ya que no es en tus brazos, no podría haber para mí una forma mejor de despertar que escuchándote cantar o tocar el piano de forma tan maravillosa. Eres una pianista magnífica, extraordinaria. —Llegó a su lado y le preguntó—: ¿Por qué esa pieza? Tu cara tenía la expresión infantil más divina que he visto en un adulto.


    —De niña me divertía mucho tocándola por el juego de la campanilla.


    —¿A qué edad comenzaste a tocarla?


    —A los cuatro o cinco años —dijo ella—. Mi madre toca el piano y en casa hay uno vertical.


    —¿Es pianista?


    —Mamá no se considera pianista porque nunca ha tocado de manera profesional ni para un público. Papá toca el violín y el clarinete. Comenzó en una banda municipal, luego llegó a ser el director de la Banda Sinfónica Municipal. Lo que más me gustaba de niña era dirigir. Yo lo hacía con la música de la radio; otras veces era cuando papá o mamá tocaban. Yo subía a una silla y los dirigía con una gruesa aguja de tejer de las de mamá. Bueno, más bien bailaba sobre la silla moviendo los brazos como había visto hacer a papá con su batuta. Aquello me hacía muy dichosa. Me entusiasmaba tanto que papá comenzó a enseñarme. Le llevó varios años quedar satisfecho.


    —Así que ya eres directora de orquesta. Selene, con lo preparada que estás, lo bellamente que cantas y la excelente pianista que eres, ¿y temes que otros te escuchen tocar?


    —Sí —dijo ella en voz baja.


    Adolfo hizo algo que ella no se esperaba: la abrazó.


    —¿Qué puedo hacer para ayudarte a que pierdas el miedo?


    —No lo sé. El psicólogo no pudo lograrlo. Dijo que era un temor excesivamente fuerte, demasiado profundo y el origen no afloraba. Posiblemente hubieran sido necesarias muchas horas de psicoanálisis, a fin de encontrar sus causas, y yo no quise.


    —¿Qué crees que podría hacer la gente si te escucha tocar? ¿Acaso piensas que te apedrearán? Selene, todos aplaudirían, todos sin excepción.


    —No lo sé, el caso es que tengo miedo.


    —¿Tienes miedo de mí?


    —No, de ti no, ya no.


    Él se apartó un paso para mirarla bien y le preguntó:


    —¿Ya no? ¿Antes me temías?


    —No.


    —¿Y entonces?


    —Es que… Fue después de… aquello. Cuando apareciste de nuevo en la fiesta de Barcelona temí... que recriminaras mi actitud y me rechazaras. No supe cómo actuar y lo que hice fue peor porque te herí mucho. Tú no te explicaste aquella vez.


    —¿Cómo hubiera podido? Nunca me diste la oportunidad. Todavía no lo has hecho.


    Él quedó contemplando el mar y la costa gaditana.


    —¿Qué fue lo que pasó? —le preguntó Selene.


    —Eso es lo que a mí me gustaría saber. Un buen día, cuando fui ya tú no estabas. Me dijeron que habían echo una reducción de personal y despidieron a varios empleados. Quedé desolado y sin saber qué hacer. Me dolió muchísimo por ti. Sé lo que esas cosas implican y todo lo que afectan. Lo peor para mí, en aquel momento, fue que supe que te había perdido.


    —¿Por qué, Adolfo, por qué?


    —¿Y tú me preguntas el porqué? Toda nuestra relación nació entre libros dentro de aquella biblioteca, y allí mismo fue que murió con tu ausencia. Jamás habíamos salido juntos a nada, ni siquiera a la cafetería de enfrente donde tú desayunabas; tú siempre dijiste que no. Al parecer, salir un día a charlar un rato y tomarnos un café, un chocolate o una caña era muy complicado para ti, según tus propias palabras. ¿Las recuerdas?


    —Las recuerdo muy bien; me han atormentado durante todos estos años —dijo ella.


    —Selene, yo no te pedía una cita, sino conversar libremente y pasar un rato, tal como podrían hacerlo dos amigos o compañeros de trabajo. La aflicción que yo sentía al pensar cuánto te habría afectado aquel despido, me hizo escribirte un par de correos electrónicos nada pensados, un tanto a lo loco, cosa que no suelo hacer. Tú no respondiste a ninguno de los dos y yo no tenía otra forma de ponerme en contacto contigo. No sé qué fue lo que dije en ellos. Nunca quise revisarlos. Quizás mi dolor me hizo decir algo que hubiera sido mejor callar. El desolador sentimiento por causa de lo que te estaría afectando aquel despido, y por el hecho de saber que te había perdido y no te volvería a ver más, fue demasiado para mí y no logré manejarlo.


    Selene se le acercó por detrás.


    —Todos estos años me estuve preguntando cuál había sido el motivo. Ahora lo entiendo. Me dijiste algunas cosas que me parecieron mezquinas en aquel momento doloroso para mí. Sentí que solamente pensabas en ti, cuando te referiste a que me habías perdido. Lo peor de todo fue el final del primer correo, que resultó lo que más me dolió. El segundo ni lo leí de la rabia y lo envié a la papelera. Amargos meses después lo lamenté, porque quedé sin saber si en él me explicabas tu actitud, te disculpabas conmigo o qué. Si yo hubiera sabido que aquello que me dijiste en el primero fue causado por ese dolor que sentías…


    —No recuerdo qué fue lo que puse —dijo él.


    —Te lamentaste sentidamente por perderme y dejar tu vida vacía. Al final del email dijiste, en una especie de reflexión postrera, que en realidad no me habías perdido porque no se podía perder aquello que nunca se había tenido ni encontrado. Aquello me dolió muchísimo porque entendí que yo no había sido nada para ti, nada.


    Adolfo se volteó hacia ella.


    —Qué desafortunada reflexión mía y qué lamentable interpretación tuya se conjugaron para dañarnos.


    —¿Qué fue lo que quisiste decirme?


    —Selene, yo me había enamorado de ti sin esperanza alguna y por eso jamás te lo iba a decir. Tú... Tú no habías querido salir conmigo a nada. En aquellos momentos de desesperación, yo pensé que había sido solamente un usuario más de la biblioteca, quizás uno fastidioso por mis preguntas y conversaciones inoportunas, y que tú aprovecharías para desaparecer de mi vida.


    —Adolfo, eso no fue así. ¿Por qué llegaste a esa desafortunada conclusión? En este momento lamento muchísimo haberte causado esa impresión. Quizás al principio hubo algo de eso. Después fue cambiando y yo disfrutaba de tus idas, de tu presencia y de tu conversación. Yo esperaba tus visitas semanales. Aunque eran temprano y en ocasiones me complicaban. Solo que no me vine a dar cuenta de ese sentimiento hasta que fue muy tarde y te había perdido también.


    —Fue una lástima nuestro mutuo desconocimiento. Aquel día desesperante sentí que te había perdido —dijo él.


    —¿Por qué?


    —Selene, yo te había encontrado y te tenía, aunque fuera nada más que dentro de aquella biblioteca y como una conocida ocasional. Sin embargo, tú no me habías encontrado a mí porque pensé que, fuera de allí, yo no significaba nada en tu vida, y para el amor de pareja se necesitan dos. Eso fue lo que quise decir en aquella desafortunada reflexión. Porque yo había encontrado a la mujer que busqué durante todas mis vidas, pero no a la mujer que también me amara, que era lo importante.


    —¿Durante todas tus vidas?


    —Durante mi vida; fue un lapsus mental.


    Él, cargando con su pesada tristeza añeja, cruzó el salón con intención de subir a su habitación.


    —Adolfo, aquello que me dijiste en el email me dolió muchísimo, sobre todo porque… Porque tú tenías que haber estado allí para apoyarme en aquel momento amargo y no estuviste.


    —Selene, ¿cómo iba a haber estado yo allí cuando te despidieron? Si hubiese coincidido…


    —Ya sé que no, pero luego sí. En lugar de todo aquello enrevesado que me dijiste en aquel email, bien pudiste preguntarme si necesitaba algo, si podías hacer algo por mí. Tuviste que haberme apoyado y yo te hubiera respondido.


    Los ojos de ella se aguaron.


    —Selene, yo pensé en… Pensé mil cosas. Todas ellas terminaban en lo mismo, en que yo no era la persona que tu habrías querido tener a tu lado en aquellos momentos. Creo que tú tenías novio y seguramente que también muchos amigos cercanos. Si hubieras tenido la necesidad de llamar a una persona ese día, a una sola, ¿hubiera sido a mí?


    —Yo no tenía tu teléfono.


    —Sí que lo tenías. Aquella dirección de correo electrónico, con que te escribía, tenía anexados al final mi nombre y mi número de móvil como firma adjunta.


    —Maldito Gmail —dijo ella llorando.


    —¿Por qué?


    —Porque por defecto oculta la firma del remitente.


    —No me has respondido. ¿Hubiera sido yo a quien hubieras llamado?


    Ella no dijo nada.


    Con una sonrisa triste, él dio la vuelta para proseguir. Entonces Selene dijo:


    —En aquel momento de furia, de rabia y de… decepción, no, no hubieras sido tú. Sin embargo… —Él volteó. Las lágrimas corrían por las mejillas de ella—. Sin embargo, meses después me hice esa pregunta y mi respuesta fue otra.


    —¿Cuál fue?


    —Sí, habría querido que hubieras estado a mi lado en aquel momento y en los días siguientes, tú y nadie más que tú. Pero ya era demasiado tarde para remediar nada.


    Él bajó la cabeza y quedó mirando la alfombra.


    —Nunca supe qué fue lo que sucedió, solamente supe que tuve que haber hecho o dicho algo que te hirió. Lo lamento, lo lamento muchísimo, Selene, por todo el dolor que te causé entonces. Lo menos que yo deseaba era hacerte daño. Perdóname.


    —Perdóname tú. Yo tuve que haberte pedido explicaciones. Eso habría evitado todos estos años de dolor para ambos. Siempre fallo en eso.


    Adolfo la abrazó, que era lo que ella estaba necesitando más en ese momento. Le preguntó:


    —¿Qué fue lo que te hizo darte cuenta de aquello? ¿Qué había cambiado en aquel tiempo?


    —Que me di cuenta de que estaba enamorada de ti.


    ¡Salió!


    ¡Al fin había salido de los labios de ella!


    Tenía que ser sobre el pecho de él, porque no había otro lugar mejor para hacerlo.


    Ahora ya había salido de labios de los dos la confesión que había quemado por tanto estar guardada, y callar aquello que sentimos puede significar el perder aquello que más amamos.


    Sin embargo… Sin embargo, aquello no iba a ser suficiente penitencia para ninguno de los dos. Adolfo le dijo:


    —En aquel momento no estuve a tu lado. Eso es algo que ya no puedo remediar. Pero ahora sí lo estoy, vida mía, ahora sí estoy a tu lado; déjame estar siempre.


    Le apartó unos rubios mechones que le tapaban un ojo.


    Ella pensó que él lo haría.


    Deseó que lo hiciera.


    Rogó porque lo hiciese.


    Él no la besó, la soltó y le dijo:


    —Entonces no me tienes miedo.


    —No. Tú ahora me das seguridad.


    —En ese caso, ¿podemos hacer un trato?


    —¿Cuál?


    —¿Te importaría tocar y cantar cada vez que te provoque hacerlo? Aquí adentro no te va a escuchar nadie más. No te cohíbas. Ese piano está ahí para eso. No me prives del placer de disfrutar de ti en todas las formas posibles. ¿Eh? Yo no le diré a nadie que cantas como un ángel y que tocas el piano de manera magistral, no sea que me asesinen para quedarse contigo.


    —¿Qué te asesinen?


    —Uno de los niños dijo que a Hisham lo habían asesinado.


    —No quiere decir que fuese por Soraya. Está bien, lo haré.


    —¿Seguro que lo harás?


    —Sí. No suelo tener la oportunidad de tocar en pianos de cola, mucho menos en uno tan bueno como este.


    —Gracias. Tocas también el clarinete, ¿no?


    —Y el violín, me agrada mucho su sonido —dijo ella.


    Adolfo se sentó al piano y comenzó a tocar la canción titulada Perdóname, del Dúo Dinámico, y arrancó con la letra:


    Te perdí por culpa de un error, te perdí y destrocé mi corazón, y ante ti vuelvo al fin a llorar y a suplicar: perdóname.


    Selene la terminó de cantar junto con él, que le dio un beso en la mejilla. Ella le dijo:


    —Yo también te perdí por culpa de un error, destrocé mi corazón y necesitaba disculparme contigo.


    —Ya lo hemos hecho los dos, mi dulce primavera.


    —¿Eso es lo que soy para ti, una primavera?


    —Una muy esplendorosa como no he visto otra —dijo él.


    —Adolfo, la primavera en la mujer llega hasta los treinta y yo ya voy muy cerca de los cuarenta. Ya soy más bien verano.


    —Cuando yo te conocí me resultaste la más florida y hermosa primavera y así fue como te he atesorado durante estos años. Al volverte a ver en Barcelona contemplé de nuevo esa misma primavera sin cambio alguno, solo que más soleada, radiante y hermosa, si acaso era posible. Tú siempre has sido mi primavera, y fue mucho lo que yo toqué esa canción durante estos largos y tristes años preguntándome dónde estarías.


    —¿Qué canción?


    Él se puso a tocar el piano y cantó:


    Yo te debo tanto, tanto amor que ahora te regalo mi resignación [...].


    Adolfo terminó la sentida canción titulada Dónde estará mi primavera, que esta vez Selene escuchó sin intervenir. Con lágrimas en los ojos, ella le dijo:


    —Muchas gracias, ha sido muy bella, no la conocía. Yo... Te agradezco que durante todos estos años me hayas recordado de una manera tan hermosa, aunque terriblemente triste y melancólica. —Se levantó del piano y dijo—: Será mejor que vaya a darme un duchazo y a cambiarme. Llegaremos temprano a Cádiz. —Ella se devolvió, se abrazó a él, lo besó, y dijo entre lágrimas—: Perdóname, amor mío, perdóname por haberte abandonado de aquella manera.


    Salió corriendo hacia su habitación.


    ***


    Bajaron tres cubiertas hasta el Copacabana para desayunar. Después de servirse buscaban dónde sentarse y encontraron al grupo en una gran mesa circular. Jean Philippe les dijo:


    —Aquí hay un par de sitios, pajaritos, uníos a la bandada.


    Los dos se sentaron juntos y Peter dijo:


    —Veo que estáis a dieta, ¿no?


    —Eso estaba mirando yo —dijo Chantal.


    Svetlana dijo:


    —Supongo que ese desayunito del mes de ramadán es con la intención de ir directos para la cena, ¿no?


    —Que va, no nos saltamos ninguna comida ni mucho menos la merienda —dijo Adolfo.


    —Hay demasiado de dónde elegir y aquí cocinan delicioso. Yo me he hecho el propósito de no dejar un solo platillo por probar —añadió Selene.


    Doménica le preguntó:


    —¿Tú te atreves a comerte todos esos huevos revueltos, ese jamón de York a la plancha, las salchichas, patatas y judías, la mermelada y tres panquecas? Más el pan y el tazón de piña.


    —Y un plato de avena —dijo Françoise.


    —¿Por qué no? —preguntó Selene.


    —¿Y todavía lo preguntas? —dijo Chantal.


    —Esos son dos fuertes desayunos ingleses —dijo Andy.


    —O irlandeses —puntualizó Adolfo.


    —Sí, muy propios de allí también, excepto por las panquecas.


    —¿Nos acompañáis a tierra en Cádiz? —Preguntó Donatella.


    Adolfo dijo:


    —Yo no voy a bajar hoy. Quiero terminar algunos asuntos.


    —Ni hoy ni ayer ni en el puerto anterior. ¿Vienes a un crucero y no bajas en ningún puerto?


    —Ya conozco esas ciudades. Lo que me interesaba en este viaje era el buque y lo estoy disfrutando a plenitud. Aquí adentro tengo reunido todo lo que yo quiero.


    Sus ojos se escaparon hacia Selene. Chantal intercambió una sonrisa con Françoise y dijo:


    —Sí, ya nos estamos dando cuenta.


    —Ya bajaré cuando termine mis asuntos, que ahora es que faltan puertos y los que me interesan están más adelante.


    Dimitri dijo:


    —Svetlana y yo tampoco bajaremos. Nos vamos a quedar ensayando. Son muchas piezas para tres días escasos nada más y algunas son bastante difíciles.


    —¿Nos acompañaras tú? —le preguntó Paolo a Selene.


    —No, hoy me comprometí a salir con una familia marroquí que conozco.


    —Recordad que a las tres nos reuniremos en el Great Blue Lounge —les dijo Adolfo.


    —Allí estaremos, que también necesitamos ensayar —le aseguró Peter.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 29


    Un ensayo orquestal


    Selene entró en la suite poco antes de las dos de la tarde. Adolfo tocaba una suave melodía en el piano. Ella se colocó al lado para verlo bien y se quedó escuchando. Él terminó la ejecución y ella le preguntó:


    —¿En quién pensabas?


    —En ti, siempre es en ti.


    —¿Sí? ¿Pensabas en mí interpretando a Eleana de Richard Clayderman?


    —Tiene el nombre mal puesto, se titula Selene —dijo él.


    —¿Eso por qué?


    —Porque todas las canciones de amor dedicadas a una mujer llevan tu nombre.


    Selene ya no podía sonreír más que aquello. Sin embargo, quiso sacarle más y le preguntó:


    —¿Tendré que compartirte con todas las mujeres del mundo que tienen su nombre en una canción?


    —Tú eres el mar.


    —Estos escritores. ¿Qué quieres decir con eso?


    —La lluvia, los ríos y las fuentes comparten su agua con el mar porque es la fuente de toda el agua; del mar sale y al mar regresará. Tú eres para mí todas las mujeres del mundo, porque en él tan solo existes tú como mujer y las resumes a todas.


    Aquello sí que la dejó satisfecha y su sonrisa lo mostró muy claramente. Le preguntó:


    —¿No se supone que te quedaste para escribir la novela y ultimar algunas cosas?


    —Me acabo de sentar al piano. Esta es la única que he tocado. Ya terminé la novela.


    —¡Ah, qué bien! Ahora descansarás.


    —No por completo. Tengo que darle una nueva lectura de revisión. Serán como cuatro o cinco días, y si no se me ocurre mover algo ni siento el impulso de realizar algún añadido o modificación, listo: la consideraré terminada. ¿Regresasteis todos?


    —Abdullah se quedó en la ciudad con los varones. Tal como habíamos quedado, nosotras regresamos con las niñas para que no fuera tanta caminata para ellas.


    —Que se entusiasmaron a bajar nada más que porque iría la gran abuelita —dijo él.


    —Exacto. Yassira y Jamila subieron al Copacabana con ellas, para ir agarrando una mesa grande y buscar la comida con calma, que con las niñas se tardan.


    —Perfecto, yo ya estoy listo. Cuando quieras, Eleana —dijo Adolfo.


    —Pues vamos, Richard —dijo ella.


    ***


    Las demás ya estaban en la mesa. Selene y Adolfo buscaron sus comidas y se sentaron con ellas. Amina dijo:


    —Gran abuelito, no viniste con nosotras.


    —Tenía algunas cosas que terminar de escribir.


    Layla preguntó:


    —¿Estás escribiendo alguna ópera o algún concierto?


    —No, es una novela.


    —Mami, ¿después de comer vamos a la piscina? —preguntó Samira.


    —Después de comer vais a dormir la siesta una horita. Luego de eso iréis a la piscina o adonde queráis —le dijo Yassira.


    Jamila les aclaró:


    —Eso sí, tenéis que comer todo, no puede quedar nada, porque estáis siendo muy activas y necesitáis mucha energía.


    —Yo quiero un poco más de este cordero, está rico —dijo Amina.


    —Y yo quiero más pollo frito y patatas. ¿Puedo ir a buscar más, mami? —preguntó Layla.


    —Sí, claro, todo lo que quieras comer —le dijo Yassira.


    Las dos niñas se fueron y Adolfo preguntó:


    —¿No os viene mejor comer en uno de los otros restaurantes?


    —En realidad no. Los niños son bastante inquietos, y mantenerlos en las sillas durante toda una hora no es sencillo. Aquí tienen la libertad de ir y de venir y moverse de un lado para otro, sin molestar a nadie. Eso no estaría bien visto en Les Chevaliers D’or o en Le Maxim’s, que ya nos cuesta aguantarlos.


    —Además, aquí pueden ver los distintos platillos y, si les parecen apetitosos, probar y decidir si les gustan —aclaró Jamila—. Nos hemos dado cuenta de que en este restaurante comen más. Si hubiésemos estado en Les Chevaliers D’or, probablemente Layla y Amina no hubieran repetido. Aquí, ya veis lo bien dispuestas que fueron a buscar más. Ver la comida las anima.


    Sonó el teléfono móvil de Selene. Revisó quién llamaba y dijo entusiasmada:


    —¡Es Dalila! ¡Qué bien! Dalila, ¿cómo estás?


    »Yo magníficamente. Estamos terminando de comer con tu hermana y con Jamila y las niñas en el bufé.


    »Sí, estuve con ellas en Cádiz. Abdullah se quedó allí con los varones y nosotras nos vinimos al barco a comer con Adolfo.


    »No, él no bajó hoy tampoco, se quedó trabajando.


    Selene le dio una mirada de reojo a él y dijo a Dalila:


    »Eso no te lo voy a decir por teléfono, curiosa; va muy bien.


    Llegaron Layla y Amina con unos platos con comida. Samira le dijo a esta:


    —La gran abuelita está hablando con mi tía Dalila.


    —¿Es mi mamá? —preguntó Amina.


    —Sí, mi cielo. ¿Quieres hablar con ella? Toma.


    Selene le dio el teléfono y la niña dijo en árabe:


    —Mami, estoy en el barco comiendo con los abuelitos.


    »Todas estamos comiendo mucho porque jugamos mucho.


    »Sí, la gran abuelita fue con nosotros a la ciudad y nos divertimos. Anoche cenamos todos juntos y fuimos al teatro. Después, el gran abuelito nos cantó para dormir.


    »Sí, mami, él canta muy lindo.


    »No, a la abuelita se le olvidó cantar. Está practicando con el gran abuelito para que vuelva a acordarse otra vez.


    »Está bien, mami, yo también te quiero mucho. Te paso a mi tía.


    La niña le dio el teléfono a Yassira, que habló un poco, también en árabe, y le devolvió el teléfono a Selene. Está logró un selfie en el que salieron todos y le envió la foto a Dalila, luego se despidió. Adolfo dijo:


    —Falta un cuarto para las tres. Yo voy a subir al camarote y luego iré al Great Blue Lounge para el ensayo con el grupo.


    —¿Lograste hablar con el director del crucero? —preguntó Selene.


    —Sí, con él y el coordinador de los espectáculos y quedaron muy interesados. Ya el capitán Colombetti había hablado con el director y le pidió que nos diera todas las facilidades. Van a colocar el concierto en la programación diaria para el domingo.


    —¿Para qué hora?


    —Tienen que analizarlo a ver cuál sería la más conveniente. Pedí una pareja de bailarines para un tango durante la ejecución de Oblivion.


    —¡Ah, eso quedará magnífico! —dijo Selene.


    —Luego hablaré con los de la banda de Los Pericos Rojos, para ver si el batería y el bajista quieren echarnos una mano en algunas de las piezas de la última parte. Bueno, me voy.


    —Vale, me quedo un rato y voy más tarde a ver lo que hacéis.


    —Hasta luego niñas, a portarse bien.


    —Hasta luego, gran abuelito.


    Las tres le dieron un beso y Adolfo se fue. Jamila preguntó:


    —¿Qué os traéis entre manos? Me parece entender que es un concierto. —Selene les explicó lo que Adolfo tenía pensado hacer—. ¿Son los pasajeros con los que estuvisteis cantando en la piscina?


    —Sí, con ellos mismos.


    —Adolfo toca la guitarra, ¿no? —le preguntó Yassira.


    —Sí, aunque ese no es su instrumento. Lo que él toca en realidad es el piano, que es lo que va a hacer en esa presentación y cantar un par de canciones.


    —¿Él toca el piano? —preguntó Jamila.


    —Sí, muy bien; es una delicia escucharlo —dijo Selene.


    Jamila y Yassira intercambiaron miradas en las que había una buena dosis de alegría. Esta preguntó:


    —¿Tú lo sabías?


    —No, yo no sabía que él cantaba ni mucho menos que tocaba. Para mí ha sido una sorpresa tras de otra, pues me las ha venido dando graneadas. Lo del piano lo vine sabiendo ayer, cuando regresé temprano de Málaga y lo encontré en la suite tocando —dijo Selene.


    —¿El abuelito toca el piano? ¿No se le olvidó?


    —No, hija, no se le ha olvidado —le dijo Yassira a Layla.


    —¿Por qué a ti se te olvidó cantar y tocar el piano y el violín, gran abuelita? —le preguntó Amina.


    Selene se sintió algo apurada. Le daba dolor no ser sincera con ellas. De modo que dijo, de nuevo evasiva:


    —No se me olvidó… del todo. Necesito practicar algo más y que se me quite cierto temor que tengo.


    —¿Tienes miedo de cantar y tocar mal? —le preguntó Layla.


    —Algo así.


    —¿Por qué no te vienes a casa con nosotras? Allí podrás cantar y tocar para que practiques. Tenemos muchos pianos muy lindos y no importa si al principio lo haces mal. Todos tocamos mal cuando estamos aprendiendo. Mis abuelos y mis bisabuelos te pueden enseñar bien. Ellos tocan muy bonito, al igual que mamá y papá. También la tía Jamila toca y canta muy lindo.


    Amina dijo:


    —Sí, gran abuelita, en casa están todos vuestros pianos y podrás practicar lo que quieras, para que vuelvas a cantar y a tocar para nosotros con el gran abuelito. Tocaremos todos juntos.


    —Mami, ¿los abuelitos pueden venir con nosotros a casa cuando termine el viaje? —preguntó Layla.


    —Sí. Ellos van a viajar a Marrakech después de que termine el crucero. Dalila los invitó a casa para que conozcan a los abuelos y al resto de la familia —dijo Yassira.


    —¿Mamá los invitó? —preguntó Amina.


    —Sí.


    Samira preguntó:


    —¿Vais a ir a visitarnos, gran abuelita Selene?


    —Sí, claro que iremos.


    —Y os vais a quedar a vivir con nosotros, ¿verdad?


    Amina dijo:


    —¡Sí, abuelita, sería muy lindo! Allí tenéis listos vuestros aposentos. Son muy hermosos y tienen todas vuestras cosas.


    Selene buscó ayuda en Yassira y esta les dijo a las niñas:


    —Eso ya lo veremos cuando estemos allá. Vamos poco a poco. Recordad que Selene y Adolfo nacieron en España y tienen a sus padres allí. Aunque una vez que estemos en casa es posible que quieran quedarse un tiempo largo con nosotros, no solamente unos pocos días. ¿Les enseñaréis todo? Porque ellos ya lo han olvidado.


    —¡Sí, sí, nosotras les enseñaremos todo! —dijo Layla.


    —¡Yo también! —dijo Samira.


    —¿Tú vas a participar en ese concierto? —preguntó Jamila.


    —No, y espero que a Adolfo no se le ocurra involucrarme en nada. Con él nunca sé qué esperar. Como con los vestidos.


    —¿Qué vestidos? —preguntó Yassira.


    —Tres que me regaló ayer junto con un collar de perlas.


    —¿Cómo fue eso? Cuéntanos.


    ***


    Llevaron a las niñas a la suite y las acostaron para la siesta. Yassira se quedó con ellas y Selene fue con Jamila hasta el Great Blue Lounge. Este salón bar, situado en toda la popa, era el más amplio del buque. Tenía un segundo nivel semicircular que aumentaba considerablemente su capacidad. Todo el salón estaba decorado con base en tonos de azul y blanco. Después del Gran Teatro Sanremo y del Coliseo, era el salón que tenía el escenario más grande, con la peculiaridad de que contaba con dos pianos de cola, uno en cada extremo. Allí se daban recitales y actuaba un conjunto llamado Los Pericos Rojos, compuesto por cinco músicos. Era el lugar predilecto para realizar toda clase de actividades sociales, concursos, bailes y juegos de salón para los pasajeros. Podía decirse que cada noche era el lugar más concurrido del buque, junto con el casino y la discoteca.


    En el momento en que Selene y Jamila llegaron, Adolfo comenzaba a tocar al piano Yo soy aquel y participaban todos los instrumentos. Durante la interpretación, los violines de Chantal y de Jean Philippe y el violonchelo de Françoise tuvieron su momento de protagonismo. Al igual que lo tuvieron las trompetas de Dimitri y Svetlana y las guitarras de Peter, Andy, Doménica y Paolo, además del arpa de Donatella. Selene y Jamila se sentaron para escuchar.


    Finalizaron la interpretación y Adolfo dijo:


    —Magnífico, quedó bastante bien. Vamos por buen camino. Una práctica más y quedará pulida. Antes, tomemos un descansito. —Le sonrió a Selene y comentó al grupo—: Hace algunos años hubo un día que... Desde aquel día fue una época de tristeza y oscuridad que me agobió al extremo. Será difícil de olvidar, aunque ya esté superado. Fue que desde aquel día yo...


    Le dio una larga mirada a Selene y comenzó a tocar al piano una pieza que no tenían pautada en el programa. Era la canción titulada Desde aquel día, que en su momento popularizara también el cantante español Raphael, como la canción anterior. No se limitó a tocarla al piano, sino que la cantó sin dejar de mirar a Selene. Los que conocían la pieza se fueron uniendo y tocaron también. Jamila preguntó en voz baja.


    —Selene, ¿él la está cantando para ti?


    —Para los dos.


    Jamila peleaba para que no se le aguaran los ojos.


    —Con tal sentimiento que le pone me va a hacer llorar.


    Finalizó la interpretación y los demás se pusieron a comentarla. Selene le dijo a Jamila:


    —Ahora cuando se desocupen te los voy a presentar. En cuanto a los hombres, de los ingleses Peter y Andy no tienes que preocuparte, porque son gays y unos tipos muy majos y tranquilos. Dimitri es el novio de Svetlana y los dos lo llevan muy bien, de modo que por ahí tampoco hay nada. Jean Philippe tiene sus asuntos con Françoise y es un tipo muy aposentado. Del que tienes que cuidarte muchísimo es de Paolo Salvatore: es un pulpo italiano. Tiene un enredo bien liberal con Doménica y no sé qué tanto agarra Donatella ahí.


    —Si es así, ¿por qué tengo que cuidarme de él?


    —Porque igual va a querer echarte los perros.


    —¿Qué es eso? —preguntó Jamila.


    —¿Qué te soltará detrás los galgos, los podencos, halcones y todo lo que tenga, porque para él eres cacería. Todo lo que lleve falda y se mueva es una presa para él. No le sonrías demasiado o pensará que estás aceptando sus insinuaciones o lo estás invitando tú. Créeme, yo sé de lo que te estoy hablando.


    —¿Por qué? ¿Anda detrás de ti?


    —Lo intenta. Si no fuera porque la presencia de Adolfo lo frena ya se me habría vuelto insoportable, con todo y lo agradable que puede ser si pensara en algo más que en sexo.


    Adolfo dijo al grupo:


    —Recapitulemos el orden general. Iniciamos con Svetlana y el Rondó para trompeta piccolo y órgano. La segunda, para Dimitri y Svetlana, la Sonata Prima para Trompeta y Órgano, de Viviani. Son cinco movimientos cortos y alternaréis trompetas. La tercera será el primer movimiento del Concierto para Trompeta y Órgano, de Albinoni, que tocará Svetlana. Estás tres serán conmigo al órgano. ¿Voy bien?


    —Sí, continua —pidió Dimitri


    —Tú, Svetlana y las cuerdas en la cuarta, Concierto para dos trompetas, de Vivaldi. El primer movimiento nada más con las cuerdas. ¿Qué tal vas tú Chantal?


    —Bien, ya la tengo clara.


    —¿Y tú, Jean Philippe?


    —Está bajo control.


    —¿Y ese chelo?


    —La tengo bastante lista —dijo Françoise.


    —Magnífico. La quinta será el tercer movimiento del Concierto para trompeta de Haydn, que interpretará también Svetlana con el resto de la orquesta. La sexta es el Concierto para Trompeta en B mayor, de Albinoni; completo. Aquí volvemos a ser creativos y Svetlana interpretará el primer allegro. Dimitri, tú seguirás con el andante para que dejes salir toda esa sensibilidad. Luego los dos cerraréis el tercer movimiento juntos. Con esto terminamos la parte clásica del concierto. ¿Alguna pregunta hasta aquí?


    —No, ninguna —dijo Svetlana.


    —Bien. Sobre la segunda parte, la lenta y sentimental, en que participamos todos los instrumentos, iniciaremos con el Torna a Surriento, que interpreto yo al piano acompañado por los violines como instrumentos principales y los demás como orquesta. La Balada triste de trompeta es para Dimitri conmigo al piano, violines y guitarras; Oblivion, de Piazzola, para Dimitri y Svetlana como solistas. Luego vienen Yo soy aquel, de Raphael, y el Amor misterioso del Dúo Dinámico, que canto al piano con todos vosotros. ¿Alguna pregunta?


    —Está muy clara y el orden nos parece adecuado. Para la tercera parte, ¿cómo fue que la llamaste? —preguntó Svetlana.


    —El derrape —dijo Adolfo.


    —Eso. Para esa parte pienso que en lugar de tocar yo La flauta mágica y el Carnaval de Venecia seguidas, es preferible que en el medio Dimitri toque Il silenzio. Con eso alternamos trompetas, yo descanso un poco, suelto los nervios y quedará mejor.


    —¿Qué opinas tú, Dimitri?


    —Me parece que es razonable. De esa manera, luego de que Svetlana interprete el Carnaval yo me voy con El vuelo del abejorro, luego le damos vivísimo a ese Brandeburgo y terminamos con la locura rock del Canon.


    —¿Qué opináis? —preguntó Adolfo a los demás.


    —A mí también me suena mucho mejor —dijo Peter.


    —Sí, a mí también —dijo Donatella.


    Todos estuvieron de acuerdo y Adolfo dijo:


    —Pues será de esa manera.


    Jean Philippe dijo:


    —Para Torna a Surriento, Yo soy aquel, el Amor misterioso y Brandeburgo, así como para el resto de piezas en que tocamos todos, me parece que sería mejor tener a alguien que nos dirija, a fin de evitarnos equivocaciones. Yo no tengo tanta experiencia musical como algunos de vosotros. Los violines entramos en unas partes junto con el arpa, las trompetas entran en otra parte y volvemos luego. Lo que es yo, pienso que sería muy bueno que nos marcasen los tiempos y dirigieran para minimizar fallos.


    —Fuera de las tres primeras piezas, en las que Dimitri y yo estaremos solistas con el órgano nada más, para el resto, en que hay más instrumentos, nos vendría muy bien un director como dice Jean Philippe —opinó Svetlana.


    —Sí, yo pienso lo mismo —añadió Doménica—. Yo tampoco me las arreglo muy bien llevando el tiempo mentalmente. Si toco yo sola me las apaño, pero dentro de una orquesta no tengo tanta seguridad y no quisiera meter la pata y cagarla.


    Adolfo dijo:


    —No es sencillo que yo os dirija y toque el piano; no soy Mitsuko Uchida ni Friedrich Gulda. Sin embargo, me parece que podríamos… Selene, por favor, ¿quieres venir un momento? Ella se acercó y Jamila quedó sentada—. Creo que alcanzaste a escuchar la interpretación de Yo soy aquel. ¿La conoces?


    —Sí, claro; no nací ayer.


    —¿Y la de Amor misterioso?


    —También.


    —¿Te importaría dirigirlas para ensayarlas de nuevo? Toma estas partituras, yo no las necesito.


    —Es que yo…


    —Anda, vuelve a ser niña, diviértete y haznos ese favor.


    Adolfo agarró un atril, lo colocó en el medio del escenario y puso las partituras sobre él.


    Donatella y Doménica intercambiaron miradas de extrañeza. Esta le preguntó:


    —¿Y ella sabe de dirección de orquestas?


    —Prima, si Adolfo se lo ha pedido ha de ser por algo. Mucho me temo que esta es una de las cartas que ella tiene escondidas. Si al final va a resultar que la mujer es un portento que canta ópera, toca el oboe, la flauta y diez instrumentos más y baila el cancán y ballet. Me lo está poniendo difícil.


    —Eso me está pareciendo.


    —Adolfo, yo… —dijo Selene.


    —Vamos, no te estoy pidiendo que cantes ni toques, solamente que dirijas y no necesitas ser Claudio Abbado ni von Karajan —le dijo en voz baja. Fue analizando las dos partituras con ella y luego dijo—: Anda, dale. —Sin esperar más protestas por parte de ella, se sentó al piano y dijo—: Vamos a darle a ver qué tal nos queda esta ahora.


    Iniciaron de nuevo la canción Yo soy aquel, con Selene dirigiendo, y esta vez Adolfo la cantó. Al finalizar dijo Chantal, de lo más entusiasmada:


    —¡Ahora sí que quedó perfecta!


    —Sí, esta vez no me perdí —dijo Doménica.


    —Yo tampoco —añadió Jean Philippe.


    —Démosle a la otra —pidió Dimitri.


    Interpretaron la segunda canción con Selene dirigiendo. Terminaron y Svetlana gritó:


    —¡Magnífico! Ha sido una conducción excelente. ¿Por qué no le damos duro a Pachelbel con ese Canon en rock? A ver ahora qué tal nos queda, que antes hubo muchos fallos.


    —Sí, vamos a darle que es divertida —dijo Chantal.


    Adolfo le puso la partitura a Selene, la revisaron, le dio unas indicaciones y le dijo:


    —Tú la sabes, de modo que este arreglo no te será ningún problema. ¿Le ves alguna dificultad a estos cambios de tiempos?


    —No, está bien —dijo ella.


    Comenzaron y Selene se fue entusiasmando. Jamila notó que ella ya lo estaba disfrutando porque se soltó y prácticamente bailaba mientras dirigía. Casi seis minutos después, al finalizar la movida interpretación rock del Canon, Selene dijo:


    —¡Huy, qué locura tan divina fue eso!


    —Esto sí que ha estado buenísimo —dijo Peter.


    —¡Geniales, esas guitarras! ¡Fuego puro! —dijo Dimitri.


    —Sí, las improvisaciones que hicisteis son fabulosas, me han gustado mucho —les dijo Adolfo a Peter y a Andy.


    **


    Se produjeron unos aplausos y hubo un par de bravos.


    En el otro lado del salón, cerca de la barra del bar había una cabina en la que se colocaban dos técnicos de sonido, quienes también controlaban la iluminación en el salón y el escenario. La puerta estaba abierta y un técnico y Flavio Manzotti, el director del crucero, eran quienes aplaudían. Este dijo:


    —¡Magnífico, ha sido magnífico! Ahora sí que esas piezas quedaron perfectas. Estaba faltando una directora tan hermosa. Muchachos, me tenéis sorprendido. No pude imaginarme esto cuando Adolfo me lo pidió. Pensé que iba a ser algo de aficionados, pero esto es muy distinto; tenéis mucha calidad.


    —¿Cuánto tiempo lleváis ahí? —preguntó Adolfo.


    —Cerca de una hora. No he escuchado el repertorio completo, ya no es preciso; os aseguro que los pasajeros quedarán satisfechos. Gianfranco ha hecho la grabación de todo el ensayo, de modo que podéis escucharla para que la analicéis.


    —Eso nos vendría muy bien, muchas gracias, Flavio.


    —Eso sí, tenéis que incluirla a ella o eso no va a sonar igual.


    —Yo no… —comenzó a decir Selene.


    Adolfo la cortó diciendo:


    —Por supuesto que incluiremos a Selene, no te preocupes.


    —Habíamos pensado en poner ese concierto para las 18:00 en un nivel más informal. Después de lo que acabo de escuchar, aprovecharemos la noche de gala y os vamos a poner a las 22:45, inmediatamente después del segundo turno del teatro.


    —¿Aquí?


    —No, ya no. Tiene que ser en un lugar mucho más amplio, porque estoy apostando por una concurrencia grande. Tu nombre atrae, Adolfo, y después de lo que armasteis en la piscina la gente está queriendo volver a escucharos tocar. Será en el Coliseo, que pueden beber también. Vais en grande.


    —Bueno, muchas gracias —dijo Adolfo.


    —Otra cosilla. Si no os importa haremos grabaciones del espectáculo en video HD. Será para pasarlo en uso interno del buque, como hacemos con las diversas fiestas que se organizan. Se os dará una copia a cada uno.


    —Yo no tengo inconveniente. ¿Vosotros?


    —Por mí mejor —dijo Dimitri—. Con eso podremos analizar qué tal lo hicimos y saber los fallos que hayamos podido tener. Nos quedará de recuerdo y en casa les gustará verlo.


    Los demás estuvieron también de acuerdo y Flavio dijo:


    —Magnífico, quedamos en eso y luego firmamos las autorizaciones. Ahora tengo que marchar, hasta luego.


    —Hasta luego, Flavio —dijo Adolfo.


    Selene dijo:


    —En el Canon los violines estuvieron magníficos y Chantal también le sacó fuego al suyo. Me parece que sería bueno si ella y Françoise usaran instrumentos eléctricos, y Jean Philippe siguiera con el violín acústico para tener ambos sonidos.


    —Sí, quedaría mucho mejor —convino Chantal.


    Adolfo dijo:


    —En el Red Velvet Bar las chicas del Vivaldi Techno tiene varios. Veré si nos dejan unos. Paolo, tú vas bien con la guitarra de doce cuerdas, que da un excelente sonido. Para Doménica necesitaremos otra guitarra eléctrica también. Yo voy a utilizar un sintetizador para esta pieza. Ese que tienen ahí Los Pericos Rojos me vendrá muy bien. Les pediré permiso. Hablaré con ellos luego y gestiono también lo del batería y el bajo.


    Jamila se había acercado y le dijo a Adolfo:


    —Ya te había escuchado cantar. Lo que no me esperaba es lo bien que tocas el piano.


    —Muchachos, os quiero presentar a Jamila —dijo él—. Ella también es pianista y canta muy bien. Es de una familia muy numerosa en la que todos son músicos.


    —¡Ah, magnífico! ¡Únete al grupo, Jamila! —dijo Françoise.


    —Sí, hay un piano más —añadió Paolo.


    **


    Media hora después, Adolfo dijo:


    —Muchachos, la hemos pasado muy bien. Esto tiene muy buena pinta. Llevamos horas ensayando y ya estamos a punto de zarpar, así que yo me marcho.


    Donatella le preguntó:


    —¿Por qué? ¿Vas a dirigir la maniobra de desatraque también?


    —No, es solo que para mí es suficiente. Tengo otras cosas de qué ocuparme que son igual de placenteras o… quizás mucho más. —La mirada que le dio a Selene no dejaba dudas acerca de lo que se refería—. Si queréis seguir ensayando es cosa vuestra, ya que la banda no viene a tocar hasta las siete. Nos vemos en el teatro. Hasta luego.


    Adolfo, Selene y Jamila se fueron. Selene le dijo a ella:


    —Nosotros nos vamos a dar un baño y a cambiarnos para la noche.


    —Yo voy hasta la piscina, que Yassira y las niñas deben de estar allí con Abdullah y los varones. Luego nos iremos a cambiar también.


    —Vale, nos vemos en la Piazza Navona a las siete para que me acompañes de compras.


    —Perfecto allí estaré sin falta, Selene, hasta luego.


    ***


    Jamila llegó apresurada a la piscina. Encontró a su hermano y a Yassira y les dijo:


    —¡Fabuloso, ha sido fabuloso! ¡Estoy emocionadísima!


    —¿Qué es lo que ha sido fabuloso? —le preguntó Abdullah.


    —¡Adolfo no solamente canta, sino que es un gran pianista!


    —¿Entonces es cierto lo que nos dijo Selene? —le preguntó Yassira.


    —Sí, claro que lo es. Ese concierto que están preparando va a quedar fabuloso. ¡Selene dirigió varias piezas!


    —¿Ella sabe dirigir? —preguntó Abdullah.


    —Sí, lo hace estupendamente.


    Yassira dijo:


    —Eso quiere decir que sabe música. En ese caso os aseguro que ella toca algún instrumento, probablemente el piano, y también canta. De ahí el apuro que pasa cada vez que se le pregunta. Nos dijo que tiene miedo.


    Su esposo le preguntó:


    —¿Crees que no se atreve a tocar y a cantar en público?


    —Tiene que ser. Pensándolo bien no me extraña nada.


    —¿Por qué?


    —Por causa de su hermosa voz fue que los mataron, ¿no?


    —Sí, es cierto.


    Jamila dijo:


    —Yo me voy a duchar y a cambiarme de ropa. Quedé con Selene para acompañarla a unas compras. ¡Huy, cómo disfruto con ella!


    Salió corriendo y Yassira y Abdullah sonrieron. Ella dijo:


    —Las cosas están marchando mejor de lo que nos esperábamos. Dalila, papá y los abuelos se pondrán muy contentos cuando sepan que los dos tocan el piano y cantan. Ahora sí que no me quedan dudas de que son ellos. ¿Y a ti?


    —Pienso como tú. Aunque la verdad saldrá cuando vayan a casa. Espero que lo hagan.


    —Lo harán, Abdullah, ellos lo harán. Selene hizo muy buena amistad con Dalila y ahora Jamila se está pegando mucho a ella, ya la escuchaste. Eso influirá en Selene. Por si la invitación de Dalila no hubiera sido suficiente, la petición de las niñas le tocó mucho el corazón. Los dos irán, te lo aseguro, y pasarán con nosotros más tiempo del que ellos piensan. Ya tú lo verás. Confiemos en Dalila y sus planes.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    Unos collares deslumbrantes


    Jamila llegó a la Piazza Navona, en la cubierta cinco, y Selene y Adolfo estaban sentados en uno de los bancos.


    —Llegué.


    —¡Jamila, qué linda estás! ¿Y ese vestido tan bello?


    —Me lo trajo de París mi prima Dalila.


    —Pues te queda precioso —dijo Selene.


    Adolfo dijo:


    —Jamila, que nosotros te digamos que estás preciosa podría parecerte un cumplido. Sin embargo, es una realidad absoluta. Si no ve y pregúntaselo a aquel alto y guapo mozo que está con aquella linda muchacha. Es seguro que él lo corroborará, porque no deja de admirarte desde que cruzaste la plaza.


    Al otro lado estaba la pareja que él indicaba. Jamila se quedó mirando al joven hasta que él continuó caminando con su acompañante.


    —Es muy guapo, aunque me parece que ya está casado o probablemente comprometido.


    —Quizás no. Que te haya mirado de esa manera me parece un buen indicador —dijo Selene.


    —Tú también estás muy bella con ese vestido. ¿Qué colores te gustan en la ropa?


    Selene llevaba un vestido de largo midi en corte evasé con vuelo discreto. La parte superior era en terciopelo negro hasta la cintura, sin mangas y con un escote de cuchara. La falda era de organza tableada en dos tonos, con la parte externa en marfil y la interior en negro. Adolfo llevaba chaqueta cruzada de cuatro botones, en beige; jersey de cuello alto doblado y pantalones blancos con zapatos café claro.


    —En ropa me gustan los azules y los verdes —dijo Selene—. Bueno, y en otras cosas también. ¿Qué mujer despreciaría una buena esmeralda o un zafiro? Aunque tengo ropa de todos los colores; tú sabes, por eso del color de la temporada, que cada año lo cambian para hacernos comprar ropa nueva. ¿Hacen eso por Marruecos con los caftanes?


    —¡No, que va! Un caftán no es para usarlo hoy y decirle adiós ni vestir uno cada día. Ni la esposa del rey. ¿Qué joyas son las que te quieres comprar?


    —Algo de Swarovski, que es lo que está a mi alcance económico. Porque se me quedaron todas las joyas en casa. Llegué con los pendientes y la pulsera que traía puestos.


    —¿Te gustan las de esa casa?


    —¡Me chiflan! Si no puedo comprarme una de oro o con piedras preciosas, prefiero mil veces algo de Swarovski. Aborrezco la fantasía de plástico y latón.


    —¿Vamos? —preguntó Adolfo.


    —Sí, vamos.


    Por la transitada calle comercial que era la Via Condotti, entre observar abajo la concurrida Via Appia y saludar llegaron a la tienda Swarovski, ya en el Grand Mall Reale, y entraron.


    Adolfo se quedó un poco detrás observando. Selene fue revisando las joyas junto con Jamila y le comentó:


    —Durante el mes que estaré aquí y luego en Marrakech no tendré todos los gastos que normalmente tengo en Barcelona, además de que me pagarán doble. Por eso estoy dispuesta a gastar hasta mil euros en collares, de ahí no me paso. Tengo que ponerme un límite o me vuelvo loca ante tanta belleza. Este collar Slake Pulse ¿no está precioso?


    Selene se lo puso y Jamila dijo:


    —Da unos destellos hermosos. Esas tres filas combinando negro y diamantes de talla redonda y diamantes en punta están muy lindas. Te puede servir con casi cualquier vestido de fiesta y también para diario.


    —Eso mismo pienso yo. Tengo un vestido de cóctel en negro al que le irá muy bien. ¿Por cien euros qué más puedo pedir con esta calidad y lo hermoso que es? Me llevo este —le dijo a la dependienta—. Mira estos dos. ¿No son unas combinaciones de colores preciosas con esos morados?


    —Sí. ¿Te gustan las amatistas? —preguntó Jamila.


    —Mucho. Estos colores son perfectos porque me combinarán con cualquier vestido que me ponga. Los dos son muy bonitos. El Cosmic All-Around es más sencillo, aunque me gusta más el Cosmic. ¿No es un diseño espectacular? Los cristales en tonos de amatista, de azules, de ámbar y blanco me vendrían de rechupete con el vestido asimétrico de noche en tonos de azul. Sería el complemento perfecto, ni mandado a hacer.


    —¿Y qué te detiene?


    —Jamila, que el Cosmic cuesta trescientos cincuenta euros, cien más que el Cosmic All-Around. Mejor dejo esa decisión para el final, dependiendo de qué más me lleve.


    Siguieron viendo y Selene agarró otro collar y se lo probó. Jamila le dijo:


    —Esas dos vueltas de cristales como diamantes, unidos con cadena, hacen un collar muy sencillo a la vez que llamativo. Te vendrá muy bien con cualquier tipo de vestido, desde los más sencillos de diario hasta para cualquier evento de noche. Con ese vestido que llevas te va genial. Deberías de dejártelo puesto de una vez.


    —¿Verdad que sí? Eso estaba pensando. Serán doscientos euros bien empleados. Sí, me llevo también el Folk All-Around.


    —¿Se lo deja puesto de una vez? —preguntó la dependienta.


    —Luego de que me pruebe algunos otros —dijo Selene quitándoselo—. ¡Huy, Jamila, mira esto! ¿No es una preciosidad ese conjunto de collar y pendientes? Mira que pedazo de cristal facetado en corte de lágrima. Parece un diamante con todos los quilates del mundo.


    La dependienta dijo:


    —Es el conjunto Christie, una cadena con colgante de cristal color lavanda con baño de rodio y pendientes a juego.


    Por la cara tan risueña que Selene tenía, Jamila le preguntó:


    —¿Te lo llevas?


    —¿Collar y pendientes de esta calidad por ciento cincuenta euros? No los perdono. Ahora necesito una gargantilla.


    La dependiente que la atendía le dijo:


    —Tenemos la gargantilla Azalea y el collar Begin.


    Jamila le preguntó:


    —¿Qué pasa, Selene, te quedaste pasmada?


    —¿No son una preciosidad las dos? Lloro.


    —¿Por qué?


    —Porque las dos me gustan.


    —¿Y?


    —Que valen trescientos cincuenta euros cada una.


    —Pruébatelas, anda, para que puedas compararlas bien —le dijo Jamila.


    Así lo hizo Selene y dijo:


    —La Azalea es la propia gargantilla. El Begin es un collar corto, que puede servir. Con los dos me veo como una millonaria.


    —Es difícil saber que se trata de cristales, a menos que seas un experto —dijo Jamila.


    La dependienta les aclaró:


    —El Begin es tres en uno. Además de ese colgante tiene estos otros dos. Cada uno le da una apariencia distinta, lo que lo hace más versátil. Se puede utilizar muy bien en tres ocasiones seguidas sin que parezca el mismo.


    —Sí, claro, me lo dices para ponérmelo más difícil. —La mujer sonrió y Selene se volvió a probar los dos—. Me quedo con la Azalea porque es gargantilla y está preciosa y muy delicada. ¡Ay, lloro por el otro! ¿Por qué me hacen esto?


    —¿Por qué no te llevas los dos? —le preguntó Jamila.


    —Porque todavía no me decidí entre los otros dos collares que dejé y necesito uno de ellos.


    —¡Ah, sí! Los de las amatistas.


    —Y entre cualquiera de ellos y este ya me paso de los mil euros. El caso es que todavía me faltan pendientes y alguna pulsera. Pero ese es otro presupuesto. Los dejo para otro día o no sé lo que va a pasar hoy porque me voy entusiasmando. Saldré de aquí hipotecada. —Jamila se echó a reír—. ¿Y tú que haces?


    Adolfo estaba escribiendo en una pequeña libreta.


    —Tomo algunas notas que no quiero que se me olviden.


    —¿Tú no descansas? Entre la música y las novelas no le das un minuto libre a la mente.


    —Eso no es del todo cierto, porque puedo contemplarte el día entero sin un minuto de descanso, y te aseguro que mi mente no estará pendiente de otra cosa más que de ti.


    Selene se volteó para que él no viera su deslumbrante sonrisa de satisfacción, y siguió mirando collares.


    —¡Jamila, mira este con esas croquetas de rojo chispeante!


    Jamila y la dependienta rieron por lo de croquetas. Esta dijo:


    —Es el collar Moselle del Atelier Swarovski Core Collection. Los hay de una sola vuelta de... croquetas; este es de tres y se le puede quitar una vuelta o dos para que luzca distinto.


    —¡Qué! ¿Mil ochocientos euros? —chilló Selene mirando la etiqueta—. Que va, ni por mi cumpleaños. De todos modos, ese collar no es mi tipo —dijo con cierto desdén.


    —¿De verdad? —le preguntó Jamila en tono burlón.


    —¡Ay, Jamila! Tengo que hacerme a la idea de que no me gusta. Sufriré menos. —Señaló otro collar y preguntó—: ¿Y eso?


    La dependienta dijo:


    —Ese es el collar Reverse diseñado por Jean Paul Gaultier. Crea un efecto muy moderno y atrevido en su desigualdad. Los siete cristales son de distintas formas y tamaños. Las múltiples cadenas que los unen son de oro, y el metal que los rodea está bañado en oro también. Ha sido esculpido para ajustarse perfectamente a la forma irregular de cada cristal.


    —Sí, será, pero lo que son los ochocientos euros que cuesta no están esculpidos para ajustarse a mi presupuesto actual.


    Jamila se volvió a reír y le dijo:


    —Tienes unas cosas...


    Selene pegó un grito ante uno de los mostradores de cristal que exhibía las joyas.


    —¡Mira esto, Jamila, mira esta belleza de perlas!


    La dependienta sacó el collar y lo colocó sobre un pequeño cojín de terciopelo encima del mostrador, tal como lo había hecho con los demás. Les explicó:


    —Este es el East Large, un collar del tipo babero, como se les suele decir. Está compuesto por cuatro filas de perlas de un cristal desarrollado por Swarovski. Como podéis ver, el brillo es insuperable. Desde la fila superior a la inferior va aumentando el tamaño de las perlas, que van degradando el color desde el crema al gris oscuro de la última fila, con esa perla oscura central de mayor diámetro. Separando las filas, entre cada perla hay estos pequeños cristales individuales que asemejan diamantes. Estos cinco cristales de mayor tamaño, así sobrepuestos, le dan ese toque de belleza y de espectacularidad definitivo, que aparta el conjunto de semejanzas con cualquier posible collar de perlas convencional. Como todos nuestros collares de Crystal Pearls, incorpora un baño de rodio que lo hace muy resistente a la pérdida del lustre.


    Selene lo contemplaba sin agarrarlo. Jamila fue quien se lo colocó en el cuello. Selene se miró en uno de los espejos y dijo:


    —¡Ay, madre!


    —¿Qué pasa?


    —Que este collar está de muerte lenta. Es justo lo que necesito para el otro vestido, que es en fondo blanco con corsé de encajes y una cola desmontable en negro.


    —Pues llévatelo.


    —Jamila, son otros trescientos cuarenta euros. Ya no doy para más. —Se lo quitó y dijo—. Lo pensaré durante unos días a ver qué decido. Ahora veamos por cuál de los collares Cosmic me decanto. —Volvieron adonde los habían dejado. Selene suspiró y dijo—: Tiene que ser el Cosmic All-Around, aunque me gusta mucho más el otro terminando en pico.


    —¿Y por qué razón te llevas este si te gusta el otro?


    —Porque son cien euros menos y con este, si llevo bien la cuenta ya son mil cincuenta. Hasta aquí llego. Estos son todos.


    —Perfecto —dijo la dependienta—. ¿Se lleva puesto el collar Folk All-Around?


    —Sí, por supuesto. —Se lo puso y Adolfo sonreía. Ella le preguntó—: ¿Qué?


    —Que antes te veías preciosa.


    —¿Y ahora no?


    —Ahora preciosa y media.


    La sonrisa de Selene fue suficiente respuesta. Esta vez no le dio la espalda.


    Ella entregó su tarjeta del buque, firmó y guardo las facturas de la compra. Salieron de la tienda y le dijo a él:


    —Al final del crucero sacaré la cuenta de mis compras y te lo reintegraré.


    —Como te parezca mejor —dijo él—. Ya vengo, se me olvidó hacerle una pregunta a la dependienta para mis notas. Seguid caminando que os alcanzo.


    Adolfo volvió a entrar en la tienda. Selene se detuvo más allá hablando con Jamila. Él regresó y Selene le preguntó:


    —¿Qué planes tienes ahora?


    —Voy a ir hasta el Red Velvet Bar, en la cubierta de arriba, para hablar con las chicas del Vivaldi Techno para el asunto de los violines y el arpa eléctrica para el domingo. No sé vosotras.


    —Son muchas chicas para ti solo. Te acompañamos.


    Jamila se rio entre dientes. Adolfo dijo:


    —Vale. ¿Te parece si después del teatro vamos al Great Blue Lounge a tomar el café? El grupo quedó en reunirse allí en lugar de hacerlo en el Vesubio.


    —Me parece bien.


    —Yo aprovecharé para hablar con los muchachos de Los Pericos Rojos, sobre el asunto del sintetizador y las guitarras eléctricas, el baterista y el bajista.


    —Me parece un buen plan.


    —Antes voy a hacer una llamada por ese teléfono interno. Necesito encargarle algo al mayordomo.


    Después de dejar arreglado lo del arpa, los violines y el violonchelo eléctricos, Jamila dijo:


    —Lo he pasado muy bien. Ahora les voy a echar una mano a Yassira y a mi hermano con los niños para la cena. Nos vemos luego en el Great Blue Lounge.


    —Vale, te esperamos —dijo Adolfo. Le preguntó a Selene—: ¿Cenamos ahora o más tarde?


    —Tengo hambre. Podemos hacerlo ahora, ¿te parece?


    —Me parece bien. Vamos.


    ***


    Sentados los dos en una mesa de la planta baja del restaurante panorámico Les Chevaliers D’or, luego de haber ordenado la cena, llegó el sonriente sumiller.


    —Señora Zamorano, señor Monterrubio, buenas noches.


    —Buenas noches señor Bourdeu. Hoy tengo muy claro lo que vamos a beber —dijo Adolfo.


    —Eso me complace mucho.


    —Hemos pedido lo mismo para los dos y, además, ocurre que hoy hemos estado tan ocupados que no hicimos nuestro brindis diario. Así que vamos a aprovechar ambas circunstancias. Quiero un Freixenet Reserva Real.


    —Excelente elección para tan particular ocasión. Marida muy bien con la comida que ordenaron y con cualquier brindis.


    El hombre se retiró y Selene preguntó:


    —¿Por qué motivo vamos a brindar?


    —¿Qué tal por un bello collar que no hace más que atraer mi vista?


    La sonrisa de Selene rebasó la mesa.


    —¿Vas a usar al collar como motivo?


    —¿Por qué lo dices?


    —Adolfo, ya tu mirada andaba de lo más inquieta y saltarina desde que me puse este vestido. No uses el collar como disculpa.


    Ahora era él quien sonreía.


    —No lo uso como disculpa. Es que ahora tienes un atractivo más para llevar mi vista hacia ahí. Ya son tres que se conjugan de una manera perfecta.


    —Sí, ¿eh?


    —Hecho de menos un par de cosas —dijo él.


    —¿Qué cosas son?


    —Tú falda plisada amarilla y tu short blanco.


    Los ojos de los dos quedaron gritándose todo lo demás.


    Regresó el sumiller trayéndoles la botella de cava. La descorchó, sirvió dos copas, dejó la botella y les dijo antes de irse:


    —Que tengan una buena cena y un brindis apropiado.


    —Gracias —le dijo Adolfo.


    —¿Entonces? ¿Por qué brindamos? —preguntó Selene con la copa en la mano.


    —Por lo más hermoso que se ha creado en el mundo; por la octava maravilla.


    —Vaya. ¿Cuál es esa?


    —Tú.


    El suave choque de la copa de Adolfo contra la suya fue lo que rompió la parálisis de Selene, que no logró decir nada.


    ***


    En el Great Blue Lounge había bastante gente. Tres personas de animación del buque estaban realizando un divertido concurso, con el público adivinando nombres de películas.


    Selene y Adolfo no tardaron mucho en ver al grupo sentado y fueron hacia allá. Doménica le dijo a Donatella:


    —¿La estás viendo? La sencillita se dejó de tonterías y decidió adornar sus encantos.


    —Sí, ya estoy viendo que hoy trae collar y refulge —dijo Donatella.


    —Hola, muchachos —saludó Adolfo.


    —Sentaos —dijo Paolo moviéndose hacia un lado.


    Él tuvo la intención de que Selene se sentara junto a él, porque la invitación fue para ella, pero Selene fue a sentarse entre Chantal y Françoise. Adolfo lo hizo entre Peter y Dimitri y le preguntó a este:


    —¿Qué tal vais?


    —Más tranquilos.


    —Sí, después del ensayo de hoy estamos algo más confiados. Yo ya voy mucho mejor con el Carnaval de Venecia y Dimitri con El vuelo del abejorro —le dijo Svetlana.


    —Magnífico, porque la confianza es muy importante o los nervios pueden hacernos pasar un mal momento.


    —Todavía no hemos decidido si mañana en Alicante bajaremos o nos quedaremos ensayando —dijo Dimitri.


    —Hombre, tampoco os lo toméis de esa manera. Tenéis que ser un poco considerados, un descansito de tanta trompeta no les vendrá mal.


    Por la sonrisa que él tenía, Selene supo que había algo detrás y le preguntó:


    —¿No les vendrá mal a quiénes?


    —A los pasajeros de los camarotes de los lados.


    Todos soltaron la carcajada y Andy dijo:


    —Esta mañana amanecieron los dos ensayando en el New Orleans Jazz Bar.


    —No perdáis la oportunidad de bajar a tierra, aunque sea durante un par de horas. Eso os distraerá. No se viene desde Moscú todos los días y ya os perdisteis Cádiz —dijo Adolfo.


    —Tienes razón y dicen que Alicante es muy bonita. Bajaremos por dos o tres horas; nos vendrá bien. Podemos ensayar en la tarde —dijo Svetlana.


    —Pero las trompetas las dejáis en el camarote, ¡eh!


    Todos volvieron a reír. Donatella le dijo a Adolfo:


    —¿Qué vas a hablar tú que todavía no has bajado en ningún puerto? ¿O esta vez sí que lo vas a hacer?


    —En Alicante sí bajaré porque no la conozco. Iré con Selene y la familia Benkarim, que ya hemos quedado.


    Los de animación terminaron el concurso y anunciaron la actuación usual del grupo musical Los Pericos Rojos. Selene le dijo a Adolfo:


    —Aprovecha ahora, antes de que empiecen.


    —Sí, voy a hablar con ellos.


    —Te acompaño —dijo Donatella


    Doménica se levantó también, al igual que Peter y Andy.


    —Yo también voy, quiero conocerlos —dijo Françoise que fue con Jean Philippe.


    —Voy con vosotros —añadió Dimitri.


    Ellos fueron hacia el escenario. Quedaron Svetlana y Chantal que le preguntó a Selene.


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué?


    —¿Te quedas ahí tan tranquila y sin nervios mientras que Donatella va con Adolfo?


    —¿Por qué lo dices?


    —Mujer, ¿crees que no nos hemos dado cuenta de lo que quiere ella? Tú le importas muy poco, por no decir nada, y no serás un freno, te lo aseguro.


    —Lo sé. Las dos estamos a mano en eso, porque a mí tampoco me importa ella. Yo estoy tranquila.


    —Sí, ya lo estamos notando.


    —Tengo una curiosidad —dijo Selene—. Cuando estabais en la universidad, ¿Donatella no se metió con Dimitri y con Jean Philippe?


    —Para nada —dijo Svetlana—. Ella parece tener alguna especie de código ético y no se mete con los novios o los esposos de sus amigas.


    —Entonces es que todavía hay algo bueno en ella.


    —Donatella tiene muchas cosas buenas —dijo Chantal—. Tú no eres su amiga y la has conocido en mal momento, porque a ella le gustó Adolfo en cuanto le puso los ojos encima.


    —Sí, ya lo sé. ¿Y Paolo? ¿No os acosó?


    —Él es distinto. Es de los hombres que como una mujer se le resbale se la peina. Para él no existen los amigos en eso.


    —Hablando de él ahí te viene encima —dijo Svetlana.


    El italiano regresó, se sentó al lado de Selene y le dijo:


    —Estás muy atractiva esta noche, como todos los días. El collar te favorece mucho con ese vestido.


    —Sí, eso me dijo Adolfo —dijo ella.


    —¿Te pido una copa?


    —No, nada que no sea un café expreso. Ya tengo completa mi cuota de licor por hoy. Nos bebimos una botella de cava con la cena y estoy casi lista para ir a la cama... a dormir.


    Chantal volteó a mirar a Svetlana para que Paolo no le viera la sonrisa. La otra sonreía también, pues había seguido la conversación y sabía también qué era lo que se traía Paolo. Este le dijo a Selene.


    —Eres una mujer muy segura de ti misma, me gusta eso.


    —Intento serlo, y precisamente porque conozco cuáles son mis debilidades es que las dejo para donde me convienen. Si tengo que beber una gota de licor más esta noche, que lo dudo, será en el camarote con Adolfo.


    A Chantal y a Svetlana les costó aguantar la risa. Esta le dijo:


    —Voy a los servicios, ¿me acompañas?


    —Sí, vamos —dijo Chantal.


    Se levantaron y atravesaron el gran salón. Svetlana dijo:


    —Si sigo allí un minuto más suelto la carcajada.


    —A mí me faltó poco. —Se cruzaron con Jamila que llegaba y Chantal le dijo—: Vete a ayudar a Selene, a ver si tu presencia frena un poco a Paolo y se lo quitas de encima.


    —¿Están en esas?


    —Ya lo verás, aunque ella lo está toreando muy bien.


    Siguieron sus caminos y Svetlana le dijo a Chantal:


    —Paolo lo tiene muy difícil con Selene.


    —Yo diría que imposible. Ella sabe dónde es que está y cómo manejarse. ¿Estás viendo sus cambios?


    —Sí, los he venido notando —dijo Svetlana—. Ella decidió plantarle cara a Donatella en su mismo terreno de juego. No le va a entregar a Adolfo por nada, mucho menos así como así. Además, Selene tiene a su favor que Adolfo está enamorado, y que él no le ha hecho caso a ninguno de los arrumacos de Donatella. Yo no dudo que ella se haya llevado a la cama a más de un marido, en las propias narices de la esposa, y también a muchos novios; pero en este caso creo que Adolfo está vacunado contra esos intentos.


    —Eso me parece a mí también. Donatella es muy bonita y tiene buen cuerpo, pero en mi opinión es más bonita Selene.


    —Yo opino lo mismo. De cuerpo, ahí se andan las dos. El día en que Selene estuvo en pantalones cortos demostró que en piernas no le envidia nada a nadie.


    —Sí, y luce busto —dijo Chantal.


    —Esperemos a verla en traje de baño y quizás más de uno se caiga de espaldas.


    —Paolo el primero, ¿no?


    Las dos entraron riendo a los baños.


    ***


    Un par de horas más tarde, Adolfo y Selene llegaron a la suite y él le preguntó:


    —¿Qué piensas ponerte para la cena de gala del domingo?


    —El vestido azul de mangas asimétricas.


    —¿Estás muy cansada?


    Ella dijo con cierta precaución:


    —Eso depende de para qué. Hay determinadas cosas que podrían hacerme olvidar de todo.


    —¿Te importaría probarte ese vestido, una vez más?


    El primer impulso de ella fue preguntar para qué, pero se contuvo, sonrió y dijo:


    —No, no me importaría.


    Fue a su habitación y salió con el vestido puesto. Caminó de un lado a otro, dio una vuelta y preguntó:


    —¿Complacido?


    —En parte. ¿Quieres subir y bajar las escaleras?


    Ella lo hizo. Él tenía las manos atrás y le mostró una caja de joyería con el nombre de Swarovski.


    —¿Quieres probarte esto también? Me parece que es lo que te falta para darle a ese vestido el toque mágico.


    Sacó un collar y Selene exclamó:


    —¡Es el collar Cosmic!


    Él se lo colocó en el cuello, se apartó un par de pasos, la contempló y dijo:


    —Hermosísima por demás. Una combinación perfecta.


    Selene se miró en una pared que era de espejo y dijo:


    —Se ve precioso con este vestido que da diversos tonos.


    —Tú eres quien lo hace lucir precioso a él —dijo Adolfo—. Ahora, si no te da más, ¿quieres probarte el vestido blanco y negro, completo con la cola?


    Ella quedó un tanto extrañada, sonrió y volvió a la habitación. Salió con el vestido puesto y vino con el collar en la mano. Adolfo agarró una nueva caja de joyería y sacó otro collar.


    —¡Es el East Large de perlas! —dijo Selene.


    —Quiero ver si tenías razón también y es el complemento ideal para este vestido.


    Él se lo colocó al cuello y ella se contempló otra vez en el espejo. Miró y volvió a remirar con la sonrisa en los labios.


    —Es precioso —dijo.


    —Luces espectacular con él.


    Adolfo dejó tres cajas más de Swarovski sobre el piano y se quedó sonriendo. Selene abrió la primera de las tres.


    —¡El collar Begin! —Abrió la segunda—. ¡El Reverse Collar de Jean Paul Gaultier! —Abrió la última caja tan apurada como una niña—. ¡Si es el collar Moselle rojo de tres vueltas! ¡Oh, Dios mío! ¡Adolfo, te volviste loco comprando!


    Selene lo abrazó y le dio un beso en la boca.


    Al fin sucedía.


    Fue necesario que el deseo quedara brevemente sin el control de la voluntad y la razón, y viajara a lomos del fogoso garañón salvaje del entusiasmo.


    Ella logró controlarse y él también, se separaron y la cosa no pasó de allí. Él le preguntó:


    —¿No me vas a decir que es demasiado y que no los quieres?


    —No.


    La sonrisa de ella llevaba detrás todo el agradecimiento que las palabras omitieron y que era bien palpable.


    ¿Para qué decir con palabras completamente inexactas, aquello que los ojos y las sonrisas pueden transmitir con más precisión? Él le dijo:


    —Eso me hace muy dichoso.


    —Tú eres quien me hace dichosa. Eso era lo que estabas anotando en la libreta, ¿no?


    —Sí. Tomaba nota de lo que te gustó y no comprabas.


    —Y fue a lo que te devolviste.


    —Sí. Los compré y llamé al señor Marinetti para que los fuera a recoger y los trajera.


    —No voy a poder dormir de la emoción.


    —Yo tampoco —dijo él.


    —¿Por qué tú no?


    —Imaginándome cómo te quedará cada uno de esos collares.


    Ella sonrió, agarró las cajas y fue hacia su habitación. Cuando llegaba se volteó y le preguntó:


    —¿Con qué vestidos?


    —¿Quién dijo que vestida?


    Él no alcanzó a ver la enorme sonrisa de satisfacción y de picardía que ella llevaba cuando entró en la habitación. Selene colocó las cajas sobre la cómoda y, rebosante de felicidad, se dejó caer de espaldas en la cama con las manos en la cara. Todavía podía sentir en sus labios la cálida y suave sensación de los de él.


    Esa noche le costó dormirse.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 31


    Piano a cuatro manos y un masaje


    Esa mañana, Selene interpretaba en el piano el tema compuesto por Francis Lai para la película Love Story. Le sonrió a Adolfo que se asomó al balcón. Él bajó en bata y se colocó a su lado derecho hasta que ella terminó. Le preguntó:


    —¿Algún motivo en especial para esa historia de amor?


    —Casi no pude dormir —dijo ella.


    —¿Por unos cuantos collares?


    —Por un solo beso.


    Él se sentó a su lado en el banco y comenzó a teclear el Tamboril chino. Selene, respondiendo a su muda invitación, la comenzó a tocar también. Adolfo se equivocó y dijo:


    —Me parece que no la recuerdo bien.


    —Déjame a mí ese lado —pidió ella.


    Pasó para el lado derecho y volvieron a iniciarla a cuatro manos. Las sonrisas y miradas divertidas entre los dos fueron la sazón adecuada. Finalizaron y ella dijo:


    —Qué rico fue. Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por ser tú y por la manera en que me tratas. Siento que contigo se alejan mis miedos.


    —Esa sí que es una hermosa noticia —dijo él.


    —Me está resultando fácil tocar para ti y he disfrutado esta pieza juntos.


    —Es muy agradable escucharte decir eso.


    —Adolfo, yo agradezco muchísimo tu comprensión, tu paciencia y tus cuidados. Tus regalos también.


    —¡Ah, menos mal!


    Ella le dio un beso en la mejilla y dijo:


    —Sentémonos en el sofá, que tengo algunas curiosidades. Me he imaginado tantas cosas sobre ti. Contemplando esta bella enormidad de suite con ciento cincuenta metros cuadrados en total, me entra vértigo al intentar imaginarme cada una de las tres plantas del riad en el Royal Mansour. ¿A que vives en un enorme apartamento dúplex?


    —Si, enorme: un estudio de cuarenta y tres metros cuadrados.


    —¿Un estudio?


    —¿Para qué querría más si vivo solo? Me gustan los espacios abiertos y amplios, por eso es uno tipo loft. Está muy bien distribuido con cocina americana y barra comedor, y un balcón cerrado donde están la lavadora y la secadora. Un decorador lo amobló con mucho colorido. Tiene un mobiliario cuidadosamente seleccionado y extremadamente funcional y cambiante.


    —¿Cómo es eso de cambiante?


    —El dormitorio tiene cama matrimonial, y del mueble biblioteca que lo separa sale un escritorio retráctil del lado del salón, que tiene dos sofás. El esquinero grande se convierte en cama doble. En otro mueble gira una mampara y del otro lado hay estantes y espacios de almacenaje. En una mesita tiras de aquí y de allá, sube y se convierte en una mesa normal para comer, y cosas así. Allí nada es completamente lo que parece a primera vista, ya que tiene diversos usos.


    —Entonces tu apartamento es igual que tú —dijo ella.


    —Quizás. No hay nada que quede atravesado y cada rincón está aprovechado de manera muy inteligente. Te aseguro que no me falta espacio para nada. Eso sí, cuento con un buen trastero en el sótano, que es lo más importante como desahogo.


    —¿En qué parte de Madrid está?


    —Yo vivía en un cómodo loft de treinta y siete metros cuadrados y tuve necesidad de mudarme. La ubicación tenía que cumplir con una serie de requisitos muy personales —dijo él.


    —¿Cuáles?


    —No podía estar situado en los alrededores de un colegio, tampoco a menos de una calle de una cancha deportiva.


    —¿De la cancha por qué no? —preguntó ella.


    —Porque los fines de semana y festivos serían gritos asegurados. No debía de estar en las cercanías de una estación de bomberos ni en la calle por donde salen y llegan. Tampoco cerca de hospitales ni en las calles usadas por las ambulancias para el acceso a urgencias.


    —¡Huy, eso es horrible! Esas sirenas son desquiciantes. ¿Qué más reparos le tenías a la ubicación?


    —Que no podía estar en una calle en subida ni junto a un semáforo con cruce de peatones —dijo él.


    —¿Eso por qué?


    —Lo de la subida es porque los autos y autobuses aceleran más y el ruido que meten es mayor. El cruce de peatones es por los dichosos semáforos con el pollito piando cada vez que se ponen en verde. Si ya al nivel de calle termina atormentando, imagínate en verano con las ventanas abiertas a nivel de un tercer o cuarto piso, ya que el sonido sube mejor que baja.


    Selene se rio y dijo:


    —Jamás había pensado en esos detalles. ¿Hay algo más?


    —No debía de estar más arriba de un séptimo piso.


    —¿Eso por qué?


    —Para asegurarme de que las escaleras de bomberos lleguen, ya que suelen tener un límite de treinta metros. Esa suele ser también la altura usual, para la mayoría de los montacargas de fachada que utilizan las empresas de mudanzas.


    Selene se rio de nuevo y dijo:


    —Eres único, definitivamente. ¿Hubo algo más?


    —En Madrid no. Si hubiera sido en Valencia no podría ser en una calle en que tuviera sede una organización fallera. Parece que todo el año viven haciendo fiestas.


    —¿Y dónde terminaste encontrando vivienda?


    —En un sexto piso frente al parque del Retiro, aunque no me salvé por completo de las ambulancias. Pero tengo delante al parque para poder extender la vista, ir a pasear y a patinar. Además, hay un gimnasio en la calle de atrás.


    —Ya decía yo que te mantienes muy bien. ¿Cocinas?


    —Algo. Cuando estoy allí cuento con una señora gallega que va dos días a la semana y me cocina para toda ella. Prepara un pulpo guisado con patatas y unas calderetas de mariscos espectaculares. Tiene sesenta y tres años y tuvo restaurante, que ahora llevan los hijos. Se entretiene con lo mío. Me cae bien.


    —Quién pudiera. En ese piso superdecorado, a que tienes un escurridor de platos guay de diseño italiano.


    —Te equivocas —dijo él divertido por aquello.


    —No me digas que el decorador te puso uno de IKEA.


    —No tengo escurridor de platos.


    —¿Por qué no?


    —Porque viven llenos de platos y quitan mucho espacio en el fregadero. Cada vez que vas a buscar una simple cucharilla al cajón, resulta que están todas en el escurridor de cubiertos, aunque tengas una docena de ellas.


    —¿Y cómo haces? ¿Guardas todo en el lavavajillas?


    —No tengo tampoco. Los cubiertos los lavo, los seco y guardo. Los vasos y los platos van colocados verticalmente en el gabinete escurridero que está encima del fregadero. Mi vajilla es para seis personas y generalmente me sobran cinco piezas.


    —Eres un tipo muy práctico —dijo ella.


    —¿Nos cambiamos para ir a desayunar?


    —Sí. Los niños están deseosos de salir con nosotros. Regresaremos a las dos para almorzar aquí todos y para el ensayo.


    —Perfecto, vamos —dijo él.


    ***


    Llegaron al enorme comedor de bufé del restaurante Copacabana y se dispusieron a buscar las bandejas. Selene encontró a Jamila y corrió hacia ella, la abrazó y le dijo:


    —¡Me los regaló, me los regaló todos!


    —Selene, ¿de qué me hablas? ¿Qué te regaló quién?


    —¡Adolfo! Me regaló todos los collares que me gustaron y que no me pude comprar.


    —¿¡Qué me dices!? ¿Cómo fue eso?


    —¿Recuerdas que él estaba escribiendo en una libreta? Pues lo que hacía era anotar lo que yo dejaba. Cuando salimos y regresó a la tienda fue para comprármelos. Al regresar anoche a la suite me pidió que me probara dos vestidos y me fue dando los collares. ¡Qué momento tan emocionante y maravilloso!


    —¿Y qué hiciste tú?


    —Lo abracé y le di un beso. —La sonrisa de Jamila fue tan pícara que Selene le preguntó—: ¿Qué?


    —Nada, que si sigues por donde vas, dentro de poco los besos y abrazos serán en la cama y no en medio de la sala.


    Selene se rio. No siguieron hablando porque llegó él.


    —Buenos días, Jamila.


    —Muy buenos sean, Adolfo.


    —¡Abuelitos!


    Fue el grito de Samira, que iba delante de Yassira y traía una bandeja con comida.


    —Mi pequeña, qué linda estás —dijo Selene.


    Se agachó y le dio un beso. Adolfo también hizo otro tanto.


    —¿Ya tú llevas la bandeja y los platos con el desayuno?


    —Sí, ya soy grande. Yo misma agarro mi comida en los mostradores y no se me cae. Mamá y mis primos me ayudan algo.


    —Eso veo y está muy bien. Serás una señorita muy independiente. Ese es un buen desayuno.


    —Mi primita Nashida tiene tres años y ya es independiente. ¿Venís a desayunar con nosotros, abuelitos?


    —Claro que sí. Selene y yo vamos a buscar nuestra comida y nos iremos a sentar con vosotros.


    —¿Por dónde andáis? —preguntó Selene.


    —Por aquel lado. Allí, desde aquí se ve —dijo Yassira.


    —Yo os acompaño —dijo Jamila.


    Terminaron de desayunar y Abdullah dijo:


    —Ahora sí que estamos listos y con las energías suficientes para bajar a puerto.


    —Pues vayamos a disfrutar de Alicante —dijo Adolfo.


    —Sí, vamos, abuelito —dijo Amina agarrándole la mano.


    ***


    Después de regresar comieron de nuevo en el Copacabana. Yassira llamó a Dalila y habló con ella. Como todos los niños querían decir algo, Yassira activó el sistema de manos libres del teléfono y lo colocó sobre la mesa, para que pudieran escuchar y contar lo que habían visto en Alicante. Imad dijo:


    —Mami, estuvimos en un castillo grande en una montaña.


    —Sí, y se ve toda la ciudad y el mar —añadió Amina.


    —Es el castillo de un santo —agregó Samira.


    —¿El castillo de un santo? —preguntó Dalila.


    —Es el castillo de Santa Bárbara —le aclaró Yassira.


    —Sí, ese —dijo Samira riendo con los otros.


    —¿Y qué más visteis en la ciudad? —preguntó Dalila.


    —Estuvimos en un palmeral muy bonito —dijo Layla.


    —No es como el que hay por nuestra casa —dijo Amina—. Este está junto a la playa, tiene un gran lago con cascadas y puentes, palmeras de varias clases y juegos para los niños.


    —Caminamos por una calle de España. Tiene palmeras por los lados y rayas de cabras pintadas en el suelo —dijo Samira.


    —¿Qué cosa son rayas de cabras? —preguntó Dalila.


    —Samira, eran rayas de cebras, no de cabras —dijo Adil.


    Samira soltó su linda y penetrante carcajada infantil y todos rieron. Selene le aclaró a Dalila:


    —Es el paseo marítimo de la Explanada de España. Es muy bonito y el suelo es todo de mosaicos en los que se dibujan líneas onduladas.


    —Sí, son rojas y azules, mami —dijo Amina.


    —Y blancas —añadió Layla.


    Un rato después terminaron de hablar con Dalila. Adolfo les preguntó:


    —¿Cómo es la cosa? ¿Vosotros vivís metidos en un palmeral?


    —Sí, abuelito. Hay muchas palmeras alrededor de nuestra casa y dan dátiles muy ricos —dijo la pequeña Samira.


    —Ha de ser un lugar muy lindo para vivir —dijo Selene.


    —Sí, es muy lindo. Ya veréis cómo os gustará —dijo Amina.


    Jamila grababa un video y les dijo:


    —Este es para que en casa vean todo lo que coméis aquí.


    Samira dijo para la cámara:


    —¡Abuelitos, estoy comiendo mucho y voy acrecer grande como mamá! Todos estamos comiendo mucho en el barco con el gran abuelito y la gran abuelita. Lo pasamos muy bien hoy visitando la ciudad y más tarde vamos a ir a jugar al minigolf.


    ***


    Después de comer, Selene y Adolfo bajaron al Great Blue Lounge para volver a ensayar con el grupo. Desde el ensayo de la tarde anterior disponían de los instrumentos eléctricos: guitarras, arpa, violín y violonchelo. Además del piano, Adolfo contaba con un sintetizador y un órgano de doble teclado, con lo que los ensayos ya se aproximaban bastante a lo que esperaban obtener en el concierto. Unos leves retoques aquí y allá en las partituras y quedaron satisfechos.


    Finalizado el Carnaval de Venecia, Selene, que esta vez se estaba divirtiendo más que en las anteriores, le dijo a Svetlana:


    —Te quedó perfecta, no he notado ningún fallo.


    —No, creo que no lo tuve. Estoy muy satisfecha, aunque todavía puedo mejorarlo.


    Adolfo dijo:


    —Venga, no vayáis a enfriar, que vuele ese abejorro:


    Después de ejecutar El vuelo del abejorro, Dimitri preguntó:


    —¿No queda algo larga?


    —¡No, para nada! —dijo Peter—. Me encanta este arreglo con todo lo que le metemos en el medio.


    —No, si yo no me estoy quejando, me resulta más llevadera de esta manera, que me da un buen intermedio de descanso.


    Adolfo, al igual que había hecho la tarde anterior, se puso a tocar al piano una melodía que no estaba en el repertorio para el concierto. Inició la canción y en italiano comenzó a cantar Non son degno di te. Los demás la captaron de inmediato y lo acompañaron con los instrumentos. Las trompetas de Dimitri y Svetlana se dejaron sentir con todo entusiasmo. A Jamila le quedó muy claro a quién le estaba cantando Adolfo. Cuando terminaron, Doménica dijo eufórica:


    —¡Me encanta esa canción de Gianni Morandi!


    —¡Quedó fabulosa! Si él la hubiera escuchado se quitaría el sombrero —dijo Chantal.


    Donatella le dijo a Adolfo:


    —Yo puedo llenar tus noches de flores y de todo lo que tú quieras, sin reparar en nada, al igual que tus días completos.


    —Eso suena muy prometedor. Bueno, basta de descanso, sigamos practicando —dijo él.


    Selene dijo:


    —En lo que falta ya no me necesitáis, así que yo os dejo.


    Selene se fue con Jamila a ponerse algo más deportivo para ir a jugar al golfito con Abdullah, Yassira y los niños, que las estaban esperando.


    Chantal agarró el violín eléctrico y dijo:


    —Vamos a darle a las últimas y lo dejamos por hoy.


    Concentrados en el ensayo no se percataron de que, entre la planta principal y la superior, se había ido reuniendo una buena cantidad de personas que llegaban reclamados por la música. Cuando terminaron, Peter dijo:


    —El programa ya no va a ser secreto.


    —No importa —dijo Donatella—. Es incluso mejor. Todos ellos lo comentarán y aumentará el interés.


    —Pues sí, es una buena observación —dijo Chantal.


    —Listo. Yo considero que es todo por hoy —dijo Adolfo—. Ahora a recrear la mente en otras cosas, que no hay por qué preocuparnos. Mañana tendremos el último ensayo y esto quedará perfecto. Hasta luego.


    —Nos vemos —dijo Paolo.


    —Dimitri y Svetlana, es a descansar, ¿eh? No quiero escuchar trompetas esta noche en la cubierta del solárium.


    ***


    Adolfo bajó al camarote y encontró a Selene echada en el sofá. Vestía una camiseta amarilla de tirantes y una faldita blanca. Él le preguntó:


    —¿Estás cansada?


    —Vaya día. No me vendrían mal unos masajes en el spa.


    Adolfo se sentó a su lado y comenzó a darle masajes en la espalda. Ella dijo:


    —Ahora comprendo tu buena acogida en los pub irlandeses. No solo comías como ellos y los invitabas a unas pintas de cerveza, sino que también cantabas. Me hubiera gustado muchísimo haber estado allí contigo.


    —Quizás podamos volver algún día —dijo él.


    Le subió la camiseta amarilla y se la sacó por la cabeza. Selene no llevaba sujetador y no le importó, se dejó hacer igual. Él prosiguió con el concienzudo masaje, disfrutando de la sensación de la cálida y suave piel de ella. Selene estaba transportada al infinito por la sensación de las manos de él. Su cuerpo se había ido relajando, mas su mente era todo lo contrario y los pensamientos volaban.


    «Qué manos tan delicadas tienes, condenado, no solo para el piano. Qué ricura. Tanto como estaba ansiando que me tocaras que esto sobrepasa mis aspiraciones. Sigue, sigue, no te detengas. Ahí, sí, ahí mismo. ¡Hum, Dios! ¿Por qué no me bajas también la falda y las bragas? Anda, que lo estoy deseando, y me masajeas las piernas y todo lo demás sin dejar nada. ¡No, no te quedes en la cintura, sigue bajando! ¡Coño! ¿Por qué no lo haces? ¡Uf! Voy a chillar. Mete las manos bien por los costados; anda, amor mío, hasta abajo. Qué jodido eres.


    »Nada que lo hace. ¿Por qué no me pides que me voltee? Mis tetas están ansiosas por tus masajes, por tus besos y mucho más.


    Un rato después, Adolfo le dio una nalgada y se levantó:


    —¿No vas a seguir? Todavía te falta —dijo ella.


    —Me parece que es suficiente por ahora.


    —¿Cómo te gustan las mujeres?


    —Llenas de tatuajes y piercings, estrías y celulitis.


    —Gracias.


    —¿Por la información? —preguntó él.


    —Por el medio masaje. Me debes la otra mitad.


    —No lo olvidaré, te lo aseguro. Fue un placer.


    Selene se quedó tendida sin moverse.


    Cuando él llegaba arriba, ella le preguntó:


    —¿Enjabonas igual que masajeas?


    Él sonrió y pasó a su habitación.


    Selene se levantó del sofá. No se puso la camiseta. ¿Para qué si ya se iba a desvestir? Que fuera lo que Dios quisiera.


    Cruzó la sala con las tetas al aire y entró en la habitación.


    Dios como que no lo quiso o no se metió en aquellas cosas tan terrenales, porque Adolfo no salió al balcón.


    Ella prefirió ducharse con el agua fría. La estaba necesitando.


    *** ***


    

  


  
    CAPÍTULO 32


    La melodía que nunca bailé


    Selene se puso un vestido de cóctel sin mangas, en un suave color lavanda, y el collar Christie con sus pendientes. El amplio escote en pico le dejaba suficiente aire al collar para lucirse con su gran cristal en forma de lágrima.


    Adolfo estaba sentado en la sala. Vestía con chaqueta azul marino y pantalón en gris claro, con una chemise de Lacoste de cuello alto, también en color azul. Ella le dijo:


    —Usas muchas de cuello alto doblado, ¿son tus preferidas?


    —Sí, no tengo que llevar corbata.


    —Te quedan muy bien.


    Él le sujetó la cadena del collar y subió un poco la gruesa lágrima de cristal. Por su sonrisa, Selene supo que le iba a salir con alguna. Él la volvió a dejar en su sitio y dijo:


    —Te queda muy bien ese collar y no se te perderá aunque se rompa la cadena.


    —¿Por qué?


    —Porque ese hermoso cristal es un goloso.


    —Goloso ¿por qué? —preguntó Selene.


    —Porque pareciera querer perderse por ese caminito tan delicioso entre tus senos buscando ir más abajo. No me extraña; a cualquier hombre le provocaría hacerlo. Ese cristal como que logra captar mis deseos más hermosos y profundos.


    Los ojos de los dos se taladraron con sus palabras mudas. Las sonrisas insinuaron lo demás. Ella preguntó:


    —¿Por qué solo tus deseos más profundos?


    —¿Tú nunca dejaste de ser niña? ¿No pasaste de los seis años, niña preguntona? Otro por qué más y te doy un beso.


    Ella tardó en decirlo, pero lo hizo:


    —¿Por qué?


    Él cumplió con su palabra, como tenía que ser.


    La besó con suavidad y los labios de ella respondieron de igual forma. Él se quedó aspirando su cuello y le preguntó en voz baja, junto al oído:


    —¿Qué perfume es?


    —Shalimar, de Guerlain. ¿Te gusta?


    —Nunca dejes de usarlo.


    —No lo haré ahora —dijo ella.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo al contacto de los labios de él en el cuello. Adolfo le dijo:


    —Esta noche voy a tener que mantenerte bien cerca de mí o corro el riesgo de perderte.


    El sonido del teléfono de Selene, dentro de su cartera, borró la luminosa sonrisa que ella tenía y rompió aquel momento idílico. Ella lo sacó, miró la pantalla y dijo:


    —Es Adriana. —Activó la llamada y saludó—: ¡Hola, Adriana, cómo estás!


    »Yo muy bien, cada día mejor, a punto de ir a cenar.


    »Sí, todavía estamos atracados en Alicante.


    »¿Qué cosa?


    »¿Tantísimos? Pues no tengo la menor idea.


    »No, no sabemos nada y es una buena noticia.


    »Sí, le falta darle una revisión y a mí finalizar la traducción de ese último capítulo, así que estamos bien de tiempo.


    »Vale, muchas gracias, Adriana, se los daré. Adiós.


    Colgó la llamada y dijo:


    —Adriana te manda saludos. Dijo que Mare Maris Cruises Line les ha pedido con urgencia veintiún mil ejemplares de tu novela Un amor de dos mundos. Cinco mil de cada en español, inglés y francés y seis mil en italiano. Pidieron autorización para elaborarlos en su imprenta en Italia, a fin de que fuese más rápido y sin distribuidores para bajar costos. Ya Adriana les envió la autorización y el contrato. ¿Tienes idea de a qué se debe eso?


    —Desconozco los motivos —dijo él.


    —Bueno, ya lo sabremos. Es una buena noticia, ¿no?


    —Lo es. Las buenas noticias pueden esperar, las malas no corren ninguna prisa en saberse. ¿Era algo que no podíamos esperar a saberlo mañana durante el día?


    —Sí, en realidad sí podía esperar. Ella fue la que llamó.


    —¿Y tú necesitas llevar el teléfono esta noche?


    Ella sonrió y lo dejó sobre una mesita.


    ***


    Lucrecia y Galilea estaban cenando y esta le hizo señas a Selene cuando entró. Adolfo las saludó y siguió al camarero. Ella se acercó hasta la mesa de las dos mujeres.


    —Buenas noches y buen provecho.


    —Selene, hoy no lo voy a dejar pasar. Anoche estabas muy linda con aquel vestido y el collar tan precioso. Fue la primera vez que te hemos visto usar uno. Hoy te superas. Eso me da a entender que te decidiste a ir a por todas. ¿No es así?


    —Sí, Galilea, ahora sí. Están sucediendo muchas cosas que me dan motivos para estar muy ilusionada.


    —¿Ves lo que te decía? —Le preguntó Lucrecia a Galilea—. La música no solo amansa a las fieras, sino que une corazones. Estos dos se entienden con música.


    —Será, pero los brindecitos con cava como que tienen que haber ayudado bastante.


    —Claro que sí, si se beben una botella completa entre los dos —dijo Lucrecia rebosando picardía—. Lo único es que no eligen el lugar adecuado.


    —¿Cuál sería el lugar adecuado? —preguntó Selene.


    —¡Ah, picarona! ¿Lo quieres saber?


    —Claro que sí. Tengo que aprender de quienes tienen la experiencia. ¿Cuál sería el lugar ideal para bebernos una botella o dos en un buen brindis, y salir luego a gatas persiguiéndonos?


    —Mujer, no es en uno de los bares, sino en el camarote y metidos en el jacuzzi. Yo te aseguro que después de esa botella lo demás llegará solo.


    Galilea se rio. Selene sonrió y dijo:


    —Las dos sois una cosa seria. Aunque tendré en cuenta esa recomendación. Podría… resultar.


    —Podría no: resultará —aseguró Lucrecia—. Claro que la mejor manera para asegurarlo es que estéis en el jacuzzi como debe de ser, como Dios manda. Por lo menos tú.


    —¿Y cómo debe de ser, según tú?


    —Desnuda, criatura, sin bikinis ni nada encima.


    Ahora sí que Selene rio y se fue para su mesa.


    **


    Los dos terminaron de cenar y subieron hasta donde lo hacían los Benkarim.


    —¡Hola, abuelitos! —dijo Samira en cuanto los vio.


    Los otros niños saludaron también.


    —Buenas noches, niños —dijo Selene.


    —¿Cómo estuvo la tarde? —preguntó Adolfo.


    —Hemos hecho muchos deportes, gran abuelito —dijo Adil.


    —¡Jugamos al minigolf con la abuelita! —añadió Amina.


    —¡Y comimos helados y chucherías! —dijo Samira.


    —Estaréis cansados —dijo Adolfo.


    —En cuanto reposen van directos para la cama —dijo Yassira.


    —Esto es cosa de mujeres, no escuches —le dijo Selene a Adolfo. Se agachó al lado de Jamila y le dijo en voz baja—: Tengo que ir a la joyería otra vez. ¿Quieres acompañarme luego?


    —Claro, después de que acostemos a los niños y me cambie.


    —Perfecto. Te espero en el Great Blue Lounge. ¿Te parece?


    —Sí, está bien.


    ***


    El ambiente estaba muy entretenido porque tenían sesión de karaoke y muchos pasajeros se animaban. Donatella y Doménica participaron en una de las canciones. Cuando regresaron a sus asientos, Donatella le preguntó a Adolfo:


    —¿No te animas?


    —Él no necesita el karaoke —dijo Andy.


    Después de otro par de participantes preguntó Gilbert, el vocalista de Los Pericos Rojos:


    —¿Nadie más se anima? ¿No? Si no hay ninguno más procederemos a elegir a los dos ganadores de esta noche.


    —¡Aquí hay uno más! —gritó Donatella señalando a Adolfo.


    —¡Ah, qué bien! ¿Quién es?


    —Donatella, ¿cómo me haces esto? —le preguntó Adolfo.


    —Anda, hombre, que tengo ganas de escucharte; lo haría día y noche. No me vas a decir que te da vergüenza.


    Los demás lo animaron también, y él se levantó y fue hacia el escenario en medio de aplausos.


    —Si es Adolfo Monterrubio —dijo Gilbert—. Yo ya pensaba que cantabas nada más que junto a las piscinas. —Adolfo le dijo algo y Gilbert anunció—: Esta actuación no va a ser de karaoke y me pide que no lo incluya en el concurso de esta noche. Adolfo va a interpretar la conocida versión de Emmanuel titulada Ven con el alma desnuda.


    Adolfo se sentó ante uno de los pianos y el grupo se preparó. Él comenzó acompañado por ellos. El público no tardó mucho en seguir la mirada de él. Encontraron la expresión luminosa de Selene escuchándolo embelesada, por lo que les quedo bien claro para quién iba aquella canción.


    Finalizada, Adolfo se retiró en medio de los aplausos y fue hacia su sitio junto al grupo. Donatella, pasando de la presencia de Selene, no perdió oportunidad para decirle en voz baja a él:


    —Yo puedo venir con el alma completamente desnuda y con todo lo demás también, cada vez que tú lo quieras.


    El sonrió y se sentó junto a Selene. Gilbert dijo:


    —Menos mal que Adolfo no estaba participando o no habría nada que decidir esta noche. Muy bien, vamos a las votaciones para elegir al rey y a la reina del karaoke.


    **


    El Great Blue Lounge se encontraba muy concurrido, el conjunto musical tocaba y en la pista central bailaban bastantes parejas. Terminó aquella pieza y comenzaron a interpretar la melodía D’amore si muore. Adolfo y Selene estaban sentados conversando animadamente con el grupo, y ella le dijo:


    —Ya sé que esa es una de las de Morricone que más te agradan. Siempre te arranca tristeza y nostalgia. ¿Por qué?


    —Porque es la que nunca bailé por más que lo deseé.


    Ella se levantó, le agarró la mano y le dijo:


    —Ven. Yo tampoco la he bailado.


    Fueron a la pista y se enlazaron a bailar la romántica pieza. Quedaron algo separados inicialmente, agarrados de una mano y con la otra en la espalda, como una dama y un caballero harían. Sin embargo, la música los fue ganando y los sentimientos y deseos de los dos afloraron. Selene se arrimó bien a él y las manos se le fueron al cuello, las de él a su cintura. Ella colocó la cabeza sobre el pecho y los dos se olvidaron del mundo.


    —La música terminó —dijo él.


    —No importa. Yo estoy bien así —dijo Selene abrazada a él.


    —Yo también. Ahora ya no puedo decir que esa es la melodía que nunca bailé.


    —¿Por qué la llamas de esa manera?


    —Porque nunca la baile y fue mucho lo que deseé hacerlo.


    —¿Eso por qué?


    —Porque había una sola persona en el mundo con quien yo quería bailarla.


    —¿Por…?


    —Te beso si me vuelves a preguntar por qué, preguntona.


    —¿Por qué? —Él volvió a cumplir su palabra, para delicia de ella—. ¿Quién era esa persona?


    —La mujer que tengo entre mis brazos en este momento.


    —Gracias por ese deseo. El baile ha resultado muy hermoso, ahora lo es más porque soy parte de él; será nuestra melodía.


    El grupo musical se arrancó con la Melodía desencadenada. Ellos dos volvieron a bailar, aunque la música fue solamente algo para seguirle el ritmo, porque ninguno le estaba prestando atención. Estaban concentrados nada más que en ellos y en sus aromas, en la sensación de sus cuerpos que las manos acariciaban y en sus mutuos anhelos y deseos.


    **


    Dimitri y Svetlana bailaban también, al igual que Françoise y Jean Philippe. Donatella había estado bailado la anterior con un hombre de bigotes y gafas vestido muy elegante, y ella volvió adonde estaba el grupo. Doménica, que había bailado con Paolo, le preguntó:


    —¿Los estás viendo?


    —¿Qué te crees? Con esa temperatura que tienen ya están bien caramelizados.


    —Fue ella quien lo sacó a bailar.


    —No me extraña —dijo Donatella.


    —¿No llegaste a ver que se besaron?


    —No. De modo que ya se están besando.


    —No sabemos desde cuándo lo hacen —dijo Doménica.


    —Es cierto, pero no los habíamos visto hacerlo en público. Me atrevo a asegurar que esos besos son recientes y de ahí el cambio de ella. Está decidida a ponérmelo bien difícil.


    —¿Y qué tal el tipo con el que estabas?


    —Muy bien, como habrás visto. Lo conocí ayer y me servirá de consuelo por los momentos.


    —Ya te piensas acostar con él.


    —Esta misma noche, de modo que tendrás la suite para ti. Él viaja solo y necesita que lo calienten. Aunque te aseguro que estaré pensando en otro muy distinto.


    **


    La música finalizó y los dos siguieron abrazados mirándose. El grupo arrancó a tocar y el vocalista inició la canción Ni te tengo ni te olvido. Ellos volvieron a bailar y Adolfo dijo:


    —Esa canción de Julio Iglesias la toqué y canté bastante, hace un par de años.


    —¿Eso por qué?


    —Por la letra, ya que ni te tenía ni te olvidaba.


    —¿Y ahora?


    —Ahora ya no sé qué hacer contigo.


    —Esa es la letra de la canción —dijo Selene.


    —Es que, con el masaje..., medio masaje que te di, ya me acostumbré al calor que hay en tu piel y al placer de acariciarte.


    —Sigues repitiéndome la letra de la canción. ¿Esta noche me vas a dar la parte del masaje que me debes o será completo?


    —Podría ser muy bien.


    —Qué daría yo por tener tus caricias cada día —dijo Selene repitiendo también la letra.


    Él sonrió y añadió, junto con la canción:


    —Qué daría por saber que jamás te perdería.


    —Jamás me perderás de nuevo, jamás volverá a suceder, porque yo también quiero estar segura de que nunca te perderé.


    Selene se abrazó más a él y siguieron bailando en silencio.


    **


    El conjunto finalizó aquella y comenzó a tocar una cumbia.


    —Esto no sé bailarlo —dijo Adolfo.


    —Yo tampoco —dijo ella.


    Él la agarró por la mano y fueron a sentarse. Selene agradeció aquella agarrada de manos tanto como el baile y los besos.


    Llegaron Jamila y Yassira con Layla. Selene se levantó y les salió al encuentro.


    —¿Y eso?


    —Abdullah estaba algo cansado y se quedó con los niños. Yo decidí venir a ver qué te vas a comprar hoy —dijo Yassira.


    —¿Y tú, mi amor? ¿No tienes sueño? —le preguntó Selene a Layla.


    —No, gran abuelita, quiero ir contigo también.


    Selene le dijo a Adolfo:


    —Voy a ir con ellas a unos asuntos de mujeres. Tú quédate ahí tranquilito, no vayas a desaparecer.


    —Dije que hoy no te podía perder de vista —le recordó él.


    —Tranquilo, que voy con ellas; no me pasará nada. Yo soy la que debería de dejar a alguien vigilándote a ti. —Chantal y Françoise, que hablaban con Andy y Peter, sonrieron y ella les preguntó—: ¿Me lo queréis mantener bien vigilado?


    —Te lo podemos secuestrar —dijo Chantal.


    Selene se marchó con las otras y Jamila le preguntó:


    —¿Lo vas a dejar con Donatella?


    —No lo estoy dejando con ella. Él verá lo que hace.


    Al salir del salón se cruzaron con la pareja que habían visto la otra noche en la Piazza Navona. El joven saludó en francés:


    —Buenas noches.


    —Buenas noches —respondió Selene por todas ella.


    Siguieron y Jamila volteó la cabeza. Se encontró con que él había hecho lo mismo y la miraba. Ella le sonrió y Yassira dijo:


    —Jamila, compórtate.


    —¿Harías eso si estuvieras en Marrakech? —preguntó Selene.


    —Por suerte no estamos allí —dijo Jamila.


    —Es muy guapo —opinó Yassira.


    —Sí, es muy buen mozo. Lástima que ya esté con esa chica.


    —No es su esposa, prometida ni novia —dijo Selene.


    —¿En qué te basas?


    —En que si lo fuera no hubiera volteado a mirarte con ese interés y descaro. Aunque no es nada categórico porque sobran los hombres que lo harían. Pero no me pareció que él sea de esos y ella no le reclamó. Además, tienen un cierto aire los dos.


    ***


    Entraron en la tienda Swarovski y Selene saludó a la dependienta que la atendió la noche anterior:


    —Hola, buenas noches.


    —Buenas noches, señora Zamorano. Le luce muy bien el collar Begin con ese vestido; es todo un acierto.


    —Sí, le queda precioso —dijo Yassira.


    —Me hacen falta unos pendientes para mañana en la noche, porque no traje más que los puestos. Se me quedaron todos.


    —¿Son para el recital que van a dar? —preguntó la mujer.


    —¿Lo sabes?


    —Salió en el programa para mañana. Además, en la cubierta de la tripulación se comenta, particularmente entre los músicos. ¿Con cuál de los collares quiere combinar los pendientes?


    —Con el Cosmic.


    —Está de suerte porque tenemos precisamente los pendientes que le hacen juego. Son estos, los Cosmic ear cuff. Tienen 4,5 cm de largo y la peculiaridad de que no cuelgan, sino que ascienden siguiendo el contorno del pabellón de la oreja.


    —Ya va. Para probármelos será mejor con el collar, que lo he traído para eso.


    Selene sacó de su bolso el collar Cosmic. Yassira le desabrochó la cadena del que llevaba puesto y Jamila le colocó el nuevo.


    —¡Qué collar tan precioso, gran abuelita! —dijo Layla.


    —¿Te gusta?


    —Sí, es muy bello.


    Selene se colocó uno de los pendientes y se miró en el espejo.


    —Nunca había tenido unos de estos. Se ve… distinto.


    Jamila le dijo:


    —Luce mucho, aunque es para utilizarlo con un peinado que no tape la oreja. Tú tienes el pelo corto y te quedará bellísimo ese pendiente.


    La empleada dijo:


    —Tenemos este modelo colgante llamado Fluorescent, que es de broche y le van bien a ese collar.


    Selene se lo puso en la otra oreja y dijo:


    —Me resulta demasiado ostentoso. Yo no soy amiga de los pendientes tan grandes.


    —Aquí tiene este otro modelo. Es el pendiente Supernova, que por su diseño y colores le va muy bien al collar Cosmic. Pasan muy bien por conjunto. Son colgantes y más cortos, tienen 3,5 cm de largo y los puede combinar en efecto asimétrico.


    —¿Cómo es eso? —preguntó Jamila.


    —Esos pendientes se pueden comprar por pareja y también individuales. De esa manera utiliza en un lado el Cosmic ear cuff ascendente y en el otro el colgante Supernova. Esa asimetría crea un estilo muy moderno que cada vez se está usando más.


    Selene se colocó el pendiente Supernova en la otra oreja y Layla dijo:


    —¡Qué lindos se te ven con ese collar, gran abuelita!


    Selene notó ahora la expresión extrañada de la dependienta, debido al comentario de la niña, y explicó:


    —He sido una madre bastante precoz.


    Yassira y Jamila se echaron a reír y la otra dijo:


    —Sí, ha tenido que serlo o su edad engaña mucho.


    —Me gusta el efecto que da esta combinación de pendientes.


    —Hacen una combinación preciosa que dará bastante que comentar, sobre todo si el vestido les hace honor —dijo Yassira.


    —Abuelita, ¿por qué estás comprando estos si en casa tienes muchísimos y muy lindos? —preguntó Layla.


    —Porque no los tengo aquí y los estoy necesitando ahora.


    La dependienta sacó una pulsera y dijo:


    —Esta es la Cosmic, para que así tenga completo el juego principal, porque combinan muy bien las tres piezas.


    Selene se la colocó en la muñeca y por la expresión con que la miraba le preguntó Jamila:


    —¿No la quieres? —Selene movió la cabeza en forma negativa—. ¿No, con lo bien que te queda?


    —No, lo que no quiero es dejarla. —Layla se echó a reír—. Vale, me llevo la pulsera y los dos pares de pendientes.


    —¿No los quiere individuales? Le salen a mejor precio.


    —Será, pero no siempre los voy a utilizar en forma asimétrica. Los dos me gustan para utilizarlos por pareja, sea con este collar o con otros. Recuerda que también me llevé el collar Cosmic All-Around.


    —Sí, y esos pendientes también le irán muy bien con él. Este es el anillo Cosmic, que completa el juego.


    —No me agradan los anillos, como no sea uno de compromiso. Ahí se me van cuatrocientos veinte euros más, y todavía me faltan otros pendientes y pulseras. ¡Ese condenado!


    —¿Quién? —preguntó Yassira.


    —¡Adolfo! Si hubiera dicho que me iba a regalar aquellos collares yo no habría comprado el Cosmic All-Around, y los doscientos cincuenta euros que pagué los gasto en pendientes.


    —No te quejes, anda, que también es un collar muy bonito y te va con cualquier cosa que te pongas —dijo Jamila.


    —No se lo puedo negar y me irá mejor con vestidos más sencillos que el de mañana, incluso con camisas y pantalones. ¡Huy, qué collar corto tan hermoso en cristales azules y claros de distintos cortes! ¿Cómo fue que no lo vi anoche?


    —Ese nos llegó hoy en Alicante. Es el collar Appeal y produce una amplia variedad de tonos azules. Tiene 38 cm de largo y está enchapado en paladio. Combina muy bien, tanto con un elegante vestido negro de noche como con una sencilla blusa blanca. Es un collar todo terreno.


    —¡Sí! También me va con los vestidos azules. Voy a probármelo. —Jamila le quitó el collar Christie y Yassira le colocó ese—.¡Ay, qué hermoso me queda! Es corto, tal y como lo necesito. ¡Lo llevo! Se me van otros doscientos y ahora sí es todo.


    La encargada de la tienda terminó de colocar los pendientes y la pulsera en sus estuches y de meterlos dentro de una bolsa. Selene le entregó la tarjeta del buque, firmó la nota y salieron.


    Afuera, Yassira le preguntó:


    —¿Por qué no te compras de una vez todo lo que necesitas?


    —No será hoy, porque no quiero dejar a Adolfo tanto tiempo solo cerca de la tigresa Donatella que está en celo.


    Yassira y Jamila se rieron. Esta le preguntó:


    —¿Estás intranquila?


    —Sí, bastante, no os lo voy a ocultar.


    —¿Qué quiere decir eso?


    —Que estoy enamorada de él y no quisiera que ninguna me lo quitara, mucho menos Donatella. Si no soy yo, prefiero mil veces que sea Adriana quien lo tenga, que ella sí se lo merece.


    —¿No confías en él?


    —Jamila, de quien no confío es de Donatella. Adolfo es un hombre y, además, es libre, no es mío porque ni estamos casados ni comprometidos. Es más, ni siquiera somos novios. Ya no sé ni qué somos, por más que hayamos dicho que nos amamos.


    Yassira le dijo:


    —Selene, no es un certificado de matrimonio, mucho menos un compromiso, por muy oficial que sea, lo que le da estabilidad a una relación de pareja, sino la fuerza del amor que los une y el interés de estar juntos. Para eso no se necesitan los papeles ni compromisos de ningún género por el medio.


    —Lo sé, Yassira, lo sé. Yo sé bien que el amor no es una atadura. Porque una jaula, aunque esté hecha de oro sólido, siempre será una prisión para un ave, y una cadena siempre será una atadura por mucho que esté hecha de iridio, platino y rodio.


    —Así es.


    —Es que por más que él me ha dicho que está enamorado de mí me siento muy insegura, os lo confieso. Hasta hace unos meses yo era nada en su vida, un simple tiempo pasado que volvió. Ahora, desde hace muy pocos días, estoy viviendo un presente que se está volviendo más hermoso a cada momento, y que me hace vislumbrar ilusionada un futuro luminoso y pleno de amor junto a él.


    —Lo alcanzarás, Selene, lo alcanzarás —le dijo Yassira—. Y tienes mucha razón: eres tú quien ha de cuidarlo y procurar que las cosas terminen siendo de esa manera. Al igual que nosotras, al hombre también le gusta que lo atiendan y mimen, y comprobar que una mujer es capaz de pelear por él y por su amor. Quedó muy atrás la época en que eran solamente los hombres quienes se batían en duelo por una mujer.


    Se detuvieron ante los ascensores que subían a la cubierta diecisiete y Selene dijo:


    —Yassira, si es preciso agarrar una espada o un florete lo haré, pero no se lo voy a entregar a ninguna mujer. Esperadme aquí, que voy un momento a dejar esto en el camarote y regreso.


    ***


    Yassira y Jamila marcharon pronto con la niña al camarote. Donatella bebía en la barra con el hombre con el que bailó. Adolfo y Selene bailaron unas piezas más y se retiraron cerca de las dos de la mañana. Una vez en la suite, Selene le preguntó:


    —¿Qué hiciste durante mi ausencia? No me dijiste.


    —¿Aparte de pensar en ti? Baile con Chantal, con Françoise y con Donatella.


    —Así que bailaste con ella.


    —Me lo pidió y yo no tenía ningún motivo para negarme. Otra cosa hubiera sido que me lo hubieran pedido Peter o Andy.


    Selene no pudo menos que sonreír y le preguntó:


    —¿Y qué tal?


    —¿En qué sentido? Como bailarina es buena, bastante mejor que yo.


    —Como mujer.


    Adolfo la abrazó y le dijo:


    —Como mujer solamente existes tú en mi vida y no voy por ahí comparándote con ninguna.


    Era lo que ella deseaba escuchar y su corazón se aceleró.


    —Gracias por eso.


    —¿Podemos tomar esta noche y esos bailes como una cita?


    —Sí, podemos hacerlo, ¿por qué?


    —Porque, en ese caso, ahora tendría que pedirte si quieres ser mi novia.


    El corazón de Selene, ya acelerado, pegó un brinco. Ella dijo:


    —No sé, tendría que preguntarle a mi papá. —Se apretó contra él cuanto pudo y dijo: —Sí, claro que quiero ser tu novia.


    Una eternidad más tarde, medida en el giro de una partícula subatómica, él dijo:


    —Me gustó mucho bailar contigo.


    —A mí también.


    —¿Sabes bailar merengue, salsa, cumbia y demás?


    —No, ninguno de esos ritmos latinos y caribeños.


    —Yo bailo algo de merengue. ¿Qué te parece si vamos a las clases de baile que dan en la discoteca, como habíamos dicho? Se divierten bastante. De esa manera, no tendremos que abandonar la pista de baile cuando toquen una de esas.


    —Sí, me gustaría mucho hacerlo contigo —dijo ella mirándolo encendida de ilusión.


    —Pues luego de que salgamos del asunto del concierto podemos ir todas las tardes. ¿Te parece?


    —Vale.


    —Te amo, Selene —dijo él.


    —Yo también te amo.


    ¿Qué se podía responder a aquellas mutuas confesiones?


    Un beso era lo único aceptable y lo tradicional.


    Y aquel beso entre los dos fue de lo más aceptable y clásico, porque dejó de ser un simple roce de labios para convertirse en un beso intenso, al que siguió otro y otro y otro más, cada uno más intenso y encendido que el anterior. Los dos llevaban mucho tiempo esperando por ellos.


    Uno de los dos le puso un punto y aparte a aquella conversación entre labios mudos. ¿Qué importa cuál de los dos fue? Quedaron abrazados con ganas de más, de mucho más, de muchísimo. En fin: con ganas de todo lo demás entre un hombre y una mujer que se aman y se desean.


    Selene quería ir hasta el final, allí mismo y de una vez por todas. ¿Para qué esperar?


    Pero no era la forma en que Adolfo hacía las cosas.


    **


    Cada uno en su habitación, no sabían si reír de dicha por todo lo que ahora tenían o si llorar de las ansias por lo que les faltó tener. Ella se lavaba la cara y se preguntaba:


    «¿Por qué, por qué no, amor mío, si los dos lo estamos deseando? ¿Por qué los besos nada más, si yo ansío tus caricias y quiero estar en tu cama y tú en la mía?».


    Se rio y el agua corriéndole por la cara no dejó saber si también había lágrimas en aquella dualidad de sentimientos.


    Ya en su cama recordó unas palabras de Adriana:


    Adolfo no es un hombre con el que te acuestas en la primera cita, en la segunda o en la cuarta. No te lo llevarás a la cama a menos que él sienta algo por ti.


    «Él lo siente, yo sé que me ama de verdad y que me desea. ¿Qué es lo que espera?».


    Por mucho que él sienta algo intenso por ti, jamás tomará esa iniciativa, aunque te esté deseando desesperadamente.


    Selene dio vueltas y no encontraba posición. Le llegaron nuevos retazos de las tantas conversaciones con Adriana:


    Con él no sirve de nada intentar llegarle al corazón. O le llegas al alma o te quedas afuera como una simple amiga. Quizás con algunos derechos, pero hasta ahí.


    Él tiene una pasión secreta que es muchísimo mayor que la literatura y muy pocos tenemos la dicha de conocer; una pasión que es la vía para llegar a su alma.


    Selene se sentó en la cama, se puso las pantuflas y salió al salón. Se sentó en el banco ante el teclado del negro piano y lo acarició. Estuvo allí un buen rato. Recordó lo que les dijo a Yassira y a Jamila unas horas antes:


    Si es preciso agarrar una espada o un florete lo haré, pero no se lo voy a entregar a ninguna mujer.


    Ahora comprendió las palabras de Adriana y todo lo demás que ella no le quiso decir con claridad.


    Tenía que agarrar aquel florete y batirse en su peor duelo, que no era contra Donatella ni contra ninguna otra mujer. Era contra su peor y más tenaz contrincante: contra sí misma.


    Era contra esa parte de ella temerosa de tocar, de cantar y de expresar claramente sus afectos y sus deseos.


    Ya tenía el corazón de Adolfo bien sujeto en las manos. Ahora, si quería llegarle al alma, sabía que era nada más que entregándose a él por completo y sin ocultarle nada, desnudando su alma para él de la misma manera en que él se daba en todo lo que hacía. Y no sería suficiente cantar y tocar para él en la clandestinidad de aquella suite. Adolfo no era amigo de las cosas a medias.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 33


    Dos nocturnos al amanecer


    Selene se levantó antes que él.


    Estaba impaciente por verlo y ansiosa por besarlo libremente y estrenar aquel noviazgo que le sabía a miel. Estaba necesitando sus besos y mucho más.


    Su corazón rebosaba de ilusiones que querían enterrar muy hondo los años de ira, de angustia, de dolor y de remordimientos por un equívoco y también las tantas frustraciones, amarguras e inseguridades de los últimos meses. En la terraza, envuelta en la bata blanca con las iniciales MMCL de la naviera, Selene contempló el mar y el amanecer. Luego entró, se sentó ante el piano y sus dedos se deslizaron acariciando con suavidad las teclas. Con toda delicadeza fueron desgranando el Nocturno Opus 9 Nº 2 de Frédéric Chopin. Selene terminó esa y continuó con el Nocturno en Do sostenido menor, Opus 20 Póstumo.


    Unas manos masculinas se posaron en sus hombros. Cálidas y suaves, acariciaron su cuello y volvieron a sus hombros para dar paso a unos labios con un beso todavía más cálido y suave, en el lado derecho del cuello. Selene se estremeció de placer y siguió tocando sin que Adolfo le quitara las manos de los hombros. Terminó de tocar, se puso de pie, se abrazó a él, y lo besó.


    —Muchas gracias por tu música, amor mío, es un hermoso modo de despertarme —le dijo él—. Tocas el piano como muy pocos de todos los pianistas que he escuchado.


    Ella le dio un nuevo beso por aquello y dijo:


    —Buenos días, mi vida. ¿Qué tal has dormido?


    —Mejor que nunca porque en los labios tenía el sabor de tus besos, en mis manos la sensación de tu cuerpo y en mi mente estaban tu sonrisa, tu mirada y tu rostro angelical.


    —Eso se lo dirás a todas en tus novelas —dijo ella en actitud provocativa.


    —Selene, tú eres mi mejor novela, la que nunca he tenido que escribir y que ahora estoy viviendo. Tú encarnas a todas las protagonistas con lo mejor de cada una, porque en cada una de ellas puse un poco de ti buscándote.


    —Sigue diciéndome esas cosas tan hermosas y voy a terminar enamorándome de ti —dijo ella mimosa.


    —Cuando me acosté fue con la intención de levantarme y despertarte para ir al gimnasio o a correr un poco por cubierta. Ya no tengo ganas —dijo él.


    —¿Por qué?


    —Porque ahora quiero estar aquí contigo, amor mío.


    —¿Por qué? —volvió a preguntar ella.


    —Porque tengo tantos años que recuperar. Y vuelve a decirme otro por qué y te daré un beso.


    —¿Por qué no lo haces? Nadie nos mira.


    El beso deseado no se hizo esperar. Ella le dijo:


    —Los dos tenemos mucho tiempo perdido que recuperar. Estoy curiosa. ¿De dónde has salido? ¿Qué eres?


    —¿Qué soy? ¿No es obvio? Soy un animal racional, homo sapiens sapiensis, mamífero bípedo placentario del género masculino y número singular.


    Ella sonrió divertida. Disfrutaba con aquella conversación banal, simplemente por hablar con él, estar entre sus brazos y sentir sus caricias. Le preguntó con picardía:


    —¿Género masculino? ¿No es sexo?


    —Es que esa palabrita puede confundirse con otra cosa.


    —Ya, claro. ¿Y eso de número singular a qué viene?


    —Soy heterosexual y monógamo. Hay cosas que no me gustan en grupo y más de dos ya sería multitud —dijo él.


    —Ya, en ocasiones es bueno hacer bien las distinciones. Yo lo que te quería preguntar es ¿cómo eres en realidad como persona, como hombre? Es que estoy conociéndote apenas, lo que voy descubriendo me gusta todo y sé que ocultas mucho más.


    —¿Quieres que te diga mi gran secreto?


    —Sí —dijo ella.


    —¿No saldrás corriendo?


    —Del camarote no lo sé, del barco no puedo escapar.


    —Soy licántropo.


    —¿Me vas a comer? —preguntó ella en tono incitante.


    —Ya te marqué y puedes tener por seguro que terminaré hincándote el diente… por todas partes, y que lo disfrutaré.


    —Esperaré con ansias esa noche. ¿Será en luna llena?


    Él le dio un beso que ella respondió como si fuera el último de su vida antes de ser devorada. Él dijo:


    —Será en luna llena, en la nueva y en todas y en cada una de las fases intermedias.


    —Eso suena muy prometedor. Anda, dime cómo eres en realidad, porque intuyo que no es lo que se ve en ti.


    —¿Y qué es lo que se ve en mí? Yo estoy seguro de que lo que veo en mí no es lo real. ¿Quién se conoce a sí mismo de verdad? ¿Cómo me ven los demás? No lo sé. Unos me verán como un escritor de éxito, otros me verán como un tipo serio y callado; algunos pocos dirán que me conocen como alguien alegre, divertido y bromista. Todos tendrán razón en algo y a la vez serán simples apreciaciones parciales, retazos de lo que soy.


    —Y ahora habrá quienes también te vean como a un cantante y pianista —añadió ella.


    —Ya ves, eso también. Yo no sé cómo me ven los demás y tampoco me interesa. En ese sentido hay una sola cosa que me importa por encima de todo.


    —¿Cuál? —preguntó ella.


    —Cómo me ves tú.


    —No te podría responder en este momento.


    —¿Por qué?


    —Estoy algo confundida todavía.


    —¿Por qué? —preguntó él de nuevo.


    —Estuve tan equivocada que no te llegué a ver como eres en realidad. Y me dices otro por qué más y te beso.


    Él sonrió divertido por que ahora ella le estaba devolviendo aquello. De modo que preguntó:


    —¿Por qué no lo haces?


    Claro que Selene lo hizo y con todo el gusto. Le dijo:


    —Todavía no sé si te conozco lo suficiente como para hacerme una buena idea de cómo eres por completo. Sin embargo, lo poco que llegué a conocer de ti, hace años, me llevó a enamorarme. Con lo que te conozco ahora, sea poco o mucho, ha sido suficiente para amarte profundamente.


    Ahora fue él quien le dio un beso y dijo:


    —No te preocupes, que yo tampoco podría asegurar que me conozco como para decir cómo soy. Como te dije: no sé lo que he sido y no estoy seguro de lo que soy. Lo qué sí sería sencillo decirte es lo que podría llegar a ser.


    —¿Qué podrías llegar a ser? —preguntó ella.


    —Se dice que detrás de un gran hombre hay siempre una gran mujer.


    —Sí, eso se dice. ¿Qué tiene que ver, en este caso, con lo que tú podrías llegar a ser?


    —Que yo podría llegar a ser aquello hasta donde tú quisieras llevarme, amada mía.


    Fue mucho para Selene, que se abrazó a él y lo besó de todas las formas y en todas las notas, incluidos los semitonos. Le dijo:


    —Muchas gracias por eso, vida mía, ha sido muy hermoso. ¿Sabes? Yo no sé hasta dónde me llevaras tú a mí. Lo que sí te puedo decir es que, dejándome ir en tus manos, me está gustando mucho por dónde me llevas ya y el final está en el infinito, porque estás logrando lo que nadie más pudo.


    Las caricias sazonaron todo y se convirtió en un sostenido interminable. Los dos finalizaron echados en el sofá, él sobre ella.


    —Cuánta falta me has hecho, amor mío, cuánta —dijo él.


    —Y cuánto te he necesitado yo, vida mía, cuánto. Tanto buscar y eras tú a quien buscaba —dijo ella—. Te tuve ante mí y no te logré reconocer; tuviste razón en eso. Cuánto dolor nos costó mi ceguera. Ahora te tengo, nos tenemos los dos y ya no quiero separarme de ti. Yo quiero ser para ti todo aquello que tú anhelas en una mujer. Quiero ser lo que la dulce, abnegada y comprensiva Sahar Rasha fue para Jalid Sulimán, y darte todo sin guardarme nada.


    —No eran Sahar Rasha y Jalid Sulimán: éramos tú y yo, amada mía, tú y yo, porque esa novela la escribí contigo en mente, tal como yo ansiaba ser y como deseaba que fueras tú.


    —¿Y por qué la ambientaste en el Nilo posfaraónico?


    —De alguna manera tenía que ser en el desierto junto a un gran río, y el ambiente del Nilo me daba muy bien para la trama que tenía en mente. Te amo con toda mi alma, mi cálida, oculta y buscada Sahar, capaz de cubrir el Sahara con su amor.


    Ella lo besó y dijo:


    —No me dejes nunca, vida mía, no me dejes. Prométeme que no me dejarás sola nunca. No quiero pasar por lo mismo.


    —¿Dejarte? Me costó toda una vida encontrarte, amor mío. Estuve toda una vida sin ti, alma mía, hermosa traductora de los deseos de mi corazón, y jamás te dejaré, jamás, porque sería arrancarme el alma. Sin corazón se puede vivir, sin alma no, porque todavía no hay trasplantes para ella.


    Aquella promesa fue sellada con otro beso.


    —Gracias, muchas gracias, amado mío.


    —¿Nos vestimos para ir a desayunar?


    —Yo ya estoy desayunando con tus besos —dijo ella—. Estoy muy bien así, debajo de ti.


    —Yo… podría acostumbrarme —dijo él.


    —Y yo espero que te acostumbres y que le agarres el gusto.


    Él sonrió, se puso de pie, la ayudó a ella y le dijo:


    —Estoy absolutamente convencido de que para agarrar ese gusto no será más que empezar. Ya he comprobado que tus besos envician tanto como tus sonrisas, y estoy seguro de que tu cuerpo me enviciará mucho más.


    Selene lo volvió a besar, fueron hacia la escalera agarrados de manos y no lo soltó al llegar. Adolfo supo bien lo que ella quería, mas no era el momento, no todavía. Le dio un beso y dijo:


    —Llegará, amada mía, llegará, te lo aseguro.


    —¿Por qué no es ahora?


    —Porque todavía tienes miedo —dijo subiendo.


    **


    Él bajó de la habitación primero y se sentó en la sala a leer uno de los diarios de Alicante, que el mayordomo le había dejado el día anterior. Poco después, puso el periódico a un lado y toda su atención se centró en Selene. Ella salió vistiendo la faldita plisada amarilla y una camiseta de tirantes en un amarillo más pálido. Sonreía y sabía bien el motivo.


    Adolfo se levantó del sillón sin quitar la vista de las piernas de ella... y de todo lo demás. Selene cruzó la sala y él dijo:


    —Los melocotones maduraron hoy de la forma más gloriosa e imaginable y perfuman todo.


    Ella se rio entre dientes y le preguntó:


    —¿Complacido?


    —Mucho. ¿Qué es, no tengo más que pedir? ¿Se trata del pedid y se os dará?


    Selene prefirió no responder con palabras y le dijo:


    —¿Vamos?


    ***


    Decidieron desayunar algo distinto y fueron a la Caffetteria Il Cappuccino en la cubierta siete.


    Selene pidió un fuerte desayuno inglés y Adolfo un ecléctico americano enriquecido con doble ración de panquecas, ambos con añadidos de huevos benedictinos. Ella dijo:


    —Si hay un lugar donde se pueden pedir unos huevos a la benedictina, con total confianza, es en uno de estos buques.


    —¿Por qué? —preguntó Adolfo.


    —Porque los niveles de higiene que tienen considero que son muy superiores a los de un hotel de gran lujo. ¿No te has fijado en que en los baños públicos, y mira que hay más de un centenar de ellos por todo el buque, están todo el día limpiando con desinfectante los grifos y mandos, las superficies, los pomos de las puertas y todo aquello susceptible de agarrarse?


    —Sí, y no solamente en los baños, sino los pasamanos también, así como toda superficie que uno pueda tocar en los bares, restaurantes y el casino. En eso son muy estrictos —dijo él.


    —Pues imagínate el nivel de higiene que habrá en las cocinas. Está absolutamente prohibido dejar comidas, ya no de un día para otro, sino de la mañana para la noche. Según me explicó el señor Marinetti, la salsa holandesa para los huevos benedictinos la hacen todas las mañanas, ya que es algo que suele comerse hasta la una o dos de la tarde, generalmente. Pero si alguien los pide en la tarde o en la noche hacen la salsa al momento. Porque no hay nada más susceptible a ser caldo de cultivo de bacterias que esa clase de salsas. En estos cruceros no se pueden arriesgar a tener una intoxicación por alimentos, que podría afectar a miles de pasajeros —dijo Selene.


    —Sí, eso lo sé. No solo por las consecuencias directas, sino porque sería un duro golpe al prestigio de la naviera que económicamente los afectaría bastante. Te diré que yo no como en un restaurante sin antes haber entrado al baño.


    —¿No? ¿Por qué razón?


    —Porque los baños son los mejores indicadores de lo que allí entienden por pulcritud y atención al cliente. Yo aborrezco cuando la puerta del sanitario está sin cierre, y tengo que estar mal sentado y estirado en posición ninja sujetándola. —Selene rio—. Si faltan las tapas y asientos de los inodoros; si no hay papel higiénico, jabón líquido en los lavamanos o con qué secarse, y todo el cuarto de baño no está perfectamente limpio y en condiciones; puedo imaginarme en qué estado se encontrará la cocina y cuál será el pésimo nivel del servicio. Prefiero buscar otro lugar. Por eso es que suelo tener unas contadas cafeterías y restaurantes que son los que frecuento.


    ***


    Salieron de la Caffetteria Il Cappuccino e iban caminando hacia la popa por la cubierta siete. Selene le dijo:


    —Ya va, voy a entrar en esos servicios.


    —¿Vas a comprobar el nivel de limpieza que tienen hoy?


    —Tonto —dijo ella. Cuando salió no estaba él—. ¿Dónde se habrá metido? Este hombre…


    Echó a caminar y al acercarse a The Great Gatsby escuchó el sonido de un piano y sonrió.


    Salvo algunos salones pequeños y unos cuantos restaurantes ubicados en la línea central del buque, los demás eran también paso de proa a popa. The Great Gatsby Wine & Piano Bar y el Bar Le Champagne ocupaban el ancho del buque. No daban servicio hasta las once y estaban desiertos, salvo las parejas de pasajeros que lo atravesaban por alguno de los dos pasillos laterales. Adolfo estaba tocando la melodía titulada Sentimientos. Selene se sentó en un sillón a escuchar e intercambiar sonrisas.


    Adolfo terminó y ella se acercó y le dijo:


    —Tú como que no puedes ver un piano muerto de aburrimiento y agarrando el polvo ¿eh? Esa pieza de Ernesto Cortázar es muy delicada. ¿Cuál fue ahora la causa de esos sentimientos que te tenían esa expresión tan encantadora?


    —Tú, Selene, tú. Porque mis sentimientos más hermosos, delicados y placenteros son contigo. Yo me imaginaba…


    —¿Qué imaginabas? —preguntó ella sentándose a su lado.


    —Que hacíamos el amor.


    De nuevo él la sorprendía con sus respuestas directas.


    Selene no encontró mejor manera de demostrarle su complacencia con aquello que darle un buen beso y le dijo.


    —Podrías hacer bastante más que imaginarlo solamente, si quisieras. ¿No te parece? ¿Hacemos juntos algo más?


    Ella comenzó a tocar la pieza titulada Can Can, de Jacques Offenbach. Adolfo la siguió de inmediato. Aquello fueron cuatro manos en el mismo teclado, más muchos intercambios de miradas, sonrisas y risas en el mismo banco.


    Paolo, Donatella y Doménica pasaban por el pasillo de babor y se asomaron a ver. Esta dijo:


    —Pero miren eso. Si ella sí que toca el piano también.


    Donatella añadió:


    —Lo que te dije, que solo falta que también baile el cancán y cante ópera para que termine de joderme la vida.


    Terminaron la interpretación, Selene echó a reír y preguntó:


    —¿Otra?


    —¿Qué tal la Danza Húngara Nº 5?


    —¡Sí! Es divertida, vamos.


    Los dos comenzaron a tocarla tan entretenidos y ensimismados como en la anterior. Algunos pasajeros que pasaban por el cercano pasillo de estribor se quedaron escuchando, entre ellos Dimitri y Svetlana, quien comentó:


    —Si Selene está tocando el piano con él.


    —Ya decía yo que ella tenía que saber. Era imposible que pudiera dirigir tan bien sin una buena base musical ni tocar algún instrumento.


    —¿Pero estás escuchando? Es una interpretación magnífica. Pareciera que la tuvieran bien practicada.


    —Y se están divirtiendo, que es lo mejor, mira qué caras tan divinas tienen —dijo Dimitri.


    Selene y Adolfo terminaron y los sorprendieron los aplausos. Ella dio un respingo al ver a la gente. Dimitri y Svetlana se les acercaron y esta dijo:


    —Selene, ¿dónde tenías escondido eso?


    —En el camarote —dijo Adolfo.


    —¿Por qué no has tocado antes? —preguntó Dimitri.


    —Esta es la primera vez que lo hago fuera del camarote, y estaba tan distraída que no pensé que me iban a escuchar.


    —¿Por qué no nos interpretas una pieza? Por favor.


    —No, yo no…


    —Anda, Selene, una sola, por favor. Yo toqué la que tú me pediste —le rogó Svetlana también.


    Adolfo le dio un beso a Selene, se levantó del banco y le dijo:


    —No estás colgando en lo alto del tirolina. Lograste vencer tu miedo y lanzarte. Esto es mucho más sencillo porque de aquí no vas a caer. Amor mío, vence todos tus miedos y serás libre. Selene, vence este miedo que te queda y… tendrás todo. Toca para mí nada más, diviértete como cuando eras aquella niña y déjame disfrutar a mí. Estamos tú y yo nada más, tú y yo solos.


    Ella le sonrió por aquello y le dijo:


    —Está bien, tocaré una solamente para ti. Somos tú y yo.


    Él se puso junto al piano, delante de ella para que pudiera verlo bien y no estuviera pendiente de los demás.


    Selene se relajó, colocó las manos sobre el teclado y sus dedos comenzaron a pulsar las blancas y negras teclas. Se fue soltando y su expresión encendida de amor no tenía más que ojos para él. Al finalizarla fue aplaudida de nuevo, esta vez por más personas de las que pasaban y se habían ido quedando a escuchar.


    —¡Estupenda interpretación! —dijo Dimitri aplaudiendo.


    —¡Ha sido excelente! ¿Qué pieza fue? —preguntó Svetlana.


    —Just for you, de Ernesto Cortázar —dijo Selene.


    Adolfo le dio un reconfortante abrazo y un beso, que fueron los mejores premios para ella, y le dijo:


    —Mi amor, has estado maravillosa de nuevo.


    —¿Por qué no tocas también esta noche con nosotros? —le preguntó Svetlana.


    —No, no, eso no —dijo ella.


    —¿Por qué no? —le preguntó Dimitri.


    —Siempre he tenido temor de tocar en público.


    —¿Miedo tú tocando de esa forma? ¡Si eres toda una maestra! ¿Qué nos queda entonces a los demás? —dijo Svetlana.


    —No es algo racional, lo sé, pero no puedo evitarlo.


    Una señora le preguntó:


    —¿Vas a tocar esta noche tú también?


    —No, yo no.


    —Pues es una lástima porque lo haces muy bien, me dejas con ganas de seguir escuchándote.


    Más allá, Doménica comentó:


    —Nos jodió. Esa es profesional.


    Ella, Donatella y Paolo se acercaron también y este dijo:


    —Selene, me has sorprendido. Fue una interpretación intensa y magnífica, con un enorme sentimiento.


    —Sí, muy buena —dijo Doménica.


    Donatella, un tanto por compromiso, le dijo también:


    —Ha sido una excelente interpretación. Lo hubieras dicho y tocabas también esta noche. Ahora sí que será una lástima dejar ese segundo piano vacío.


    —Eso comentaba yo con Dimitri —dijo Svetlana.


    —Selene, ¿cuántos hermosos secretos más tienes guardados y por descubrir? —le preguntó Paolo.


    —Tengo unos cuantos más, dependiendo de para quién sean, y una sola persona que me interesa que los descubra.


    Adolfo sonrió por la mirada que ella le dio. También sonrieron Svetlana y Dimitri. Este preguntó:


    —Tenemos ensayo a las dos, ¿no?


    —Sí —dijo Adolfo.


    —Pues nos encontramos allá, hasta luego. Nos vemos para bajar a puerto.


    Svetlana le dio un beso a Selene y le dijo:


    —Gracias por esa interpretación; eres magnífica.


    —Hasta luego —dijo también Paolo.


    Selene y Adolfo se quedaron conversando con unas personas que les preguntaban sobre el concierto de esa noche. Galilea y Lucrecia estaban de lo más sonrientes y Selene fue hacia ellas. Galilea la abrazó y le dijo:


    —Esa interpretación ha sido maravillosa, hija, absolutamente maravillosa. No sé qué más me perdí antes, pero me conformo con eso como muestra. Tú, definitivamente, estás dejando salir todos tus dones y encantos. ¿Quién lo está logrando?


    —Adolfo.


    —No, hija. Él será el motor que te impulsa y la ilusión que te anima. Pero eres tú quien lo estás logrando con tu esfuerzo y con tu anhelo por merecerlo a él. Pues conjuga ambas cosas, saca lo más hermoso que tienes y dáselo todo, aunque los demás también agarremos de rebatiña. Ahora tan solo me falta escucharte cantar. ¡No, no me vengas a decir que tú no cantas! Porque no te lo creeré.


    —No te lo iba a decir.


    Galilea le preguntó al oído:


    —¿Y ese abrazo y ese beso en los labios? ¿Hay algo más?


    —Ahora somos novios.


    —¡Ah, pillina! Eso es por los aires del mar.


    —Y por el cava —añadió Lucrecia.


    **** ****


    

  


  
    CAPITULO 34


    Una estrella rutilante


    Subieron al camarote. Selene lo abrazó y besó. Lo estaba necesitando. Él le dijo:


    —Muchas gracias por tocar conmigo.


    —Yo soy quien tengo que agradecerte por todo lo hermoso que me das y por lo que haces por mí. Sin ti no hubiera podido lograrlo —le dijo ella.


    —¿Fue tan difícil tocar con gente mirando?


    —No había nadie más que tú, amor mío.


    Él le dio otro beso y dijo:


    —Magnífico, eso es lo que yo quiero.


    ***


    En el Copacabana encontraron a Yassira y los demás desayunando y se sentaron con ellos para acompañarlos. Adolfo se había servido unos trozos de melocotones dentro de un tazón y Yassira le preguntó:


    —¿No habíais desayunado ya?


    —Este es un pequeño postre.


    —¿Melocotones en almíbar como postre para el desayuno?


    —Es que tengo un antojo desde hace un rato y con esto me consuelo por ahora.


    —¿Antojo de melocotones?


    —De hincarle el diente a algo amarillo, tierno y dulce.


    Yassira y Jamila soltaron la carcajada por la risueña cara de Selene. Abdullah sonreía también.


    Se les acercaron Jean Philippe y Françoise y esta dijo:


    —A las nueve vamos a estar en el Grand Mall para desembarcar. ¿Contamos con vosotros?


    —Sí, tal como acordamos —respondió Adolfo.


    —Perfecto, hasta luego.


    —¿Vais a bajar los dos? —les preguntó Abdullah.


    —Sí. ¿Y vosotros?


    —También. Iremos todos. Aunque será como a las diez.


    —Pues quizás nos encontremos en la ciudad.


    El buque se disponía a entrar en el puerto y Selene preguntó:


    —¿Vamos a ver el atraque?


    —Sí, yo quiero verlo —dijo Imad.


    ***


    Se acomodaron en The Sunset, el salón bar panorámico con forma semicircular que quedaba en el llamado Il piattello, en la cubierta diecisiete de la superestructura del Castillo en proa. Desde allí se podía ver muy bien hacia adelante y los lados.


    —¿Aquel enorme edificio es una iglesia? —preguntó Adil.


    —Esa es la catedral de Palma —le dijo Selene.


    —¿Y aquel gran castillo en la montaña? —preguntó Layla.


    —Lo llaman el castillo de Bellver —dijo Adolfo.


    —¿Era para defenderse de los piratas? —preguntó Imad.


    —Ese castillo fue construido en el siglo XIV para residencia del rey Jaime II —respondió Selene—. Para esa época, por estos lados del mundo no se contaba con piezas de artillería, de modo que no debe de haber sido para repeler ataques piratas. No sé posteriormente, aunque está algo lejos del mar.


    —Se parece al castillo que vimos en Alicante —dijo Amina.


    —Solamente en el hecho de que está sobre una montaña; la construcción es distinta. La característica principal de este es que se trata de un castillo circular, con tres torreones y la llamada Torre del Homenaje. En el centro hay un gran patio de armas que también es circular.


    —¿Podemos ir a verlo, papá? —preguntó Adil.


    —Es posible —dijo Abdullah—. Eso dependerá de si está abierto al público, el horario de visitas, cuántas cosas queráis hacer y del tiempo de que disponemos.


    —El buque no zarpará hasta las ocho de la noche. Tenemos todo el día —les informó Jamila.


    —Si las niñas aguantan.


    —Yo sí aguantaré —dijo Amina.


    —Yo también, papi —dijo Samira muy decidida.


    —Te llevaremos tu cochecito, por si acaso.


    —¡Cuántos yates hay! —indicó Imad.


    —¡Mirad ese velero de madera con tres mástiles! —señaló Adil.


    —¡Es larguísimo!


    —¡Aquel yate de motor tienen cuatro pisos! —dijo Layla.


    Su hermano Adil le aclaró:


    —En los barcos, a los pisos se les llaman cubiertas.


    —Sí, es cierto, se me olvidó.


    —¿Por qué nosotros no tenemos un yate, papi? —preguntó Samira.


    —Porque en Marrakech no tenemos mar.


    —Pero hay costa con muchos puertos.


    —Nunca hemos necesitado un yate. No somos muy de mar, pero tenemos aviones.


    —Allí hay un barco grande de pasajeros —dijo Layla.


    —Sí, y como que parece que vamos a atracar en el muelle cercano —dijo Adolfo.


    ***


    Selene y él bajaron con el grupo de Donatella y estuvieron por la ciudad hasta la una de la tarde. Regresaron al buque, comieron y fueron a ensayar en el Great Blue Lounge. Disponían del escenario hasta las siete de la noche, hora en que comenzaban las actuaciones, aunque el bar lo abrían desde las cinco hasta las dos de la madrugada y todavía no había servicio. No obstante, algunas personas estaban sentadas conversando, otras leían o trabajaban en sus ordenadores o en diversas actividades.


    En ese último ensayo general comenzaron por la segunda parte que era en la que participaban todos. Luego la tercera parte, donde estaban las piezas más difíciles para Dimitri y Svetlana. Una vez que finalizaron, Adolfo dijo:


    —Hay algo que Selene y yo os queremos contar.


    Ella puso gesto interrogativo y Chantal preguntó:


    —Eso suena interesante. ¿Qué cosa es?


    —Una historia de amor muy especial. —Él comenzó a tocar y cantar La historia de un amor. Finalizó y dijo—: Pero no es una historia de amor de uno, sino entre dos, de modo que...


    Le pidió el violín a Chantal, se lo entregó a Selene y se volvió a sentar al piano. Ella quedó indecisa, él le sonrió, comenzó a tocar Love Story y dijo:


    —Anda, mi amor; estamos tú y yo solos.


    Selene se colocó el violín, Adolfo volvió a comenzar con el piano, ella arrancó a tocar y piano y violín se cantaron su amor.


    Salvo Donatella, que tenía la cara de piedra, los demás aplaudieron entusiasmados cuando ellos finalizaron. Françoise dijo:


    —¡Selene, qué buena eres con el violín!


    —Fue una interpretación muy hermosa —dijo Jean Philippe.


    Chantal agregó:


    —Qué sentimiento tan grande le imprimisteis los dos.


    —Mujer, mira que estar escondida —agregó Svetlana.


    —Para el ensayo del resto no me necesitáis.


    Selene prefirió marchar porque no quería que la pusieran en algún otro compromiso.


    ***


    Menos de una hora después, Adolfo llegó al camarote. Selene estaba con los ojos cerrados metida en el burbujeante jacuzzi. Parecía dormida. Él quedó extasiado observando aquel rostro que tanto amaba. Ella abrió los ojos y respingó al verlo.


    —Lamento haberte sobresaltado —dijo él.


    —Estaba adormilada de lo más divino. Me vine para trabajar algo y me dio por meterme aquí. No he hecho otra cosa. No te esperaba tan pronto, por eso me confié.


    —Terminamos la primera parte. Dimitri y Svetlana todavía repitieron los solos de La flauta mágica, el Carnaval de Venecia y El vuelo del abejorro, que las llevan muy bien. Nos pareció suficiente y lo dejamos. Me encontré con Jamila, Abdullah y Yassira que iban con los niños para el minigolf. Imad preguntó si íbamos a jugar con ellos. ¿Qué te parece?


    —Sí, nos vendrá bien entretenernos un poco jugando.


    —Vale, sal de ahí.


    —Es que…


    Ella sonreía.


    —¿Es qué? —preguntó él.


    —Que me confié en que tardarías más en venir.


    —¿Y eso qué?


    Selene no dejaba de sonreír y le pidió:


    —¿Me quieres alcanzar el albornoz?


    —No hace nada de frío —dijo él agarrándolo de la tumbona.


    —No es eso, sino que…


    —¿Que qué? ¿Temes mojar el piso?


    —Es que no tengo puesto nada —dijo ella.


    —¿Estás desnuda?


    —Pues sí.


    Adolfo sonrió más ahora y le preguntó:


    —¿Y cuál es el problema?


    —Que estás ahí.


    Él se quedó a unos pasos del jacuzzi con el azul albornoz abierto para ella. Le dijo:


    —Y aquí seguiré hasta que salgas.


    —Entonces no mires.


    —¿Por qué no?


    —Porque estoy desnuda.


    —Sí, eso ya me lo dijiste y me quedó muy claro, bien claro. Ahora quisiera que me quedara mucho más claro todavía, porque no me lo quiero perder.


    —Anda, da la vuelta —pidió ella.


    Adolfo dio una vuelta completa, volvió a su posición de antes y dijo:


    —Ya estás complacida.


    Selene sonreía divertida y le dijo:


    —Te pedí que te dieras la vuelta, no una vuelta.


    —¿No somos novios?


    —Sí.


    —¿Entonces? ¿O es que resulta que tú eres musulmana y no puedes mostrar nada hasta el compromiso?


    —Tonto. —Salió del agua y se acercó muy sonriente. Se colocó de espaldas para que él le pusiera el albornoz. Como no lo hacía volteó la cabeza y preguntó—: ¿Qué esperas?


    —Te miro. Estás buenísima.


    Ella rio entre dientes. Él le facilitó ponerse el albornoz y la volteó hacia sí. La abrazó sin darle tiempo a cerrarse la prenda y los labios de ambos se buscaron. Debió de producir la descarga de una buena dosis de feromonas, porque aumentó la pasión.


    Las manos de él entraron bajo el abierto albornoz y recorrieron la espalda y la cintura de ella, aún mojadas. Selene se apretó más contra él sujetándole el rostro. Las manos de Adolfo, ya golosas, bajaron hasta sus firmes nalgas y la apretó más contra sí. Selene gimió de placer y dijo junto a su boca:


    —Te amo y te deseo.


    —Yo también te amo y te deseo. —Él le contempló los senos—. Tal como pensé: ese caminito en el medio es todo un seductor. Me trae trastornado y siento envidia de tus collares por estar tan cerca de él. Los pezones son preciosos.


    Ella se rio entre dientes, volvieron a besarse y le dijo:


    —Son tuyos, amor mío, puedes tomarlos cuando quieras, al igual que todo lo que tengo como mujer; soy tuya por completo.


    Un nuevo beso selló aquella oferta imposible de rechazar… o casi imposible, porque él le cerró el albornoz y dijo:


    —Hay cosas que han de hacerse sin prisas y con la mayor concentración, sobre todo la primera vez. Ahora nos están esperando para un partido de golfito.


    —¡Ay, no! ¡Tú me vas a matar! Me dejas… ¡Uf!


    Bufó y fue a su habitación seguida por la sonrisa de él.


    ***


    Se echaron una hora jugando unos entretenidos partidos, entre risas y gritos de niños y gran abuela para aquí y gran abuelo para allá. Yassira y Jamila sacaron una buena cantidad de fotos y videos de aquella diversión, para enviarlos a Marrakech.


    Ya de regreso en el loft, Selene y Adolfo se dieron un baño y, poco antes de las cinco, ella dijo:


    —Será mejor que descanse algo porque esta noche va a ser bastante intensa.


    —¿Quieres tener una noche intensa? —le preguntó él.


    —Me refiero a lo del concierto.


    —¡Ah, claro! Por el concierto, por supuesto.


    La sonrisa de picardía de Selene fue de lo más elocuente, tanto como la de él. Le preguntó:


    —¿Te importaría despertarme a las seis menos cuarto? Tengo cita a las seis en el spa y a las seis y cuarenta en la peluquería.


    —Por supuesto.


    Ella se acostó en el chaise long y cerro los ojos.


    **


    Él la despertó con un beso.


    —Hola, mi bella durmiente. No sabía que también eras tan bella cuando estás dormida. De todo lo que me he estado perdiendo. Podría contemplarte eternamente. Voy a tener que solucionarlo muy pronto.


    Ella le echó los brazos al cuello y lo besó.


    —Yo también quisiera poder contemplarte todo el día y toda la noche, amor mío, y disfrutar de ti por completo. Ahora tengo un asunto de mujeres entre manos. No será mucho tiempo. En la peluquería es solo peinarme y maquillarme un poco.


    **


    Regresó poco después de las siete y él le dijo:


    —Es un peinado muy lindo. Te queda muy bien el cabello corto. Aunque algún día me gustaría verte con él largo.


    —Puedo complacerte; con ponerme una peluca tengo.


    —Pues lo tenemos pendiente. ¿Qué tal si ahora nos ponemos en movimiento? Nos vestimos y vamos a cenar con toda tranquilidad. Hoy quizás te lleve algo más de tiempo vestirte.


    —Posiblemente.


    Cada uno fue a su habitación. Antes de que ella entrara en la suya, él le dijo desde arriba:


    —Que no se te olvide el Shalimar.


    **


    Adolfo, vestido con un esmoquin clásico formal de dos botones, estaba observando el mar a través del gran ventanal en la sala. Escuchó un ruido y se volteó. Selene fue a su encuentro.


    Ella se había puesto el vestido de amplia falda en crepé georgette azul en dos colores, con el escote asimétrico y una manga en chantilly negro. Llevaba el collar Cosmic con su pulsera. En la oreja izquierda usaba el pendiente ascendente Cosmic ear cuff, y en la derecha el pendiente colgante Supernova.


    —Me haces el favor y te cambias eso. Ponte una abaya, que no quiero que siete mil personas te vean así —le dijo Adolfo y ella soltó la carcajada. Él la tomó por las manos—. Esta noche nadie te va a notar; ni se fijarán en ti. —Ella se rio entre dientes—. Estás espectacular, sencillamente rutilante, amor mío. Has de tener cuidado cuando bajes y subas escaleras.


    —¿Para no pisar el ruedo del vestido?


    —Para que no le causes un infarto a alguien.


    —¿Eso por qué?


    —Porque es cuando muestras esa hermosa pierna. —Ella rio y se abrazó a él—: Gracias por no olvidarte del perfume.


    —Esta noche podría olvidarme de cualquier cosa menos de ti. Porque tú eres lo único importante para mí.


    Aquello se mereció un buen beso.


    ***


    En la cena de gala acompañaron a Galilea y a Lucrecia. Él le dijo al sumiller que esa noche no tomarían vino. Galilea les preguntó:


    —¿Y eso por qué? Es una cena de gala, no la noche del agua.


    —Es que queremos estar con todas nuestras facultades bien claras para el concierto —dijo Adolfo—. No sea que en medio de un tempo de adagio a mí me de por tocar un vivace con moto, y a Selene en un compás de tres por dos termine en tres por ocho.


    Selene y las otras dos se rieron. Llegó la pequeña Samira.


    —¡Abuelitos! ¡Buenas noches!


    —¡Buenas noches, mi niña! —respondió Selene.


    —Qué linda estás vestida —le dijo Adolfo.


    —Porque iremos a vuestro concierto, gran abuelito. Te vamos a escuchar cantar y tocar el piano.


    —Me parece muy bien.


    —¿Luego vais a ir por nuestra mesa arriba?


    —Claro que sí.


    —Le diré a mami y a papi que vais a ir. Hasta luego, abuelitos.


    —Hasta luego, Samira —dijo Selene.


    Galilea, que no había dejado de intercambiar miradas con Lucrecia, preguntó:


    —¿Cómo es eso de abuelitos? ¿De cuál de los dos es nieta? ¿Tuya? —le preguntó a Adolfo.


    —De ninguno, aunque no me importaría nada que lo fuera. Esa es toda una historia de lo más peculiar y hermosa.


    —Pues ya nos la contareis, que quedamos bien intrigadas.


    ***


    Salieron del comedor y siguieron por la cubierta siete, cruzaron por la galería de arte y la fotográfica y Adolfo le preguntó:


    —¿Dónde es que está nuestra foto del día del embarque?


    —Yo la compré porque era lo único que tenía de ti.


    —Tendremos que remediar eso ahora que somos novios.


    Le ofreció el brazo y ella se sujetó muy gustosa. Poco más allá había un fotógrafo con un estudio montado. Era de los muchos que, cámara en mano, se encontraban por diversas partes del buque. Porque las fotografías no solo resultaban ser recuerdos muy apetecidos por los pasajeros, sino un buen negocio para la naviera. Adolfo le dijo:


    —Nos toma un par de retratos, por favor.


    Selene le preguntó:


    —¿No necesitarás un buena copa de cava para sonreír?


    —Tú eres mi cava permanente y vivo embriagado de ti.


    El hombre los acomodó contra un fondo blanco y luego uno negro, y les sacó dos fotografías con cada uno en distintas poses y encuadres. Luego les tomó una de cuerpo completo. A diferencia de cuando embarcaron, ahora en sus rostros cabalgaba la dicha por estar juntos, que se notó muy bien en el resultado.


    Habían querido evitar las más que concurridas cubiertas de la Via Appia en la cuatro y la Condotti y la Veneto en la cinco. Dio igual: tal como les había sucedido en el comedor, en el trayecto por la cubierta siete tuvieron que saludar a diversas personas que se interesaban por el programa del concierto.


    Llegaron al grandioso espacio del Grand Mall Reale, que ascendía desde la cubierta cuatro hasta la once. Abajo estaban la recepción, el Bar y Cafetería el Tucán y el Drive-in Coffee con sus sofás, sillones y mesas que se extendían por todo aquello, y envolvían el escenario circular con el piano blanco de cubierta transparente. Detrás estaban los ascensores panorámicos.


    Era un lugar sumamente concurrido en las noches. El quinteto femenino Guarneri Staccato, compuesto por un violín, viola, violonchelo, flauta transversa y oboe, estaba interpretando piezas clásicas. Solían alternarse con un pianista durante toda la noche. Los dos se asomaron a un balcón en la cubierta siete y Adolfo dijo:


    —Mira, los del grupo ya están allí.


    —¿Bajamos en el ascensor?


    —¿Para tres pisos? Vamos mejor por las escaleras principales, que quiero que luzcas tu abaya negra.


    La sonrisa de ella compitió en esplendor con la enorme lámpara de strass que pendía en el centro de aquel gran espacio, y con todas sus luminarias. Agarró su brazo y descendieron por una de las dos espectaculares escaleras de ese lado, con pasamanos dorados y laterales transparentes. La luz interior de los peldaños de rutilante cristal de Swarovski cambiaba de color según la hora, por lo que las escaleras lucían distintas en cada una.


    —Mi vida, con tanto Swarovski que llevas encima y pisando sobre más, has de refulgir por todas partes —dijo Adolfo.


    La sonrisa de ella fue más refulgente todavía. Iban a descender de la cubierta seis a la cinco y abajo había una fotógrafo que preguntó a señas si querían foto. Adolfo indicó que sí y la mujer comenzó a tomarlas mientras bajaban. Él le dijo a Selene:


    —Compláceme, quiero ver esas fotos todos los días y contemplar tu belleza y esa hermosa pierna saliendo del vestido.


    Esta vez Selene no pudo aguantar la risa.


    Sentados abajo estaban Paolo, Donatella y Doménica con Peter; Chantal, Françoise y Jean Philippe. Doménica llamó la atención de su prima diciéndole:


    —¡Madonna, mira eso! ¡La sencillita viene destellando!


    —La madre que la parió, qué elegante está, tengo que reconocérselo. Ese vestido es de Valentino —dijo Donatella.


    Los rostros de los pasajeros estaban volteados hacia ellos.


    —¿Nos están mirando o es cosa mía? —preguntó Selene.


    —Tú sonríe, amor mío, que ellos jamás han visto a una mujer tan hermosa descendiendo una escalera de cristal.


    Aquello tuvo la virtud de arrancarle a Selene otra de sus sonrisas esplendorosas. Chantal fue la primera en decirle:


    —¡Selene, estás bellísima! Me encanta ese vestido y la combinación con ese collar tan hermoso. Qué colores tan espectaculares tiene.


    Françoise añadió:


    —Vas modernísima con los pendientes asimétricos; esos dos hacen una combinación magnífica. Déjame ver la pulsera. También está a juego con el collar. Esta noche lucirás de todas todas.


    —Gracias. Vosotras estáis muy elegantes también.


    —La ocasión lo amerita y hacemos lo que podemos —dijo Chantal y le susurró al oído—: Quiero ver si esta noche termino de pescar a un chico que tengo por ahí medio listo.


    Paolo, con su mejor sonrisa, le dijo a Selene:


    —No salgas a cubierta esta noche porque las estrellas sentirán envidia.


    —Eres muy gentil, Paolo —dijo ella.


    Doménica había optado por un vestido en rojo y Donatella por uno en negro de corte sirena y escote de corazón, que le lucía perfectamente el busto y caderas, lo que completaba con un magnifico collar de perlas rosa y pendientes a juego. Adolfo les preguntó:


    —¿Competís las dos en elegancia?


    —Solemos competir por algunas cosas; en otras nos ponemos de acuerdo, aunque no siempre; sobre todo cuando se trata de hombres —respondió Doménica.


    —¿Y esta noche?


    —Esta noche sabemos muy bien lo que queremos y no habrá competencias —dijo Donatella—. Aunque parar mí el asunto está bastante reñido por otro lado.


    —Es bueno saberlo. Hola, Peter, ¿y Andy?


    —Conectado a Internet hablando con su casa. Vendrá en cualquier momento.


    —¿Y Dimitri y Svetlana? Hablando de ellos…


    Los dos llegaban en ese momento y saludaron.


    **


    Llevaban un rato conversando y Adolfo le dijo a Selene:


    —Ahí llegan Pietro e Isabela. Vamos a saludarlos. ¿Nos disculpáis un momento?


    En cuanto el capitán los vio fue hacia ellos muy sonriente también y dijo:


    —Os andábamos buscando.


    Su esposa abrazó a Adolfo y le dijo:


    —Qué elegante vienes hoy. —Le dio a Selene un par de besos—. Ese vestido te queda magníficamente y las joyas son preciosas. Cada día te superas. Supongo que Adolfo ya te lo dijo.


    —¿Qué cosa?


    —Lo bellísima que estás.


    Los dos intercambiaron sonrisas y ella dijo:


    —Isabela, ya él me lo ha dicho de múltiples formas.


    —Así me gusta. Porque nosotras, mujeres al fin, no nos conformamos con vérselo a ellos en los ojos, sino que también necesitamos escucharlo. ¿No es así?


    —Completamente.


    El capitán Colombetti dijo:


    —Flavio Manzotti ya me contó cuál es el programa y asegura que va a estar espectacular. Él quedó muy entusiasmado con el ensayo que presenció. Estando tú por el medio me lo imaginé. Esto hay que aprovecharlo, Adolfo, porque será un magnífico tirón para ti como escritor y también para nosotros.


    —Oye, no me dirás que tú tienes algo que ver con un pedido que ha hecho la naviera, de veintiún mil ejemplares del primer tomo de mi última novela.


    —Pues sí. Fue mi idea y les pareció muy bien, luego de que les expliqué los motivos.


    —¿Por qué? —preguntó Selene.


    —Porque después de este recital, yo estoy seguro de que muchos pasajeros van a querer un ejemplar o más. Siete mil están supuestos a llegar en Génova con las provisiones, y se pondrán a la venta en la librería. El resto van para los otros buques. Así que prepárate para firmar ejemplares.


    —Tú estás en todo, seguro que la compañía te adora.


    Ahora fue Isabela la que rio. Le dijo a Selene:


    —Escuchamos decir que esta mañana tocasteis el piano en el Gran Gatsby y que tú lo haces maravillosamente.


    —Manzotti me dijo que tú solamente participarás como directora. ¿No vas a tocar también? —preguntó Pietro.


    —No, yo no —dijo Selene.


    —Pues es una lástima —dijo Isabela—. No solamente hacéis una bellísima pareja, cosa que ya está levantando miradas, sino que siendo tan buenos pianistas daríais mucho de qué hablar. Eso sería muy bueno para impulsar aún más las novelas. Me gustaría mucho poder escucharte, Selene, aunque sea a solas en vuestra suite.


    Adolfo dijo:


    —Isabela, eso llegará, al igual que lo otro.


    —¿De verdad?


    —Sí, te lo aseguro.


    —¿Y a qué otro te refieres?


    —Eso será una sorpresa adicional.


    —Pues me quedo con la intriga y con las ganas.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 35


    Un espectáculo musical muy variado


    El Coliseo era un amplísimo espacio multiuso. Lo mismo se presentaban recitales y conciertos de música en vivo que espectáculos circenses, bailes temáticos y lo que acomodara. En el centro ocupaba tres cubiertas de altura, y su techo de cristal era el fondo de una piscina en la catorce. Su forma de herradura con asientos en los tres niveles, le otorgaba una capacidad de más de mil setecientas personas sentadas más unas novecientas de pie, y contaba con dos pantallas gigantes. Sobre el escenario estaban los instrumentos musicales que se iban a utilizar, incluidos los dos pianos de cola que solían estar en el Great Blue Lounge, que Adolfo pidió expresamente y servían de marco al escenario.


    El concierto se retransmitiría por todo el buque en pantallas gigantes. Dos estaban situadas en la cubierta quince, en ambos extremos del Aqua Park. Otra estaba en la Midnight Soul Disco, en la cubierta dieciséis, otra en el Great Blue Lounge y otra en el contiguo Estudio 11. En el concurrido Grand Mall Reale habían desplegado dos pantallas en la torre de ascensores de proa, y otras dos en la de popa, a fin de que fueran vistas desde las ocho cubiertas. Además, había grandes monitores planos en salones, pasillos, bares y cafeterías, asegurando que el espectáculo fuera presenciado por los más de dos mil tripulantes y los cerca de cinco mil pasajeros que iban esa noche en el crucero.


    Los de la clase Privilege Club tenían asientos preferentes en el teatro Sanremo y en el Coliseo, motivo por el que Abdullah y su familia, así como Galilea y Lucrecia, quedaron muy bien situados en una de las primeras filas. Selene se sentó en ella al lado del capitán y su esposa.


    A las 22:45, con toda puntualidad, el director del crucero, subió al escenario y anunció en italiano:


    —Buenas noches, damas y caballeros. En nombre de nuestro capitán el señor Pietro Colombetti De Martino y en el mío propio, Flavio Manzotti un servidor de ustedes, esta noche nos complacemos en presentarles un espectáculo muy especial.


    Aquellas palabras las repitió en inglés, francés, alemán, español y portugués. Una mujer que lo acompañaba las repitió luego en árabe, ruso, japonés y en chino. Manzotti prosiguió:


    »Es algo que queda fuera de nuestras actividades ordinarias. Se trata de un concierto que yo no sé bien cómo clasificarlo debido a lo variado de su música. Estará compuesto por dieciséis piezas. Serán interpretadas por pasajeros que tienen una peculiar inclinación musical, aunque tan solo dos son profesionales. Surgió de ellos mismos y tuvo nuestro beneplácito dada la calidad que tienen como músicos, a cada cual más, como pronto lo podrán comprobar ustedes.


    De nuevo volvió a ser repetido en los otros idiomas.


    »Aunque, para ser más precisos, surgió de la iniciativa y la coordinación de una persona conocida por millones en todo el mundo, y cuya creatividad literaria nadie se atrevería a cuestionar. La persona a la que me refiero es el exitoso y laureado escritor Adolfo Monterrubio Narganes, a quien tengo el placer de presentar esta noche en su faceta desconocida como músico.


    Otra vez volvieron a repetirlo en los idiomas anteriores.


    Adolfo subió al escenario en medio de los nutridos aplausos de los presentes, así como los de otros muchos en el resto del buque, aunque allí no se escucharon.


    —Buenas noches —saludó Adolfo.


    Flavio Manzotti continuó diciendo:


    —Demos un caluroso aplauso también a los otros integrantes de esta atípica orquesta. —Ellos fueron subiendo y Manzotti prosiguió—: Estos diez músicos de excepción tienen en común un hecho peculiar. Ellos se conocieron en París mientras realizaban un postgrado en Economía, y los unió un segundo factor en común: la música. Al terminar decidieron realizar este crucero para descansar y celebrarlo. Muchos de ustedes los reconocerán de verlos tocar y cantar junto a la piscina.


    »La afición que tienen por la música es tal que no dejan los instrumentos quietos en casa. En este concierto, con Adolfo serán once músicos; sin embargo, falta otra persona más, que no menciono porque será una sorpresa para más adelante.


    Mientras se hacían las repeticiones en los otros idiomas, en las pantallas gigantes y monitores se presentó la toma del rostro de una mujer, que estaba sentada junto al capitán y su esposa y sonreía dulcemente. Lucía unos vistosos pendientes asimétricos y un llamativo collar que refulgía con múltiples colores. Algunos pasajeros tenían sus sospechas de quién podía ser, otros la reconocieron; los demás pensaron que se trataba de algún rostro hermoso que aprovechaban para sacar. Los encargados de la grabación del video que se estaba realizando, que sí estaban al tanto de todo, luego de las palabras de Manzotti enfocaban a Selene, que no se había dado cuenta. Él prosiguió:


    —Sin más preámbulos, en la primera parte escucharemos como primer número el Rondó para trompeta piccolo y órgano, de Henry Purcell, que será interpretado por la trompetista rusa Svetlana Kostina. Luego, el trompetista Dimitri Solovióv, también ruso, nos interpretará la Sonata Nº 1 en do mayor para trompeta y órgano, de Giovanni Viviani. Como tercer número, Svetlana ejecutará el primer movimiento, allegro, del Concierto en fa mayor para trompeta y órgano, de Tomaso Giovanni Albinoni. Las tres interpretaciones contarán con la participación de Adolfo Monterrubio al órgano.


    Manzotti se retiró del escenario y el concierto comenzó


    **


    Una vez que finalizaron las tres interpretaciones de los trompetistas, Flavio Manzotti volvió a subir en medio de los aplausos y cuando cesaron dijo:


    —¿Están sorprendidos? Espero que sea tanto como yo lo estuve cuando escuché el primer ensayo. Pues esto ha sido apenas un pequeño aperitivo, porque los platos fuertes están por venir. Del postre, mejor ni les hablo. ¿Qué nos tienes ahora, Adolfo?


    Él se levantó del órgano de doble teclado que estuvo tocando, fue a su lado y dijo:


    —Bueno, para variar, ahora os voy a leer rápidamente dos capítulos de mi última novela. —La gente se rio con aquello y él dijo—: Para los caballeros que ahora se estén fijando en el virtuosismo musical de Svetlana, además de en su belleza, lamento informarles que ya Dimitri Solovióv tiene acaparadas por completo las atenciones de ella, y él se está ocupando muy bien del asunto. —Ahora los presentes soltaron la carcajada—. Lo lamento también por las damas, porque Dimitri no tiene interés en cambiar de trompetista que lo acompañe en sus duetos.


    La gente volvió a reír y Selene comentó con Isabela:


    —Yo no conocía esa faceta de él.


    —Vete acostumbrándote a su espontaneidad y espera más sorpresas por su parte. ¿Te digo un secreto?


    —¿Cuál?


    —Adolfo tiene ciertos planes para ti, según me dijo.


    —¿Qué será?


    —Eso no te lo puedo decir, aunque los sabrás pronto.


    Adolfo anunció:


    —Para las próximas tres interpretaciones, Svetlana y Dimitri nos deleitarán con el Concierto para dos trompetas en C mayor RV 537 de Antonio Vivaldi. Después, Svetlana nos tocará de Joseph Haydn el tercer movimiento, allegro, del Concierto para trompeta en E bemol mayor, Hoboken VIII. Luego, los dos ejecutarán el Concierto en B mayor opus 7, Nº 3 de Tomaso Albinoni.


    —¿Recuerdan que les dije que habría una sorpresa? —preguntó Flavio Manzotti—. Pues bien: para la continuación del concierto voy a solicitar que suba al escenario la señora Selene Zamorano Vega, esposa de Adolfo Monterrubio.


    En el escenario, algunos del grupo intercambiaron miradas de sorpresa, al igual que lo hicieron Galilea y Lucrecia. Yassira le dijo a Abdullah:


    —¿Escuchaste? Si la mano de Alá está metida por el medio.


    —Ella va a ser la directora —anunció Manzotti.


    Isabela soltó una risita y le dijo en voz baja a Selene:


    —Sube a ese torreón y déjalos con la boca abierta, señora del inexpugnable castillo de Monterrubio.


    Debido a aquellas palabras, Selene subió al escenario en medio de los aplausos y con la sonrisa dándole vueltas alrededor. La recibió Adolfo, que también estaba divertido por el equívoco suscitado y no se molestó en aclararlo.


    —Buenas noches —saludó ella por el micrófono.


    Manzotti se retiró, Adolfo se fue al piano, Selene se colocó en el medio, batuta en mano, y comenzó.


    **


    En la última de las tres piezas, Svetlana tocó el allegro del primer movimiento y Dimitri el andante del segundo. El allegro del tercer movimiento lo ejecutaron los dos juntos.


    Después de los aplausos que concluían con la primera parte del concierto, Adolfo salió al frente, se colocó al lado de Selene y dijo:


    —Quienes estamos sobre este escenario somos amantes de la música clásica, aunque no solamente de ella se nutre un músico. En esta segunda parte de nuestro programa, interpretaremos cinco piezas musicales muy distintas al repertorio clásico anterior. El primer instrumental será todo un estreno mundial, porque no creo que nadie lo haya escuchado antes. Es una desconocida canción napolitana que se titula Torna a Surriento.


    Posiblemente no quedó nadie en todo el buque que no soltara la carcajada, particularmente los italianos, que eran mayoría. Alguien dijo algo y Adolfo preguntó con cara de extrañeza:


    —¿Que sí la conocen? Pues yo la compré como inédita. Bueno, da igual. La interpretaré al piano acompañado por el arpa de la hermosa y siempre elegante romana Donatella Sanseverino; el violonchelo de la encantadora Françoise De la Fontaine, y los violines de Jean Philippe Trudeau y la bellísima y dulce Chantal Bissette. —Se iba a retirar, se devolvió al micrófono y añadió—: ¡Ah, sí! Chantal tiene veintinueve años, mide un metro setenta y tres y no tiene novio. Al finalizar, yo estaré con una libreta para anotar a los caballeros solteros que estén interesados en un baile. Será por estricto orden de llegada. Aunque no les prometo nada; total: el mío está asegurado.


    Entre más risas, él se sentó al piano y Selene levantó la batuta.


    **


    Luego de los más que nutridos aplausos por aquella interpretación de Torna a Surriento, Dimitri tocó la Balada triste de trompeta. En ella Adolfo tocó el piano y participaron todos los demás con sus instrumentos.


    Cuando los aplausos cesaron finalmente, Selene dio la señal y Adolfo comenzó al piano la larga introducción del tango titulado Oblivion, de Astor Piazzola. Dimitri entró con la trompeta y una pareja salió al escenario a bailar tan sentida y delicada pieza. Los violines y el chelo entraron luego y el arpa después.


    Una vez finalizada, Adolfo salió al centro del escenario y agradeció los nutridos aplausos. Cuando lo dejaron hablar dijo:


    —Agradecemos muchísimo la participación de la pareja perteneciente al grupo de baile del buque. Con su magnífica interpretación bailada de Oblivion nos han demostrado, de manera muy gráfica, que tangos como este pueden llegar directamente al corazón. Porque hay otros tangos que llegan a otras partes primero, por lo menos en los hombres.


    Tuvo que hacer una pausa hasta que las risas cesaron.


    »Ahora quiero rendir un tributo pequeño, aunque muy merecido, a tres de mis coterráneos a quienes admiro y que han hecho mucho por nuestra música. Uno de ellos es un cantante a quien asumo que todos ustedes conocen. Me refiero a Raphael. Cantaré Yo soy aquel, compuesta por Manuel Alejandro y con la que Raphael nos representó en el Festival de la Canción de Eurovisión de 1966. Los otros dos son Manuel de la Calva y Ramón Arcusa, prolíficos cantautores más conocidos musicalmente como el Dúo Dinámico. De ellos cantaré Amor misterioso. Ambas se las dedico a una mujer. Aquella por cuyo amor me encuentro sobre este escenario ante ustedes, porque para ella yo soy aquel con un amor misterioso.


    Adolfo agarró las manos de Selene y luego se fue a sentar al piano entre aplausos. En ambas canciones lo acompañaron los demás instrumentos, ahora con dos de Los Pericos Rojos.


    **


    Terminadas las dos canciones, Flavio Manzotti volvió a subir sorteando los aplausos. Cuando cesaron dijo:


    —Yo no sé lo que opinarán ustedes, pero lo que soy yo ya no sé si presentar a Adolfo Monterrubio como escritor, si presentarlo como pianista o hacerlo como cantante. —El público presente volvió a reír, al igual que los demás que veían el espectáculo en las pantallas en el resto del buque—. Si están sorprendidos les aseguro que yo fui el primero cuando escuché los ensayos, como mencioné. Los únicos que no lo están son el capitán Pietro Colombetti De Martino y su señora esposa Isabela Giacometti, que nos acompañan esta noche aquí en el Coliseo, porque ellos ya conocen a Adolfo desde hace bastantes años y saben de sus cualidades musicales. Adolfo, ¿con qué más nos vais a sorprender ahora?


    —Esta tercera y última parte del concierto está compuesta por siete piezas musicales variadas. La primera es «La Reina de la Noche», del singspiel conocido como La flauta mágica, de Mozart. Será interpretada por Svetlana Kostina en su trompeta picccolo acompañada por el resto de la orquesta.


    El director del crucero se retiró, Adolfo volvió a sentarse ante el piano, Selene agarró la batuta, y Svetlana comenzó.


    **


    Una vez finalizada y cuando se restableció el silencio luego de los calurosos aplausos, la trompeta de Dimitri atacó la conocida pieza titulada El silencio. En el intermedio, la trompeta calló y Adolfo, en la versión original de Nini Rosso, se encargó de la lánguida parte cantada y hablada siguiendo con el piano y la orquesta. La trompeta volvió a tomar el protagonismo y finalizó la pieza.


    Tras los aplausos, Selene anunció:


    —Pensamos que sería innecesario anunciar el título de la melodía que acaban de escuchar. Agradecemos mucho su atento silencio. —Algunos rieron, los más sonrieron con aquello—. A continuación, nuestra dulce y virtuosa Svetlana Kostina, la trompetista que vino del frío, como le dice Adolfo, nos interpretará una melodía muy conocida también. Se titula Carnaval de Venecia, de Niccolò Paganini, una pieza bastante exigente para un trompetista. Para el completo conocimiento de ustedes al respecto, les informo que este concierto se ha preparado en tres días solamente, por lo que les solicito la máxima comprensión. Si bien fue por el empeño y entusiasmo puesto por Adolfo Monterrubio, el mérito del resultado es debido única y exclusivamente al esfuerzo y dedicación de cada uno de estos músicos. Ellos practicaron y ensayaron con ahínco, tan solo con el afán de disfrutar con lo que más les gusta hacer: tocar, y con el propósito de deleitarlos a todos ustedes en esta noche.


    Los aplausos no se hicieron esperar.


    Selene ocupó su posición como directora y dio inicio a la interpretación.


    Cuando Svetlana finalizó no quedó absolutamente nadie que no aplaudiera entusiasmado y muchos gritaban. Selene dijo:


    —En nombre propio, en el de Svetlana y en el de toda la orquesta les doy las gracias por tan calurosos aplausos. A continuación, Dimitri nos interpretará el interludio musical titulado El vuelo del abejorro. Es una particular versión libre realizada por Adolfo Monterrubio, más la gran creatividad de Peter y Andy en las guitarras y un poco de cada uno de los demás. Esperamos que les guste.


    Durante la ejecución de Dimitri en aquel vivísimo instrumental, muchos se preguntaron cómo era posible tal rapidez. Al finalizar llovieron de nuevo los aplausos y Selene dijo:


    —Después de haber tenido el placer de escuchar a Dimitri y a Svetlana en las brillantes piezas musicales con que nos han deleitado, tanto juntos como solistas, yo no puedo sino asumir que si son tan buenos economistas como músicos, las empresas para las que trabajan han de estar encantadas viendo mejorar cada trimestre sus cuentas de resultado. Digo lo mismo del resto de los músicos.


    Las sonrisas entre el público fueron muchas.


    »Como penúltima pieza, y a modo de un anticipo de lo que será la última, de Johann Sebastian Bach les traemos el primer movimiento del magnífico Concierto de Brandeburgo Nº 2 en fa mayor, BWV 1047. Será la versión de Osvaldo Nicolás Ferraro, ese pianista, compositor, gran arreglista y extraordinario director de orquesta argentino, que fue más conocido mundialmente por su seudónimo de Waldo de Los Ríos. La versión que tocaremos tiene arreglos adicionales de Adolfo Monterrubio, para alterar algunos instrumentos e incluir guitarras. La parte de la trompeta de gran virtuosismo que tiene este primer movimiento, será ejecutada por nuestra magnífica Svetlana Kostina.


    Selene se colocó en su posición de directora y dio inicio al brillante movimiento de aquel concierto.


    **


    Los entusiastas espectadores aplaudieron y vitorearon cuando terminó la ejecución. Selene volvió junto al micrófono:


    —Ahora sí, para finalizar interpretaremos una pieza musical un tanto atípica. Inicialmente fue denominada el Canon y Giga en re mayor para tres violines y bajo continuo; del compositor alemán de música barroca Johann Pachelbel. En la actualidad es más conocida la primera parte, a la que se le llama Canon en D o simplemente Canon. Fue escrita originalmente para ser ejecutada en música de cámara. Sin embargo, es quizás una de las piezas que más ha sido reescrita y versionada para todos los instrumentos musicales en diversos arreglos, siendo los más populares las adaptaciones para instrumentos eléctricos en piezas de rock y crossover.


    »La versión que van a escuchar es también un arreglo de Adolfo Monterrubio sobre una versión previa. Nosotros la llamamos la hora loca, ya veremos cómo la llaman ustedes al final.


    Un violín, una guitarra clásica y el arpa fueron cambiados por instrumentos eléctricos. Adolfo, con un sintetizador, arrancó en sonido de violonchelo junto con Françoise. Fue seguido luego por el violín acústico de Jean Philippe, todo en el más puro estilo clásico de la pieza. Poco después cambió el ritmo y entró el violín eléctrico de Chantal, chillaron las seis cuerdas de las guitarras eléctricas de Peter, Andy y Doménica, y las doce de la acústica de Paolo. Las trompetas de Svetlana y Dimitri, el arpa eléctrica de Donatella y el bajo y la batería de los dos integrantes de Los Pericos Rojos; más los otros sonidos de instrumentos diversos que Adolfo le sacó al sintetizador.


    Esta vez, el público presente en el Coliseo aplaudió de pie. En muchas otras partes del buque hacían lo mismo. El director del crucero subió a la tarima del escenario y dijo:


    —Muchísimas gracias por esos aplausos. Estos músicos no se merecen nada menos que eso. Dejaré que sea el propio Adolfo Monterrubio quien presente a esta orquesta internacional.


    Él fue presentando a cada uno. En el caso de Peter y de Andy mencionó que pertenecían al quinteto Full House de Cardiff, y se escucharon hurras entre los espectadores ingleses. De Dimitri y Svetlana indicó la orquesta de cámara donde tocaban en Moscú. De entre el público salieron algunas animosas palabras en ruso, que los dos agradecieron. Algo similar sucedió con los vítores de los italianos al presentar a Donatella, Doménica y Paolo, al igual que reaccionaron los franceses con la presentación de Chantal, Françoise y Jean Philippe.


    —Hemos contado también con la presencia de dos integrantes del grupo Los Pericos Rojos, que tocan en el Great Blue Lounge. Ellos son Paul en el bajo y Simón en la batería.


    El director del crucero dijo:


    —Con este más que movido y alegre número damos por concluido el programa del concierto. Antes yo quiero aclarar un pequeño equívoco que he tenido, que el capitán me ha hecho notar. Selene Zamorano no es la esposa de Adolfo Monterrubio, porque todavía no se han casado; es su novia. Yo no sé ustedes, pero después de verlos juntos me atrevería a asegurar que no tardarán en hacerlo.


    Luego de repetir aquello en los demás idiomas agregó:


    »No estaría nada mal celebrar una boda a bordo. Sería una estrella más para este buque. ¿No le parece, capitán?


    —Estoy de acuerdo —dijo él.


    —¿Ella va a tocar el piano? —preguntó Isabela en voz alta.


    —¡Que Selene toque! —gritó Galilea al instante.


    Más rápido que inmediato, Lucrecia la secundó:


    —¡Eso, que toque ella, queremos escucharla!


    Alguien más entre el público gritó también:


    —¡Que toque el piano, que toque ella! No se puede ir así.


    Se escuchó una infantil voz de niña:


    —¡Toca el piano, gran abuelita, tócalo, que tú puedes hacerlo!


    La gente comenzó a pedirlo y se fueron uniendo otros más.


    Selene estaba pasando un apuro y buscaba ayuda en Adolfo. Los demás bajaron del escenario y quedaron ellos dos y el director del crucero, quien esperaba por una decisión.


    Selene le decía a Adolfo en voz baja:


    —No puedo hacerlo. Hay muchísima gente.


    —No, mi amor, estamos solamente tú y yo, nadie más. Tú, yo y las estrellas. Toquemos los dos juntos.


    —¿Los dos?


    —Sí, tú y yo. ¿Te parece? —Le dijo la pieza que quería que tocasen y le preguntó—: ¿Puedes hacerlo? ¿Te la sabes como para tocarla sin partitura?


    —Sí.


    —Magnífico. Haz tú el primer piano.


    —Bueno, los dos sí. Pero ponte cerca para verte. Los pianos están muy lejos.


    Adolfo se lo dijo al director del crucero, quien lo indicó a dos técnicos. Mientras ellos rodaban los dos pianos hasta el centro, los colocaban enfrentados uno junto al otro y quitaban la tapa de uno, Adolfo habló con Flavio Manzotti y este anunció:


    —Las peticiones de ustedes serán satisfechas. Selene y Adolfo interpretarán el primer movimiento, allegro con brío, de la Sonata para dos pianos en D, K.448 de Mozart.


    La gente aplaudió y Flavio bajó del escenario. Selene se fue a sentar ante un piano y Adolfo se acercó al micrófono.


    —Damas y caballeros, esta pieza no la hemos practicado juntos antes, por lo que agradecemos su comprensión.


    Él se fue hacia el otro piano seguido por nuevos aplausos. Se sentó y todos guardaron silencio. Los dos comenzaron a tocar y Selene solo tenía ojos para su teclado y para el rostro de Adolfo. En un momento, ella se olvidó de dónde estaba y del mundo.


    En los asientos de primera fila, Yassira le dijo a Abdullah:


    —Escucha eso, escucha como tocan los dos.


    —Para no haberlo practicado antes se están compenetrando muy bien. No he escuchado un solo fallo hasta ahora.


    —Claro que están compenetrados. Los abuelos tocaban mucho esa pieza. De alguna manera lo recuerdan, no puede ser de otra manera.


    Jamila dijo:


    —Mirad las caras que tienen y de qué manera lo disfrutan.


    Terminaron, Adolfo fue a buscar a Selene y salieron de la mano al frente entre los aplausos masivos del público, que estaba en pie. Una voz de mujer gritó desde una galería lateral:


    —¡Otra, Selene, tócanos tú otra!


    —Sí, toca una tú sola, por favor —dijo una voz de hombre.


    A esa la secundaron otras y otras peticiones más. Ella apretó la mano de Adolfo y él le dijo:


    —Tendrás que complacerlos. Aprovecha y quedarás curada. ¿Qué tal tocata y en la fuga nos largamos por la tangente?


    Ella sonrió y dijo:


    —No, esa es larga.


    —¿Cuál te parece bien?


    —Quiero tocar algo para ti.


    Él le dio un suave beso en los labios, que las cámaras de video no se perdieron, y le dijo:


    —Entonces deléitame, amor mío.


    Ella le dijo la que iba a tocar y se fue al piano. Él anuncio:


    —Selene tocará para complacer la petición de todos ustedes. Eso sí, será la última interpretación, al menos por esta noche. Por favor, agradezco que no vuelvan a pedir otra porque no los complaceremos esta vez. ¿De acuerdo? Ya es tarde y hemos de ir a acostar a los niños que todavía no tenemos. —Fueron muchas las carcajadas entre el público—. Ella va a interpretar el Vals en A menor B.150, de Frédéric Chopin.


    El público aplaudió y él se fue a colocar al lado del piano de Selene, para que ella lo pudiera ver bien. Layla le dijo a Yassira:


    —Mamá, esa es la que aprendemos todos porque es una de las que más le gustaba a la gran abuelita.


    —Sí, mi amor, es esa. Ella la tocaba mucho cuando se sentía nostálgica porque el abuelo estaba fuera de casa.


    Selene comenzó su sentimental interpretación en el silencio más absoluto. Nadie se atrevió ni a respirar fuerte.


    Jamila le dijo a Yassira al oído:


    —Es una lástima que no la esté tocando en el Fazzioli en nuestra sala de conciertos, para que ella pudiera sacar mejor esos dulces pianísimos.


    —En eso mismo estaba pensando yo.


    Cuando Selene finalizó, el público, emocionado por tal derroche de sentimiento musical que ella le arrancó al piano, se volvió a poner en pie y aplaudía y gritaba.


    Yassira, ahora mucho más emocionada todavía, le preguntó a su esposo:


    —¿Escuchaste bien esa interpretación, Abdullah? ¿Escuchaste cómo toca Selene?


    —Cuando en casa escuchen esta grabación se volverán locos de contentos.


    Jamila dijo:


    —Es ella, no puede ser sino la gran abuela.


    —Ella ya recordó cómo se toca el piano —dijo Amina.


    —El abuelito le enseñó —dijo Layla.


    Fue tal la ovación del público de pie, que en lugar de subir al escenario el director del crucero subió el capitán. Le dio un abrazo de felicitación a Adolfo y otro a Selene. Solicitó silencio del público y dijo:


    —Muchísimas gracias a todos por tan pródigos e intensos aplausos, y las palabras de felicitaciones para estos dos extraordinarios pianistas. A mí me une una buena amistad de años con Adolfo Monterrubio, que tenemos por ahí nuestras historias de las tantas correrías por Livorno y otras ciudades, que no había un solo bar que tuviera un piano que se salvara de nosotros. Pero eso será algo para contarles a nuestros nietos. —La gente rio con aquello—. Lo que no conocía eran las extraordinarias dotes de pianista que tiene Selene. Yo he sido el primer asombrado y muy gratamente. Os voy a decir algo sobre Adolfo y Selene: todavía no habéis escuchado nada. Porque esta ha sido una pequeñísima muestra por parte de ellos.


    »Esta noche, un grupo de pasajeros nos ha deleitado con sus habilidades musicales. Me parece que, al igual que ya hacen en algunos otros buques, vamos a tener que poner en este un espectáculo para descubrir nuevos talentos. Podríamos llamarle algo así como… El Factor Poseidón. —Hubo nuevas risas.


    »En mi propio nombre y en el de Mare Maris Cruises Line, quiero agradecer a todos y cada uno de los participantes por el magnífico espectáculo que nos han ofrecido, del que no me queda la menor duda de que todos hemos disfrutado al máximo. Afortunadamente, obtuvimos el consentimiento de ellos para inmortalizarlo en video. Gracias a todos los presentes en este Coliseo, y a todos los demás pasajeros que están en los demás centros del buque siguiéndolo a través de las pantallas, por la atención que han prestado. Ahora los invito a que continúen disfrutando, igualmente, de todas las actividades que tenemos a bordo, que la noche todavía es joven.


    La gente volvió a aplaudir. Unos se fueron retirando, otros muchos se acercaron para saludar a los músicos y, sobre todo, a Adolfo y a Selene.


    ***


    El animado grupo en pleno fue a celebrarlo al Great Blue Lounge. Los que más y los que menos tuvieron que sacarse fotos con algunos pasajeros; Adolfo y Selene fueron los que más. Porque parecía que todos en el buque querían hacerse un selfie con ellos. Resultó que viajaba una buena cantidad de rusos, porque Dimitri y Svetlana no pararon de recibir sus atenciones.


    Adolfo y Selene lograban escapar un poco bailando completamente acaramelados. Entre brindis y brindis de unos y de otros, ella estaba más alegre que nunca recibiendo felicitaciones a diestra y siniestra.


    Chantal le dijo a Françoise:


    —Esta noche voy a necesitar un favorcito tuyo.


    —Tú dirás.


    —Que te vayas a acostar bien tarde, porque necesitaré el camarote durante un par de horas.


    —No me digas que tienes la agenda llena y, además, lista de espera —le dijo Françoise.


    —No, chica, es con el tío que te dije que tenia por ahí medio pescado. Pues terminé de pescarlo y esta noche no lo perdono.


    —¿No lo compartes?


    —Tú tienes a Jean Philippe y no te lo he pedido, así que confórmate o búscate otro más tú solita —dijo Chantal.


    **


    Ni Selene ni Adolfo pudieron rechazar un baile con algunos del grupo. Los que eran con Donatella siempre resultaban una inquietud para Selene y toda una provocación para Adolfo, que él solía llevar muy bien, al igual que Selene hacía con Paolo.


    Era más de la una de la mañana y Adolfo conversaba con varias personas en un grupo. Selene estaba con Donatella, Doménica y Paolo junto a la barra. Adolfo, que no la perdía de vista, observó que ella se sacudía de Paolo que la tenía agarrada del brazo y quería sujetarla por la cintura. Selene retrocedió un paso, dio la vuelta y quedó indecisa mirando alrededor.


    —Me disculpan, por favor —dijo Adolfo.


    Fue hacia ella que al verlo se apresuró a su encuentro. Estaba algo sofocada y le pidió:


    —Sácame de aquí.


    —¿Qué te ocurre?


    —He sido una tonta. Me han hecho beber de todo y no me está resultando nada bien. Me siento cada vez peor.


    —No es conveniente mezclar licores —dijo él.


    —Sácame de aquí, por favor; sácame de aquí o esta noche terminaré en la cama de Paolo y no tengo ningunas ganas.


    —Espera un momento. —Él se acercó a Paolo y sin perder la sonrisa le dijo en voz baja—: Vuelves a agarrarla de esa manera y regresarás a Roma nadando.


    Adolfo le pasó un brazo a Selene, ella se sujetó a él y fueron a los cercanos ascensores para subir a su loft suite.


    ***


    Ella estaba bastante mareada y al llegar lo abrazó y le dijo:


    —Me has hecho muy feliz, amor mío.


    —Tú eres quien me ha hecho feliz porque has vencido tus miedos. Estuviste espectacular.


    Los besos sustituyeron a las palabras, cambiaron de tempo y fueron subiendo de tono y de intensidad. Las manos de ella buscaban piel y no tela. Le dijo:


    —¿No querías verme vestida solamente con las joyas? —Se quitó el vestido y le dijo—: Aquí me tienes. Tómame y entrégate a mí, amor mío, por favor.


    —No, Selene, así no. Estás muy bebida, no andas clara con lo que estas haciendo y mañana no recordarás nada.


    Ella le quitó la chaqueta y el corbatín, lo empujó al sofá, se acostó sobre él y le dijo:


    —¿Qué importa el mañana? Yo quiero el ahora contigo porque te deseo y estoy que ardo por ti.


    —Yo también te amo y te deseo, amada mía, yo también. Pero así no, de esta manera no. Yo quiero que cuando lo hagamos estés muy consciente y recuerdes todo, porque será inolvidable para los dos. Te amo demasiado para hacerte esto. Esta noche no, así no lo quiero, de esta manera no.


    —Acaríciame, amado mío, acaríciame.


    Él no le escatimó ni la menor caricia y ella se quedó dormida entre sus brazos.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 36


    Un día interesante en Marsella


    Cuando Selene despertó en su habitación eran ya las nueve de la mañana. Tomó conciencia de dónde se encontraba y levantó las sábanas para mirar. Se sentó en la cama y llevó las manos a la cabeza.


    —¡Coño, qué malestar!


    Tomó un analgésico, se puso la bata y salió descalza.


    Adolfo estaba en la terraza observando el puerto de Marsella, donde estaban atracados junto con dos buques de Costa Cruceros, uno de MSC y otro de Royal Caribbean.


    —Buenos días, amor mío —dijo ella llegándole por detrás.


    —Buenos días, mi vida —respondió él abrazándola.


    —¿Qué pasó anoche?


    —¿Anoche? Tuvimos el concierto.


    —Sí, eso sí. ¿Qué pasó aquí entre nosotros?


    —¿No lo recuerdas?


    —No —dijo ella.


    —No paso nada.


    —¿No? ¿Cómo va a ser? ¿Acaso no hicimos el amor?


    —Pues no.


    —¿Por qué estaba yo en mi cama vestida solo con las bragas?


    —¿Dónde querías estar? Te quedaste dormida y yo te acosté.


    —¿Me quitaste el vestido?


    —Lo hiciste tú aquí. Aunque si no hubiera sido así te lo hubiera quitado yo para acostarte. Ya te vi desnuda, ¿no?


    —¡Huy, Dios! Qué malestar tengo. No lo recuerdo. Entonces no hicimos nada, no te disfruté sexualmente.


    Él le dio un beso y le dijo:


    —Selene, yo te amo con locura. Quiero entregarme a ti, tenerte y que disfrutemos los dos. Por eso es que ha de ser cuando estés perfectamente consciente de lo que haces, no en las condiciones en que estabas anoche. Yo quiero que lo recuerdes todo, todo, vida mía, porque los dos disfrutaremos al máximo y lo querremos recordar. Anoche estabas muy bebida y te sentías mal.


    —Ya recuerdo, fue ese desgraciado de Paolo. Donatella, Doménica y él me hicieron beber. Las dos me estaban empujando a la cama de él.


    —Lo siento, Selene, lamento mucho no haber estado a tu lado todo el tiempo y más pendiente de ti. Con tanta gente pidiendo autógrafos y queriendo sacarse fotos, nos tenían a los dos de acá para allá.


    —No fue tu culpa, amor mío. Fui yo quien tuvo que ponerle freno a aquello y no seguir bebiendo. Nunca me había emborrachado. Esta es la primera vez —dijo llorando.


    —Tranquila, que no fue para tanto. Yo no te lo estoy reprochando. Sé cómo son esas cosas. Yo me emborraché una vez.


    —¿Sí? ¿Cuándo fue?


    —Tenía nueve o diez años. Fue en una fiesta familiar y me pasó lo mismo que a ti. Un tío me dio a probar un poco de anís, el otro me dio un traguito de brandi; esta tía de acá me dio de su ponche y la otra de allá un trago de vino dulce. Al final estaba mareado. Se necesita muy poco para emborrachar a un niño.


    —¿Y qué hiciste?


    —Bailé con todas las mujeres y canté. Lo que no me resultó tan bien fue el despertar al día siguiente. —Selene sonrió—. Tú lograste mantener el control y nos marchamos antes de que nadie se diera cuenta de lo que te sucedía, así que no te inquietes. Vamos a desayunar, que eso te ayudará mucho.


    —Sí, me voy a meter bajo la ducha, que eso también me vendrá muy bien. Gracias por toda tu comprensión y tu apoyo, amor mío. —Se besaron y fue hacia la habitación. Se volteó y le dijo—: También me vendría muy bien que me enjabonaras. Eso sí que me quitaría todo.


    **


    Salió con un vestido minifalda bastante ajustado, de manga corta en un gris muy oscuro y ceñido con un grueso cinturón negro. La tela formaba largos drapeados por delante en la falda. Llevaba puesto el collar Slake Pulse y una pulsera de plata.


    Adolfo silbó y sus ojos quedaron clavados en aquel derroche de piernas. Ella lo abrazó y le preguntó:


    —¿Complacido?


    —Por completo. ¿Me complacerás en todo lo que te pida?


    —Tú pide y lo sabrás. Hay algo que quiero decirte.


    —Soy todo oídos.


    Ella se sentó al piano y se puso a cantar Quiero amanecer con alguien. Adolfo se sentó en un sillón a escucharla. Cuando ella terminó, él se levantó y la aplaudió.


    —Muchas gracias. Yo también.


    —¿Tú también qué? —le preguntó ella.


    —Yo también quiero amanecer, aunque no con alguien, no con cualquiera, sino contigo, Selene, solamente contigo. Ya solucionaremos eso luego. —Le dio un beso y preguntó—: ¿Qué te parece si hoy desayunamos en Marsella?


    —¿Un buen desayuno francés? Me parece perfecto.


    —¿Qué tal si vamos en taxi hasta el puerto viejo, desayunamos por allí y le damos un vistazo? Luego agarramos la excursión del autobús turístico para dar una vuelta por la ciudad. De esa manera la conoceremos, tú no te cansarás caminando mucho y terminarás de recuperarte por completo.


    —Me parece una buena idea.


    Él le ofreció el brazo y salieron de la suite.


    ***


    Ya en el muelle y a punto de subir al taxi, Selene se pasó las manos por las caderas y las nalgas y dijo:


    —¡Oh, Dios mío! ¿Cómo pudo suceder tal cosa?


    —¿Qué fue? ¿Se te olvidó algo? —le preguntó él.


    Ella le dijo en voz baja y con cara de angustia:


    —Con lo atolondrada que estaba se me olvidó ponerme unas bragas.


    —¡Selene!


    —No, ya no doy la vuelta o se nos irá media hora.


    —Pero…, pero ese vestido es muy corto y ceñido —dijo él.


    —Da igual, ven, sube. Ya compraré unas.


    Ella se metió atrás en el taxi, por delante de él. Adolfo no hacía sino mirarle las piernas y ella, observando por la ventana, se hacía la que no se daba cuenta. Él señaló:


    —Ese centro comercial Las Terrazas Del Puerto es grande.


    —Sí, está bonito y moderno. Podemos dar una vuelta por él cuando regresemos.


    Cruzaron el puerto viejo hasta el final y él le preguntó:


    —¿Nos bajamos aquí? He visto varios restaurantes.


    —Sí, desayunemos y luego vamos a sacarle fotos a ese montón de veleros y yates.


    **


    Comían acomodados en una elegante cafetería y ella dijo:


    —A este pan le va bien un chorrito de aceite de oliva virgen.


    Fue a desenroscar la tapa de la botella y saltó directo hacia una salsera con tomate fresco, que estaba frente al plato de Adolfo. Él, con toda rapidez, corrió la silla hacia atrás y evitó la salpicadura. Selene dijo atragantada:


    —¡Lo siento, lo siento mucho! ¡Discúlpame, por favor!


    Ella se puso tan pálida y nerviosa que él le dijo:


    —Tranquila, Selene, no ha sido nada, tranquilízate. No me ha salpicado, ¿ves? Aunque lo hubiera hecho, tampoco era para morir. Si hubiese sido mucho, con comprar una camisa o un pantalón por ahí tenía. ¿Cómo fue que saltó?


    —En la botella no hay nada que advierta que es de las que tienen una boquilla que es impulsada al quitar la tapa. Si no la sujetas bien sale lanzada. Ya me ha pasado otras veces.


    Él le agarró las manos y dijo:


    —Está bien, tranquila, no ha sido nada. Por favor.


    —Gracias.


    Selene se sirvió el aceite y él preguntó:


    —¿De verdad que te ha sucedido otras veces?


    —Sí, dos o tres más. En la última, la tapa cayó en una taza llena de café con leche y salpicó todo.


    —De modo que es algo que puedes volver a repetir.


    Como si hubiera sido una petición, ella estaba colocando la tapa y de nuevo volvió a volar seguida de su grito angustiado. Esta vez Adolfo la agarró en el aire y se echó a reír. Le dijo:


    —Eres increíble. Tienes más puntería con las tapas de aceite que con la pelota en el minigolf, que ya es decir. —Selene había palidecido de nuevo, pero ante la actitud tan divertida de él terminó por reír también. Adolfo dijo—: Déjame cerrarla yo, anda, que ya veo que tú eres peligrosa con una botella de aceite en las manos. No le vayas a sacar un ojo a alguien.


    En la suave sonrisa y la mirada de Selene hubo tanto agradecimiento, que se derramó como el aceite en el pan.


    Terminaron de desayunar, salieron y él le preguntó:


    —¿Cómo te estás sintiendo?


    —Mucho mejor, el desayuno y la brisa me ayudaron.


    Selene sacó fotos con su gran cámara digital.


    —¿No le vas a sacar a la catedral de Notre Dame de la Garde? Con ese gran teleobjetivo zoom la agarras bien —le dijo él.


    —Alcanzo a sacarle los detalles y podría fotografiar a la Virgen con el niño como si estuvieran aquí; pero quiero un mejor ángulo, porque tengo mucha luz de frente y el cielo quedará quemado. Vamos por esa calle y subamos por aquella escalinata hasta la plaza de arriba, que estos edificios me van a quitar el sol directo. —Subían y Adolfo se quedó algo detrás. Ella se volteó, sonrió y dijo—: Ya me estás mirando las piernas de nuevo.


    —Disfruto de ellas. ¿No puedo?


    —Claro que sí. Me vestí para ti.


    —Debieras de evitar las escaleras.


    —¿Por qué?


    —Vas sin bragas y podrías mostrar más de lo que quisieras.


    Ella se rio entre dientes por la inquietud de él y le dijo:


    —Afortunadamente es un vestido ajustado y el aire no me lo levantará.


    —Vaya consuelo. Busca dónde comprar unas.


    Llegaron arriba y Selene dijo:


    —Me gusta este punto. Las escaleras y la calle están alineadas con la catedral, y los edificios en ambos lados me la encuadran arriba en la colina con la marina abajo; está perfecto.


    Sacaron varias fotos y siguieron en un tranquilo callejeo.


    —En esta ciudad como que viven de la venta del jabón y de los pasajeros de los cruceros; en este momento hay cinco atracados —dijo Adolfo.


    —Pues sí. Por todas partes están las ventas del bendito Savon de Marseille. Mira, allí hay otra tienda más.


    —Tengo entendido que fue muy famoso.


    Pasaban frente a uno de los tantos edificios antiguos que necesitaban una buena rehabilitación y Selene señaló:


    —Mira qué viejas contraventanas mallorquinas tan hermosas, a pesar de lo descuidadas que están. En algún día muy lejano fueron azules.


    —¿Son mallorquinas o son de estilo francés?


    —Es lo mismo, creo yo.


    Selene se puso a sacarles fotos. En el oscuro y estrecho portal hubo gritos y detonaciones. Salieron corriendo una joven que usaba un niqab, y detrás un hombre de larga barba vestido con una kandora blanca. Se produjeron nuevos gritos y detonaciones en el portal. Adolfo abrazó a Selene y se agacharon contra la pared de la fachada. Hubo nuevas detonaciones y salieron corriendo dos alborotadores niños que reían y eran los que gritaban. Los dos golpeaban unas grandes tapas de latón que parecían de cubos de basura. Desaparecieron por un callejón de empinadas escaleras siguiendo a los primeros.


    —Estás temblando —dijo Selene—. ¿Qué pasa, mi amor, por qué estás así?


    Adolfo la abrazó más fuerte y la besó.


    —No quiero perderte otra vez.


    —¿Otra vez?


    —Disculpa, no sé bien lo que digo; estoy nervioso. Pensé que eran disparos. Me alteraron y… No lo sé.


    —Muchas gracias por protegerme con tu cuerpo, vida mía. Si buscabas la manera de decirme lo mucho que me amas y te preocupas por mí lo acabas de hacer.


    Siguieron caminando y salieron a una avenida. Él dijo:


    —Esta calle se ve muy comercial.


    —Allí indica que es la Rue de la République. Estamos en este punto —dijo Selene señalando en el plano que llevaba de la ciudad—. ¿La recorremos un poco?


    —Vamos. A ver si encuentras dónde comprar unas bragas.


    —Voy muy fresca. ¿Cuál es la prisa?


    —Que estás sin ellas.


    Caminaron mirando los escaparates. Ella se detuvo ante una tienda de ropa de mujer, en la que había un maniquí con un negro vestido muy ceñido y cuello barco. Desde arriba, por cada lado descendían dos líneas entrecortadas, formadas por brillantes láminas rectangulares en color plateado, que llegaban hasta el ruedo. Demarcaban perfectamente las curvas de la figura del maniquí en una línea sinuosa.


    En la cara de Selene estaba aquella deliciosa sonrisa que ya Adolfo conocía. Siguieron caminando y ella se devolvió de nuevo y le sacó una foto al vestido.


    —Es precioso y bastante original —comentó.


    —Quedaría mucho mejor contigo dentro en lugar del maniquí. Tú tienes mejores curvas —dijo él.


    Ella se agarró a su mano. Mirando unos escaparates entraron en un pasaje comercial y encontraron una cabina de fotografías.


    —Cuando yo era niña me fascinaba meterme con mi hermano o algunas amigas. Nos sacábamos fotos haciendo morisquetas.


    —Volvamos a ser niños —dijo él.


    Se metieron, cerraron la cortina y se las arreglaron para sentarse en el banquito. Se tomaron varias series besándose y poniendo toda clase de muecas y sonrisas. Esperaron por las tiras de fotografías y marcharon riéndose con ellas.


    —Volvamos al puerto viejo para ver la noria —dijo Selene.


    ***


    —Mira, es bien alta.


    —Sí, de lejos no lo parecía tanto. ¿Será permanente o estará por alguna situación ocasional?


    —Ni idea. Es una lástima que no esté funcionando. ¿O te asustaría estar allá arriba? —preguntó él.


    —No lo sé; nunca he subido en ninguna. Se va sentado y no colgado, que es distinto, aunque debe de ser algo escalofriante.


    —Pues no será distinto de estar en el balcón de un sexto piso, me parece a mí —dijo él.


    —¿Nunca has estado asomado en un piso treinta?


    —No.


    —Da un vértigo... Yo me asome una vez en el balcón de una amiga y no lo pude hacer de nuevo. Casi me dio un vahído. Supongo que desde arriba de esa noria podrían salir unas buenas fotos de la marina y la ciudad. No lo sabremos porque no está funcionando.


    —Será que opera durante los fines de semana y hoy es lunes. O quizás la pongan a trabajar en las noches —dijo él. Ella le sacó unas fotos a la gran rueda de la noria. Se agachó para tomar un contrapicado y él dijo—: ¡Selene!


    —¿Qué pasó?


    —Que el vestido se te sube y se te va a ver todo.


    —¡Ah! Por eso sentía un fresquito rico. —Ella soltó la carcajada y le dijo—: ¿Sabes? No se me olvidó ponerme las bragas.


    —¿Las tienes?


    —Sí, unas negras; te engañé para ver qué hacías. Ha sido deliciosa la manera en que no has dejado de mirarme y tu preocupación, cada vez que me sentaba y el vestido se me subía.


    —Si serás traviesa ¡eh! Debería de darte un par de nalgadas. ¡Huy, me fascinas!


    Él la levantó, le dio una vuelta y la besó. Selene dijo:


    —Mejor me bajas porque creo que estoy mostrando el culo. Parece que sí, por las caras sonrientes que tienen aquellos tres.


    Le preguntó a una mujer que parecía ser de allí, quien explicó que la noria operaba los fines de semana. Que ya no estaba en funcionamiento porque la iban a trasladar a la Escale Borély.


    —¿Agarramos el tour en el autobús panorámico para ver la ciudad? —preguntó Adolfo.


    —Luego. Primero vamos a ver el mercado de pescado, que es mejor mientras más temprano. ¿Te parece?


    —Me parece bien. Me gustan los mercados de pescado.


    ***


    Hora y media después regresaron del tour por la ciudad.


    —¿Y si ahora agarramos ese trencito chu-chu para subir hasta la catedral y ver desde allí? —preguntó ella.


    —Me parece perfecto. Será un lindo paseo y podrás tomar más fotos de la ciudad y del puerto, vamos.


    ***


    Cuando regresaron, Selene dijo:


    —Vamos a sacar otras fotos de los veleros, ahora que tengo menos reflejo del sol.


    Caminaban por la Quai du Port mirando distraídamente los veleros y alguien los llamó. Adolfo dijo:


    —Mira, son Dimitri y Svetlana en aquel balcón.


    Se acercaron al edificio del hotel Bellevue, donde el bar restaurant La Caravelle tenía un balcón con mesas en el primer piso. Svetlana les dijo:


    —Subid a tomar algo.


    Subieron y se sentaron con la pareja. Selene les preguntó:


    —¿Y los demás?


    —Solo hemos visto a Chantal y Lucien, su nuevo amigo, que estaban con Françoise y Jean Philippe comiendo más allá en Le Petit Pernod —dijo Svetlana.


    Dimitri dijo:


    —Parece que hoy nos levantamos cada uno a nuestro aire. Algunos dormirían hasta tarde. ¿Os apetece una copa de vino?


    —En este momento yo prefiero mejor una cerveza sin alcohol —dijo Adolfo.


    —Yo otra —dijo Selene.


    Ella aprovechó para sacar algunas fotos desde el balcón y de ellos en la mesa. Estuvieron conversando poco más de media hora y Adolfo dijo:


    —Nosotros vamos a ir a comer a un restaurante que nos gustó. ¿Venís?


    Dimitri dijo:


    —Vinimos expresamente a desayunar aquí y hemos terminado hace poco. Estamos de sobremesa. Hoy como que comeremos bastante tarde, cuando regresemos al buque. Ahora vamos a agarrar el trencito para subir hasta la catedral.


    —Nosotros ya estuvimos y también hicimos un tour por la ciudad. Merece la pena —dijo Selene.


    Svetlana preguntó:


    —¿Lo del restaurante es un antojo?


    —En cierta forma. Algo como que vosotros hayáis venido a desayunar aquí. Nosotros lo hicimos en una cafetería más allá. Estar en Francia y no comer algo típico en uno de sus restaurantes, sería como ir a Italia y no comer pizza y helado. Luego estamos en España y buscamos un restaurante francés.


    —Sí, eso es cierto, por eso fue que nosotros quisimos desayunar aquí. Nos lo recomendaron mucho y tuvieron razón. Por cierto, esta tarde tienen jazz —dijo Dimitri.


    —Hoy no quiero saber de música.


    —Con la mía tiene bastante —dijo Selene.


    —Ya os lo estamos notando —dijo Svetlana.


    ***


    Fueron a comer al restaurante que les había gustado, y del que tenían muy buena recomendación.


    Para hacer honor a la tradición culinaria local, Adolfo tomó la bebida anisada que llamaban pastis. Selene dijo:


    —Yo no voy a beberlo.


    —¿Cómo te sientes?


    —Ya hace rato que se me pasó todo. Pero vamos a beber vino con la comida y prefiero no tomar el anís.


    —Sí, es mejor. Prueba solamente un sorbito para que agarres el sabor. Mojar los labios no te afectará —dijo él.


    Pidieron unos entrantes, una ensalada de pescado para compartir los dos y la tradicional Bouillabaisse, pues no podía ser de otra manera. El camarero les preguntó si preferían vino rosado o blanco y ellos eligieron el blanco. No fue necesario especificar marca alguna, pues les trajeron el vino de la zona y estuvo bastante bueno.


    Finalizaron los entrantes y la ensalada y cuando el camarero les llegó con aquella enorme caldereta, Selene le dijo:


    —¡Huy, cielos! ¿Esto es para dos personas?


    —Oui madame —respondió el hombre muy sonreído.


    —¿Hay alguna forma particular de comer esto?


    El camarero les explicó que se acostumbraba a tomar primero la sopa. En otro plato se servían los pescados y mariscos que la componían.


    Se sirvieron la sopa, repartieron el resto de los ingredientes y Adolfo dijo:


    —Selene, yo con este platado me parece que ya voy sobrado.


    —Eso mismo estaba pensando yo. Mira eso, no solamente tiene todos esos pescados distintos, sino mejillones, cigalas y langosta. ¿Para qué quiero más? Necesito dejar un huequito.


    —¿Para qué? —preguntó él.


    —Para el postre.


    —¿Viste algo en la carta que te gustó?


    —No aquí. Vamos a pasar luego por una de esas ricas pâtisseries que vimos, porque tengo antojo de unas navettes. Me dijeron que no dejase de probarlas.


    Salieron del restaurante y él le pasó un brazo por los hombros.


    —Ahora vamos a lo otro que tenemos pendiente.


    —¿Qué cosa tenemos pendiente, amor?


    —Tus bragas.


    —¿Sí? Me gustan tus sorpresas —dijo ella riendo.


    Llegaron a la tienda en la que Selene le había sacado la foto al vestido. Él le dijo:


    —Entremos para que te lo pruebes.


    —¿Me lo vas a comprar también?


    —¿No te gustó?


    —Sí, mucho.


    —A mí también, por eso quiero verte dentro de él. Durante el crucero todavía quedan muchas cenas por delante.


    —Vale, yo me lo pruebo con una condición.


    —¿Cuál es? —preguntó él.


    —Que tú te compres algo también. De esa manera los dos estaremos de estreno.


    —Está bien.


    —Me dejas elegirlo yo.


    —De acuerdo. Te complaceré… con placer.


    —Ya me complaces de maneras placenteras —dijo ella.


    De allí se fueron a reunir con Yassira, Abdullah y la familia, según habían acordado, quienes les querían presentar a su tía Nabila y a Jean Paul Bonnet.


    ***


    Regresaron a bordo, merendaron con sus galletas predilectas y Selene le preguntó:


    —¿Qué tal si vamos a patinar en hielo?


    —Pues… no sé.


    —Yo me lancé en el tirolina y estaba muerta de miedo. Tú sabes patinar.


    —Está bien. ¿Cómo están tus rodillas? —preguntó él.


    —Bien, ¿por qué?


    —Una vez me dijiste que las tenías… mal.


    —No te dije eso.


    —¿No?


    —No. Te dije que las tenía vueltas mierda —aclaró ella.


    —Sí, eso fue lo que me dijiste exactamente.


    —Entonces sí que me escuchaste. Como no hiciste ningún comentario ni dijiste nada pensé que no me prestabas atención.


    —Selene, todo lo que tú decías tenía mi atención absoluta; tus palabras eran miel pura para mí porque ansiaba escuchar tu voz. Lo que pasó fue que… En aquel momento yo no manejaba esa palabrita con suficiente soltura dentro de una conversación, por más que en España esté a la orden del día y en boca de todos. Eso me dejó algo cortado.


    —¡Ah!, conque fue eso. No pareces español.


    ***


    Ya en la pista de hielo de la Riviera delle emozioni, él dijo:


    —No es tan difícil como pensé.


    —¿Ves que no tienes problemas? Es como patinar en la calle con los lineales.


    —Sí, aunque la sensación es algo distinta. Me siento como si patinara con ruedas de compuesto duro 100A, en un piso de parquet recién pulido con aceite. Deslizan mucho.


    Donatella y Doménica iban hacia la pista y se quedaron mirando. Esta dijo:


    —Selene patina bien.


    —Sí, es muy habilidosa.


    —Lo está disfrutando.


    —Los dos lo están disfrutando —matizó Donatella.


    —Mira cómo aprovecha ella patinando agarraditos de manos. ¡Uf! Vaya figura tan bonita. Es buena patinando de espaldas. Sigue demostrándonos sus talentos. Pareciera que no hay nada que esa tía no haga —dijo Doménica.


    —Sí lo hay.


    —¿El qué?


    —Acostarse con él —dijo Donatella.


    —Pareces muy segura de esa afirmación.


    —Doménica, a mí una mujer podrá engañarme de muchas formas, pero no de esa. Sé muy bien cuándo una mujer se ha acostado con un hombre. ¿Por qué crees que he mandado al demonio a tantos? No he conseguido uno solo que fuese fiel.


    —¿Lo eres tú?


    —¿A quién tenía que serlo? Lo seré cuando lo encuentre, si lo encuentro —dijo Donatella.


    —Me parece que ni tú ni yo hemos estado buscando en los lugares correctos. De todos modos, Selene no tardará mucho en acostarse con Adolfo. El primer día parecían dos divorciados obligados a vivir juntos. Sea lo que haya sido, las cosas cambiaron y ahora se abrazan y se besan; además, él la ha presentado como su novia. Si no lo habían hecho antes, que ya lo pongo en duda, yo apostaría a que lo hicieron anoche. Paolo la tenía casi lista, así que lo más probable fue que terminara cayendo en la cama de Adolfo. Ella está rebosante, mírala. Esas risas y esas miradas entre los dos dicen mucho. Si no tuvieron sexo del bueno anoche es que ella se masturbó bien duro esta mañana, porque está radiante como nunca. Si ya lo hicieron lo tienes cada vez más difícil —dijo Doménica.


    —Prima, me parece mentira que digas eso. A mí me daría igual que estuviesen casados. Él caerá en mis brazos. Vámonos, cambié de opinión, no quiero patinar en este momento.


    —¿Porque están ellos?


    —Porque está ella y no tengo ninguna oportunidad. Si es tuviera él solo sería distinto.


    ***


    Luego de patinar fueron al Sports Bar en la cubierta siete, que tenía bowling y la decoración estaba basada en el color amarillo. Se sentaron en una mesita y Selene le preguntó:


    —¿Qué te gustaría?


    —Un «Sex on the beach» —dijo él.


    —¿No podría ser sex on the pool?


    —Sí, y también en el jacuzzi. No me voy a poner exigente por el volumen de agua. ¿A ti qué te provoca, un «Orgasm» como el de aquella noche?


    Una camarera se acercó y Adolfo le dijo:


    —Me trae un «Sex on the beach».


    —Para mí un Strawberry Daiquiri. Ligero, con un tercio del ron nada más —dijo Selene.


    La mujer se alejó y él dijo:


    —Ha sido un rato muy agradable patinando.


    —Sí, nos hemos divertido bastante. Ha sido un buen día. ¿Cuál es el resto del programa para hoy?


    —Lo usual: cenar, ir al teatro, luego escuchar música y después ponerme el esmoquin para ir a fumar un buen habano en el Cigar Lounge, para finalizar el día —dijo él.


    —Sí, sobre todo eso, meternos a fumar allí.


    —Bueno, entonces ir a tomar algo o lo que salga.


    Con toda picardía, ella le dijo:


    —Eso de lo que salga pueden ser muchas cosas.


    —Sí, podrían serlo muy bien, se presta para todo. Dejémonos llevar por lo que pida el cuerpo y ya veremos lo que resulta. ¿Te parece?


    ***


    Después del espectáculo en el teatro se fueron para la suite. Se sentían algo cansados, sobre todo ella por las secuelas de la resaca de la noche anterior, por el día en la ciudad y por las casi dos horas patinando.


    —Muchas gracias por un día tan hermoso —dijo ella.


    —Yo te digo otro tanto. Te amo y me haces muy feliz. Yo…


    Adolfo fue al piano y comenzó a tocar la canción Bésame mucho. Ella se quedó escuchando junto al piano sin quitarle la vista de encima. Luego la cantó junto con él. Terminaron y los besos no se hicieron esperar, como si esa noche fuera la última vez. Ella le dijo:


    —Yo estoy lista, amor mío, he perdido mis miedos.


    —Yo no, yo todavía no.


    —Anda, hagámoslo.


    —Selene, hoy soy yo el que no está listo todavía.


    —¿Por qué no? ¿Cuándo es que lo vas a estar?


    —El sobresalto en Marsella me ha refrescado… un mal sueño que no me quiere dejar. El peor. Yo tengo mis demonios que me persiguen cada noche.


    —Si dormimos juntos puede que no te vengan —alegó ella.


    —Quizás, pero si estoy solo no podrán alcanzarte a ti. No estoy dispuesto a perderte de nuevo, aunque sea en sueños.


    —¿Y mañana?


    —Quizás —dijo él.


    —Con la luz encendida no te vendrán esas pesadillas.


    Adolfo le dio otro beso, se dirigió hacia las escaleras para subir a su habitación y volvió a repetir:


    —Sí, quizás en la mañana con la luz del sol.


    Selene se sentó ante el piano y cantó de forma lánguida:


    Siempre que te pregunto que cuándo, cómo y dónde, tú siempre me respondes quizás, quizás, quizás.


    Y así pasan los días y yo desesperando...


    Selene siguió hasta finalizar la canción titulada Quizás, quizás, quizás, del compositor cubano Osvaldo Farrés.


    Adolfo la escuchó desde el balcón sin dejar de sonreír. Le tiró un beso y entró en la habitación. Él nunca cerraba la cortina.


    Selene suspiró resignadamente y dijo:


    —Mañana, quizás. Alguna de estas noches, quizás. Algún día quizás. Está perdiendo el tiempo pensando y yo también. ¿Hasta cuando? No pensé que fuera tan difícil dormir con él. ¿Qué tengo que hacer? ¿Tendré que bailarle un tango?


    **


    Selene despertó sobresaltada por unos gritos.


    —De nuevo tiene esas pesadillas.


    Subió corriendo a su habitación. Esta vez él gritaba con más coherencia y lo hacía en árabe:


    —¡Las mataste a las tres! ¡Asesino! ¡Las mataste! ¡Catarí! ¡Mataste a mi esposa, maldito asesino! ¡Esta sangre clama justicia! ¡Que el cielo se te cierre por tu crimen y Alá te maldiga junto con tu descendencia! ¡Asesino! ¡Has herido también a nuestros hijos y los dejas sin madres! ¡Yo te maldigo y que Alá te maldiga cuatro veces por tu crimen y te niegue la entrada a ti, a tus hijos, a los hijos de tus hijos y a sus hijos! ¡Catarí!


    —¡Despierta, amor mío, despierta! Adolfo, despierta, estás soñando y tienes una pesadilla, eso no es real —dijo ella acariciándole el rostro—. Vida mía, estás sudando, despierta de esa pesadilla que tanto te atormenta.


    Selene lo besó y él reaccionó, abrió los ojos y dijo:


    —Estás aquí, esposa mía, estas aquí.


    Él necesitaba sus besos y ella necesitaba dárselos. Ambos los estaban necesitando ahora desesperadamente, besos y muchísimo más: estaban necesitando todo.


    Las caricias resultaban poco. Las manos buscaron bajo la ropa y encontraron lo que querían, porque ambos estaban necesitando entregarlo todo y darse completos. Ella le dijo:


    —Si yo estoy a tu lado no te alcanzarán los sueños, vida mía; necesitamos estar los dos juntos. Déjame estar contigo.


    Pronto sobraron los pijamas y los dos quedaron tal como ansiaban estar, tal como lo habían deseado tanto.


    Ya no hubo ningún quizás, quizás, quizás.


    El resto de aquella noche fue un bésame mucho sin fin.


    Fue una eternidad en el paraíso del placer compartido por todos los sentidos.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 37


    Concurso de escalada y noche de pasión


    En pijama y descalza, Selene tomaba un jugo y unas ricas galletas que ahora el mayordomo les dejaba cada tarde. Adolfo bajaba la escalera con el pantalón del pijama nada más y descalzo también. Selene corrió hacia él y se besaron. Él le dijo:


    —Te agradezco que me despertaras de la pesadilla.


    —Esta vez fue distinta.


    —Fue la misma de siempre, es solo que no solían darme tan seguidas como me están dando aquí.


    —Sería la misma en contenido, pero anoche estabas hablando con más claridad y en árabe.


    —Yo no sé árabe, Selene.


    —Pues lo hablaste muy bien y no fueron cuatro palabras.


    —Eso sí que es extraño.


    —No puedes saber si lo has hecho en otras oportunidades, a menos que alguien te haya escuchado.


    Son cosas que la noche cuenta y no te debo decir porque no me pertenecen.


    A la mente de Selene llegaron aquellas palabras que Adriana le dijera, y que le habían sonado tan extrañas en aquel momento.


    —Sí, es cierto, no puedo saberlo —dijo él.


    —Yo soy la que te quiero dar las gracias por tanto amor. Lo de anoche es lo más delicioso que me ha pasado en la vida.


    —Gracias a ti, cielo mío; gracias a ti por estar aquí y por entregarme tu amor.


    —Yo quiero agradecerte también por lo de anteanoche.


    —¿Qué cosa fue? —preguntó él.


    —Por no haber querido hacerlo en las condiciones en que yo estaba. Ahora puedo apreciarlo: no me hubiera acordado de nada y habría sido terrible perderme lo que estoy sintiendo. Desde que me levanté he estado deleitándome con el recuerdo de cada caricia que nos dimos anoche. Nadie me había tratado con tal delicadeza como tú lo has hecho, y preocupándote por mi disfrute. Esta noche la recordaré durante toda mi vida.


    —Yo todavía la estoy reviviendo —dijo él besándola.


    ***


    Decidieron desayunar en el tranquilo y cercano Magnolia Kitchen junto al Diamond Bar. Selene abrió una pequeña botellita individual de aceite de oliva y él dijo:


    —Por cierto, ahora que veo el aceite hay algo que me ha tenido intrigado desde ayer que desayunamos en Marsella.


    —¿El qué?


    —Tu reacción con lo de la tapa de la botella. Estabas asustada. ¿Podrías decirme cuál fue el motivo?


    Selene se puso seria.


    —Fue un mal… recuerdo.


    —¿Tan malo fue que no me lo puedes decir?


    —Fue algo que sucedió con…, con mi último... novio, si acaso ahora puedo llamarlo de esa manera.


    Como ella volviera a quedar callada y un tanto reacia, él dijo:


    —Vale, si me lo cuentas te cuento yo los problemas que tuve con cada una de mis veintidós novias.


    Aquello hizo sonreír a Selene.


    —Lo que te dije de la tapa que cayó en una taza llena de café ocurrió en un restaurante con él, mientras desayunábamos. Le salpicó la camisa y la chaqueta. Él se puso como un energúmeno, me gritó y me insultó sin importarle que nos estuvieran escuchando. Me dijo que era una descuidada y una completa inútil. Eso fue lo más suave de todo cuanto me soltó. Se marchó y me dejó allí aguantando las miradas de todos. Jamás en mi vida he pasado por una situación tan sumamente vergonzosa. Yo me quería morir y marché llorando.


    Adolfo le apretó la mano y le dijo:


    —Selene, yo no soy él ni ningún otro. No me compares con nadie, por favor. La ropa es nada para mí. No nací vestido. Tú eres muchísimo más importante que cualquier camisa, cualquier traje de diseñador y que cualquier otra cosa en el mundo. Yo jamás te haría algo semejante, así me echaras encima la taza junto con el paquete de café. —Selene se rio y lo apretó agradecida. Se levantaron de la mesa y él dijo—: Por curiosidad nada más, ¿qué hiciste con aquel imbécil carente de toda sensibilidad y la más mínima educación?


    —Al día siguiente le forme yo el escándalo, y lo mandé a la mierda con una patada en el culo y sus cosas escaleras abajo.


    —¡Uf! Tendré que cuidarme mucho.


    Ella se rio, le dio un beso y preguntó:


    —¿Veintidós novias?


    —Te engañé.


    —Ya me parecía.


    —Fueron veinticuatro —dijo él.


    De nuevo la risa de Selene revoloteó por todo el comedor mientras salían.


    El desayuno les supo distinto esa mañana, bastante distinto.


    Las miradas y las sonrisas entre los dos eran también distintas, bastante distintas. Es que entre dos personas puede haber acciones que logran cambiarles las vidas por completo.


    En los abrazos y los besos que los dos se daban por aquí y allá, ahora los cuerpos se juntaban por completo, porque todavía recordaban muy bien lo que era estar juntos, bien pegados y desnudos sintiendo el alma a través de la piel.


    ***


    La noche anterior se habían puesto de acuerdo en el grupo y bajaron juntos en Niza. Salvo Chantal y su conquista, los demás regresaron al buque antes de las tres de la tarde y subieron a comer al Copacabana. Luego, Adolfo y Selene se fueron al camarote y él se puso a leer un par de capítulos de la novela.


    Selene estaba en la habitación cambiándose de ropa y recibió la llamada de su madre. Con la voz baja en que ella solía hablar respondió:


    —Hola, mamá, me leíste el pensamiento porque estaba por llamarte.


    »Estamos atracados en Niza. Estuvimos visitando la ciudad con un grupo de pasajeros con el que hicimos amistad, ya regresamos y ahora estoy en el camarote cambiándome de ropa.


    »Sí, ya comimos.


    »Eso es una de las cosas que quería contarte. ¿Estás sentada?


    »Pues agárrate bien: somos novios.


    »No, mamá, no es una broma, Adolfo y yo somos novios desde hace un par de días.


    »Dichosa, mamá, sumamente dichosa. No me lo puedo creer todavía por más que lo estoy viviendo.


    »¡Mamá, eso no se pregunta!


    »No, no te lo voy a decir. Debieras de tener suficiente con que te dije que somos novios.


    Selene se rio por lo que su madre le dijo. Le respondió:


    »Lo otro que quería decirte es que él toca el piano y canta. Nos decimos cosas con canciones y hemos tocado juntos.


    »Sí, mamá, como te lo estoy contando; hemos tocado el piano juntos en público.


    »Claro, ya se me quitó ese miedo. Toqué en un concierto que dimos aquí en el buque para unas siete mil personas.


    »No, no es ninguna broma, mamá. Desde Niza te envié por mensajería un DVD con el concierto completo, para que tú y papá disfrutéis. Ya veréis qué bien toca el piano y canta. Es algo que jamás me pude llegar a imaginar y me entusiasma muchísimo. Es que ahora que lo voy conociendo mejor...


    Selene se volvió a reír con lo que su madre le dijo.


    »Sí, mamá, lo estoy conociendo de todas las maneras posibles y me gustan todas y cada una ellas. Estoy completamente enamorada de él.


    »Me ama desde que me conoció y jamás me olvidó ni ha dejado de amarme, a pesar de todo lo ocurrido. Ya me lo confesó.


    Selene siguió hablando un rato más con su madre y se despidió. Se puso una sencilla camiseta deportiva de algodón en color rojo, con tirantes y escote redondo, y unas ajustadas mallas elásticas en un gris jaspeado. Cruzó la suite seguida por los ojos de él, que no se los quitó de encima mientras ella se movía por la sala y el comedor. Selene le agarró el ordenador portátil y lo puso a un lado. Se sentó a horcajadas sobre sus piernas, le pasó los brazos por el cuello, pegó su frente a la de él y le preguntó:


    —¿Hay algo de mí que te llame la atención?


    —Todo y con esos leggins más.


    Se besaron y ella le dijo:


    —En ese caso tendré que ponérmelos algo más a menudo para complacerte.


    —Para complacerme en mis ansias inagotables por contemplarte no necesitarías ponerte nada.


    Aquello le valió un buen beso de ella que se despidió:


    —Hasta luego.


    —Chao —respondió él.


    Selene fue hacia la puerta. Se volteó y lo cazó mirándole las nalgas. Sonrió y dijo:


    —No eres tan frío como quieres parecer ante los demás.


    —Lo que no soy es tan indiferente con todas las personas, como podría parecer. Ahora contigo ya soy como realmente soy.


    No fue necesario que ella dijera nada con palabras; sus sonrisas eran mejores.


    —Ya no sé lo que te iba a decir. ¡Ah, sí! Que nos encontramos a las cinco en popa, en la pared de escalada. No se te olvidé, que cuando te pones a leer…


    —Selene, puede que antes se me hubiera olvidado. Ahora, tal como estás vestida, no se me olvidará por nada. No me voy a perder el placer de verte ese culito redondo y respingón mientras trepas por una pared.


    Ella sonrió y dio la vuelta para seguir hacia la puerta del camarote. Se devolvió, agarró un periódico y le preguntó:


    —¿Ya lo leíste?


    —Sí.


    —¿Me lo puedo llevar?


    —Claro.


    Ella se puso el periódico tapándose las nalgas.


    Cuando cerro la puerta tras de sí corto el sonido de la risa de él. La de ella fue entre dientes, la de su corazón no, aunque esa la escucho ella solamente.


    ***


    Adolfo llegó al rocódromo vestido con una camiseta, pantalones cortos y zapatillas deportivas. Esa tarde había un divertido concurso de escalada en la pared de nueve metros de altura. Ya había comenzado y estaban en la competencia separada de hombres y de mujeres y competían Andy y Peter. Este fue el primero en hacer sonar la sirena que había en la cima. Selene hablaba con Chantal y le dijo a Adolfo:


    —Al fin llegas. Temí que se te hubiera olvidado.


    —Pensábamos que no venías —dijo Dimitri.


    —Pues aquí estoy.


    Sentadas en unos sillones, Galilea y Lucrecia reían viendo aquello. También estaban Abdullah y la familia. Imad le preguntó a Adolfo.


    —Abuelito, ¿también vas a escalar tú?


    —Sí, los dos lo vamos a hacer.


    —El concurso de niños fue hace rato. Yo gane una y Adil gano otra.


    —Yo también gane una en mi categoría —dijo Layla.


    —Lamento mucho habérmelo perdido.


    Compitieron dos jóvenes más y luego Françoise y Donatella que ganó por muy poco margen. Ella parecía competir en otra categoría muy distinta: contra Selene, ya que también iba en mallas y no podían estar más ajustadas, porque le marcaban casi todo. Su camiseta, también de escote redondo, era un peligro. Parecía que en cualquier momento sería incapaz de lograr que el busto se mantuviera adentro. Jean Philippe hablaba con Adolfo, Donatella se les acercó y este le dijo:


    —Françoise te lo puso difícil, ¿eh?


    Donatella, bien cerca de él y con aquella sonrisa tan provocativa e incitante, le dijo:


    —No es ella quien me está poniendo algo difíciles las cosas, sino otra persona. ¿Qué tal si competimos tú y yo en algo también exigente aunque mucho más placentero? Da igual si es en vertical o en horizontal. Ahí gana quien tarde más en llegar.


    —No me imagino qué pueda ser, aunque suena casi irresistible por la forma en que lo dices.


    Selene llegó y Donatella dijo, antes de apartarse:


    —Cuando quieras averiguarlo me avisas.


    —No me dirás que ya competiste —le dijo Adolfo a Selene.


    —Todavía no, pero he practicado un poco. ¿Qué es lo que quería Donatella?


    —¿Qué te parece a ti?


    —Ya me lo imagino porque está que arde.


    El juego fue transcurriendo y a Adolfo le tocó competir contra otro pasajero de unos treinta años, quien llegó primero al gran botón rojo de la sirena, que emitió su fuerte sonido y una parpadeante luz amarilla. El hombre le dio la mano cuando bajaron y le dijo:


    —Me lo pusiste duro y eso que yo llevo rato practicando y tú no lo has hecho. Se ve que conoces esas paredes.


    Selene se enfrentó a Chantal y llegó primera haciendo sonar la sirena. Los niños gritaban alegres y fueron a besarla cuando bajó, particularmente Layla que le dijo:


    —Ganaste como yo, abuelita.


    Luego comenzaron competencias por parejas. Françoise le ganó a Jean Philippe, Chantal perdió ante su amigo Lucien; Doménica le ganó a Paolo, Peter perdió frente a Donatella, Andy le ganó a otra pasajera, y así siguieron las competencias durante un buen rato más.


    Llegó el turno de Selene y Adolfo. Sortearon los lados y a él le tocó el derecho. Se colocaron frente a la pared y se dio la señal de inicio.


    Corrieron hacia la pared y arrancaron bastante parejos. Luego Selene tuvo una resbalada que le dio la ventaja a él, quien tuvo dificultad más arriba y se emparejaron de nuevo.


    A media pared, Adolfo se equivocó al elegir unos apoyos y lo llevaron un poco hacia afuera. Él subió aquel tramo final más rápido que Selene, aunque quedó algo alejado del botón central de la sirena, y en una posición difícil con ambas piernas y manos muy separadas. Selene, en cambio, subía directa como una araña, muy sonriente porque ya se veía la ganadora.


    Adolfo tenía el botón a menos de dos metros a la izquierda, y tendría que bajar un poco para poder acercarse más y subir de nuevo, con lo que Selene llegaría antes. Ella ascendió otro poco y ya iba a estirar la mano derecha para alcanzar el gran botón rojo. Las mujeres la animaban desde abajo.


    Adolfo tenía un buen agarre en la mano izquierda y buen apoyo de esa pierna, por lo que decidió arriesgarse. Hizo algo que ni ella ni nadie se esperaba: se soltó de la derecha, giró completo hacia afuera y con esa mano estirada golpeó el botón. Ya tarde, con la sirena sonando, la mano de Selene dio sobre la suya. Él quedó como crucificado a la pared escuchando el grito de Selene.


    —¡Nooo!


    Los varones lo vitorearon y la gente aplaudió.


    Adolfo se dejó caer sujeto por la cuerda de seguridad. Selene se descolgó también. Chantal le dijo:


    —Selene, te sacaron la chupeta de la boquita antes de que la cerraras.


    Jean Philippe dijo:


    —Sí, no nos esperábamos ese giro que él dio.


    —¡Ganaste tú, abuelito! —dijo Adil.


    —Ese giro estuvo buenísimo, tengo que aprenderlo —le dijo Imad.


    Samira abrazó a Selene.


    —Tú lo hiciste muy bien, abuelita, casi ganas; fue por muy poquito, casi un empate. Te quiero mucho.


    Un tipo rubio, de alrededor de un metro noventa de estatura, uno cuarenta de pecho, como poco, bíceps de cincuenta y cinco centímetros al menos y setenta de cintura, dijo algo en ruso, de lo más efusivo, y abrazó a Adolfo que creyó que lo trituraban. La rubia que estaba con él y llevaba a un infante en brazos, le dijo algo a él y a Selene, también en ruso. Dimitri y Svetlana se reían por la cara que Adolfo tenía. Dimitri le explicó:


    —Miroslav te felicita por la manera tan sorpresiva y original como ganaste. Tasha os da las gracias por el concierto y os felicita por lo bien que tocáis el piano y que tú cantas.


    Svetlana les aclaró:


    —Debido al concierto que organizaste pudieron escucharnos tocar. Los dos son trompetistas aficionados y ahora somos algo así como sus ídolos.


    ***


    Pasadas las siete de la noche bajaron a ducharse y a cambiarse de ropa. Al entrar en el camarote, Selene lo abrazó y él dijo:


    —Cuidado, que me atropelló un camión.


    Ella se echó a reír y le dijo:


    —Muchas gracias por ganarme.


    —¿Y eso?


    —Porque pudiendo perfectamente haberme dejado ganar decidiste ser sincero en el juego, que es de lo que se trata todo en la vida. Yo sé que no necesitabas demostrar nada ganando. Lo que hiciste fue decirme que valoras mi esfuerzo, me consideras a tu mismo nivel como tu igual, y que no me halagarás de manera gratuita y engañosa. Eso para mí significa que me respetas. Te amo.


    Un beso rubricó aquella afirmación.


    Ella se puso un vestido en satén azul, de hombros caídos y corte evasé suave que arrastraba, y la gargantilla Azalea.


    ***


    Salieron del ascensor en la cubierta siete, cerca del restaurante Les Chevaliers D’or, y se encontraron con una mujer que tendría la edad de Selene y exhibía un claro embarazo.


    —¡Adolfo Monterrubio! ¡Tengo algo que reclamarte!


    Adolfo le señaló la barriga y dijo:


    —¡Yo no he tenido nada que ver con eso! Pero es que nada, ¡eh! No me recuerdo de ello y no soy el responsable. Yo no estaba allí ese día, donde quiera que haya sido.


    La mujer se rio y dijo:


    —Si serás bromista. ¡Claro que no has tenido nada que ver! Es obra de mi marido. Yo lo que quería es reclamarte por La perla de Tánger. ¿Cómo es posible que a Lolita la hayas dejado sin casar? Todas pensábamos que se casaría con Alí.


    —Es que no me quedaban disponibilidad de páginas para escribir sobre ese matrimonio. Estaba en el límite y ya me pasaba de un tomo —dijo él.


    —No sabía que eras tan bromista, aunque tu sentido del humor se nota en todas tus novelas y ahora lo comprobé en el concierto. Me gustó mucho esa novela. Bueno, me han gustado todas. Estoy leyendo la última —dijo mostrándole el tomo—. ¿Me la dedicarías?


    —Como no, con todo gusto.


    Ella le dijo el nombre y Adolfo le dedicó el libro.


    —Muchas gracias. Vuestro concierto estuvo magnífico. Yo no sabía que tocabais el piano de manera tan divina. Me gustó mucho tu última interpretación, Selene, le pusiste un gran sentimiento.


    —Eres muy amable.


    La mujer iba a seguir y Adolfo le dijo:


    —Oye, si juzgo por la belleza de la madre y por poco que el padre haya puesto de su parte, ese varón ha de salir todo un buen mozo.


    —Sí, será un varoncito. Gracias por la flor —dijo ella alejándose sonriente.


    Siguieron hacia el restaurante y Selene dijo burloncilla:


    —Si le hubieras dicho que no te habría importado tener algo que ver con ese embarazo, casi me lo creería.


    Él sonrió y la agarró por la mano.


    ***


    Luego de que salieron de cenar se acercaron hacia la galería de arte y la fotográfica, en la que había bastante gente en ese momento. Selene dijo:


    —No hemos visto si están listas las fotos que nos sacamos anteayer, supongo que sí porque suelen ser rápidos.


    Se pusieron a rebuscar y las encontraron pronto en una sección que indicaba «Concierto domingo 7 Coliseo». Estaban las cinco que ellos sacaron de estudio y otras tres bajando por la escalera de cristal, y también algunas más que les tomaron durante el concierto y tocando el piano.


    —Están muy bonitas —dijo él.


    —Sí, vamos a comprarlas. Estas serán un recuerdo muy bello.


    Fueron hacia el mostrador y había bastante gente. La mayoría eran jóvenes que tendrían entre diecisiete y veinticinco años, quienes los rodearon gritando:


    —¡Queremos una foto vuestra!


    Uno de los que atendía el mostrador en la Photo Gallery los saludó y aclaró:


    —Quieren comprar algunas de las fotos para que ustedes se las firmen. Las están pidiendo desde ayer, pero no lo podemos hacer sin autorización.


    —¿Cuáles son las que quieren ellos? —preguntó Adolfo.


    —Principalmente estas dos en las que están ustedes bajando la escalera del Grand Mall Reale, y estas otras cinco en el escenario del Coliseo.


    En una estaban ellos agarrados de manos recibiendo los aplausos, en otras dos salían ambos tocando con los pianos juntos; otra era de Adolfo tocando el piano y otra de Selene tocando también.


    —¿Solamente estas?


    El hombre dijo:


    —Los hay que también han pedido algunos de estos retratos de estudio, para que se los autografíen.


    —No, esas cinco fotos no; son privadas —dijo Selene.


    Adolfo le dijo al hombre:


    —De nosotros puedes venderles cualquiera de las tres de la escalera. También las del escenario porque es una actuación, pero ninguna de estas otras de estudio.


    —Muy bien, serán más que suficientes para satisfacerlos. Dejaré anotadas sus autorizaciones, retiraré las de estudio y volveremos a colocar esas otras en los expositores.


    —Nosotros queremos un par de copias de todas estas que le marco, incluyendo esta donde estamos todos. Si nos las prepara, por favor, las recogeremos luego del teatro, porque esto está algo alborotado en este momento y no tenemos prisa por ellas.


    —Como usted guste, señor Monterrubio.


    Ellos siguieron hacia el teatro y dejaron atrás el griterío de los jóvenes que pedían copias de las fotos.


    —¿Por qué dos copias? —le preguntó Selene.


    —Una es para nosotros y la otra para tus padres. ¿No se las quieres enviar?


    —Claro que sí. ¿Y tú?


    —Yo no tengo a nadie a quien enviárselas. Hablas con tu madre todos los días, ¿ya le dijiste que somos novios?


    —Sí, esta tarde —dijo ella.


    —Tardaste, ¿no?


    —Fue que todavía yo misma estaba intentando digerirlo.


    En la Piazzola dell’arte se encontraron con Dimitri y Svetlana acompañados por Miroslav y Tasha. Dimitri dijo:


    —Vaya jaleo que tienen en la galería por causa de vuestras fotografías.


    —De allí venimos —dijo Adolfo.


    —Nosotros hemos comprado catorce duplicadas de la actuación —dijo Svetlana.


    —Las enviaremos a casa por correo desde Génova, junto con una copia del video —dijo Dimitri.


    —Es que lo hemos contado, pero tanto a la familia de Dimitri como a la mía les cuesta creernos.


    Selene dijo:


    —Ya hemos visto que están pasando el video en los monitores. Quedó muy bien. Fue un espectáculo hermoso.


    —Sí, y el sonido quedó excelente, que es lo que cuenta. Es una grabación muy profesional —dijo Dimitri.


    —¿Ahora lleváis un guardaespaldas para que vuestros admiradores no os acosen? —preguntó Adolfo.


    Dimitri y Svetlana se rieron. Les tradujeron a los otros lo que él dijo y los dos se rieron también.


    —¿Se les perdió el bebé? —preguntó Selene.


    —No, chica, lo dejaron con la madre de Tasha —dijo Svetlana—. Veamos qué tal está la variedad en el teatro. Esta noche se titula Siempre París y será un musical con canciones francesas.


    —Me atrevería a asegurar que no faltarán Le Moulin Rouge y el cancán.


    —Posiblemente. Un crucero de ocho días no representa mayor problema, pero preparar un espectáculo distinto para treinta y un días ha de ser algo bastante exigente —dijo Svetlana.


    Los seis entraron en el teatro.


    ***


    Cuando salieron camino hacia el Great Blue Lounge los estaban esperando. A Selene y Adolfo no les quedó más remedio que firmar una buena cantidad de fotografías. Svetlana y Dimitri fueron agarrados por sorpresa, cuando algunos pasajeros rusos y otros más pidieron que les firmaran unas fotos tocando la trompeta.


    Selene y Adolfo se retiraron temprano al camarote y fueron a cambiarse. Él salió en pijama. Selene lo hizo después, descalza como él. Vestía un pantaloncito de satén en color azul y un babydoll de encaje en el mismo color, con una bata corta de satén blanco que llevaba abierta. Adolfo dijo:


    —La volteada en la pared de escalada me dejó un dolorcito en el hombro izquierdo y también un problema en la vista.


    —¿Qué te ocurre en la vista?


    —Que con ese derroche de piernas te estoy viendo muy deseable esta noche.


    Ella lo abrazó, le dio un beso y le dijo:


    —Eso no es en tu vista, corazón mío, sino en otra parte de ti que controla los deseos libidinosos. No es ningún problema porque yo deseo que los tengas por mí. Déjame ocuparme de ese hombro primero, porque lo otro me llevará bastante tiempo más. —Le quitó la camisa del pijama y le pidió—: Échate en el sofá.


    —Tú mandas.


    Él se echó bocabajo, ella se puso a horcajadas sobre él sentada en su trasero. Comenzó a masajearle el hombro y de allí siguió con el cuello y el otro hombro, luego con la espalda y la cintura. Él no podía ver la cara de niña traviesa que ella tenía disfrutando de aquello. Después de un rato, Selene le dijo:


    —El otro día en que me diste aquel masaje me di cuenta de que hay una palabra técnica que no aprendiste.


    —¿Sí? ¿Cuál será?


    —Voltéate. Esa es la que te faltó.


    Él se volteó muy sonriente y le dijo:


    —Sí que la aprendí.


    —¿Y por qué no me la dijiste?


    —Porque no era el momento.


    —Para mí sí que lo era —se quejó ella acariciándole el pecho.


    —Tenía que serlo para ambos porque esto es asunto de dos. Me parece que el calor del agua del jacuzzi me vendrá bien para el hombro y... para todo lo demás que tú me has alborotado.


    —Quiero seguir sobándote. Estás muy rico.


    —Gracias por el medio masaje —dijo él sin hacerle caso.


    Le dio un beso y se levantó.


    Salió a la terraza, ajustó la temperatura en el jacuzzi, activó las bombas de circulación del agua, y se quitó el pantalón del pijama. Selene sonrió relamida por un sobresaliente detalle que vio antes de que Adolfo se metiera en el agua, y que él no tuvo ninguna intención de ocultar. Ella comprendió perfectamente aquella invitación y supo que era el momento adecuado.


    Del enfriador de botellas del bar sacó media de cava Freixenet, que ahora no faltaban gracias al mayordomo. Cogió una cubeta, le puso un poco de hielo, metió la botella adentro, agarró dos copas largas, y fue para la terraza. Dejó la cubeta junto al jacuzzi, se quitó la bata y la colocó cuidadosamente sobre un sillón. Se quitó el babydoll, que también dejó con todo cuidado. Finalmente, ella se quitó el pantaloncito y sonrió por la cara que Adolfo tenía mirándola. Le preguntó:


    —¿Qué?


    —¿Te desnudas estando yo aquí?


    Ella rio entre dientes y dijo:


    —Tonto. ¿No me querías ver de esta manera?


    —Claro que sí y aquí mismo.


    —Pues aquí estoy.


    —Gracias, eres espectacular o será que de noche todos los gatos son pardos. ¿Por qué no te acercas para asegurarme de que es cierto lo que veo?


    Selene cerró la puerta acristalada del cubículo del jacuzzi, se metió en el agua y se sentó a su lado. Agarró la botella y le dijo:


    —Es un Trepat rosado 2013.


    —¿Por qué elegiste ese?


    —Amor mío, entre las muchas cosas que he aprendido contigo es que este cava va muy bien con los aperitivos.


    —¿Y dónde están los aperitivos?


    —Tú eres el mío esta noche y yo espero ser el tuyo. Toma, ábrela tú que se te dan mejor estas cosas.


    —¿Por qué media botella solo, si vamos para la cama?


    —Quiero estar segura de poder recordar todo.


    Él la descorchó y sirvió las copas que Selene sujetaba. Volvió la botella a la cubeta, agarró una copa de cava y le preguntó:


    —¿Por qué motivo brindamos hoy?


    —Por el hecho de que estamos aquí juntos y desnudos, tal como yo te quería tener —dijo ella.


    —Querrás decir que como yo te quería tener a ti.


    —Bueno, tal como los dos queríamos estar, y también por la sesión de amor apasionado que tendremos como plato principal, luego de los aperitivos. Salud, amado mío.


    —¿Estás tan segura de eso? Yo no me siento muy dispuesto esta noche —dijo él después de beber.


    La picardía en el rostro de Selene fue mayúscula. Le acarició el rostro, su manó se deslizó por el pecho y siguió bajo el agua hasta que encontró lo que buscaba. Agarró y dijo:


    —Sí, estoy bien segura, porque esto tan duro y bien dispuesto no miente como lo hacen tus labios descarados. Es algo que un hombre no puede evitar ni tampoco ocultar. Tú ya estás más que preparado y me estás deseando.


    —Sí, con toda mi pasión —dijo él.


    —Yo también. ¿No lo notas?


    —Sí, aquí lo estoy notando muy bien —dijo mordiéndole los pezones suavemente—. Veamos si aquí también lo noto.


    Su mano buscó bajo el agua entre las piernas de ella, y uno de sus dedos encontró lo que quería.


    —No lo saques —le pidió Selene besándolo.


    Media botella de cava más tarde, muchos besos y lengua; mordiscos, lamidas, chupeteos y caricias sin límites ni obstáculos, y los dos terminaron en la cama de él, ella boca abajo y él acariciándola con suavidad.


    —Estas nalgas son espectaculares. ¿No te lo había dicho?


    —No con palabras —dijo ella.


    —Voltéate. —Ella lo hizo y él dijo—: ¿Ves cómo sí que sé decirlo? Y este sí que es el momento preciso.


    Las suaves y delicadas caricias de él llevaron a Selene al límite. Ella le dijo:


    —No soy de cristal, no me vas a romper.


    —¿Qué quieres?


    —Que me rompas. ¡Rómpeme y rómpete tú conmigo!


    Ella quería fuego duro esa noche, para compensar el calor que el agua del jacuzzi y el cava le metieron en el cuerpo aumentando la pasión. Lo obtuvo al por mayor hasta que los dos quedaron bien cansados, abrazados y suspirando entre beso y beso.


    Rodeado por los brazos y piernas de ella, Adolfo no tuvo pesadillas esa noche.


    **


    Despertó y Selene no estaba en la cama. Se puso el pantalón del pijama y bajó. Ella estaba arrimada al ventanal contemplando la hermosa salida del sol. Tenía puesto el corto babydoll de encaje azul con una braguita de color salmón. Volteó, sonrió al verlo y dijo:


    —Estás ahí. Mira, amor mío, que paisaje tan precioso hay hoy. Yo nunca había visto un amanecer con tal policromía en medio del mar.


    —Ya lo estoy viendo —dijo él.


    —¿No te parecen unos colores hermosos?


    —Sí, es una combinación bellísima, con ese precioso azul cielo y el salmón debajo. Es una vista maravillosa y única.


    Selene se volteó y le señaló hacia la ventana.


    —Yo me refiero a los de allá afuera, a los colores del horizonte y el cielo.


    —¡Ah, sí, claro! Los de allá afuera. Son muy bonitos, aunque esta mañana me gustan mucho más los de adentro. —dijo él acercándose—. No me dirás que nunca habías visto un amanecer como este.


    —No en medio del mar en calma y con el cielo tan azul. Además..., estoy comenzando a ver las cosas de otra manera.


    —Y yo también. Tengo que agregar el color salmón a mis favoritos... para ciertas cosas.


    —Me alegra que estés ampliando tus gustos —dijo ella.


    —Pues si tú estás alegre yo me siento complacido.


    —Me alegra complacerte.


    —Este es un cambio muy interesante. ¿Qué tan amplia es tu colección de babydolls?


    —Traje solamente cuatro.


    —Disfrutaré de cada uno. Hoy amaneces muy alegre y más hermosa, si acaso es posible que lo estés más que ayer.


    —Será la primavera —dijo ella sonriendo halagada.


    —Mi primavera eres tú.


    —La estacional —aclaró ella.


    —Pues si esta es la primavera, yo espero con ansias contemplar la llegada de ese verano para sumergirme en él. —La abrazó le dio un beso y le dijo—: Buenos días, ángel mío.


    —Buenos días, mi vida. Me dejaste exhausta y feliz; dormí como una niña.


    —Eso fue el cava.


    —Sí, el segundo, un Monterrubio reserva extra muy especial de cincuenta y cuatro años y solamente para mí, que me embriaga de la manera más maravillosa que podría imaginarme. Lo que me fascina es la resaca que deja, porque después dormí como nunca, acurrucada a tu lado e inmersa en tu calor y en tu amor. Si va a ser así siempre, no dudaré en embriagarme de ti cada noche.


    —Tú pide que serás complacida.


    Él le acariciaba los muslos y las nalgas. Ella le acariciaba la espalda y le dijo:


    —Tengo tantas ganas de ti que quiero volver a repetir la noche completa, ahora de día. ¿Qué te parece? —Selene le metió la mano por el pantalón del pijama, sonrió esplendorosa y añadió—: Sí, ya noto que tú también tienes ganas.


    Lo empujó al sofá, se desnudó ella, le sacó los pantalones y se sentó encima de él que le agarró las tetas y le dijo:


    —Me tienen fascinado.


    —Y tú a ellas. ¿Qué esperas para chupármelas?


    Volvieron a repetirlo todo, de principio a fin y sin saltarse nada, ni un solo suspiro o una simple coma, porque la puntuación y la prosodia eran muy importantes en aquellos asuntos.


    Cuando terminaron, ella siguió tendida sobre él en una laxitud total. Sin bajar de las nubes le dijo:


    —Ha sido fabuloso. Me parece que no puede haber una forma mejor de terminar un día y de comenzar otro.


    —Eso me parece. ¿Va a ser igual cada noche y cada amanecer?


    —No, tan solo los veinte primeros…


    Ella se quedó mirándolo de lo más insinuante y él pregunto:


    —¿Días?


    —Años.


    Él la besó y le preguntó:


    —¿Te digo algo?


    —Dímelo.


    —Te amo, Selene.


    —Yo también te amo.


    Besos más tarde, él preguntó:


    —¿Nos ponemos en movimiento?


    —¿Quieres comenzar de nuevo?


    —En este momento no podría, diablilla fogosa, que no me refería a eso.


    —Yo no quiero moverme de aquí. Estoy muy bien sobre ti.


    —Pues sigue ahí que estás perfecta, yo no tengo prisa.


    —No te vayas a mover —pidió ella.


    —¿Por qué?


    —Para que no se te salga. Quiero seguir sintiéndote dentro de mí.


    —Palpitas apretándolo.


    —Sí, es un masaje especial para él y para yo sentirlo mejor. Es también un buen ejercicio para mí, el más divino. Ha sido tanto tiempo sin ti, vida mía; tanto, que ansío recuperarlo. Ahora es que me doy cuenta de que fue mucho más tiempo del que me pareció y lo lamento cada minuto. Sigue acariciándome así que me fascina el contacto de tus manos.


    —¿No tienes hambre?


    —Te he desayunado a ti y lo volvería a hacer de nuevo. Aunque no debo de ser tan golosa o se me podría subir la glucosa y darme un mareo. Dejaré algo para la noche o…


    —¿O qué?


    —O para antes. Sí, tengo hambre, vamos. —Fue ella la que se movió y dijo—: ¡Hum, qué rico salió! Qué lástima no poder llevármelo adentro.


    Se puso de pie y él le preguntó:


    —¿Cómo puedes ser tan hermosa?


    —Es simple: porque tú me ves hermosa, amado mío, tan solo por eso. —Se pasó una mano por entre las piernas—. ¡Huy! Estoy chorreando. —Se rio y añadió—: Necesito ducharme.


    Él se levantó, le dio la mano y dijo:


    —Pues vamos a ahorrar agua.


    **


    Un larguísimo rato después salieron de la ducha en la habitación de él, se secaban y ella le dijo:


    —Sí, ahora ya sé que enjabonas tan bien como masajeas. Fue delicioso. Quisiera ducharme contigo siempre.


    —Perfecto. Yo también lo quiero, porque ningún jabón del mundo podrá igualar la suavidad de tus manos, mucho menos lo que saben hacer.


    Ella se puso el azul albornoz de él. Adolfo fue al vestidor, abrió un cajón y sacó unos calzoncillos. Selene le preguntó:


    —¿Son negros todos?


    —Sí, salvo alguno azul marino y uno que otro gris oscuro.


    —¿Eso por qué?


    —Porque de esa manera no tengo que ponerme a elegir, y a la hora de meterlos a lavar no necesito separar por colores. Sin embargo, en ti me gusta la variedad de colores de braguitas que tienes. Te hacen algo distinta. Hay unas azules que te quedan de lo mejor.


    —Lo tendré en cuenta. Creo que vas a tener que comprarte alguno blanco.


    —¿Por qué?


    —Para poder usar con el lindo traje blanco que compraste en Marsella.


    —El que tú me escogiste —dijo él.


    —La tela del pantalón es bastante fina y quizás podrían notarse unos calzoncillos oscuros.


    —No había pensado en ello. Los compraré. Esta habitación parece pensada para dos personas porque tiene doble lavamanos y dos vestidores. Ese está libre y tiene un armario completo y todos los cajones. ¿Te quieres pasar para aquí?


    Ella lo abrazó y le dijo:


    —Lo estoy deseando. Pensé que nunca me lo pedirías. Aunque es una lástima.


    —¿Por qué?


    —Porque no he tenido mi ropa mejor doblada y ordenada que ahora que lo hizo el mayordomo. He aprendido algo.


    —¿Te ayudo a pasarla y así curioseo un poco en tu intimidad? No quiero que el mayordomo tenga esa exclusiva.


    Ella se rio entre dientes y dijo:


    —Vale. Entre los dos será un momento.


    —Traemos primero las perchas con la ropa que tienes colgada, que será directo. Luego yo te voy trayendo los cajones completos para que sea más rápido y tú la vas acomodando.


    —Perfecto


    Después de las perchas, él le fue subiendo cajón por cajón y Selene se limitó a pasar todo el contenido a otro cajón igual, en el mismo orden. Cuando él fue a agarrar el último, encima de la mesita junto a la cama había una novela. La llevó junto con el cajón. Llegó a su habitación y le dijo a Selene, que seguía acomodando la ropa:


    —Este es el último. No sabía que tenías Los sueños del Nilo.


    —La compré en Málaga y la he estado leyendo.


    —¿Y eso?


    —Fue que quería conocer cómo es Sahar Rasha, para saber qué me faltaría para llegar a ser para ti lo que ella es para Jalid Sulimán —dijo abrazándolo.


    Él la besó y ella se puso a acomodar el último cajón que él le llevó, que era el de la ropa interior. Adolfo le dijo:


    —Esas braguitas verdes lucen interesantes. Se han de ver mejor en ti, con esas nalgas tan ricas que tienes.


    —Ya te daré la oportunidad de que me las veas puestas, como todas las demás. Será un placer lucirlas para ti, amado mío. Listo: entre los dos fue rápido, nos llevó apenas quince minutos. Gracias, vida mía. Ahora tendrán una cama menos que hacer. ¿Sabes? Ahora sí que siento que somos novios de verdad. Me hacía mucha falta esto. Te amo, te amo —dijo ella.


    —Yo ahora es que estoy vivo.


    Después del nuevo y largo paréntesis de besos y abrazos, los dos se vistieron y bajaron al salón. Ella fue hasta el piano.


    —Ven, toquemos algo para celebrar un despertar de amor y de pasión.


    Él se sentó junto a ella que comenzó a tocar el Passacaglia de Handel-Halvorsenl en su estilo clásico. Terminó la pieza y él dijo:


    —Excelente. Eso suena a cajita de música. Qué tal algo con más brío y alegría.


    Comenzó a repetirla en una versión pop más rápida.


    —Está bien, mi Mozart —dijo ella y lo siguió a cuatro manos.


    —Nos quedó bien. Ahora... —Él se levantó, agarró su reproductor digital, buscó una pieza y la conectó al sistema de sonido, que reprodujo el Passacaglia clásico. Le tendió la mano, ella se acercó a bailar y él le preguntó—: ¿Sabes chotis?


    Como los propios bailarines en una cajita de música, ella lo hizo dar giros sobre un pie bailando el chotis. Finalizó y dijo:


    —Es imposible aburrirse contigo, mi creativo novio. Cuánto te amo. Bueno, bajemos a comer un buen desayuno reforzado y luego a recorrer Génova. ¿Estará preparada para nosotros?


    —¡Prepárate, Génova, que ahí te vamos! —dijo él.


    ***


    Mira, hay otros cinco cruceros atracados y dos son de esta misma naviera: la Regina Boreale y la Regina Oceanica —dijo Selene mientras desayunaban en el Copacabana—. ¿Te parece si damos una vuelta en el autobús turístico?


    —A mí sí, aunque las ciudades me gusta más visitarlas en bicicleta —dijo él.


    —Es una buena manera de hacerlo. Yo tengo una muy cómoda de paseo con diez velocidades. No me la he llevado todavía para Barcelona. Lo haré este año.


    —Yo tengo una con ruedas de 20”. Es plegable y con cambio interno de tres velocidades en el buje.


    —¿Por qué una de esas?


    —La principal ventaja para mí, fuera de no tener que hacerle mantenimiento ni que se salga la cadena en un cruce de cambios, es la de poder cambiar la marcha estando detenido en los semáforos, sin necesidad de pedalear.


    —¿Tres no son muy pocas velocidades para una ciudad como Madrid?


    —Da para la mayoría de los casos. Ahora que cuando me tocan calles tan empinadas como la de Atocha o el paseo de Santa María de la Cabeza, subiendo de Madrid Río, termino muerto. Ya no te digo la Cuesta de San Francisco y tantas otras que prefiero evitar. En esos casos sí hecho de menos una velocidad más corta, y llaneando o en bajada le convendría otra más larga. Pero bueno, no está pensada para correr. He considerado cambiarle el buje por otro de cinco o de siete velocidades y quedaría perfecta. Sin embargo, me ha ido bien con esa bicicleta. Plegada se lleva perfectamente en tren o en autobús, llego a la estación y comienzo a rodar para conocer la ciudad.


    —¿Cuáles fueron las últimas que visitaste?


    —Salamanca y Zamora. Hubiera sido mejor contigo.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 38


    Un buen susto en Génova


    Bajaron a tierra y en el muelle agarraron un autobús turístico que los llevaría en un recorrido por la ciudad. Selene le pidió ir hablando en italiano para practicarlo, como habían hecho en Niza y en Marsella con el francés. Al igual que en aquellas ciudades, ella había conseguido un plano y con un resaltador iba marcando las calles por donde pasaban. Él le preguntó:


    —¿Para qué haces eso? ¿Temes perderte?


    —Claro que no. De esta manera sé por dónde he ido ya. Si veo algo de interés que quiera regresar a mirar con más calma marco la ubicación.


    —¿Siempre haces eso?


    —Sí. Lo primero al llegar a una ciudad es comprar un plano, si acaso no lo llevo ya. Me gusta callejear y saber dónde es que estoy, para dónde voy y por dónde tengo que regresar.


    —¿No utilizas el GPS y los callejeros en el móvil?


    —No. Eso consume mucha batería y a mí me gustan más los planos de papel para estas cosas.


    —Magnífico. Contigo voy seguro, así que me despreocupo del todo —dijo él y recibió un beso—. Me parece que Marsella me resultó la más interesante hasta ahora.


    —¿Por qué? ¿No te está gustando lo que ves de Génova?


    —Lo que veo es una regia dama antañona con la cabeza en la cima, las enaguas desparramadas por las laderas de las montañas y los pies metidos en el cálido mar de Liguria. Una dama para subir y bajar por ella recorriendo sus múltiples encantos. Me está gustando. —Selene rio y él preguntó—: ¿Qué pasó?


    —Estos escritores y sus descripciones. Me gusta eso.


    —No es que Marsella me haya agradado más como ciudad. Es que hoy los dos vestimos de pantalones vaqueros y camisas a cuadros, yo en azules y tú en rojos; estás preciosa, mientras que en Marsella tú ibas con aquella minifalda ajustada y sin bragas.


    Selene volvió a reír y lo besó de nuevo.


    —Me divertí mucho por causa de tu intranquilidad y tu interés. ¡Vamos a bajarnos aquí en la Piazza del Portello!


    —Como quieras.


    Descendieron del autobús turístico, en el que podían subir y bajar múltiples veces, y él le preguntó:


    —¿Qué quieres hacer aquí?


    —Génova está llena de funiculares. Vamos al de Santa Ana, que sube desde allí hasta el Corso Magenta; no es mucho.


    —¿Tú buscando estar en alturas?


    —Ya ves. Quiero saber qué siento estando contigo, como en lo alto del campanario de Notre Dame de la Garde.


    —Fuera de la primera impresión inquietante que tuviste allí, luego te quedaste tranquila.


    —A ver si es cierto que por tu amor están desapareciendo todos mis temores. Creo que con esto quedaré lista para vivir en lo alto de un sexto piso frente al Retiro.


    La sonrisa y la mirada de ella dijeron todo lo demás. Adolfo le devolvió la sonrisa.


    —Eso me gustaría mucho.


    —Desde el Corso Magenta espero tener buenas fotos de la ciudad y el mar. Es un recorrido corto, según tengo entendido, de menos de cuatrocientos metros, pero eso no importa.


    Se pusieron en la parte delantera del rojo vagón y arrancó. Venía bajando otro y cuando ya estaban bastante cerca los dos, Adolfo dijo sujetando a Selene en tono alarmado:


    —¡Mira, vamos a chocar!


    —¡Ay, tonto!


    Cada vagón se abrió hacia un lado agarrando dos vías paralelas muy cercanas, para luego de pasarse volver a la vía única.


    Bajaron de nuevo más tarde y él le preguntó:


    —Ahora, mi bella guía de Génova, ¿para dónde vamos?


    Ella sacó una brújula, miró en el plano, se ubicó, y le señaló:


    —Vamos a bajar hacia la Piazza delle Fontane Marose y seguimos por la Via XXV de Aprile hacia la Piazza de Ferrari.


    Disfrutaron con los escaparates de las tiendas en aquella calle. Al final, ella le pidió que se colocara junto a la estatua ecuestre de Garibaldi para unas fotos. Bajo la estatua, Adolfo preguntó:


    —¿Es caballo o es yegua?


    Selene miró para arriba y dijo con una sonrisa de picardía como la de él:


    —La diferencia es obvia, ¿no? Para medir tus conocimientos sobre lo italiano, a ver si te sabes la respuesta: Cuando Garibaldi toca la corneta, todos los italianos… ¿Qué es lo que hacen?


    —La puñeta —dijo él y no aguantó la carcajada. Le dio un beso—. Eres una adorable traviesa, amor mío.


    En la famosa plaza de Raffaele de Ferrari se sacaron algunas fotos, como no podía ser de otra manera, al igual que en frente de algunos edificios emblemáticos que la circundaban. De allí echaron a caminar por la Via XX de Settembre. Ella dijo:


    —A mí me encantan este tipo de calles con soportales.


    —Sí, son muy prácticas. En el calor del verano te quitan el sol y mantienen frescos los locales y la acera, y en los días de lluvia y nieve te guarecen bien. A mí también me agradan. Mira, el piso está buenísimo para patinar. Ni que lo hubieran pulido.


    Encontraron una tienda de Swarovski, Selene miró el escaparate, no aguantó las ganas de entrar y revisó las vitrinas.


    —¡Madre mía! ¡Pedazo de collar corto de perlas blancas! Qué gordas y brillantes son. ¿Ese candado corazón no es una belleza?


    —Sí, es un collar muy bonito —dijo él.


    Selene le preguntó a una de las dos empleadas:


    —¿Son de cristal pearls?


    —Sí, con baño de rodio. Tiene 38 cm de largo. El broche es una flor de diamantes para lucir por detrás.


    —¿Por qué no te lo pruebas? —le preguntó Adolfo.


    —¿Con esta camisa de cuadros? Con el cuello no se me verá el broche por detrás.


    —Por mí te la puedes quitar.


    Ella le regaló una de sus sonrisas y dijo:


    —Sí, estoy segura de eso. Es solo que no traigo sostén.


    —Ya lo sé y por eso lo digo; te lucirá más.


    Las vendedoras tuvieron que aguantar la risa por la cara que puso Selene, quien dijo:


    —Zángano. Está bien, me lo pruebo así mismo. —Él le quitó el collar que ella llevaba y le colocó el de perlas. Ella se miró en un espejo y dijo—: Incluso con esta ropa se ve precioso.


    —Es un collar muy llamativo que combina muy bien con casi todo —dijo la mujer que la atendía—. Viene con esta pulsera y los pendientes de tres perlas y plata esterlina. Se ha vendido muy bien. Ya ve que luce incluso vestida de esa manera.


    —¿Qué te parece, amor? —preguntó Selene.


    Él dijo:


    —Ese collar te queda precioso. Necesitaba un rostro y un cuello como el tuyo para poder lucir en todo su esplendor. Con los pendientes quedará mejor todavía.


    —Adulador —dijo ella gratamente halagada—. Las perlas son tan grandes como las mayores del East Large Collar.


    —¿Lo tiene usted? —le preguntó la empleada.


    —Sí, me encantan las joyas de Swarovski.


    —Gracias por su preferencia. ¿Qué decide?


    —Que se lleva el juego completo —dijo Adolfo—. ¿O tres cosas es mucho para regalarte en un solo día?


    Selene quedó mirándolo y terminó por sonreír. Se quitó el collar de perlas, le dio un beso a él y dijo:


    —Gracias, mi amor; lo luciré para ti como todo lo demás.


    —¿En braguitas? Lo estaré esperando.


    Él le volvió a colocar su collar y la empleada le dijo a Selene:


    —La pulsera Cosmic sí, pero no imaginé que los pendientes Cosmic ear cuff combinaran tan bien, con un atuendo de pantalón vaquero y camisa a cuadros en esos tonos. Muchísimo menos el collar Cosmic All-Around. Ya es algo que podré decir a mis clientas, si acaso alguna me lo cree.


    —Me ha resultado un conjunto todo terreno.


    —Si usted me perdona el atrevimiento, ¿nos permite tomarle una foto tal como está? Es para mostrar lo bien que combinan.


    Mientras la otra empleada sacaba la foto, Adolfo entregó su tarjeta de crédito a la vendedora. Ella le pidió un documento identificativo para verificación, y él le mostró su pasaporte.


    —¿Es usted el escritor Adolfo Monterrubio?


    —Sí.


    —¡Huy, no me lo van a creer! —Las dos empleadas se dijeron algo tan rápido que ni Selene logró entenderlo—. ¿Nos permiten tomarnos una foto con ustedes? Por favor. Es que si no es así no nos lo creerá nadie.


    Las dos mujeres se tomaron el selfie con ellos.


    Selene metió en su bolso la cajita con el collar, se lo colgó en bandolera, volvió a terciarse también el estuche con la cámara y salieron. Las dos mujeres se asomaron a la puerta, y con sus móviles les sacaron unas fotos de espaldas. La que los había atendido marcó un número y se puso a hablar entusiasmada.


    **


    —Vamos a tomarnos un helado allí en Molinaro. Estos serán verdaderos helados italianos; hay que probarlos —dijo Selene.


    —Yo no como helado. Tomaré un cappuccino bien espumoso y rico, a la italiana.


    Entraron en el local, que internamente tenía forma de ‘L’ con el lado más corto hacia el frente. Se sentaron en una mesa junto a uno de los dos ventanales que, puerta por medio, daban a la acera dentro del ancho soportal. Selene pidió dos bolas de helado en vasito y Adolfo un cappuccino bien cremoso. El camarero llevó todo, Selene comió una cucharadita de helado y dijo:


    —¡Hum! Está riquísima la stracciatella. Prueba.


    —No como helado —dijo él.


    —Anda, hombre, que no te va a dar nada, prueba un poco.


    Él no pudo negarse ante aquella sonrisa y comió la cucharadita que ella le ofrecía. Selene lo premió con un beso.


    —Este es por ser tan complaciente.


    Adolfo se sirvió el azúcar en el café y comenzó a revolverlo. Le entró un temblor en las manos, fue aumentando de intensidad y la cucharilla se le cayó sobre la taza. La cara se le había puesto pálida. Se levantó bruscamente arrojando la silla hacia atrás, agarró a Selene por la manó, tiró de ella y gritó:


    —¡Quitémonos de aquí!


    Con ella delante, los dos corrieron hacia un lado, en el momento en que en la calle se produjeron gritos. Casi de inmediato, hubo un fuerte golpe detrás de ellos y el estruendo de cristales al romperse. Una lluvia de trozos de vidrio entraron disparados en todas las direcciones, seguidos por un automóvil que penetró en el local a través del ventanal. Con gran estrépito fue a impactar contra aquel lado de la barra en forma de ‘L’, en medio de los gritos de terror de empleados y parroquianos.


    Adolfo se había agachado tras la esquina que hacía la barra con su lado más largo, y tenía abrazada a Selene delante de él. Los ruidos cesaron y él le preguntó:


    —¿Estás bien?


    —Sí, ¿y tú?


    —También.


    —¿No te alcanzó algún cascote?


    —Me parece que no. No sentí nada.


    —Tienes unos trocitos en la espalda y en el cabello, pero no hay sangre —dijo ella revisándolo.


    Adolfo ya se había tranquilizado. Se levantaron y él se acercó al pesado SUV. El conductor, un hombre de unos cuarenta y cinco años, estaba algo desorientado peleando contra el airbag que se había inflado y no se lograba quitar. Adolfo le abrió la puerta, lo ayudó a salir y le preguntó:


    —¿Cómo se encuentra?


    El hombre, que estaba vuelto un manojo de nervios, dijo:


    —Bien, estoy bien, gracias por su ayuda.


    Se acercaron varios clientes y los tres empleados. Uno le preguntó al conductor:


    —¿Qué le pasó?


    —Quedé sin frenos bajando y giré para no atropellar a una mujer que cruzaba la calle con un niño. Perdí el control al golpear las ruedas contra el bordillo, y antes de darme cuenta estaba metido en el soportal y me dirigía hacia el ventanal. Madonna santísima, los vi a ustedes dos allí sentados y pensé: ¡Los maté! No pude frenar, no pude frenar ni hacer nada: me empotré contra la ventana como un alunizaje. Fue todo muy rápido.


    —Está bien, tranquilícese, que no nos mató —le dijo Adolfo.


    —El coche tiene reventado el neumático izquierdo, por eso fue que perdió el control —dijo un hombre.


    —Lo lamento muchísimo. Espero no haber atropellado a nadie aquí adentro. ¿Hay algún herido? —preguntó el conductor.


    El camarero que los había atendido les preguntó:


    —¿Ustedes están bien?


    —Sí, no nos pasó nada —dijo Adolfo.


    —Gracias a Dios que corrieron a tiempo o quizás estarían muertos. Miren cómo quedo la mesa.


    Llegó el propietario, que estaba arriba, y exclamó llevándose las manos a la cabeza:


    —¡Mamma mia! ¡Pero qué destrozo tan grande hay! ¿Había alguien sentado en la mesa cuatro?


    —Ellos dos y Albano en la barra —dijo el camarero.


    —¡Madonna santísima! ¡Pudieron haber muerto! ¿Cómo fue que se salvaron?


    —Ellos porque salieron corriendo antes de que el auto entrara.


    —Yo porque escuché el grito de él y al voltear vi el auto que venía de frente. Logré quitarme justo a tiempo —dijo Albano.


    La mesa se encontraba aplastada debajo del gran coche. Unas sillas habían sido destrozadas y dos estaban empotradas contra la barra, desechas delante del vehículo. Adolfo sonrió y dijo:


    —Eso fue obra de Garibaldi.


    —¿Por qué lo dice? —preguntó uno de los clientes.


    —Porque nos hemos sacado unas fotos al lado del monumento y le hicimos algunas bromas. Ya saben, eso de que cuando Garibaldi toca la corneta los italianos hacen la puñeta.


    —Como que se quiso vengar de nosotros —dijo Selene.


    Aquello sirvió para aliviar algo la fuerte tensión del momento. Mucha gente estaba entrando para ver lo que había ocurrido.


    —Ya viene la policía —dijo un camarero.


    —¿Tienen otra mesa menos peligrosa? —preguntó Adolfo.


    —Sí, al fondo en el otro lado. Allí no hay calles ni ventanales.


    —Pues, si es tan amable, nos lleva de nuevo el helado y otro cappuccino cremoso. Ahora con canela, un toque de vainilla y endulzado con un chorrito del anís más dulce que tengan; caliente y grande, tamaño familiar. A ver si ahora lo puedo beber.


    —Espero que esta vez no caiga un meteorito, porque entonces sí que nos largamos y no volvemos —dijo Selene.


    Fueron hasta el fondo del local, donde no había nadie porque los clientes estaban adelante viendo el desastre. Ella lo abrazó y se dieron un largo beso, porque necesitaba terminar de sacarse el sobresalto. Él le preguntó:


    —¿Te sientes mejor?


    —Sí —dijo ella y se sentaron—. ¿Cómo supiste lo del auto? ¿Escuchaste algo afuera?


    —No.


    —¿Entonces?


    —Yo no supe lo que era ni lo que iba a suceder. Solamente sé que cuando me ocurre eso he de alejarme de donde esté y cuanto antes. No sé cómo es que se produce ni los motivos.


    Selene recordó la advertencia que le hizo Adriana, con lo que supo que aquello ya había sucedido otras veces. Dijo, más bien para sí misma:


    —Menos mal que no tuve que tirarme al suelo encharcado, con un vestido de tres mil euros.


    —¿Y eso? —preguntó Adolfo.


    —Yo recordando cosas. ¿Esto te ocurre a menudo?


    —¿Quieres saber qué tanto riesgo corres al salir conmigo?


    —Todo lo contrario. Ahora ya sé que contigo tengo unos preciosos segundos de ventaja. Si hubiera estado yo sola no lo estaría contando, porque no quiere decir que sea a ti expresamente a quien le suceden esos accidentes. ¿O sí?


    —Es algo que me ha ocurrido… unas cuantas veces desde que era niño y puedo recordar —dijo él.


    —¿No podrías percibirlo con algo más de tiempo? Nos quedó muy justito —dijo Selene con un puntito burlón.


    —Si yo pudiera escoger esa opción lo haría, pero no me dan a elegir. Bastante tengo con que me avisen, aunque sea justito.


    —Pues menos mal que yo llevo la cámara y el bolso colgados en bandolera.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque de lo contrario habría dejado todo sobre una silla. En este momento estarían debajo del auto y habrían pasado a mejor vida. No hubiera llegado a estrenar el collar de Swarovski y la cámara me costó cara.


    —Sí, corrimos con mucha suerte —dijo él.


    —El helado y su cappuccino especial tamaño familiar. Este tazón es el más grande que tenemos, lo usamos para caldos. Mi nombre es Gino y estoy a la disposición de ustedes.


    El camarero dejó todo y se retiró. Selene dijo:


    —Toma un poco de helado para celebrarlo. En el buque beberemos una botella completa de cava bien añeja, para brindar por estar vivos todavía. ¿Qué mejor brindis que ese?


    Esta vez sí que lograron disfrutar del helado y del café, aunque no fue con tranquilidad. Porque al otro lado del local, los paramédicos que llegaron en ambulancia revisaban al conductor, a quien todavía no se le pasaban los nervios y el susto. La policía desalojaba a los curiosos e intentaba poner algo de orden. Un fotógrafo que estaba con una reportera tomó algunas fotos, y un policía les hizo unas preguntas para corroborar los hechos. Los dos terminaron la breve narración de los acontecimientos y el policía preguntó:


    —¿Van a interponer alguna demanda contra el conductor?


    Adolfo le dijo:


    —Agente, somos un par de turistas que venimos en el crucero de la Regina Maris. No hemos sufrido ninguna clase de lesión y eso no fue culpa del conductor, sino un accidente, por lo que entiendo. Tampoco hemos perdido nada, de modo que no tenemos ningún reclamo económico que hacer ni de qué querellarnos. Esto no nos ha estropeado el día, como puede ver, y mi novia y yo seguiremos disfrutando de la ciudad como si nada.


    —Sí, ya puedo ver que están ustedes de lo más tranquilos a pesar de lo ocurrido, que les pudo haber costado la vida. Son muy calmados. Muchas gracias por sus declaraciones y colaboración. Si son tan amables, ¿me permiten sus pasaportes? Es tan solo para tomar sus nombres para el informe. Simple rutina.


    Una de las tantas personas que se habían acercado a la cafetería, con el afán de curiosear, era la mujer que los había atendido en la tienda Swarovski. Se acercó a ellos para verlos bien.


    —¡Qué milagro tan grande que estén vivos! ¡No me lo van a creer! —dijo con las manos en la cara y salió de nuevo.


    —Pobrecilla, no le creen nada —dijo Adolfo y Selene se rio.


    La mujer comentó algo adelante señalándolos, porque la reportera regresó presurosa y preguntó:


    —¿Es usted Adolfo Monterrubio Narganes el escritor?


    Él cambió una mirada de resignación con Selene y dijo:


    —Sí, yo soy.


    Aquello armó tanto revuelo como el mismo accidente, y tuvieron que aguantar nuevas fotografías y algunas cuantas preguntas más. Cuando las cosas se calmaron lo suficiente, él logró llamar al camarero y le preguntó:


    —Gino, ¿me dices cuánto debo?


    —¡Nada, absolutamente nada, señor Monterrubio! Es una cortesía de la casa. Es lo menos que podemos hacer como retribución por el susto y el peligro que corrieron. Es un honor para nosotros haberlos tenido aquí. Nino Molinaro, el propietario, les pregunta si nos podemos sacar una foto con ustedes en la barra junto al auto. Él es un admirador suyo.


    —Sí, está bien —dijo Adolfo.


    Un empleado les sacó una fotografía en medio de los sonrientes Nino y Gino, con el auto detrás empotrado en la barra. Por la cantidad de flashes, estuvo claro que muchos otros aprovecharon también. Selene sacó su cámara, le hizo los ajustes y le pidió al empleado que les tomara la misma foto.


    —Muchas gracias por vuestra gentileza —les dijo Nino—. Tengo todas sus novelas y a mi mujer le encantan. Cuando reconstruyamos el ventanal colgaremos la foto y a esa mesa le pondremos su nombre.


    —También mi esposa se ha leído tres de sus novelas y se pondrá contentísima cuando se lo cuente —dijo Gino.


    —Está bien, sois muy amables, muchas gracias. Que tengáis un buen día, después de todo. Ciao —dijo Adolfo.


    —Arrivederci signore —se despidió Nino.


    ***


    Salieron del local mientras la gente les sacaba más fotos. Él le dijo a Selene:


    —Vámonos de aquí antes de que los paparazzi nos caigan en cima y nos arruinen el día, que ya me extraña que nos soltaran.


    —Sí, será mejor. Eso no me gustaría nada —dijo ella.


    —Salgamos de esta calle o nos podrán encontrar pronto.


    —¿Qué tal si bajamos por esa de allá a ver la casa de Colón?


    —Pues vamos a ver a don Cristóbal.


    Llegaron y Selene dijo:


    —Qué decepción. Pensé que estaría bien conservada y restaurada. Así no pienso entrar. No importa, vamos a sacarnos unas fotos en esas columnatas de allá, que están preciosas.


    —Sube al muro que te saco una en medio de dos columnas, mi bella estatua de Venus. Lástima que no pueda ser desnudita.


    Selene se rio y le preguntó:


    —¿Es que tú no piensas en otra cosa más que en verme desnuda, zángano?


    —Claro que sí. También pienso en verte con un collar y braguitas de color salmón, verde, azul, blancas... —Ella soltó la carcajada—. Mira ese grupo de monjitas cómo disfrutan sacándose las fotos. ¿Qué orden usa túnica gris con escapulario y velo azules?


    —No lo sé.


    —Da igual.


    Luego de una sesión fotográfica, Selene sacó su brújula, consultó el mapa de nuevo y dijo:


    —Déjame ubicarme. Estamos aquí. Vamos allá atrás y le sacamos una foto a la Porta Soprana, luego seguimos hacia el noroeste por la Via San Lorenzo hasta el Porto Antico. Quiero ver el galeón. ¿Te parece?


    —Me parece estupendo. ¿Fuiste niña exploradora?


    —Sí, me la pasé muy bien en los campamentos y tenía un montón de medallas. También viajé mucho de camping con mis padres. Me chiflaba dormir en tiendas de campaña.


    —Lo dicho: contigo estoy seguro. Mira qué enorme cantidad de motocicletas hay ahí paradas. Son centenares.


    ***


    Salieron a la Piazza della Raibetta y Selene dijo:


    —Llevo más de cien fotos solamente aquí en Génova. Es que hay tanta arquitectura notable que no sé para dónde mirar.


    —Estas ciudades no se disfrutan en un día. Se requiere de un mínimo de dos para poder apreciarlas algo. Y si te vas a poner a entrar en museos, iglesias y palacios no tienes con tres días.


    —Vamos por el lado de los muelles para fotografiar los botes y barcos —pidió ella.


    Luego de sacar fotos en el galeón, Adolfo consultó su reloj:


    —Estamos en tiempo para ir a reunirnos con el grupo para comer. ¿Tienes la dirección, no?


    —Sí, la tengo ploteada. Nosotros estamos aquí —dijo mostrándole una marca en el plano—. Es cerca. De modo que tenemos que agarrar por esta calle junto al Palazzo San Giorgio y la Piazza Banchi y la loggia, y subir buscando la Via degli Orefici.


    —Pues guíame, Natalí.


    —Ella era en Moscú, aquí soy yo —dijo Selene besándolo.


    —Aquí y en todas parte en que estemos, porque tú eres la guía única de mi corazón.


    —Eso estuvo lindo, mi escritor favorito —dijo ella dándole otro beso.


    —Lo único verdaderamente lindo aquí eres tú. Eres el primer monumento de la ciudad.


    Comenzaron aquel tranquilo callejeo y Selene dijo:


    —A mí me encantan este tipo de callecitas tortuosas que parecen no tener fin. ¿A ti no?


    —También. Siempre nos esconden algunas sorpresas.


    —Por eso en Barcelona me agrada pasear por el barrio Gótico y sus callejuelas —dijo ella.


    —A mí también. Mira esa tienda de modas tan moderna. Yo no me esperaría encontrármela en esta zona. Es como si desentonara. Aquella vieja platería sí está acorde.


    —Qué barcito tan encantador con las mesitas afuera. En pleno verano ha de estar fabuloso —dijo ella.


    Le sacó una foto, lo marcó en el plano y siguieron disfrutando de aquel tranquilo callejeo agarrados de la mano. Él dijo:


    —Me agrada ese local. ¿Cómo se lee eso? ¿La segunda es una letra «u» con barra debajo o es una «y»?


    —Creo que es una copa de vino que hace de letra «u».


    —¿Y el tenedor inicial qué letra es?


    —Pues… supongo que es una eme —dijo Selene—. Debe de ser Mugugno.


    —Mira el lema que tiene en la cristalera.


    Sordo brontolio di scontento e risentimento.


    —Suena un tanto raro, ¿no? —dijo ella.


    —¿Cómo traduzco aquí ese brontolio, como gruñido o como rugido?


    —¿Entramos a preguntar lo que quieren decir con eso y tomamos un café?


    —El café no merece la pena porque ya vamos a comer.


    Preguntaron por el significado del lema y volvieron a su caminata. Poco después, Selene dijo:


    —Aquí es. Mira, los demás ya están adentro.


    —Es un buen local, me gusta. Esperemos que la comida esté a la altura de la decoración —dijo él.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 39


    El cóctel del capitán


    Llegaron directos a darse una ducha y a cambiarse, porque esa noche era la del llamado Cóctel del Capitán. Se realizaría entre las 18:00 y las 18:45 en las cubiertas cuatro y cinco del Grand Mall Reale.


    Para los pasajeros que asistían al segundo turno de cena, que iba desde las 21:00 a las 23:00, desde las 18:45 a las 19:15 se les ofrecía la oportunidad para sacarse una foto con el capitán, en la Photo Gallery de la cubierta siete. A continuación, en el Gran Teatro Sanremo se realizaría una presentación del capitán, los oficiales y el personal responsable de cada departamento del buque. A las 19:30 comenzaba el primer turno del espectáculo de cada noche, que solía durar una hora.


    Para los pasajeros con el primer turno de cena, que estaba comprendido entre las 18:30 y las 20:30, estos mismos actos se repetirían desde las 20:45 con iguales lapsos. Allí todo iba contra reloj, perfectamente cronometrado. El teatro iniciaba su segundo espectáculo a las 21:30. A las 20:30, aprovechando el receso entre las dos funciones, en el teatro se realizaba un bingo todas las noches. El programa del día indicaba que el de esa noche era un Mega Bingo, con un premio de veinticinco mil euros para quien completara el cartón en las primeras cuarenta bolas, y había otros grandes premios más.


    Selene reía cuando salieron de la ducha. Él le preguntó:


    —¿Qué es lo que te hace gracia?


    —Que ahora tardamos más que antes duchándonos.


    —¿Volvemos a hacerlo por separado?


    —Por ningún motivo. Tus enjabonadas son la cosa más deliciosa… después de tus folladas —dijo ella.


    —Está bueno saberlo, porque me encanta enjabonarte y que me enjabones. ¿Qué te vas a poner?


    —El vestido negro de las láminas cromadas, de Marsella, con una chaquetilla bolero 3/4 de encaje blanco y el collar Begin.


    —Pues ya estoy ansioso por verte. —Él se terminó de secar, se asomó al vestidor y ella se estaba poniendo las bragas. Él se le acercó por detrás, tiró de las etiquetas que estaban por afuera y dijo—: Hay más tela en todas estas etiquetas que en las bragas. ¿No te incomoda sentirlas? A mis calzoncillos se las corto. Total: ya sé que todos se lavan igual y que aguanta plancha.


    —Yo también, son un fastidio. A estas se me pasó quitarlas.


    —¿Cómo puedes ser tan espectacular nada más que con unas braguitas negras? —Selene puso un morrito de disgusto y él preguntó—: ¿Qué pasa? ¿Qué fue lo que dije?


    —¿Necesito una bragas para verme espectacular?


    —¡Ah, si serás! —La abrazó y añadió—: Lo dije porque con ellas me chiflas. Me resultan tan insinuantes… Considero que es la manera en que una mujer puede lucir más sensual y provocativa. Aunque desnuda eres algo único, tienes un cuerpo…


    Selene quedó sonriendo esplendorosa. Le encantaba que él le dijera aquellas cosas. La hacía olvidarse un poco de que ya se estaba acercando a los treinta y nueve años y, a la vez, le infundía confianza como mujer porque se sentía valorada, amada y deseada. Ella había notado lo mucho que su propia actitud había cambiado, desde el embarque en Barcelona hasta ahora. Ya Galilea y Lucrecia se lo habían dicho. Le preguntó:


    —¿Te vas a poner el traje blanco?


    —El programa no indica que sea de etiqueta, así que estrenaré el traje blanco que tuviste el gusto de elegir para mí.


    —¿Con la camisa oscura y la corbata de tonos plateados que es tan linda?


    —Por supuesto. Así iremos a juego en color contrastado.


    Un rato después, ya vestidos los dos, él se miró en el espejo, cerró uno de los botones de la chaqueta y comentó:


    —Si me pongo un sombrero Borsalino y unos zapatos marrón claro con blanco, pareceré un mafioso de película de los años veinte. Lástima que no los tenga. Haberlo pensado antes.


    Selene se rio, le arregló la corbata y el pañuelo y dijo:


    —De mafioso nada. Sería el complemento ideal para el día y puedes buscarlos luego. Este traje es muy bonito y fresco. Te vendrá muy bien para Marrakech, sobre todo para ir al casino.


    —Sí, sobre todo para eso, por supuesto: ya no veo la hora de entrar en él a jugar en la ruleta —dijo Adolfo riendo también.


    ***


    Dejaron la Royal Loft Suite y bajaron en el ascensor hasta la cubierta seis, junto a La Toscana. Por el ameno y tranquilo pasillo fueron hasta el pozo del Grand Mall Reale y se asomaron. Abajo, el pianista amenizaba la velada en el piano de cola blanco con tapa transparente. Había mucha gente.


    Eran las 18:05 cuando bajaban desde la cubierta seis a la cinco por las señoriales escaleras de cristal de Swarovski, que en ese momento estaban iluminadas en color verde.


    —¿Te das cuenta? ¿Por qué los pasajeros nos estarán tomando fotos? —preguntó Selene:


    —Supongo que será por lo del concierto. Ya no nos vamos a librar mientras dure el crucero.


    Al llegar a la cubierta cinco se les acercó un matrimonio ya mayor y la mujer les dijo:


    —Qué poquito falto, qué poquito faltó. Vaya susto tan grande que nos llevamos.


    Selene y Adolfo no entendieron a qué se refería ella y embocaron el tramo final de la curva escalera, para bajar la última cubierta. Donatella, Svetlana, Chantal y Françoise conversaban abajo y esta dijo:


    —Ahí vienen. Selene no se dejó ni una sola curva en el camarote, las trae todas consigo y bien remarcadas.


    —Ese vestido negro le queda genial —dijo Svetlana.


    Los cristales del collar Begin con su colgante negro destellaban a cual más bajo las múltiples luces del Grand Mall, tanto o más que si fueran diamantes verdaderos. Las placas cromadas del vestido no querían ser menos y, además de refulgir, contorneaban su figura con cada movimiento atrayendo las miradas.


    —Eso no es una mujer, es un violonchelo —dijo Françoise.


    —Yo iba a decir que era una guitarra española —dijo Chantal.


    Las cuatro se echaron a reír y Svetlana dijo:


    —No me extraña que Adolfo se deleite sacándole música. Con esos dedos largos y delicados que él tiene, ha de saber pulsar muy bien las cuerdas más sensibles de una mujer.


    —Pues él ha de ser mucho más virtuoso con ella que con el piano, si juzgamos por las expresiones de Selene que vive en una nube rosa permanente, desde hace unos días —dijo Chantal.


    Donatella sonreía, aunque por dentro era todo lo contrario. Ahora estaba valorando mejor a Selene y se daba cuenta de que lo tenía difícil con Adolfo, muy difícil.


    Los dos saludaron a todos. Estaban ya con el brindis y se les acercó una camarera con una bandeja y bebidas, y ellos agarraron sendas copas de vino blanco. Después de un rato, las integrantes del quinteto Guarneri Staccato relevaron al pianista y Chantal dijo:


    —Nos disculpáis, vamos a tocar un poco.


    —¿Estáis tocando aquí? —preguntó Selene.


    —Sí, las chicas del Guarneri nos invitaron.


    Ella, Françoise y Donatella subieron al pequeño escenario, agarraron sus instrumentos junto a las otras y las ocho comenzaron a tocar música clásica.


    Unas piezas después llegaron Yassira y Jamila apresuradas.


    —Al fin os encontramos. ¿De verdad que no os pasó nada? ¿Estáis bien los dos? —preguntó Yassira.


    —¿A qué te refieres? —le preguntó Adolfo.


    —A lo del auto en la cafetería.


    —¡Ah, eso! Sí, estamos bien; no fue nada. Ni me acordaba.


    —¿Cómo os enterasteis? —preguntó Selene.


    —Salió en el noticiero principal del medio día —dijo Jamila.


    —Estábamos en la ciudad tomando unos helados y cafés, tenían un televisor puesto y lo vimos. Los niños se asustaron muchísimo, y Samira lloró un buen rato diciendo que os iban a matar otra vez —explicó Yassira.


    —La reportera aquella se dio buena prisa en enviar el video y la noticia. Sería lo mejor que tenían para esa hora —dijo Adolfo.


    —Estábamos preocupadísimas. Yo te llamé y no me logré comunicar —dijo Yassira.


    —No me llevé el móvil —dijo Selene.


    —Es que en la grabación de las cámaras de seguridad se ve una explosión de cristales entrando junto con el morro del gran auto —dijo Jamila—. Con la cámara del lado opuesto da la impresión de que los fragmentos os hubieran alcanzado y que caíais al suelo. Con la del otro lado es que se os ve corriendo, Adolfo empujándote detrás y que os escondíais tras la esquina de la barra.


    —¿Cómo os pudisteis volver a sentar tan tranquilos luego en la otra mesa? —les preguntó Yassira.


    —Fue todo tan rápido que a mí no me dio tiempo de asustarme —dijo Selene—. Escuché el estruendo detrás de mí, pero tan solo me percaté de la magnitud de lo ocurrido cuando vi el auto adentro. Ahí sí que me asusté algo, pero la tranquilidad con que Adolfo se lo tomó fue la que me calmó. Me había quedado con ganas del helado. Estaba rico y no quería dejarlo.


    —Pues lo han transmitido en los noticieros italianos, sobre todo los dos besos que os disteis. Aquí lo han pasado ya varias veces en los monitores y ya es el trending topic del día en las redes sociales.


    Adolfo y Selene intercambiaron una mirada y ella dijo:


    —Con razón la señora nos dijo eso arriba y nos están sacando tantas fotos. Ya me comienzo a sentir como una vedete.


    —Cuando pedisteis otra mesa, ¿es cierto que tú dijiste que esperabas que esa vez no cayera un meteorito, porque entonces sí que os largabais y no volveríais? —preguntó Yassira.


    —Sí, eso mismo —dijo Selene.


    —No, si es que los dos sois únicos. De verdad que sois iguales a como se dice que eran los abuelos —dijo Jamila.


    —Bueno, ahora estamos más tranquilas —dijo Yassira.


    Una señora que estaba sentada cerca pidió:


    —Tocad algo lindo para celebrar que estáis vivos.


    —Sí, algo como vosotros sabéis —dijo otra de inmediato.


    Varias personas más se sumaron a aquella petición y luego otras más. En el escenario, Chantal se puso de pie y estiró su violín hacia Selene, en una clara invitación, y le dijo:


    —Por favor, Selene, me gustaría mucho escucharte de nuevo.


    —Dale, mi amor, deléitame a mí también —la animó Adolfo.


    Selene subió al escenario, se acomodó el blanco bolero y agarró el violín que le daba Chantal. Habló con las del quinteto y una fue a hablar con el pianista, quien se había quedado bebiendo algo. El hombre volvió a subir y se sentó ante el piano.


    —Ya verás qué bien toca el violín —le dijo Jamila a Yassira:


    —¡Pronto, ponte a grabarlo de cerca! No lo podemos perder. Yo voy a enviarlo directo en videoconferencia a papá en casa. Por suerte tengo la batería recién cargada.


    El pianista inició sin anuncios. Selene, de pie, comenzó a interpretar de Chopin el Nocturno en C sostenido menor Nº 20 Opus Póstumo, versión para violín y piano.


    —Por Dios. Escucha eso, Galilea, si resulta que Selene toca el violín también —dijo Lucrecia.


    —Déjame disfrutarlo que es música celestial.


    Finalizaron y, sin que el público terminase de reaccionar, Selene hizo una seña y comenzaron a interpretar el «Invierno», de Las Cuatro Estaciones de Vivaldi, con las demás del grupo.


    Abdullah llegó con los niños y Yassira le dijo:


    —Escucha esa interpretación.


    —La gran abuelita toca muy bien el violín —dijo Amina.


    —Mirad la cara que tiene Adolfo —dijo Jamila.


    La expresión de él observando a Selene era de quien se encuentra en el cielo. Abdullah dijo:


    —Él la adora.


    —Eso es admiración pura —dijo Yassira—. Esa ejecución es impecable. Lo estoy retransmitiendo a casa. Lo están viendo los abuelos con papá, Dalila y Basil.


    Selene terminó la pieza y Adolfo se dirigió hacia el escenario aplaudiendo como todos los demás. Subió y le dio un beso.


    —Eres magnífica en todo, amor mío. Toquemos una juntos. ¿Hay otro violín más? —Una de las chicas del Guarneri sacó uno de un estuche y se lo entregó—. ¿Qué tal una a tu manera?


    —¿A mi manera? —preguntó Selene.


    —Y a mi manera. My way, a nuestra manera.


    Él comenzó a tocar y el resto de las cuerdas y el pianista lo siguieron en el mayor silencio del público. Selene se le unió y tocaron los dos enfrentados. En unos momentos tocaban juntos, otros lo hacía ella y otros él, muy a la manera de ambos. Fue un dueto de sonrisas y de miradas entre los dos, que el público disfrutó tanto o más que la música. Yassira comentó:


    —Eso es el más puro y enorme amor en una pareja.


    Mientras los aplausos sonaban al finalizar, Adolfo le dijo:


    —Ha sido muy hermoso. ¿Otra?


    —Está bien —Él se acercó a mirarla y ella preguntó—: ¿Qué es lo que tengo?


    —Me parece que te ha entrado algo de humo en los ojos.


    —¡Ah, tonto! —dijo ella riendo.


    Adolfo volvió a hablar con las chicas y se pusieron de acuerdo. Él y Selene iniciaron la conocida melodía Smoke gets in your eyes, que popularizara en 1958 el grupo The Platters. Donatella realizó un excelente acompañamiento con el arpa.


    Blanco y negro, los dos finalizaron la romántica pieza con los aplausos del público, que iba aumentando a cada momento.


    —¿Qué te apetece ahora? —preguntó él.


    —Ahora y siempre, amor mío, Don’t forget to remember.


    Selene le preguntó al grupo y Chantal dijo:


    —Sí, claro, dale.


    Las otras chicas también dijeron que sí y comenzaron.


    Cuando ellos finalizaron la pieza arrancaron los aplausos, esta vez más prolongados. Adolfo le dijo a Selene:


    —Una vez, hace días, te pedí que no me barrieras de tu jardín como a las hojas secas. ¿Recuerdas?


    —Sí, mi amor, lo recuerdo muy bien.


    —¿Te la sabes?


    —¿Autumn leaves? Sí claro —dijo ella.


    —¿Has escuchado la versión de Stephane Grappelli & Yehudi Menuhin?


    —Sí, me gusta mucho porque la ejecución es algo más viva.


    —¿Y vosotras?


    —Yo sí la conozco —dijo Françoise.


    —Vosotros dadle que nosotras os seguimos —dijo una de las integrantes del Guarneri Staccato.


    —Arranca tú —le dijo Selene a Adolfo.


    Él realizó una introducción y ella comenzó a tocar. Adolfo le replicó con unos floreos del violín. Con cada uno daba vueltas alrededor de ella haciéndole morisquetas, y moviéndose de la forma sinuosa que ella tenía. Selene se mordía el labio para intentar no reír mientras tocaba. No lo logró y rio entre dientes.


    —¡Qué lindo! —dijo Jamila.


    Yassira le dijo a su esposo:


    —Mira cómo se divierten los dos. ¿No es una delicia?


    —Los abuelitos sí que saben divertirse tocando —dijo Amina.


    Adolfo y Selene se intercalaban y también tocaban juntos. En el interludio que ejecutaban las otras cuerdas y el piano, ella movía las caderas de forma incitante frente a Adolfo, sin dejar de sonreírle. Las láminas del vestido hicieron aún más sensual el movimiento. Él la siguió en aquella danza sin tocarse.


    Los espectadores aplaudieron a placer, tanto por la pieza como por la alegre y enamorada actitud de los dos. Adolfo anunció:


    —Esta será la última y estoy seguro de que la mayoría de ustedes, si acaso no todos, la reconocerán.


    Les dijo a los otros lo que quería tocar y él y Selene, blanco y negro de pie y las demás sentadas, comenzaron la conocida canción I can’t help falling in love with you, que popularizase Elvis Presley. Como en la anterior, los dos interactuaron en la melodía hablándose con los violines. Las ocho chicas del grupo hicieron el coro vocal en el estribillo de take my hand, y en el de falling in love with you. Entre el público, muchas parejas estaban tomadas de las manos y se unieron también al coro.


    Al finalizar, Selene lo besó en medio de los aplausos y le dijo:


    —Te amo. No me dijiste que sabías tocar el violín.


    —No me lo preguntaste —dijo él.


    —Selene, muchas gracias, has sido muy amable; no me esperaba siete piezas —le dijo Chantal—. Tocas muy bien el violín, tanto como el piano. Adolfo, no nos dijiste que también lo sabías tocar. Ha sido una sorpresa muy agradable. ¿Cuántos secretos más tenéis guardados los dos?


    —¿Qué sería de la vida sin unos cuántos secretos?


    Los dos entregaron los violines y bajaron agradeciendo los aplausos y las palabras de algunos. Samira les dijo:


    —Ha sido muy bonito, abuelitos, lo disfruté mucho.


    —Gracias, mi cielo lindo —le dijo Selene.


    —¿Estabais grabando? —preguntó Adolfo.


    Jamila dijo:


    —Yo sí. Los dos tocando el violín es algo único.


    —Yo lo transmití directo a casa. Todos lo han visto y os han aplaudido —dijo Yassira.


    Adolfo miró su reloj y le dijo a Selene:


    —Son las 19:00 ¿Vamos a sacarnos esa foto con Pietro? Antes de que finalice esa sesión y se vaya corriendo para el teatro.


    —Sí, vamos. ¿Vosotros venís?


    —Sveta y yo vamos también —dijo Dimitri.


    —Nos vemos más tarde —dijo Selene.


    —Hasta luego —respondió Yassira.


    Jamila se despedía de ellos, y sus ojos se encontraron con otros masculinos que la miraban desde la cubierta cinco. Ella sonrió y él también. Ella tenía aún el móvil en la mano y le sacó una foto. La joven que estaba al lado de él sonrió discretamente.


    ***


    Los cuatro subieron hasta la cubierta siete en el ascensor panorámico y se dirigieron hacia la Photo Gallery. El capitán estaba bastante ocupado posando al lado de los pasajeros, y Dimitri y Svetlana se pusieron a esperar turno. Isabela abrazó a Adolfo.


    —Qué susto nos disteis cuando vimos el noticiero. —Abrazó también a Selene y añadió—: Un par de segundos más y el auto os lleva por el medio. Escapasteis bien justos, por los pelos.


    —Sí, tuvimos mucha suerte, así que estamos brindando por eso —dijo Adolfo.


    Ya para cerrar el tiempo pautado para las fotografías, él y Selene se sacaron una con el capitán y con su esposa. Ella dijo:


    —De esta nos vamos a quedar una para nosotros. Estáis guapísimos y muy elegantes. Mujer, das envidia —le dijo a Selene.


    El capitán les dijo, antes de marchar:


    —Hay algo que tengo que conversar con vosotros. Esperadme en Le Maxim’s y llego en veinte minutos.


    ***


    Se acomodaron en la tranquila mesa que Isabela eligió en aquel restaurant panorámico, situado en la popa de la cubierta once, al final de la Riviera delle emozioni. Se entretuvieron charlando hasta que llegó Pietro. Ordenaron la cena y él dijo:


    —Antes que nada he de deciros que di gracias a Dios porque no os ocurrió nada durante el accidente. Fue algo tremendo. Ese especial sexto sentido que tú tienes te volvió a salvar.


    —¿Sabéis eso? —le preguntó Selene.


    —Sí. En el video de la cámara izquierda se aprecia claramente que Adolfo se levantó de la silla y te empujó delante. Fue cuatro segundos antes de que el auto impactara contra el ventanal. Ninguno de vosotros estaba mirando para afuera, de manera que no pudisteis verlo llegar. Por lo que afirmaban los que estaban en la cafetería, según la reportera narraba, afuera no hubo chirridos de frenada, ruidos ni nada que pudiera alertar; de modo que se encuentran especulando cómo fue que os salvasteis. Isabela y yo sabemos que fue ese peculiar sentido que él tiene. ¿Le temblaron las manos y se puso pálido, no?


    —Sí —dijo Selene.


    —Es la noticia del día en Génova —dijo Isabela—. Tanto por el hecho en sí, que ya era bastante noticia, como por la circunstancia de que Adolfo esté por el medio. En el noticiero principal de la noche lo volverán a pasar, y seguramente que lo harán con mayor amplitud.


    —Hoy con las provisiones embarcaron los siete mil ejemplares de la novela, a tiempo y con la tinta tan fresca como los calamares y el pulpo —informó Pietro—. Debido al ahorro de costos que se logró en la impresión, y al hecho de que aquí a bordo es un espacio libre de impuestos, el precio de venta es muy atractivo y hay una lista de espera de más de mil pasajeros.


    —Eso no lo sabía. Los carteles ya los vimos —dijo Adolfo.


    —Pues la sesión de firmas va a ser bien larga —opinó Selene.


    —Bueno, lo que yo os quería decir es otra cosa —comenzó Pietro—. Flavio Manzotti os dijo que el video del concierto sería utilizado nada más que a efectos recreativos internos, en el buque. ¿No fue así?


    —Sí, eso fue lo que autorizamos —dijo Adolfo.


    Dos camareros llegaron llevando el primer plato que ellos habían ordenado y se volvieron a retirar. El capitán Colombetti prosiguió con su explicación:


    —El video se envió a la central de la naviera, como se hace con todos, junto con copia de la autorización firmada por los músicos participantes en el concierto. No se sabe bien cómo fue que ocurrió, el caso es que el video terminó en las oficinas de la RAI mezclado con unos promocionales.


    —¿Y eso qué implica? —preguntó Adolfo.


    —Por sí mismo nada, si no hubiera sido que… ocurrió algo.


    —A ver, Pietro, termina de soltarlo que no me voy a atragantar ni me estropeará la cena, que está muy buena para dejarla.


    Isabela se rio y dijo:


    —Yo estoy segurísima de que no, si el accidente de hoy te dejó tan impasible saboreando un cappuccino. Entre el auto y vosotros habéis hecho famosa a esa cafetería Molinaro.


    El capitán continuó explicando:


    —Lo que pasó con el concierto fue que la televisión sacó en los noticieros varios minutos, con énfasis en la alegre pieza final, el Canon, y en los dos últimos solos de los trompetistas: Carnaval de Venecia y El vuelo del abejorro. Pero la noticia eras tú y se centraron en ti cantando y luego tocando el piano con Selene, aunque también se enfocaron bastante en ella; no era para menos, dadas las circunstancias que concurrían.


    —Es que estabas bellísima, tanto como ahora —dijo Isabela.


    El capitán prosiguió:


    —La noticia fue tu desconocida faceta de pianista y cantante y tu… hasta ahora más desconocida y misteriosa novia, de la que nadie sabe nada. Sois el cotilleo del día en Italia y no sé dónde más; supongo que en España. Ahora asumo que con lo de hoy en Génova volveréis a estar en primera plana, cosa que a ti no te vendrá nada mal tampoco —dijo Pietro.


    —Termina de desembucharlo todo, anda —pidió Adolfo.


    —Él te conoce bien —le dijo Isabela a su esposo.


    —Lo sé. Lo otro es que, al igual que ocurrió con las fotografías, los pasajeros quieren comprar el video del concierto.


    —¿Algunos pocos? —preguntó Selene.


    —Sí, son unos pocos nada más. Por un lado están todos los rusos. Por el otro hay un montón de franceses y británicos…


    Pietro sonreía y Adolfo le dijo:


    —Suéltalo, anda.


    —Hasta las 17:00 horas de hoy tenemos una lista de tres mil seiscientas veinticuatro solicitudes.


    —¡Anda! —dijo Selene.


    —Estoy convencido de que si lo ponemos a la venta serán muchas más.


    —Pero no puedes comercializarlo —dijo Adolfo.


    —No, y ese es el segundo punto.


    Regresó el camarero con otro que retiró los platos del primer servicio. Él sirvió el plato principal de cada uno y luego se volvió a retirar. Todos probaron y Selene comentó:


    —No habíamos comido en este restaurante y está buenísimo.


    —Para mí es el mejor junto con Les Chevaliers D’or. Luego Il Risotto, Il Vero Alfredo y el Sakurako Sora —dijo Isabela.


    El capitán prosiguió con lo que le estaba diciendo a Adolfo:


    —Como representante que eres de todo el grupo que participó en el concierto, la compañía me ha pedido que me disculpe contigo por la difusión pública del video. Circunstancia de la que, como te dije, no fue intencional ni tuvieron conocimiento previo. Te agradezco que se lo traslades a los demás.


    —Descuida, que lo haré. ¿Y qué más tienes?


    —Ahí voy, dame tiempo a saborear la comida.


    Selene dijo:


    —Está deliciosa, el local está precioso y el servicio es muy esmerado. A menos que sea porque se trata del capitán.


    —No, siempre es así —dijo Isabela.


    —Pues vendremos más a menudo —dijo Adolfo—. Podemos hacerlo en algunas cenas y al medio día.


    —Al medio día no —dijo Selene.


    —¿Eso por qué? ¿Tienes preferencia por algún otro restaurante? —le preguntó Isabela.


    —Sí, por el Copacabana. Me parece que me han de faltar al menos unos quinientos platillos por probar. Como que vamos a tener que agarrar un segundo crucero para poder lograrlo.


    —Pues, hablando de eso… —dijo el capitán.


    —Ahí viene la propuesta —dijo Adolfo.


    Isabela soltó a reír y su esposo dijo:


    —Pues sí, es una propuesta. Te voy a decir algo en total confidencia: la compañía está preocupada porque alguno de los pasajeros participantes en el concierto pueda demandarla; sería una pésima imagen, como comprenderéis. De manera que se os está ofreciendo una compensación por ese desafortunado inconveniente. A su vez, y para sacar algo, ella llevaría aparejado vuestro consentimiento para la divulgación en noticieros, y para la comercialización del video aquí en el buque exclusivamente.


    —¿Y cuál es el ofrecimiento?


    —Salvo las tasas de embarque, se os devolverá el coste íntegro de lo que hayáis pagado por el pasaje, y se incluirán las consumiciones como si fuera el respectivo paquete de todo incluido, para quienes no lo tienen.


    Adolfo quedó saboreando el vino. Le preguntó a Selene.


    —¿Qué te parece a ti?


    —A mí, personalmente, ya no me importa cuántos ven el video ni que nos hayan sacado en los noticieros.


    —¿No temes que millones de personas te puedan ver y escuchar tocando el piano?


    —No, ya no.


    —Entonces he de entender que habré hecho algo bien.


    —Sí, mi amor, lo has hecho. Yo pienso que a Peter, Andy, Svetlana y Dimitri no les importará; todo lo contrario, será una buena promoción para ellos. Del resto no sé.


    —A Donatella dudo mucho que eso la incomode, y si ella no se queja no lo harán tampoco su prima Doménica ni Paolo. A Chantal, Françoise y Jean Philippe me parece que eso no les da frío ni calor y agradecerán el viaje y las consumiciones gratis, al igual que lo agradecerán Dimitri y Svetlana.


    —Eso pienso yo también.


    —Pietro, les llevaré el ofrecimiento y ya te avisaré. Por nuestra parte nos parece bien.


    —Magnífico. Confío en tu capacidad de persuasión.


    Isabela le preguntó a Selene:


    —¿Dónde compraste ese collar tan precioso?


    —En Swarovski, aquí en el barco.


    ***


    Luego de la cena, Isabela, Selene y Adolfo se quedaron departiendo en la Piazza dei Campidoglio, en la cubierta seis. A las 21:30 fueron al teatro y se sentaron en la primera galería.


    Después de salir, ellos dos se dirigieron al Great Blue Lounge, donde la fiesta estaba prendida con Los Pericos Rojos y en la pista de baile no cabía otro más. El local estaba lleno en los dos niveles, pero los otros les tenían un par de sitios guardados.


    Adolfo aprovechó un descanso de los músicos y explicó el asunto del video y la proposición que hacía la naviera. Les pidió que lo pensaran y le informasen lo que decidían.


    Los músicos regresaron y se arrancaron con las lentas interpretando la canción I started a joke, de los Bee Gees. Adolfo sacó a Selene a bailar.


    Cuando la pieza terminó y comenzaron a bailar la siguiente, ella le preguntó:


    —¿Para ti empezó todo como una broma?


    —¿Todo?


    —Lo nuestro.


    —De aquel momento yo no diría que fue lo nuestro, sino lo mío y no hubo nada de juego en eso. La primera vez que te vi quedé prendado de inmediato. De ahí a darme cuenta de que me había enamorado fue solo uno, sin un límite de separación preciso. Fue un amor… No a primera vista, sino más bien de toda la vida.


    —Pero nunca me dijiste que me amabas.


    —No, nunca dije que te amaba ni te lo pensaba decir, como ya te conté. ¿Y tú? ¿Qué pensaste?


    —¿Cuándo te vi? Que tenías muy buena pinta —dijo ella.


    —Bueno, eso ya fue algo. Por lo menos no hubo indiferencia.


    —Nunca la hubo. Siempre me resultaste un hombre muy interesante. Lo que pasó ya te lo dije. Ahora…


    —¿Ahora qué?


    Ella sonrió, le dio un beso y le dijo:


    —Ahora ya he hecho el amor contigo tres veces.


    —¿Las llevas contadas?


    —Hasta esta última sí. Ya no las contaré más.


    —¿Era importante llevar el conteo? —preguntó él.


    —La primera siempre es una prueba entre un hombre y una mujer. A la segunda se lo mantiene como amante o se le desecha. Si hay una tercera, quizás se le ame locamente o se convierta en simple rutina y sexo, sin nada más profundo, y así seguirá mientras dure la relación.


    —¿Y cómo resultó esta tercera conmigo?


    —Cielo mío, antes de comenzar la primera ya estaba enamorada de ti. Con toda la delicadeza que me trataste en ella, me hiciste conocer el cielo y una nueva manera de sentir el amor. En el furor de la segunda vez me llevaste a conocer el fuego del infierno, donde los placeres son absolutos y nadie les pone freno. Los dos nos abrasamos hasta que quisimos.


    —Vale, ¿y en la tercera? —insistió él.


    —En la tercera, esta misma mañana, yo ya no sé en qué planeta estuve, así que no me preguntes.


    Ahora fue él quien rio entre dientes y le dijo:


    —Ha sido una trilogía bastante peculiar la que me acabas de hacer.


    —Amor mío, he comprobado a plena satisfacción que sexualmente nos acoplamos a las mil maravillas. Intelectualmente también y nos unen muchísimos gustos y aficiones en común, los principales. ¿Qué más puedo pedir si me estas haciendo completamente dichosa?


    —Me complace mucho escuchar eso, mi hermosa novia.


    Aquella pieza terminó y ellos se fueron a sentar. Dos muchachos y dos muchachas del equipo de animación subieron al escenario. Anunciaron que iba a comenzar un juego pop de conocimientos musicales que se denominaba Rey contra Reina, que los haría bailar y divertirse.


    Selene y Adolfo no participaron en el juego, aunque se rieron con los demás hasta decir basta. Cuando aquello terminó, Selene le dijo:


    —Antes te dije que no había nada más que yo pudiera pedir, porque me estabas haciendo feliz. Sin embargo…, sí, hay algo que quisiera pedirte hoy para terminar el día de la manera más maravillosa posible.


    —¿Qué cosa? —preguntó él.


    —Hacer el amor. Quiero hacerlo ahora. ¿Nos marchamos? Anda, compláceme.


    —¿Me leíste el pensamiento? Con los bailes me resulta algo difícil sentir tu cuerpo pegado al mío, estar envuelto de tu exótico aroma y no tener el deseo de hacer el amor.


    —No lo sabía.


    —Pues mira, ahora ya lo sabes. Vámonos, que no necesitamos despedirnos —dijo él.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 40


    Nací para amarte


    Esa mañana, Adolfo salió de la habitación vistiendo un pijama de pantalón corto. Se asomó al balcón y dijo:


    —Si ya estamos atracados.


    Selene, que vestía con un babydoll, salió a ver y dijo:


    —Vaya dormida que nos hemos dado. Bueno, también habrá que contar nuestra sesión de amor anoche.


    —Quedé agotado, aunque es bueno para el corazón, tanto por ejercicio como para los sentimientos —dijo él.


    Selene lo abrazó mimosa y le dijo:


    —Fue divino de nuevo, amor mío, me dejas muy satisfecha. Nos acoplamos maravillosamente. ¿No te parece?


    —Ya te lo voy a decir —dijo él dándole un beso.


    Bajó a la sala, se sentó al piano y comenzó a cantar Cóncavo y convexo, de Roberto Carlos.


    Selene bajó también. Llevaba una sonrisa de oreja a oreja y se sentó a su lado a escucharlo. Luego cantó junto con él. Terminaron, ella lo besó y le dijo:


    —Muchas gracias, ya me respondiste y me encanta la forma en que lo has hecho. Veamos qué tal está el tiempo, para decidir qué visto para bajar a tierra.


    Salió a la terraza seguida por él, que llevaba el programa del día y leyó:


    —Por lo que dice aquí y por lo que veo, hoy va a hacer calor en Propriano. Podemos ir frescos. Vamos a vestirnos.


    Selene salió de la habitación y bajó leyendo el programa de las actividades del día. Adolfo estaba abajo entretenido jugando al ajedrez en solitario. Ella dijo:


    —A las 15:30 habrá una clase de merengue y luego otra a las 18:45. ¿Te parece si vamos?


    —Me parece buena idea. Regresamos a comer, vamos a la clase de las 15:30 y luego a la piscina.


    Selene quitó de la mesita el tablero de ajedrez y lo colocó en el sofá junto a él. Se echó boca abajo al otro lado y le preguntó:


    —¿Quiénes juegan?


    —Las negras.


    —Entonces muevo yo.


    —No me habías dicho que sabías jugar —dijo él.


    —No lo preguntaste. ¿Sabes? Estaba por decirte que cuando te vistes de traje tienes pinta de coleccionista filatélico.


    —Ni por asomo. Eso no me atrae para nada.


    —¿Coleccionas algo? Con ese movimiento pierdes el caballo.


    —No me fijé en ese alfil. Tengo unos cuantos molinillos de café, aunque no es una colección ni de lejos.


    —¿Qué tipo de molinillos? —preguntó Selene.


    —Los manuales que se usaban antes para moler el café en grano. Para mí tienen cierto encanto.


    —¿Cuántos tienes?


    —Diecinueve. Te como ese peón con el caballo y quedas en jaque a la reina —dijo él.


    —¿Qué te llama la atención de un simple molinillo?


    —Me gustan. Cuando era niño, mi abuela me ponía a moler el café para ayudarla. Amor, desde aquí se te ve un trasero espectacular y divino; provoca acariciarlo y besártelo.


    —Goloso —dijo Selene


    —¿Tú no coleccionas nada?


    —Tengo una veintena de viejas planchas de hierro. Esa es toda mi colección.


    —Me estás dejando sin peones. ¿Por qué planchas de hierro? ¿Es para contar con suficiente munición para arrojarle a la cabeza a alguien?


    Selene se rio entre dientes y dijo:


    —No me había fijado que pueden servir para eso. No sé el motivo, me gustan esas planchas y mientras más oxidadas mejor. Aunque la mayoría de las que tengo están muy funcionales.


    —Te descuidaste y pierdes el alfil —dijo Adolfo.


    —No me descuidé, fue un sacrificio y caíste en la trampa. El inconveniente de estar tan metido en mi campo es que te queda poco espacio para moverte. Ahora tengo vía libre, enroco, quedas jaque y en el siguiente movimiento es mate —anunció ella.


    —¿En uno? Déjame ver. Pues… sí, quedo mate; vaya descuido. ¡No se vale enrocar después de que te comen un alfil!


    —¿Qué regla dice eso? —preguntó ella.


    —La Swarovski. Claro, me estuviste distrayendo con tanta cháchara y echada ahí moviendo el culete.


    —¿Sí, verdad?


    —Juegas bien. Magnífico, esto va a ser más interesante que jugar solo. —Se levantó, le dio una nalgada y le dijo—. Bien, tú ganas. Vamos a desayunar, que ya se habrá aligerado algo el Copacabana. Hoy quiero tres huevos duros con una salsa rosada.


    ***


    Después de desayunar, Adolfo se quedó hablando con unos pasajeros que le llevaron alguna de sus novelas para que él se las firmara. Selene siguió para el camarote, se puso a tocar el piano para hacer tiempo y poco después sonó su teléfono. Era Adriana. Selene activó el sistema de manos libres para hablar mientras seguía tocando.


    —Hola, Adriana, buenos días, qué gusto escucharte.


    —Buenos días, Selene. ¿Cuándo me lo ibas a decir?


    —¿Qué cosa?


    —¿Que tú también tocabas el piano?


    —Me parece que nunca. ¿Cómo lo averiguaste?


    —Lo vi en el noticiero de la noche. No fue mucho lo que pasaron de ese concierto, aunque fue más que suficiente para darme cuenta de que eres una excelente pianista, y así lo comentaban los críticos. ¿Quién está tocando?


    —Yo.


    —¿Dónde estás?


    —En la suite.


    —¿Y Adolfo?


    —Ha de venir ahora. Se quedó firmando unas novelas.


    —Mira que mi piano está aquí aburrido y podrías haberme deleitado tocándolo y haberte entretenido tú.


    —Ya sé quién te lo regaló.


    —¿Te lo dijo él?


    —Adolfo jamás lo haría. Es extremadamente reservado con eso y no menciona nada de vuestra relación, cosa que le agradezco. Lo he deducido cuando supe que él tocaba. Si en el noticiero pasaron lo del concierto aquí, yo supongo que también presentaron el incidente en la cafetería de Génova.


    —Sí, también. Se me pusieron los pelos de punta por lo poco que faltó para que el auto os matara.


    —Bueno, eso hubiera hecho que la próxima novela batiera el record del siglo en ventas y reactivara las anteriores.


    —¡Selene, mujer! —Ella soltó la carcajada—. Por lo que entiendo de la reacción que tuvo Adolfo, me atrevería a asegurar que fue una de sus corazonadas —dijo Adriana.


    —¿Así las llamas tú? Eso va muchísimo más allá de una simple corazonada. Pues sí, eso mismo fue. Luego comprendí las advertencias que me diste. ¿Te había pasado con él?


    —Sí, una vez y fue más que suficiente para mí. Solo que yo quedé como un manojo de nervios que no había por dónde agarrarme; no como tú, que te comiste un helado disfrutándolo con toda calma y parsimonia y hablando con él de lo más sonriente. De lo que las cámaras de la cafetería presentaron hay algo más que saco en conclusión, fuera de tu tranquilidad, porque la de Adolfo ya la conozco.


    —¿Qué conclusión es? —preguntó Selene.


    —Los dos besos, sobre todo el segundo. Me indican que ya os habéis disculpado, hicisteis las paces, tú te diste cuenta de que estabas enamorada de él o terminaste de reconocerlo, y que lo has conquistado. Que ya lo tenías conquistado desde hacía años. ¿En qué situación estáis?


    —La noche antes del concierto me pidió que fuera su novia.


    —Pues te felicito, Selene, has llegado al nivel adonde yo nunca llegué ni podía aspirar a llegar.


    —Adriana, yo lamento… —dijo Selene dejando de tocar.


    —No, Selene, no necesitas disculparte ni decir nada. Sigue tocando, por favor, es una linda melodía. Yo te dije que eras la princesa y que ibas a vivir un sueño que podías convertir en realidad si lo querías. Ahora ya estás en la posibilidad de pasar a ser reina. Porque al lado de un rey quizás hayan amantes y concubinas, pero solamente puede haber una reina. De verdad, Selene, me alegro muchísimo por ti.


    —Gracias por tu comprensión, Adriana.


    —¿Qué tan íntima va la cosa?


    —Hace tres noches que dormimos juntos y ayer pasé para su habitación.


    —¿Tres? Te llevó tiempo. Entonces estás enamorada hasta la médula y sin vuelta atrás.


    —Sí, Adriana, lo amo profundamente.


    —Asumo que él ya confesó que te ama.


    —Sí, lo hizo.


    —Pues te felicito de nuevo. ¡Ah, sí! Antes de que se me olvide, quería decirte que en el concierto estabas lindísima. El vestido era una belleza y las joyas otro tanto.


    —Gracias, eres muy amable.


    —Para que lo sepas, esta mañana los programas de cotilleo en la televisión española están hablando de vosotros, a raíz de las noticias de anoche. Unos se centran en el accidente y otros en el concierto. Pero unos y otros se hacen la misma pregunta: ¿Quién eres tú? Me da la impresión de que esta va a ser una excelente publicidad que impulsará más las ventas, y que aumentará las expectativas para la salida de la novela.


    —Pues que sea bienvenido ese cotilleo —dijo Selene.


    —Sí, la novela ya se está anunciando y hemos decidido aumentar la publicidad.


    —Adriana, no dejo de preguntarme por qué lo has hecho.


    —¿Qué cosa?


    —Ponerme en este crucero con Adolfo. Tú quisiste juntarnos y que llegáramos a esto. ¿Me dirás los motivos?


    —Quizás lo haga algún día, no lo descarto. Bueno, te dejo, salgo para el trabajo. Ya te llamaré cuando sepa cómo se desenvuelve todo esto. Que tengas una buena estancia en… ¿Dónde es que estáis hoy?


    —En Propriano, un puerto al suroeste de Córcega. Vamos a bajar ahora a darle una vuelta.


    —Pues disfrutadlo y… Selene.


    —¿Qué?


    —Sé todo lo dichosa que puedas, que de felicidad y de dicha nunca se tiene demasiado. Tú te lo mereces.


    —Muchas gracias, Adriana, porque viniendo de ti lo aprecio muchísimo.


    —Me haces falta, Selene, te echo de menos. Adiós y cuídate.


    —Yo también te echo de menos, Adiós.


    ***


    Bajaron a tierra y visitaron los lugares más emblemáticos de la pequeña ciudad. Bien agarrados por la cintura, con un beso aquí y dos más allá, no pudo faltar la caminata por la avenida comercial de Napoleón III, ahora con una riada de personas. No era para menos, porque la ciudad duplicó su población a las dos horas de haber atracado el crucero.


    El tapeo de las delicias marineras locales era asunto obligado, regadas con un buen vaso de vino de la isla. Tampoco les faltó el paseo por la repetitiva Rue de La Marine, que parecía estar en cada ciudad costera del Mediterráneo, y la sesión fotográfica de embarcaciones en los diversos puertos y marinas. No estaban llenas, aunque para el verano no habría un solo amarre disponible, de tantos yates que la visitarían. También disfrutaron de una hora de senderismo a caballo.


    Regresaron para comer y fueron a la clase de baile en la Midnight Soul Disco. Durante una hora, los dos disfrutaron aprendiendo a bailar merengue con otras personas. Después fueron a cambiarse de ropa, porque habían quedado en reunirse en la piscina con el grupo. Cuando llegaron ya estaban todos allí.


    Selene llevaba una bata corta sobre el bikini y Adolfo iba con el bañador y una camisa abierta. Galilea y Lucrecia estaban en bañador tomando el sol en las sillas y esta dijo:


    —Mira quiénes vienen ahí. Yo que los hacía en la isla.


    —Vaya, vaya, esto no me lo pierdo —dijo Galilea ajustándose las gafas de sol.


    —¿Qué cosa?


    —Este duelo.


    —¿Qué duelo, Galilea? —le preguntó Lucrecia.


    —El de Donatella y Selene.


    —¡Ah, ya!


    **


    Luego de los saludos, Selene dijo:


    —Voy a buscar un par de toallas.


    Algunos estaban metidos en el agua y otros sentados afuera de la piscina. Adolfo se quitó la camisa, se sentó en el borde, con los pies en el agua, y se puso a hablar con Andy y Dimitri. Donatella estaba dentro del agua, en el otro lado, y en cuanto lo vio salió y dio la vuelta. Llevaba un pequeño bikini rojo y sabía bien cómo moverse. Era una mujer que vestida no pasaba desapercibida; en bikini menos. Con los brazos en jarras le dijo:


    —Pensé que ya no veníais.


    Adolfo se puso de pie.


    —Habíamos quedado en hacerlo. Fuimos primero a la clase de merengue.


    —¡Hay, se nos olvidó! Peter y yo queríamos ir —dijo Andy.


    —Habrá otra sesión a las 18:45.


    —Pues esa no nos la perderemos.


    Donatella preguntó:


    —¿Qué, vamos a surfear al Flowrider?


    —Yo nunca he surfeado —dijo Adolfo.


    —Te puedo enseñar.


    —¿También sabes? ¿Qué es lo que no haces?


    —No toco el piano ni el violín —dijo Donatella—. Pero a eso me podrías enseñar tú. Me da la impresión de que eres un maestro excelente para eso y otras cosas más.


    Selene llegó en ese momento y dijo:


    —Sí, eso te lo puedo asegurar yo. Él tiene una excelente mano y mucha paciencia y dedicación. Toma.


    Le dio a Adolfo una de las dos grandes toallas de color anaranjado, que se usaban en el área del Aqua Park. Ella dejó la suya en un sillón y se quitó la bata.


    Svetlana, Chantal y Françoise estaban en el agua haciendo comentarios y no les quitaban ojo. Esta dijo:


    —Mirad eso.


    —¿Le veis algo de celulitis? —preguntó Svetlana.


    —A simple vista no. Habría que buscar bien.


    Chantal, tan divertida como ellas, dijo:


    —A esa la plancharon.


    —Donatella es algo más alta, pero Selene le planta cara en todo lo demás —dio Svetlana.


    —Las dos tienen un tipo atlético bastante proporcionado, son unos relojitos de arena —dijo Françoise—. Aunque se nota que Donatella ha hecho deportes y que tiene años de gimnasio. Quizás tenga mejor cuerpo en conjunto y más busto. Sin embargo, Selene no se queda atrás y me parece que está mejor proporcionada. No sé qué más habrá hecho que correr y patinar, pero no tiene nada que envidiarle a Donatella.


    —Ahí se van las dos. Ya es asunto de gustos masculino decidir por una o por otra en lo físico —dijo Svetlana.


    **


    —Lucrecia, ¿estás viendo eso?


    —Claro que lo veo. ¡Ay, Dios! Quién tuviera cuarenta años de nuevo. Con esos cuerpos que tienen ellas, por supuesto.


    —A Donatella se le apagó la sonrisa —dijo Galilea.


    —Sí, pero Selene se la encendió a todos los varones. Fíjate cómo la miran. Observa aquellos dos hombres de allá. Yo no sé a cuál de las dos estarán mirando, pero les va a dar tortícolis.


    Las dos quedaron riendo.


    **


    —Bueno, vamos a darle a ese surfeo, a ver qué pasa. Ven, cariño —dijo Adolfo.


    Le dio la mano a Selene, los otros salieron del agua y fueron todos hacia los simuladores de olas en popa. Se pusieron a observar a un par de muchachos que estaban surfeando en uno y lo hacían muy bien. Cuando ellos salieron se metieron Andy y Peter, que se defendieron bastante surfeando de pie, aunque terminaron cayendo y fueron revolcados por el flujo del agua entre los gritos alegres de los demás.


    Françoise se metió a surfear con Doménica. Esta lo hizo muy bien, mientras que la otra se dio su revolcada y el flujo del agua la llevó hacia uno de los lados. Llegó a la orilla muerta de la risa.


    —¿Habéis visto un bikini flotando por ahí? Me dio la impresión de que la ola me lo arrancaba.


    Svetlana y Dimitri surfearon acostados sobre las tablas. Los otros los animaban a gritos. Ella fue la primera en ser arrastrada hacia el rizo de la ola y terminó revolcada. Dimitri no tardó mucho en seguirla. Adolfo le dijo a Selene:


    —Que va, yo no lo intento de pie.


    —Ha de ser como montar en skateboard —dijo ella.


    —No lo dudo, pero yo no he pasado de los patines; nunca he hecho tabla. De modo que surfearé acostadito.


    —Yo también. Vamos. Espera, amárrate bien ese bañador, no te vayas a quedar sin él y des un espectáculo adicional.


    —Total —dijo él.


    Selene le dijo al oído:


    —Yo estoy segura de que Donatella lo agradecería, pero yo te quiero nada más que para mí. Anda, amárrame mejor el tirante del sujetador a mí, que no quiero perderlo. Menos mal que este lo tiene, que si no...


    Los dos hicieron lo mejor que pudieron y lograron aguantar un rato en la ola. Él fue el primero en perder el control de la tabla y ser arrastrado. Selene aguantó más y logró realizar un par de giros y unas buenas figuras, aunque también terminó revolcada. Como a todos, el flujo del agua la llevó hacia el lateral y atrás, donde Adolfo la esperaba. Ella llegó subiéndose la parte de arriba del bikini y reventando de risa.


    —Esto está diseñado para dejar en topless a las muchachas.


    —¿No dijiste la otra vez que vendrías con un bañador entero?


    —Tendría que ser de esa manera, pero no me traje ninguno. Para la próxima vez me pongo un top deportivo y voy segura.


    Donatella y Paolo se lucieron surfeando y fueron los únicos que no cayeron de sus tablas.


    ***


    Para la noche, Selene se puso un vestido largo hasta el suelo, en capas de chiffon rosa y escote semicorazón. Las dos capas exteriores eran de corte escalonado, más largo del lado derecho. La última cruzaba sobre el hombro izquierdo formando el tirante, tenía detalles de strass y acababa en un largo foulard por la espalda que revoloteaba vaporoso al caminar. Se decidió por usar el collar Moselle rojo con sus tres vueltas completas.


    Él vistió un traje de color gris marengo con chaqueta de dos botones, camisa y corbata negras y zapatos café oscuro.


    Bajaron al Vesubio Lounge en la cubierta cinco, donde tenían pautada una hora para la firma de novelas y resultó que también les llevaban fotografías. Al finalizar, Selene comentó.


    —Amor, si hasta ahora habías tenido un perfil personal bajo, eso se terminó.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque varias muchachas a las que les firmaste las fotos las sacaron con sus móviles y las subieron; no sé a qué red social sería. Anoche en Facebook vi que una conocida subió un trozo del concierto con nosotros dos tocando el piano —dijo ella.


    —Pues tendré que ponerme una peluca rubia y gafas de sol cuando salga, y tú una pelirroja como irlandesa. Vamos.


    Fueron a cenar a Le Maxim’s. Después asistieron al teatro, actividad que no se perdían cada noche. Ahora tenían una nueva: atender a los muchos pasajeros que querían conversar con ellos, bien fuese acerca de las novelas, bien acerca del pasado concierto o del reciente accidente ocurrido en Génova. Ya andaban casi como el capitán, pues muchos querían sacarse una foto con ellos, particularmente los admiradores de Adolfo como escritor. Selene también comenzaba a tener los suyos. Las razones sobraban, puesto que ahora era la novia del escritor; aunque la mayoría lo hacían por su interpretación como pianista en el concierto y sus piezas de violín.


    Fueron a dar una vuelta por las joyerías de la cubierta cinco, ya que Selene andaba en la búsqueda de una pulsera en blanco o en rojo, para combinar con el vestido rojo y blanco de dos piezas. Bajaron a la Via Appia y al pasar por la Piazza San Marcos, el trío que se especializaba en boleros y música latinoamericana comenzaba a interpretar Abrázame así. Selene dijo:


    —¡Ay, vamos a bailar esta! —Entraron en la zona de baile y se enlazaron—. Eso, amor mío, abrázame así mismo, como dice Roberto Carlos en la canción.


    Terminó y se besaron. Cuando se vinieron a dar cuenta, una pareja de japoneses, que estuvo bailando al lado de ellos, les estaba sacando fotos con sus teléfonos. Adolfo y ella pusieron una sonrisa de circunstancias y siguieron su paseo. Él dijo:


    —Como que no va a haber forma de escaparnos ahora.


    —Estoy comenzando a entender lo que padecen los famosos, que no tienen ninguna intimidad. Esa parte no me gusta.


    —Vamos a hacer una cosa —dijo él.


    —¿Qué se te ha ocurrido?


    —Nos ocultaremos, ven, será divertido.


    Se devolvieron a la cinco y entraron en una tienda.


    Salieron riendo. Adolfo llevaba puesto un antifaz veneciano en blanco con plata y diversas tonalidades iridiscentes alrededor de los ojos. Selene llevaba uno dorado con arabescos en altorrelieve y volutas alrededor, además de unas plumas rojas, y se había acentuado el color rojo de la pintura de labios. Él dijo:


    —Te queda precioso. Ahora sí que vamos a estar irreconocibles por completo y pasaremos desapercibidos.


    La risa de Selene voló por los pasillos.


    Todos volteaban a mirarlos. Algunos pocos, que los habían visto un rato antes, los reconocieron por la ropa y les sacaban fotografías. Llegaron al Great Blue Lounge y el ambiente estaba animado, como cada noche. Lo cruzaron causando el giro de todas las cabezas, y se dirigieron hacia donde se encontraba sentado el grupo. Ahora estaba incrementado por Lucien, la conquista de Chantal. La mayoría los reconocieron y las sonrisas surgieron. Dimitri y Svetlana estaban sentados con Miroslav y Tasha, y Svetlana comentó:


    —¡Huy, qué belleza! ¡Miren ese vestido! Su madre. Es que Selene se esmera más cada noche.


    Cuando ellos se acercaron, Dimitri les preguntó:


    —¿Queréis pasar desapercibidos que no saludáis?


    —¿De quién fue la idea? —preguntó Chantal.


    —De Adolfo —dijo Selene.


    —Tenía que ser él.


    Françoise dijo:


    —Ese antifaz es precioso, Selene, te queda bellísimo, y el vestido está de ensueño. ¿No me regalarías el collar?


    —Siéntate a esperar, anda; es el más caro que tengo.


    Los Pericos Rojos finalizaron una canción del grupo Queen. Gilbert, el vocalista, dijo por el micrófono:


    —Damas y caballeros, yo me voy a tomar una pequeña y a la vez gran libertad. Quiero invitar a una persona para que venga a este escenario a deleitarnos con alguna interpretación. No sé qué les parecerá a ustedes. Yo me refiero al multifacético Adolfo Monterrubio, laureado escritor y ahora aclamado como excelente cantante, guitarrista, pianista y violinista, que esta noche se encuentra aquí de riguroso incógnito.


    El público aplaudió y no se hicieron esperar las peticiones directas. Selene le dijo:


    —¿Qué decías de ocultarnos? Ya no te puedes escapar.


    —Me parece que no —dijo él.


    Se levantó y Peter le preguntó:


    —¿No te vas a quitar el antifaz ese?


    —Esta noche no. Lo tengo pegado.


    Fue hacia el escenario en medio de los aplausos. Habló con los integrantes del grupo y se pusieron de acuerdo. Él agarró el micrófono y dijo:


    —No se entusiasmen demasiado. Está en la letra pequeña del Daily Programe. Por si acaso no lo han leído les informo que cada actuación mía incrementará el costo de sus pasajes.


    Selene fue la primera en reír y algunos hicieron bromas con aquello. Peter comentó:


    —Es que tiene cada ocurrencia que…


    —¿A qué viene el antifaz que estáis usando? —le preguntó Gilbert a Adolfo.


    —Selene y yo teníamos ganas de divertirnos esta noche cambiando un poco.


    —¿Vas a tocar o a cantar? —le preguntó un pasajero.


    —Las dos cosas. Hay quienes creemos, con toda convicción, que el amor es una poderosa fuerza que puede mover y transformar todo. Una fuerza capaz de llevarte a lo más profundo del infierno y destruirte, o de elevarte a lo más alto del cielo. Hay quienes, como yo, también creemos firmemente en que se renace múltiples veces y se viene con cierta predestinación. Una de ellas puede ser la de encontrarnos con un ser que es completa y absolutamente afín en todo, en una compatibilidad total y sin rechazo. Es ese ser al que muchos llaman el alma gemela o… quizás algo muy cercano a ese concepto. Cuando la encontramos y esa creencia nos salta en la cara con toda su fuerza luminosa, comprobamos que es cierto. En ese momento, te das cuenta de que, como el grandioso Freddie Mercury lo dijo en una canción, no tienes sino que, con el corazón en la mano, decirle a esa persona: I was born to love you.


    Quedó muy claro de hacia dónde y hacia quién estaba dirigida la mirada de él. Los rojos labios de Selene sonreían y tras el antifaz refulgían sus ojos. Adolfo fue hacia el piano. Había una capa corta de color rojo, que quedó de un acto anterior, y él se la puso encima. Se sentó y comenzó a tocar y a cantar la movida pieza acompañado por el conjunto.


    Entre los pasajeros, unos se pusieron a bailar, otros acompañaban la movida canción con palmas y cantaban también.


    Los dos técnicos no desaprovecharon aquella ocasión para realizar el video y la grabación de sonido. Ya sabían bien que Adolfo vendía y tenían instrucciones precisas del director del crucero. Aunque no eran solamente ellos quienes grababan, pues muchísimos teléfonos móviles y filmadoras hacían lo mismo, particularmente entre los pasajeros que estaban con mejor vista en el anfiteatro superior.


    **


    En el interludio musical, Adolfo dejó el piano, que siguió tocando el pianista del conjunto. Dos chicas del grupo de baile subieron y montaron su coreografía, y él continuó cantando micrófono en mano. Finalizó la canción, él se quitó la capa y bajó del escenario envuelto en los aplausos. Regresar adonde estaba Selene le costó someterse a felicitaciones de hombres, y abrazos y besos impulsivos de mujeres. Chantal le dijo a Selene:


    —Me parece que mientras estemos aquí tendrás que acostumbrarte a compartirlo un poquito.


    Ella, cuyos labios competían con el rojo de las plumas del antifaz y estaban muy sonreídos asomando por debajo, le dijo:


    —Eso estaba pensando yo, precisamente. Qué remedio. No me importa compartirlo de esa manera, aunque todo depende de con quién sea.


    —¿Con Donatella?


    La expresión que puso Selene hizo que Chantal se riera.


    Cuando Adolfo llegó, Selene se levantó, lo besó y le dijo:


    —Muchas gracias por esa canción, ahora ya me lo has dicho todo. Yo también, amor mío, yo también nací para amarte.


    La única que no sonreía era Donatella. Svetlana le dijo en ruso a Dimitri:


    —Tú no me dices con canciones esas cosas tan hermosas.


    —Tranquila, que estoy tomando nota —dijo él.


    Tasha y Miroslav se rieron y les dijeron algo.


    ***


    Era la una de la mañana cuando llegaron al camarote y se quitaron los antifaces. Había un sobre encima de la mesita de la sala, junto al programa de actividades para el día siguiente. Selene lo abrió y dijo:


    —Es la reserva de la avioneta que alquilamos para mañana. Será a las 10:30 en el aeropuerto. —Dejó el sobre y subió con Adolfo hacia la habitación—. Será agradable sobrevolar Cerdeña y conocerla completa. Las previsiones son de un excelente día de sol generalizado, con unos 28 ºC en Cagliari.


    Él le preguntó:


    —¿Te parece si después del vuelo vamos a la playa a disfrutar del agua?


    —Me parece magnífico.


    —Pues lleva el bikini más pequeño que tengas.


    Ella sonrió y mientras se quitaba el vestido, ayudada por él, le pregunto:


    —¿Tú piensas ir a disfrutar del agua o qué?


    —A disfrutar del agua y especialmente de ti. Quiero verte tal como estás ahora.


    Ella, que se había quedado en bragas, sonrió esplendorosa.


    —Para disfrutarme así no necesitamos ir a la playa.


    —Es que quiero saber qué es lo que se siente tenerte bien abrazada metidos en el agua del mar. He leído que es un excelente electrolito para el amor y la pasión.


    —¿Dónde leíste eso?


    —En una de mis novelas.


    Él se había quitado la chaqueta y la corbata. Selene le sacó la camisa, le desabrochó el cinturón del pantalón y le dijo:


    —Anda, quítatelo. —Él lo hizo y ella dijo—: Del resto me encargo yo, que quiero disfrutar de algo. Luego bajamos al jacuzzi, ahí tendremos una buena idea de lo que sentiremos mañana, aunque esta sea agua dulce y bien clorada. ¿No te parece?


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 41


    Intriga resuelta entre sardinas y vino de Cagliari


    De regreso en Cagliari, luego de hora y media de sobrevolar plácidamente la isla de Cerdeña a baja altura, Selene y Adolfo agarraron un taxi que los llevó hacia la cercana y pequeña playa de Sant’Elia. Ella dijo:


    —Tenemos suerte, hay muy poca gente.


    —Será porque es viernes y todavía no ha entrado el verano. Además, los pasajeros que se animaron a darse un baño de mar habrán ido a la larga playa de Poetto, probablemente —dijo él. Se quitaron la ropa y quedaron en bañador. —La brisa está algo fresca para mi gusto.


    —No me dirás que tienes frío.


    —Bueno, amor, hay cinco cosas que toda persona tiene derecho a sentir sin dar explicaciones y sin que la critiquen.


    —¿Sí? ¿Cuáles son —preguntó ella.


    —Hambre, sed, frío, calor y miedo.


    —Pues... sí. Mi mama dice que el miedo es libre. ¿De verdad que tienes frío?


    —No tanto como frío porque está pegando el sol. Aunque para yo estar cómodo tiene que ser en los 30 ºC o por encima.


    —Quién lo iba a decir de ti. En ese caso serás dichoso cuando estemos en Marrakech. Para mí está bien así. —Como para corroborar sus palabras, Selene se quitó también la parte superior del biquini y le preguntó—: ¿No era de esta manera que querías tenerme hoy?


    —Vamos al agua, que ahí es donde te quiero tener bien pegada a mí. —Por la sonrisa que ella tenía, él le preguntó—: ¿Qué es lo que quieres, traviesa?


    —Me está apeteciendo sex on the beach.


    —¿La bebida? —preguntó él.


    —No, una folladita contigo —dijo Selene.


    —Malo lo tenemos porque no estamos solos.


    —¿Y en el agua, allá adentro? Por eso del electrolito.


    —Escandalizaremos a los peces.


    —¿Y qué? Ellos no se lo dirán a nadie.


    ***


    De la más que tórrida sesión de playa regresaron a la ciudad. Fueron a pasear por la zona portuaria y los viejos barrios para que Selene sacara fotos de los botes, edificios y todo lo que le llamara la atención. Pasaron frente a la puerta de una trattoria, de las tantas que había por aquella zona junto con restaurantes y las omnipresentes pizzerías. Adolfo se detuvo y dijo:


    —Huele a sardinas.


    —Sí, y yo tengo hambre.


    —Entremos, que este local tiene muy buena pinta. —Él fue a los baños, regresó y dijo—: Están bien mantenidos y limpios, podemos comer tranquilos.


    Ordenaron sardinas a la plancha, pulpo, mejillones y, por supuesto, el pane frattau. También media botella de vino, porque otra cosa hubiera sido imperdonable allí.


    Entre bocado y bocado y sorbo y sorbo, Adolfo le preguntó:


    —¿Cuántas fotos sacaste desde la avioneta?


    —Como para montar una exposición. No sé cuantas fueron, aunque me da igual, tengo tarjetas de memoria con capacidad para sacar fotos en formato RAW durante un año. Además, las voy descargando al ordenador como respaldo de seguridad.


    —La que yo te tomé en topless, ¿me dejas subirla a Internet para presumir de novia? Es que estás buenísima.


    —Te mato. —Los dos rieron y ella dijo—: Aunque podría ser, siempre que me dejes sacarte una desnudo, para que todas las mujeres me envidien.


    —Mejor dejémoslo así.


    —Eso me figuré —dijo ella.


    —Pensé que sabías nadar bien.


    —Claro que sé. Lo que no te igualo ni de lejos es buceando. Me vas a tener que enseñar. ¿Por qué lo dices?


    —Porque estuviste todo el tiempo montada encima de mí, como si tuvieras miedo de ahogarte.


    —No quería pisar un erizo de mar —dijo ella.


    —Allí no había erizos ni hacíamos fondo.


    —¿No habías dicho que querías tenerme muy pegada a ti?


    —Sí, y muy bien pegada que te tuve, de una forma más que literal —dijo él muy sonreído.


    —Pues quise complacerte y complacerme, porque yo también quería estar bien agarrada a ti para que hicieses todo lo que hiciste. Tú eres muy complaciente y yo estoy resultando ser un tanto… —Se rio entre dientes y no terminó de decirlo—. Yo misma estoy sorprendida. Gracias por todo lo que hiciste para darme gusto.


    —Yo no hice nada —dijo él.


    —Besarme, acariciarme las tetas, las nalgas y todo lo demás, incluido el delicioso sex on the beach rapidito y flotando dentro del agua, ¿no es nada? Entonces, vida mía, te diré que me encanta cuando no me haces nada. Esperaré a ver qué pasa cuando me hagas algo. Fue una experiencia muy sensual en el mar.


    —El pulpo está delicioso, al igual que los mejillones.


    —¿Pedimos las almejas también? —preguntó ella.


    —Sí, y más sardinas a la plancha; están riquísimas.


    Él las solicitó al camarero.


    —Están muy buenas y piden vino. Ya me he bebido un vaso. Vamos a tener que preguntarle algo al señor Bourdeu.


    —¿El qué? —preguntó él.


    —Que nos explique cómo es posible que este vino tinto de Cagliari sepa tan bien con estas sardinas y con lo demás.


    —Es cierto.


    —Ahora que las estoy comiendo contigo recuerdo algo que dijiste en la fiesta de fin de año —dijo ella.


    —Ahora sí que me sorprendes.


    —¿Por qué?


    —¿Tú estabas prestando atención a lo que yo dije?


    Ella le devolvió la sonrisa.


    —Me merezco eso y muchísimo más. Perdóname por aquello, vida mía; no era yo, era una extraña tan temerosa que tenia las uñas afuera y enseñaba los dientes. Sin embargo, cada palabra tuya la tengo muy bien grabada. Entre todo hubo algo que me dejó… bastante intrigada e interesada.


    —¿El qué fue?


    —Dijiste que en la vida había placeres sencillos a los que no te podrías negar. Que no necesitabas champán, caviar o angulas. Que unos mariscos, sardinas a la plancha, buen vino…


    —Y la compañía de una mujer hermosa y de conversación inteligente era algo que yo jamás rechazaría —terminó él.


    —Sí, eso mismo fue lo que dijiste, y que había una sola cosa más que le podrías agregar a esa combinación para que fuese la suma de la perfección. Pero que ese era uno de los secretos que tú preferías guardar.


    —Exacto. El frattau está riquísimo, mejor que pizza.


    El camarero dejó un par de platos con almejas y sardinas y se volvió a retirar. Selene dijo:


    —Recuerdo bien que Magdalena te dijo que entre sardina y sardina y entre vino y vino, ella querría tener la dicha de averiguar cuál es ese detalle que te falta en esa combinación de placeres. Es algo que me tiene intrigada desde entonces porque…


    —¿Porque qué?


    —Porque yo también quisiera tener la dicha de saberlo. Esa noche sentí una envidia enorme de Magdalena, al pensar que ella iría contigo a comer sardinas y… Y quién sabía qué más tendría ella de ti. Fue una de las cosas que me puso más furiosa y lo que me hizo darme cuenta de que tenía celos.


    —Ya, y sentir celos significaba que…


    —Que estaba enamorada —dijo ella—. Eso ya quedó atrás, muy atrás. Ya estoy contigo bien lejos y entre sardina y sardina y entre vino y vino. ¿Ahora querrías decírmelo? ¿Qué es lo que te falta para que un momento como este sea perfecto para ti? Yo quiero dártelo, amor mío, si está en mis manos.


    —Nada, no me falta nada —dijo él.


    —No entiendo. ¿Aquello que dijiste fue mentira?


    —No lo fue. Lo que ocurre es que lo que me faltaba en momentos como este ya lo tengo hoy, finalmente.


    —¿Sí? ¿Qué es?


    —Tú, Selene. Porque no era nada más que estar acompañado por una mujer hermosa y de conversación inteligente, sino por quien, además de todo eso, fuese la mujer que amo. Esa solamente podías se tú, vida mía, tan solo tú y nadie más.


    —¡Oh, amor mío, muchas gracias! Eso es lo más hermoso que podrías decirme hoy —dijo ella abrazándolo y besándolo.


    Un parroquiano que estaba muy sonriente con otros en una mesa cercana dijo:


    —Vais apenas por el segundo vaso. Tened cuidado con el tercero, que este vino nuestro es tan bueno como fuerte.


    Los otros se echaron a reír y ellos dos también.


    ***


    Regresaron al buque y subieron al Aqua Park, donde habían quedado en reunirse con Abdullah y Yassira para ir con los niños a los grande toboganes acuáticos. La piscina infantil tenía unos toboganes de agua menores, pero ellos querían lanzarse también en los más grandes y altos, que eran para adultos.


    Subieron y los dos varones se lanzaron por los tubos de color amarillo y azul, que iban muy juntos. Como eran para mayores de nueve años, las tres niñas tenían que lanzarse con un adulto. Layla se lanzó con su padre y Amina con Jamila. Samira miraba los agujeros con carita de susto y Adolfo le preguntó:


    —¿Qué te ocurre, Samira, que tienes esa carita?


    —Quiero lanzarme como ellos y tengo miedo.


    —No te va a pasar nada. Abajo está la piscina, llegarás al agua y los otros te están esperando. Es como el tobogán pequeño, solo que más largo.


    —Lo sé, gran abuelito, pero este está muy alto, se cae muy rápido y tengo algo de miedo.


    —Vamos a lanzarnos las dos —le dijo Yassira.


    —Estoy asustada, mami.


    —Vamos los dos juntos —dijo Adolfo agarrándola en brazos—. El rojo es más gordo y yo te sujetaré bien. ¿Te parece?


    —Contigo sí, gran abuelito.


    Adolfo la puso delante en el rojo, sentada entre sus piernas, y se dejaron deslizar por el tubo. Terminaron saliendo a la piscina, adonde Samira llegó gritando entre asustada y divertida. Los otros aplaudieron y su hermana Layla le pregunto:


    —¿Te asustaste mucho, Samira?


    —Solo un poco, pero el abuelito me tenía agarrada y yo sabía que no me iba a pasar nada. Gracias, gran abuelito, por lanzarte conmigo.


    Samira le dio un beso. Adil había vuelto a subir y salió también por uno de los tubos. Adolfo le preguntó:


    —¿Selene y Yassira no se lanzan?


    —Mi mamá está intentando convencer a la abuelita, que no se atreve.


    —¿No se atreve? ¿Todavía le queda otro miedo? De este no sabía. Pues subamos de nuevo, chicos. —Llegaron a la cubierta diecisiete y preguntó—: A ver, ¿qué pasa?


    —No logro convencerla —dijo Yassira.


    —Pensé que lo iba a hacer y no me atrevo —dijo Selene.


    —¿Por qué? ¿Nunca te has lanzado por toboganes altos?


    —Sí, pero esto no es un tobogán abierto, es un tubo muy estrecho y cerrado que tiene vueltas y curvas locas. Parecen unos sacacorchos.


    —¿Acaso tienes miedo de quedarte atascada dentro de él?


    —Sí.


    —¿No le dijiste a tu madre que nadie se ha quedado atascado en un tubo de estos?


    —Sí —dijo riendo nerviosa.


    —Selene, al ser cerrado es más seguro. ¿Y a eso le llamas tú estrecho? En el tubo rojo se cabe sentado y sobra espacio.


    —Para mí lo es —dijo ella.


    Amina le dijo:


    —No tengas miedo, gran abuelita, resulta muy divertido.


    Samira añadió:


    —Sí, yo me lancé con el abuelito y se me quitó el miedo. Ahora me voy a tirar con mi tía. Mira cómo lo hago, gran abuelita. Vamos a tirarnos, tía Jamila; yo voy delante.


    Ellas se lanzaron por el tubo amarillo y Layla lo hizo por el azul con su padre. Más allá, Imad se lanzaba por el rojo.


    Adolfo agarró a Selene por la mano y la llevó hasta la entrada de este, que era el más grueso de todos y se podían sentar.


    —Vente, niña grande, lánzate conmigo. ¿O tampoco quieres?


    —Contigo… Yo me agarro detrás de ti.


    —No, así no vale porque no vas a ver bien, que es la gracia de eso. Te pones delante y yo te sujeto.


    —¡Pero no me sueltes!


    —Tranquila, que te llevaré bien abrazadita. —Le preguntó al oído—: ¿Quieres que te las vaya acariciando?


    —Tonto —dijo ella riendo nerviosa.


    —Tú puedes hacerlo, gran abuelita —dijo Amina.


    Yassira les dijo, antes de lanzarse con Amina:


    —Os esperamos abajo y queremos escuchar esos chillidos de pura diversión.


    Selene se sentó con sumo cuidado en el borde del intimidante tubo, temerosa de resbalar y caer sola por él. Adolfo se sentó detrás de ella teniéndola entre las piernas; la abrazó por la cintura y le preguntó:


    —¿Lista?


    —No.


    —Hagamos una cosa. Si bajas gritando asustada te daré dos besos por tu valentía. Si lo haces sin gritar serán cuatro y esta noche te daré todo lo que quieras.


    —¿Todo?


    —Absolutamente —dijo él.


    —¿Con cava?


    —Botella completa.


    —Está bien. Estoy asustada, ¿cómo hago para no gritar?


    —Cerrar la boca.


    —No podré.


    —Sí que podrás. ¿Lista?


    —No, pero vamos. ¡No me vayas a soltar!


    Cuando salieron al agua de la piscina en la cubierta catorce, que los frenó con suavidad, Selene se tapaba la boca con las manos. Los niños aplaudieron y Layla dijo:


    —¡Bravo, abuelita, no gritaste nada!


    —Eres valiente —dijo Samira dándole un beso.


    Selene tuvo también los cuatro besos de Adolfo. Yassira dijo:


    —Ya veo de qué iba la cosa. Tú lo que pasa es que eres una aprovechada. Todo fue para lanzarte con él y que te besara.


    —Eso mismo me parece a mí —dijo Abdullah.


    —¿Resultó tan terrorífico como te lo imaginabas? —le preguntó Jamila.


    —No —dijo Selene.


    —¿Lo harías otra vez?


    —Ahora sí.


    —Lánzate conmigo, abuelita —le pidió Samira.


    —¡Sí, vamos otra vez! —dijo Layla.


    Imad y Adil, sueltos a sus aires habían subido de nuevo y salieron lanzados de cabeza por los toboganes.


    —¡Mira, papi, se lanzaron de cabeza! —dijo Layla.


    Los niños y las mujeres volvieron a subir. Adolfo y Abdullah se quedaron en el agua esperando.


    Los primeros en salir gritando por los tubos fueron los varones. Luego lo hicieron Jamila con Amina y Yassira con Layla, chillando también alegremente. Unos momentos después lo hizo Selene llevando delante a Samira. Las dos chillaban como los otros, ahora también de puro jolgorio.


    —¡Lo hicimos, lo hicimos! —gritó Selene.


    —¡Sí, fue divertido! —dijo la niña.


    —¿Viste que no es tan aterrador? —le preguntó Adolfo.


    —Esta vez fue más sencillo —dijo Selene.


    —Se le termina agarrando el gusto —dijo Yassira.


    Adolfo le indicó a Jamila:


    —Hablando de agarrar el gusto, alguien lo ha hecho ya.


    En una lateral de la cubierta dieciséis estaba aquel joven y su acompañante observándolos. Él estaba en pantalón corto, ella en biquini y le dijo algo, él sonrió y siguieron.


    —Cada día está más guapo —comentó Jamila.


    —Lánzate de nuevo que tenemos que irnos —dijo Adolfo.


    —Ya subo. Vamos, Samira —dijo Selene.


    Ellas subieron y Yassira le preguntó a Adolfo:


    —¿Qué tenéis ahora?


    —Vamos a cambiarnos para ir a una clase de bossa nova.


    —¡Ay, sí, yo también quiero aprender! —dijo Jamila.


    —Pues dale, cámbiate y nos vemos allá —dijo Adolfo.


    Cuando se marcharon, Yassira le preguntó a su esposo:


    —¿No es una divinidad tener a dos bisabuelos tan jóvenes y divertidos? De lo que se está perdiendo Dalila.


    —Se tiene que conformar con los videos.


    ***


    Se pusieron algo informal y subieron con Jamila al bar panorámico de la cubierta dieciséis, en el Piattello, al lado de la Midnight Soul Disco. Galilea y Lucrecia estaban allí también.


    Casi de inmediato, los ojos de Jamila se encontraron con los del joven francés con quien se había cruzado en varias oportunidades. Él estaba solo y las sonrisas de los dos surgieron de nuevo junto con un tímido: Hola.


    La clase de baile estaba dirigida por dos parejas de monitores del equipo de animación del buque. Resultó tan alegre y entretenida como solían ser todas esas actividades que organizaban a bordo. Adolfo y Selene disfrutaron practicando individualmente los pasos y agarrando el ritmo. Jamila fue quien mejor lo pasó, que se divirtió y se rio por demás con los primeros pasos. Uno de los monitores dijo:


    —¿A que es sencillo? Repasemos. Desde la posición inicial del hombre es un pasito adelante con la pierna izquierda y, desde esa posición, uno a la derecha. Luego uno atrás con la derecha, para que avance la mujer con su pierna izquierda, y un paso a la izquierda, con lo que termináis donde se empezó, y vuelta de nuevo por segunda vez. ¡Vamos todos, una vez más!


    »¡Pero doblad las piernas que no sois palos!


    »Moved un poco las caderas, que de ahí es que sale el ritmo.


    »Eso es, así está mejor. Fijaos en ellos.


    »Ahora vamos a complicarlo un poquito más o sería demasiado aburrido. Vamos a hacer el cruce de piernas atrás.


    Una pareja de monitores hicieron los pasos completos y los demás los imitaban o eso intentaban.


    —¡Ay, ahora me enredo toda! —dijo Jamila en francés.


    Le dijeron, también en francés:


    —Deja que te ayude, verás que es sencillo.


    Era el mismo joven. Había estado detrás y se puso junto a ella, que ahora se decidió a mirarlo mejor. Tendría algo menos de treinta años y una sonrisa que a Jamila le pareció encantadora. Hicieron los pasos varias veces, uno al lado del otro. Uno de los monitores dijo:


    —Venga, ya es suficiente práctica individual. Ahora todos en pareja o no será posible que lo aprendáis.


    Jamila, ni corta ni perezosa, decidió seguir con aquel apuesto joven de claros ojos castaños. Adolfo y Selene estaban más allá, también muy divertidos los dos.


    Finalizó el tiempo destinado a aquella actividad, ya con el ritmo y los pasos del baile de la bossa nova bastante bien aprendidos por parte de la mayoría. Los cuatro monitores se fueron y comenzó la música en la discoteca. Jamila se quedó en un lado junto con el muchacho, que le preguntó:


    —¿Qué tal quedó la foto? Espero que bien.


    Ella sonrió también y respondió:


    —Quedó un poco lejos. Tuve que ampliarla.


    —Pues ahora estoy mas cerca —dijo él.


    —Sí, ahora sí y no necesito acercarte. ¿Y tú? ¿Quedaste complacido con lo que observaste en la piscina?


    —Sí, completamente complacido.


    Selene se les acercó y le preguntó a ella:


    —¿Nos presentas a tu pareja de baile?


    El joven se apresuró a decir:


    —Me llamo Patrice.


    Adolfo le dio la mano y saludó:


    —Hola, Patrice. Ya me fijé que no se te dio nada mal la bossa nova. Yo soy…


    —Sé quienes sois los dos. Todos a bordo os conocen.


    —Pues ahorramos tiempo. Si ella ya no te lo ha dicho, tu pareja de baile se llama Jamila.


    —¿De dónde eres? Si me permites la pregunta —le dijo él.


    —De Marruecos —respondió ella.


    —Con razón. ¿Sois familia?


    Selene se apresuró a decir:


    —Sí. Ella es mi biznieta.


    El joven sonrió y dijo:


    —¿Biznieta? Sí, por supuesto, por las edades es algo que se nota de inmediato.


    Adolfo dijo:


    —Bueno, nosotros vamos a cambiarnos para ir a otra sesión de firmas, luego a cenar y lo que la noche ofrezca. ¿Te quedas?


    —Yo voy también —dijo Jamila.


    —Ha sido todo un placer, Jamila. Yo espero tener la oportunidad de verte de nuevo y conversar algo más —dijo Patrice.


    —Yo también. Pasé un rato muy agradable bailando, gracias por tu ayuda.


    Adolfo y Selene intercambiaron miradas y él preguntó:


    —Patrice, ¿qué vas a hacer esta noche?


    —Aparte de ir al teatro, nada en particular.


    —Pues, si te parece bien, después del teatro estaremos reunidos en el Great Blue Lounge; te esperamos, si te parece bien.


    —¿Puedo llevar a mi hermana?


    —Por supuesto, no faltaría más.


    —Gracias. Allí estaremos.


    Cuando se alejaban, Selene le dijo a Jamila:


    —La muchacha es su hermana, ¿viste? Ya puedes respirar tranquila que él es todo para ti solita. Anda, corre a ponerte bien guapa, que tienes la suite aquí abajo bien cerca.


    Jamila soltó la carcajada.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 42


    Máscaras venecianas y dos temores vencidos


    Adolfo vistió un pantalón negro con chemise también negra de cuello alto, y una chaqueta blazer cruzada en color blanco. Selene se puso un negro vestido strapless y escote corazón. Era hasta medio muslo y desde la cintura salía una falda que arrastraba un poco, de chiffon en gris satinado interior y negro por afuera. Cubría por detrás y hasta los lados dejando las piernas al descubierto por delante. Adolfo la miraba con aquella expresión que lo decía todo y que a ella tanto le agradaba. Él dijo:


    —El color negro te sienta precioso. Qué piernas tan espectaculares tienes, vida mía, el summa cum laude de la perfección.


    Ella hizo unos ajustes en la cintura y cerró la falda por delante.


    —También se pude usar de esta manera, todo cerrado.


    —Translúcida y muy insinuante. Pero esta noche te prefiero como estabas antes. Anda, dame el gusto de ver tus piernas.


    Ella reacomodó la falda dejando el frente destapado. Él le colocó el collar Appeal y los pendientes Hippy, de Swarovski.


    —Estás perfecta. Ahora sí, vamos.


    ***


    Fueron a cenar en Les Chevaliers D’or con los antifaces puestos. Galilea les dijo:


    —Tenéis cada cosa… Os quedan encantadores.


    Estaban los dos comiendo y llegaron los niños llevando antifaces también.


    —¡Pero que es esto! ¡Qué bellos estáis! —dijo Selene.


    —Queremos estar como vosotros —dijo Amina.


    —¿Te gusta mi antifaz, abuelita? —le preguntó Samira.


    —Está lindísimo. Todos son bellísimos. Tú elegisteis uno con plumitas amarillas.


    —Yo con rojas como las tuyas —dijo Amina.


    —Y yo con blancas —dijo Layla.


    —Yo agarré esta máscara que me gusto —dijo Imad.


    —Está preciosa —le dijo Adolfo.


    —Sí, pero resulta que para comer y beber tengo que quitármela porque me cubre toda la cara.


    Las niñas se rieron y Adil dijo:


    —Hubieras agarrado una máscara bauta como hice yo.


    —Esa tiene un colorido bellísimo —dijo Selene.


    —A mí no me gusta esa narizota tan larga —dijo Imad.


    Yassira entraba con Abdullah y Jamila. Los tres llevaban los antifaces en la mano. Yassira les explicó:


    —No hubo forma. Desde que os vieron anoche fue una cantaleta sin parar. Antes de llevarlos para la cama tuvimos que ir a comprarlas o no dormían, porque hoy querían estar como vosotros y daros la sorpresa.


    —Están preciosos y alegres con esas máscaras y antifaces.


    —Vamos a cenar y luego hablamos.


    ***


    Adolfo y Selene salieron del restaurante y agarraron por el pasillo de estribor de la cubierta siete. En la Photo Gallery se cruzaron con dos parejas que también llevaban antifaces y que los saludaron muy sonrientes. Selene soltó la carcajada.


    —¿Ves lo que hicimos?


    —Lo estoy viendo —dijo Adolfo.


    No era para menos, ya que varias parejas más estaban usando máscaras y antifaces también, y esperaban el turno para sacarse fotos. A lo largo de los salones y pasillos, los demás fotógrafos tenían trabajo en una ocupación similar, porque eran bastantes los pasajeros que estaban usando máscaras y antifaces y querían retratarse. Selene comentó:


    —Vamos a tener que volver a la tienda.


    —¿Quieres otra máscara más?


    —No, con esta tengo bastante. Es para pedirles comisión por las ventas.


    Él soltó la carcajada.


    Al cruzar por The Great Gatsby Wine & Piano Bar había una buena concurrencia en la barra y en las mesas, y muchos llevaban máscaras y antifaces. Adolfo le pidió permiso al pianista y dijo por el micrófono:


    —Ya estamos viendo que les ha gustado nuestra iniciativa. Esto cambia un poco el aspecto usual del buque, ¿no os parece?


    —Sí, está siendo divertido —dijo una mujer.


    —Lo estamos pasando muy bien —agregó un hombre.


    —Me alegro mucho. Pues, en vista de ello, si el pianista me lo permite, yo tocaré una melodía que ha sido interpretada por un excelente pianista a quien admiro; el mejicano Ernesto Cortázar. Se titula Spanish Masquerade y yo le he hecho algunos pequeños arreglos.


    El pianista que amenizaba allí a esa hora le dejó libre el piano y Adolfo comenzó la melodía.


    En una mesa cercana había dos hombres y una mujer usando antifaces. Selene, con su sonrisa destacada por el suyo y los labios rojos, tendió la mano y preguntó:


    —¿Algún caballero quiere bailar conmigo?


    —¡No faltaría más!


    Uno de los hombres aceptó gustoso y salió a bailar con ella. La otra pareja lo hizo también. Aquello causó un efecto desencadenante y al menos una decena de parejas más, todas ellas llevando máscaras y antifaces, se pusieron también a bailar en los pasillos, ya que aquel salón no tenía pista para ello. Los que pasaban aprovecharon para sacar fotos.


    Finalizada aquella interpretación, que Adolfo prolongó en varias repeticiones, el público aplaudió y él y Selene siguieron del brazo hacia el Gran Teatro Sanremo ubicado en la proa.


    ***


    Después del teatro estaban reunidos con el grupo en el Great Blue Lounge, donde muchos pasajeros estaban usando también antifaces y máscaras. Svetlana y Dimitri, Andy y Peter y Chantal y Françoise las llevaban. Llegaron, Abdullah y Yassira con Jamila, Imad y Adil, los cinco con los antifaces puestos.


    —¿Y eso que venís todos? —preguntó Selene.


    —Dejamos a las niñas durmiendo cuidadas por una canguro, ya que hay el servicio —dijo Yassira—. Aunque una vez que ellas se duermen no suelen despertarse de noche. Imad quiso venir. Pronto cumplirá catorce años y ya va teniendo edad para que sepa lo que son estas cosas. Como comprenderéis, Adil quiso venir también. Hay bastantes niños durante toda la noche.


    —También nos sale trasnochar un poco y disfrutar de la música y el ambiente —dijo Abdullah—. Además, estamos muy interesados en ver quién es ese Patrice.


    —¡Ah!, cuidando a la hermanita —dijo Selene.


    —Jamila no ha dejado de hablar de él —dijo Imad.


    —¿Conque así es la cosa? —preguntó Adolfo.


    Selene le dijo a la sonriente Jamila:


    —Ya veo que me hiciste caso. Estás muy elegante. ¿Es otro vestido de París regalo de Dalila?


    —No, este es de Barcelona y me lo regaló mi tío Youssef.


    —Vaya manera que tienen de consentirte, ¿eh?


    —Todavía no has visto nada —dijo Yassira.


    —¿Y eso que os dio también por poneros los antifaces? —les preguntó Selene.


    —Ya ves. Los niños insistieron. Hay que estar disfrazados como los abuelitos, nos dijeron. Nos los pusimos cuando salimos del comedor. Resulta divertido. Una buena parte de los pasajeros los están usando. Si no hay más será porque escuché que se habían agotado. Con ese carisma que tenéis los dos sois muy buenos dictando tendencias.


    —Te aseguro que nosotros hemos sido los primeros sorprendidos —dijo Selene.


    —Jamila, Patrice no te va a reconocer con ese antifaz y vestida de esa manera —dijo Adolfo.


    —Ya veremos.


    Llevaban un rato departiendo cuando llegó Patrice acompañado por una muchacha casi tan alta como él, quien no tendría más de veinte años. Él saludó:


    —Buenas noches.


    —Hola, Patrice, bienvenido —le dijo Adolfo.


    Selene y Jamila se levantaron también y Patrice dijo:


    —Hola, Jamila. Estás muy elegante y te queda muy bien ese antifaz.


    —¿Te parece?


    —Sin ninguna duda. Es muy bonito. Has tenido muy buen gusto y acierto.


    —¿Cómo supiste tan rápido que era ella? —preguntó Selene.


    —Reconocería donde fuera el azul de esos ojos con esa sonrisa.


    —Eres muy amable —dijo Jamila halagada.


    —Permitidme presentaros a Florette, mi hermana menor.


    Selene le dio un par de besos y le dijo:


    —Finalmente se nos aclaró quién eras. Es un placer, Florette.


    —Para mí también, Selene. Tenía muchas ganas de conoceros personalmente. Tengo todas sus novelas —le dijo a Adolfo.


    —Eso es muy gratificante para mí —dijo él.


    —Ella es Jamila —le dijo Patrice a su hermana.


    Esta se quitó el antifaz y se dio un beso con Florette, quien comentó:


    —Mi hermano tenía razón: de lejos pareces muy bonita y de cerca lo eres más, aunque se quedó algo corto en la descripción.


    Los azules ojos de Jamila se escaparon hacia los de Patrice.


    —Muchas gracias, Florette. Yo espero que tengas quien te diga también lo hermosa que eres.


    —Sí, cuento con la gran suerte de tenerlo y ya he comenzado a creérmelo, de tanto que él me lo repite. —Las dos sonrieron ahora. Jamila se volvió a colocar el antifaz y Florette comentó—: Quisimos conseguir unos también y ya no quedaban. Es una lástima.


    Adolfo dijo:


    —Entonces es cierto que se agotaron. Permitidme presentaros a Abdullah, hermano de Jamila. Ella es su esposa Yassira, cuñada y prima de Jamila. Este es Imad, un sobrino de ellos. Debajo de esa linda máscara hay un jovencito muy buen mozo.


    Imad se subió la máscara y dijo:


    —Disculpen.


    —Debajo de esta burlona máscara bauta hay también otra carita preciosa. Él es Adil, el hijo mayor de Abdullah y Yassira.


    Patrice les dijo:


    —Es todo un placer.


    Adolfo dijo, dirigiéndose al grupo:


    —Muchachos, os presento a Patrice y a su hermana Florette. Son de Nantes.


    —Bienvenidos al grupo —dijo Chantal en francés.


    —Es todo un placer —dijo Françoise más allá.


    Jean Philippe agregó:


    —Dos golondrinas más y ahora ya somos verano, os podéis unir a la bandada.


    —Venga, sentaos por aquí —indicó Adolfo.


    Patrice comentó:


    —Este buque es enorme, aunque resulta difícil no encontrarse en algún momento. Ya os había visto varias veces, por lo que sé que faltan las tres niñas.


    —En ese caso es que eres muy observador —dijo Selene.


    Florette matizó:


    —Sí, sobre todo si es para observar a Jamila. Yo ya le había preguntado si iba a esperar a que terminara el crucero para decirle algo. Hoy tuvieron la suerte de coincidir en la clase de baile, que si no... Mi hermano es algo lento en estas cosas.


    Selene y Adolfo sonrieron por la cara de Patrice. La mitad superior del rostro de Jamila estaba cubierto por el antifaz, pero no ocultaba la sonrisa en sus labios. Yassira y su esposo intercambiaron miradas y ella le dijo hablando en árabe:


    —Pues Jamila no nos exageró nada: es un joven muy guapo y agradable.


    —Es placentero y muy alentador para mí saber que Jamila me ha calificado de esa manera —dijo Patrice en árabe:


    —¡Ah, pero si lo hablas! —dijo Selene también en esa lengua—. ¿Dónde lo aprendiste?


    —En casa.


    —¿En tu familia hablan árabe? —le preguntó Abdullah.


    —Mi nombre es Patrice Emmanuel Jabbouri Penaud. El de mi hermana es Flora Azahar. Somos una cuarta generación nacidos en Francia. Nuestro padre es Siraj Jabbouri y nació en Nantes. Su padre y su abuelo nacieron allí también. Este fue hijo de inmigrantes tunecinos. Nuestra madre se llama Adèle Penaud, y es originaria también de Nantes al igual que su familia. Vivimos allí.


    Selene dijo:


    —Lo pequeño que es el mundo. Jamila, ¿qué fue lo que nos dijiste hace unos días sobre que en este buque sería difícil?


    Jamila sonrió y, con todo y antifaz, se notó su rubor. Su hermano Abdullah preguntó:


    —¿Viajáis solos?


    Florette dijo:


    —Sí. Yo tenía muchas ganas de hacer este crucero, y ni mis padres ni mi hermana Francine me podían acompañar. Es el penúltimo viaje de este buque en esta ruta para esta temporada. Yo no lo quería perder y no me dejaban venir sola, así que mi hermano consiguió el tiempo y decidió acompañarme.


    —¡Ah, qué lindo! El hermano mayor sacrificándose —dijo Yassira.


    Jamila le preguntó a Florette:


    —¿Te costó mucho convencerlo?


    —No, nada. A él cuesta poco motivarlo tratándose de aviones y de barcos.


    —Mis dos pasiones son las naves, vuelen o floten en el agua. De aviones ya tengo la cuota llena porque soy ingeniero aeroespacial y trabajo con ellos —aclaró Patrice.


    —¿Dónde estudiaste? —Le preguntó Abdullah.


    —En Toulouse.


    —Una ciudad preciosa —dijo Adolfo.


    —Trabajo para el Grupo Airbus en Nantes, aunque tengo que ir dos o tres veces por semana a la planta de Saint Nazaire.


    —¿Qué tan lejos queda? —preguntó Jamila.


    —Es cerca. Está como a una hora en auto. Cada mes y medio o dos meses tengo que ir también a la planta de Toulouse durante cuatro o cinco días. Para satisfacer mi pasión por los buques tengo un velerito.


    —¿Qué velero es? —le preguntó Adolfo.


    —Un Beneteau First 20, de 6,25 m de eslora. Durante seis años tuve uno que compré de segunda mano. Este es más moderno y cómodo, tengo dos años con él y lo uso bastante.


    —Salimos a navegar con frecuencia —dijo Florette.


    —De modo que cuando mi hermana me pidió acompañarla dije que sí, de inmediato. Ocupamos una suite familiar de dos habitaciones en la cubierta doce, bajo el puente de mando.


    —Entiendo que tenéis más hermanos —dijo Adolfo.


    —Francine Carole, de veinticinco años, está casada y vive más al sur, en Bretignoles-sur-Mer, y Gérard Norbert de quince.


    —¿También pilotas aviones? —Preguntó Abdullah.


    —Me gustan los planeadores. Una vez que hice el curso y saqué la licencia solía alquilar uno, por el puro placer de volar. Antes de que te des cuenta se te han ido dos o tres horas. Luego Florette comenzó a interesarse y yo alquilaba uno con cabina doble en tándem —dijo Patrice.


    Su hermana dijo:


    —Me resultó muy agradable volar en tal silencio. Cuando ya has perdido mucha altura, es muy satisfactorio encontrar una buena termal y remontar de nuevo haciendo espirales. Lo que no me resultaba tan agradable era ir sentada atrás mirando por los lados, porque adelante tienes el otro asiento.


    Patrice dijo:


    —Ella hizo el curso y ahora alquilamos un biplaza Taurus M con asientos lado a lado, que resulta mucho más entretenido.


    —Por lo que decís, me parece que tú andas con tu hermana para arriba y para abajo —dijo Yassira.


    —Sí, siempre —dijo Florette—. Él es el mejor hermano mayor que yo pude haber pedido.


    Siguieron en la amena plática y alrededor de una hora después, Gilbert, el vocalista de la banda, llamó por el micrófono:


    —Adolfo.


    —¡Ay, no! Otra vez no —dijo él.


    —Anda, Adolfo, complácenos. Ya no puedes ocultarte tras la máscara. ¿Qué crees que hace tanta gente esta noche, que han rebasado el aforo y no cabe ninguna alma más? Van a terminar por empopar el buque. ¿Piensas acaso que es por nosotros o porque hoy es la Noche del Tequila? Todos están esperando para poder escucharte a ti.


    Los pasajeros, ni cortos ni perezosos, dijeron que sí y comenzaron a pedir que les tocara o cantara algo. En el grupo lo animaron también. Chantal le dijo:


    —Anda, hombre, dale, cántanos algo.


    —Mi amor, es el precio de ser famoso y estar encerrado en esta pequeña ciudad flotante —le dijo Selene.


    Él se levantó y la gente aplaudió. Subió al escenario, habló con los músicos y se pusieron de acuerdo en lo que él quería tocar. Los cinco sacaron unas máscaras que tenían guardadas y se las pusieron. El público estalló en risas. Gilbert anunció:


    —Adolfo nos va a cantar Who wants to live forever.


    Los aplausos estallaron manifestando la conformidad con aquella canción. Las guitarras arrancaron, Adolfo entró con el piano y comenzó a cantar.


    Los aplausos no se hicieron de rogar cuando terminó. Él dijo:


    —Con esta canción, Freddie Mercury se preguntaba quién quiere vivir por siempre. Yo sí quisiera hacerlo, porque el corto tiempo de una vida es insuficiente para poder entregarle a Selene todo el amor que llevo dentro y estuvo esperando por ella.


    El capitán y su esposa, que también estaba usando un antifaz, habían llegado poco antes y ahora aplaudieron. Él dijo:


    —Hermosas palabras dignas de un gran amor. Adolfo, lamentamos muchísimo haber llegado nada más que para el final. Nos hemos quedado con el regustillo en la boca y las ganas. ¿Por qué no me complaces con otra? Por los viejos tiempos.


    —Pietro, mejor no menciones lo de viejos, que no son de hace tantos años y van a pensar que tenemos más de los que son en realidad. —La gente se rio—. Y te diré que eres todo un oportunista, ¿lo sabías?


    —Claro que lo sé, ya me lo has dicho otras veces.


    —También sabes bien que a ti no te lo voy a negar. Está bien, cantaré otra. —Los pasajeros aplaudieron y él añadió—: Que conste que esta segunda tiene recargo y os va a salir bastante más cara.


    —¡No importa, dale! —dijo un hombre.


    —¡Nosotros te pagamos la ronda! —dijo otro.


    —Yo te regalo otra máscara —dijo una mujer.


    —¡Cántanos otra y te doy un beso! —dijo una sexagenaria.


    Adolfo ahora sí que sonrió y dijo:


    —¿Veis? Eso sí que me ha convencido.


    Todos se echaron a reír y otra mujer, esta de unos cuarenta, dijo también:


    —Pues yo te doy un par de ellos, si eso es lo que necesitas.


    Adolfo habló con Gilbert, quien les dijo al resto de la banda lo que iban a tocar. Adolfo, en el centro del escenario, dijo a la última mujer que habló:


    —Muchas gracias por la intención. Sin embargo, permíteme aclarar que todos los días estoy disponible para una sesión. De firmas, no de besos. —La gente se rio con Selene de primera—. Porque de eso ya se encarga Selene en nombre de todas ustedes y de la mejor manera. Cuando ella, la mujer que hoy ocupa por completo mi corazón, entró en mi vida cambió todo para mí. El día en que correspondió a mi amor, amargos años por medio, me ató a su yunta y se convirtió en todo para mí, que sin ella el mundo no es más que un lugar sombrío. Con ella, en cambio, se convierte en luz, en calor, alegría, música y melodía sin fin. Una mujer a quien, de la manera en que a ambos nos gusta más, le quiero decir todo lo que significa para mí. Para ello voy a repetir lo que ya, en su momento, dijo Joan Manuel Serrat sobre la mujer que yo quiero.


    Se sentó ante el piano, hizo una seña, el conjunto comenzó la música, y él cantó:


    La mujer que yo quiero no necesita bañarse cada noche en agua bendita...


    Al finalizar la canción, en la que cambió algunas palabras, llovieron los aplausos. Él salió al centro del escenario para agradecerlos. Se iba a marchar cuando Isabela dijo:


    —Selene, ¿te vas a quedar ahí callada y sonriendo bajo ese bello antifaz veneciano? ¿No te parece que esa declaración tan hermosa merece una respuesta? ¿Qué tienes que decirle tú?


    El silencio fue total. Todos los presentes quedaron pendientes de ella, que no le quitaba la vista a Adolfo.


    —Muchas, Isabela, son muchas las cosas que tengo para decirle; tantas, que una sola vida me resultaría poco para eso.


    —¿Y por qué no subes y le dices algunas? Aunque sean unas pocas, porque los demás no tenemos toda la vida.


    La gente se rio, Selene se levantó, fue caminando hacia el escenario y comenzó a cantar a cappella:


    El hombre que yo amo tiene algo de niño, la sonrisa ancha, tierna la mirada; tiene la palabra de mil hombres juntos, es mi loco amante, sabio, inteligente.


    Los del grupo captaron de inmediato qué canción era y, cuando ella inició la segunda estrofa, comenzaron a seguirla con la música interpretando El hombre que yo amo. Ella subió al escenario cantando y se agarró por las manos con Adolfo.


    —La madre que la parió, si también canta —dijo Donatella.


    —Y lo hace muy bien —dijo su prima.


    —¡Escúchala, Abdullah, escúchala cantar! —dijo Yassira.


    —Tía, la gran abuela ya recordó también cómo se canta. Ha de haber practicado mucho con el abuelito —dijo Imad.


    —Sí, ella ya lo recordó también.


    Cuando Selene terminó la canción y se besó con Adolfo, los pasajeros casi echan abajo el salón aplaudiendo. Los flashes de las cámaras fueron incontables. Svetlana dijo:


    —Que voz tan hermosa tiene esa mujer.


    —De la manera como toca el violín y el piano y canta, y resulta que estaba escondida. Vaya desperdicio. Ya quisiera yo. ¿Qué más secretos se guardará? —dijo Françoise.


    A Selene y Adolfo les costó trabajo regresar adonde estaban, porque todos los querían felicitar. El capitán lo hizo también, Isabela abrazó a Selene y le dijo:


    —Muchas gracias por esa canción, ha sido maravillosa.


    Selene, muy sonreída, le dijo:


    —Tú eres una gran abusadora también.


    —Pues me alegro de haberlo sido o tú te hubieras quedado callada, y nos hubieras privado de esa maravillosa voz que tienes. Debierais de cantar juntos.


    —Lo hacemos en el camarote.


    Finalmente llegaron adonde el grupo. Adil abrazó a Selene y le dijo:


    —Fue una canción muy linda, gran abuelita. Ahora que lo recordaste ya puedes cantarnos tú también para dormir.


    —Sí, mi amor, os iré a cantar porque ya no tengo motivos para callarme.


    La emocionada Yassira la abrazó con los ojos llenos de lágrimas y le dijo al oído:


    —Ya estás regresando por completo, ya estás regresando a nosotros; él lo está logrando, él lo está logrando como prometió.


    Jamila también se abrazó a ella, igual de emocionada. Selene no entendía a lo que se refirió la otra, aunque no le importó.


    Los aplausos fueron cesando y apareció Flavio Manzotti, el director del crucero, quien anunció:


    —Señoras y señores, Adolfo y Selene tuvieron una feliz y simpática iniciativa anoche. El éxito obtenido se puede evidenciar en la cantidad de personas que hoy llevan antifaces y máscaras. Estuvimos pensando en realizar una mascarada esta noche, pero se han agotado y muchos se quedaron con las ganas. No estaban pensadas para una demanda tan masiva. Eso ya se está solucionando. Las hemos solicitado con urgencia y llegarán mañana en Palermo junto con vestuario veneciano.


    »»De modo que como mañana es la cena con el capitán y, además, noche temática, a las 22:30 tendremos una mascarada con un gran baile, que se realizará en el espacio conjunto del Coliseo y el Estudio 11. Como en las noches temáticas, participaremos también los tripulantes y, para ambientarnos más, nosotros nos vestiremos al estilo veneciano de los siglos XVII y XVIII, y habrá vestuario disponible también para la venta y alquiler. Tendremos bailes clásicos que serán interpretados por nuestro cuerpo de baile y el equipo de animación. A las 24:00 realizaremos un concurso. Habrá un premio para máscaras y otro para los antifaces divididos en categoría masculina y femenina, adultos y niños. Ya se ha incluido en el Daily Program que encontrarán en sus camarotes, como todas las noches.


    El público aplaudió la noticia y la comentaba. Manzotti y el capitán se retiraron, el conjunto comenzó a tocar y la normalidad se fue restableciendo esa noche en el Great Blue Lounge.


    Un rato después, Adolfo les pidió que tocaran alguna bossa nova. Aquello le permitió divertirse con Selene y, lo que ellos buscaban principalmente, que era la oportunidad para que Patrice y Jamila bailaran también, bajo la disculpa de practicar el baile. Patrice aprovechó de inmediato y, ya puestos en eso, luego siguieron bailando otras.


    Florette comentó con Yassira e Isabela:


    —Como que voy a tener que ir a las clases de baile también:


    Yassira dijo:


    —Pues me parece que ya somos dos más, porque yo me estoy entusiasmando y quiero bailar con mis hijos.


    —Mi hermano y Jamila parece que aprendieron bien.


    —Eso estoy viendo.


    ***


    Ya en la habitación, Adolfo le dijo a Selene:


    —Vida mía, no haces sino darme alegrías. Que hayas cantado esta noche ante todos me ha llenado de un orgullo inmenso.


    —Ha sido por tu amor. Tú me has hecho vencer mis dos últimos temores y me siento muy aliviada. Tú eres quien me da una alegría a mí cada día. Te amo.


    —Yo también te amo. ¿Esa alegría es nada más que cada día?


    Luego del beso, ella dijo:


    —Y cada noche. Ahora me voy a cobrar tu palabra.


    —¿Cuál?


    —Dijiste que si no gritaba en el tobogán de agua me darías todo lo que yo quisiera. De modo que me vas a obedecer y a complacer en todo.


    —No tienes más que ordenar —dijo él.


    —Desvísteme.


    Él la desvistió bien despacio, disfrutando de cada toque y de las sonrisas de ella y de sus besos.


    —Ya estás complacida —le dijo él.


    —No. Ahora es que te falta, solo estoy comenzando. —Ella, con la misma tranquilidad que él, le quitó la ropa—. Ahora, amado mío, acuéstate que te voy a hacer todo lo que se me ocurra. Luego tú tendrás que hacerme todo lo que te pida.


    —Tú solo ordena, que yo sufriré abnegadamente ese cruel castigo que me impones.


    **


    Luego de mil preliminares gozosos, de explosiones atómicas en sus entrañas y de éxtasis en desconocidas dimensiones, los dos estaban abrazados sobre la cama.


    Ella le besaba el espacio entre el labio superior y la nariz.


    —Yo conozco lo que es la medida áurea o la divina proporción, pero en ningún libro de anatomía he visto esta medida de proporción del éxtasis sexual. Tendré que conseguirle un nombre apropiado.


    —¿A qué te refieres? —preguntó él.


    —A estos dos dedos míos que hay de distancia entre tu boca y la punta de tu nariz. Me acabas de demostrar que es la distancia perfecta, al menos conmigo, para que tu lengua golosa esté dándome placer, mientras la punta de tu nariz me acaricia el clítoris y me envía como un cohete hasta el centro de la galaxia.


    —¿Quieres decir que tenemos la proporción sexual correcta?


    —Sí. ¿Dónde aprendiste a hacer eso?


    —En una escuela secreta en el Tíbet.


    Selene se rio y dijo:


    —Quiero decir, ¿cómo se te ocurrió hacerlo?


    —No se me ocurrió. Simplemente salió. ¿No es lo normal? Uno está metiendo lengua y… Bueno, la nariz está ahí, justo encima del clítoris. Es una atracción lógica. ¿Por qué no estimularlo también con ella y hago las dos cosas al mismo tiempo? Yo supongo que todos los hombres lo hacen.


    —¿Eso piensas? En ese caso yo tuve la mala suerte de encontrarme con los que no lo sabían. Te amo y no te quiero perder. No me dejes nunca, amor mío, no me dejes nunca.


    —No pienso hacerlo jamás porque sería morir, y no me pidas que te olvide si por recordarte vivo.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 43


    Sorpresa en Palermo y una mascarada


    Adolfo no estaba en la cama cuando Selene despertó. Ella no escuchó el piano, se asomó al balcón y no lo vio en la sala, por lo que pensó que había salido a correr o al gimnasio sin avisarla.


    Se vistió y al asomarse al balcón para bajar lo vio esta vez. El buque estaba atracando en Palermo, y él miraba por el ventanal escuchando música con los auriculares inalámbricos. Selene bajó y le llegó por detrás. Él volteó. En su semblante había una gran tristeza. Desactivó los auriculares y la abrazó.


    —Buenos días, amor mío —dijo ella y lo besó.


    —Buenos días, mi tesoro. Gracias, muchas gracias por estar aquí y en mi vida. No te escuché levantarte. Voy a vestirme.


    Él apagó el reproductor digital que estaba sobre la mesita de la sala y subió. Selene, movida por la curiosidad, revisó el aparato. La última pieza reproducida había sido aquella críptica AM-C-HW. Ella se puso los auriculares y la reprodujo. Era el Ave María de Caccini interpretada por Hayley Westenra.


    El rostro de Selene perdió el color, y ella tuvo necesidad de sentarse para suavizar la angustia de su corazón.


    ¿Por qué aquella canción, precisamente aquella?


    ¿Por qué a él lo afectaba tanto?


    En ese instante comprendió la reacción que él tuvo cuando la escuchó cantarla. Supo entonces que aquella melodía los conectaba de alguna manera y con similares sentimientos.


    ¿Por qué?


    ¿De qué?


    ***


    Habían quedado con Abdullah y la familia y con Patrice y Florette para bajar a tierra a pasar el día. Se reunieron para desayunar en la Caffetteria Il Cappuccino, menos concurrida.


    —¿Y esa elegancia, de blanco los dos? —preguntó Jamila.


    Selene llevaba un fresco vestido camisero de media manga, de algodón blanco con cuello y por encima de la rodilla. De los botones hasta el cinturón llevaba abiertos los dos superiores. Usaba el collar de perlas de Swarovski de Génova, con los pendientes y pulsera, y unas sandalias Ankle-Strap negras de tacón alto. Adolfo vestía traje blanco con chaqueta cruzada, zapatos de color blanco y un delicado caramelo claro; corbata y pañuelo a cuadros y un sombrero Borsalino de color paja tostada.


    —Él hoy va de mafioso —dijo Selene haciéndolos reír.


    Yassira recibió una llamada y habló unas pocas palabras. Por la sonrisa que tenía, Selene dijo:


    —Qué te traerás entre manos que llevas rato tan divertida.


    —¿Yo? Nada. ¿Y tú vas de la mujer del mafioso?


    ***


    Desembarcaron y fueron caminando un corto trecho, salieron del portón del muelle, en plena ciudad, y Selene gritó:


    —¡Allí están Dalila y Youssef! ¡¡Dalila!!


    Selene corrió hacia ella que también fue a su encuentro y se abrazaron. Adolfo comentó:


    —Si ya parecéis hermanas las cuatro.


    Yassira y Jamila se rieron. Amina e Imad gritaron mamá y salieron corriendo a abrazarla. Selene le dio también un abrazo a Youssef. Los otros llegaron y ella dijo:


    —Mira, mi amor, qué alegría tan grande me están dando.


    —Hola, Youssef. ¿Qué tal estás, Dalila? —saludó Adolfo—. No me diréis que estáis aquí por casualidad. ¿O tenéis alguna agencia de viajes en Palermo?


    Youssef dijo:


    —Hemos venido expresamente a pasar el día con vosotros.


    —¿En tu avión?


    —Sí. Un paseo de hora y media.


    Luego de los saludos y besos de los niños, Abdullah presentó:


    —Ellos son Patrice Emmanuel Jabbouri Penaud y su hermana Florette Azahar, de Nantes.


    —Es un placer —dijo Youssef dándole la mano a Patrice.


    Dalila le dio un beso a Florette y dijo:


    —Es agradable conoceros.


    Abdullah les dijo a unos y a otros:


    —Youssef y Dalila son pilotos. Patrice es ingeniero aeronáutico y le encanta volar planeadores junto con su hermana.


    —Vaya, qué bien —dijo Youssef.


    —¿Qué avión tienes? —le preguntó Patrice.


    —Ya estos se van a poner a hablar de aviones —dijo Yassira.


    —De mi hermano no lo dudes —dijo Florette.


    Siguieron caminando y Abdullah preguntó:


    —¿Qué os gustaría hacer?


    Adolfo dijo:


    —Nos gustaría darle un vistazo a la ciudad. Para eso me parece que lo mejor sería agarrar el autobús turístico de dos pisos.


    —Sí, desde arriba podemos tomar fotos —dijo Selene.


    —Me parece bien —dijo Yassira—. Será la manera más descansada de ver lo más posible. Luego decidimos por dónde caminamos para dar unas vueltas mirando con más detalle.


    **


    Hicieron las dos rutas que tenían esos autobuses en Palermo, lo que les llevó poco más de dos horas, y lograron darle un vistazo a todo lo importante y tener una mejor idea de la ciudad. Bajaron frente al Teatro Politeama Garibaldi y siguieron paseando. Adolfo preguntó:


    —¿Tomamos algo ahí en Spinnato?


    —Sí, yo quiero un helado —dijo Selene.


    —Pues vamos.


    Selene y los niños pidieron helados, otros tomaron café o té. Selene probó su helado de limón y dijo:


    —¡Hay madre mía! ¡Qué cosa tan amarga es esta! Yo no me lo puedo comer. Prueba para que veas.


    Adolfo lo hizo y dijo:


    —¡Puf! Qué barbaridad. Como que lo hicieron con la cáscara del limón verde.


    —Ponen cianuro en este helado y ni te enteras.


    —Esto lo hizo la mafia para asesinar a alguien —dijo él.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó Dalila.


    Adolfo puso voz de falsete y dijo:


    —È perché qui a Sicilia il gelato è cosa nostra.


    —È la verità, Padrino —dijo Selene en igual tono.


    Todos se echaron a reír y Jamila dijo:


    —Los dos sois... Sois igualitos. Déjame probar, mafiosa. Está ácido, pero a mí me gusta. Dámelo y pide otro para ti.


    Patrice le dijo a Dalila:


    —Tu hermano me ha dicho que tienes un Cessna Citation M2. Disculpa mi curiosidad, ¿podrías decirme el motivo por el que elegiste ese jet?


    —Por mí hubiera elegido un minijet de una turbina como el de Youssef; pequeño, bastante rápido, confiable y con excelente alcance. El caso es que, con cierta frecuencia, yo viajo con dos o tres clientes de empresas.


    —Ya, y necesitabas una cabina algo más espaciosa y enfocada hacia las reuniones empresariales —dijo Patrice.


    —Precisamente. Por otra parte, para mí es fundamental que el avión tenga un sanitario. Las mujeres embarazadas tenemos necesidad de orinar con frecuencia. A partir del quinto mes, yo me iba orinando cada tres nubes


    —No me lo digas a mí —dijo Yassira.


    —¿No dicen que no es recomendable volar estando embarazadas? —preguntó Florette.


    Patrice le explicó:


    —No es recomendable debido a que a esas alturas la radiación, principalmente la gamma, podría tener efectos adversos sobre el feto.


    —Exactamente —corroboró Dalila—. Como una alternativa a los pesados y problemáticos chalecos de plomo, yo utilizo un largo, cómodo y flexible chaleco atenuador de radiación. Combina tejido de Denrom con poliuretano, PVC y otros que incorporan sales orgánicas e inorgánicas y otros elementos. El conjunto está diseñado para ser usado hasta una altura de vuelo de cincuenta y un mil pies. Tiene la densidad necesaria para reducir las radiaciones X, alfa, beta y gamma hasta un equivalente a las que son usuales por debajo de los cinco mil pies de altura.


    —Yo no sabía que hubiera eso. Eres una mujer muy precavida. ¿Jamila salió a ti? —preguntó Florette.


    Todos sonrieron y Dalila prosiguió:


    —Resumiendo: yo necesitaba un avión pequeño y que tuviera un sanitario completo, una velocidad por encima de los seiscientos kilómetros por hora, un alcance de más de dos mil quinientos kilómetros con cuatro ocupantes y capacidad para operar desde pistas cortas, a fin de aprovechar los aeropuertos pequeños. Todo eso me lo da sobradamente el M2.


    —¿Por qué necesitas tanto alcance? —le preguntó Patrice.


    —Yo superviso la red de nuestras agencias de viajes en España, Holanda, Bélgica, Alemania, Italia, Bulgaria, Suecia... En donde más tenemos es en Rusia, Francia y el Reino Unido.


    —¿En qué ciudades de este?


    —En el Reino Unido cubrimos Londres, Blackburn, Bradford, Luton, Birmingham, Manchester y otras.


    —¿Esas no son las ciudades británicas con más presencia de musulmanes? —preguntó Patrice.


    —Exacto. En Francia, además de París estamos principalmente en Marsella, Lyon y otras ciudades más. Tenemos agencias en cuatro ciudades de Holanda, en dos de Bélgica, tres de Alemania, cinco de Italia y unas pocas ciudades más en otros países. Si bien tengo a Barcelona como centro de operaciones en Europa, no falta la ocasión en que deba volar directo desde Marrakech al Reino Unido, Bélgica o Italia. Es por eso por lo que necesito contar con ese alcance, teniendo en cuenta que, como norma de seguridad, yo jamás despego con un peso superior al máximo permitido para el aterrizaje.


    —Siempre es una buena medida si hay que aterrizar de emergencia nada más despegar. El Citation M2 es un buen avión dentro de su categoría —dijo Patrice.


    —Sí, yo estoy enamorada de mi avioncito y me siento bien con él. Como sabrás, está certificado para volar con un solo piloto, aunque a menudo voy acompañada con otro, bien porque necesito llegar descansada adonde voy o por ir con clientes.


    —Entiendo. Disculpa, ¿cómo se llama vuestra agencia de viajes? —preguntó Patrice.


    —La Menara —respondió Dalila.


    —En Nantes y en Toulouse conozco unas con ese nombre.


    —En efecto: tenemos agencias en esas dos ciudades y también en Burdeos.


    —Vaya, qué cosas. Quién lo iba a decir. Entonces, tú conoces Nantes.


    —Sí, es una ciudad muy linda y suelo ir cada dos meses.


    La mirada de Patrice se fue hacia Jamila, que ahora sonreía. Yassira comentó:


    —No sé por qué me parece que hay alguien que ahora estará muy interesada en acompañarte.


    —Eso me está pareciendo a mí también —dijo Youssef.


    —A ver, vosotros tres, que cuando os ponéis a hablar de aviones no os para nadie —dijo Selene.


    Todos se echaron a reír e Imad dijo:


    —Eso estaba pensando yo, porque mamá y su M2...


    Los niños habían estado muy tranquilos comiendo sus helados y ahora rieron. Selene señaló una de las calesas que estaban al otro lado y le dijo a Adolfo:


    —Amor, después de esas velocidades aeronáuticas de vértigo, ¿qué tal si desenredamos algún nudo, damos una vueltecita romántica y tranquila a trote de caballo y luego comemos?


    —Me encantará.


    —Yo quiero ir con vosotros, abuelitos —pidió Samira.


    —Yo también —dijo Amina.


    Los otros niños quisieron ir también y Selene dijo:


    —Aquella calesa tiene dos asientos enfrentados. Me parece que cabemos todos, vamos.


    —Poco tendrá de romántico el paseo —dijo Yassira.


    —No será mucho tiempo.


    Florette le preguntó a su hermano:


    —¿Terminaste de hablar con Youssef sobre su mini jet?


    —Sí. ¿Por qué?


    —Me gustaría también dar una vuelta en calesa. ¿Tú y Jamila no queréis acompañarme?


    —Yo sí. ¿Y tú?


    Jamila consultó con la mirada a su hermano y a sus tías, quienes asintieron con la cabeza. Youssef le dijo:


    —Regresa antes de la media noche.


    Los tres se fueron en otra calesa


    **


    —Jamila no duerme hoy —dijo Yassira.


    —¿Y qué tal Patrice? —preguntó Youssef.


    —Lo conocemos desde anoche apenas y se ve un joven muy educado y tranquilo —dijo Abdullah.


    —Las conversaciones que tuvimos me sirvieron para conocerlo algo. Tiene un buen trabajo y está muy bien establecido. Es un joven elegante, inteligente y rápido de mente, con ideas interesantes; tiene buenos gustos, ocupaciones sanas y valores familiares sólidos. Es bastante hogareño y la música, la lectura y armar cosas son sus hábitos domésticos preferidos. Como deportes, su pequeño velero y el planeador son sus pasatiempos habituales, en los que involucra a su hermana y a su hermano menor. En el verano es también frecuente que lleve a sus padres a navegar durante los fines de semana.


    Abdullah le pregunto:


    —¿Hablabais de tu jet o de su vida personal?


    Yassira dijo:


    —No me dirás que Dalila te ha estado dando lecciones de sicología aplicada, porque ya sabes más sobre él que nosotros.


    Youssef se rio y dijo:


    —Lo de mi jet y los aviones fue solamente la disculpa que me vino mejor para ir sondeándolo. Patrice me ha agradado bastante y como evaluación inicial le doy un diez pleno.


    —Como añadido muy apreciable, tiene una hermana muy avispada a quien Jamila le ha debido de caer muy bien, por lo que me parece —dijo Dalila.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó Abdullah.


    —Porque Florette se está convirtiendo en cómplice de ella.


    Yassira dijo:


    —Ya nos dimos cuenta con esa invitación a pasear en calesa. Porque Patrice no se lo hubiera pedido a Jamila para ir solos, y Florette no la habría propuesto de no caerle bien ella.


    —¿Y Jamila qué dice? —preguntó Dalila.


    Abdullah se rio.


    —Si le preguntas a los niños te dirán que no ha dejado de hablar de él, desde que lo conoció en la clase de baile.


    —Hablando de los niños, me ha dado la impresión de que se han encariñado con Selene y Adolfo —dijo Youssef.


    —Muchísimo, los adoran —dijo Abdullah.


    —¿Y ellos?


    —Ya viste la rapidez con que aceptaron llevarlos en la calesa. ¿Qué más quieres que te digamos? A los dos les encanta estar con ellos. La gente pensará que son sus hijos.


    —Este Adolfo de ahora no tiene nada que ver con el otro de Barcelona. ¿No te parece, hermano? —dijo Dalila.


    —Sí, nada que ver —convino Youssef—. En estas pocas horas me ha resultado absolutamente encantador. El cambio que han dado él y Selene es notable; él mucho más.


    —Son las cosas del amor —dijo Abdullah—. Nosotros, que los observamos desde que embarcaron, pudimos notar perfectamente la gran transformación que se fue produciendo en ellos, a medida que se iban acercando e intimando.


    —El cambio mayor fue de un día para otro —dijo Yassira—. Yo supongo que fue el día en que aclararon sus malos entendidos o lo que haya sido, y se dijeron lo que tenían que decirse.


    —Era lo que los dos estaban necesitando —dijo Dalila.


    —¿Visteis la grabación que os enviamos anoche?


    —Hermana, quedé con la boca abierta escuchando a Selene cantar. Qué voz tan preciosa tiene. Me recuerda a la de la gran abuela. Esto va por muy buen camino.


    ***


    Youssef y Dalila se despidieron cuando los demás fueron a embarcar, ya para la salida del buque. Selene se abrazó a ella.


    —Muchísimas gracias por venir hasta aquí. Me habéis hecho muy dichosa.


    Dalila le dijo al oído:


    —Yo ya no resistía las ganas de comprobar lo radiante que estás, ahora que tenéis ese amor declarado y vais de novios. Me alegro tanto por ti.


    Selene abrazó también a Youssef.


    —Gracias, Youssef, por este día al que habéis contribuido a hacer más hermoso con vuestra presencia.


    Él les dijo a Patrice y a Florette:


    —Ha sido un día agradable. Nos gustaría volver a veros.


    —También a nosotros —dijo Patrice.


    —Yo posiblemente os haga una visita en la próxima oportunidad que vaya a Nantes —dijo Dalila.


    —Cuando queráis ir será un placer para nosotros. A nuestros padres les encantará.


    —Siempre seréis bienvenidos —añadió Florette.


    ***


    Embarcaron y fueron directamente a una clase de mambo. Los niños querían aprender también, así como Yassira. Abdullah fue para animarlos y porque tenían curiosidad por verle la cara a Jamila bailando con Patrice. Yassira terminó involucrándolo en el baile y Florette consiguió pareja de sobra.


    Luego de una divertida hora, unos y otros se fueron a sus camarotes para cambiarse, ya que esa noche se celebraba la llamada Cena del Capitán. No era más que otro motivo para vestirse de gala, que esta vez estaría más animada debido al baile de máscaras y noche temática medieval veneciana.


    ***


    Selene se puso un largo vestido de línea-A con hombros caídos, de satén blanco. Se decidió a utilizar el collar de perlas de tres vueltas que le regaló Adolfo, con pendientes a juego.


    Él eligió esmoquin de chaqueta de un botón, también de color blanco. El chaleco tenía un color plata y, para quitarle rigor al conjunto, en lugar de pajarita usaba una corbata a tono con el chaleco. El pañuelo cuadrado era de un oscuro color gris plata.


    —Amor, es la tercera vez que te veo vestido de blanco completo, te sienta muy bien. Chaqueta de un botón: preciosa. ¿No te he mencionado que me encantan tus chaquetas cruzadas?


    —No lo has hecho y me agrada que sea en este momento.


    —Te dan un aire…, no sé, señorial. Ya te he visto otro esmoquin con una cruzada. ¿Por qué las prefieres?


    —Porque no tengo que usar fajín ni chaleco, aunque tampoco nada me obliga porque cada vez se ven menos.


    —El hombre práctico siempre por delante. Me gusta eso en ti. ¿La corbata y el pañuelo con qué más hacen juego hoy?


    —Con los calzoncillos.


    —Tú sentido del humor también me fascina, querido. Pero te pusiste unos calzoncillos blancos. Te veías… clásico con ellos, después de que te he visto con todos negros. ¿Nunca usas zapatos negros con esmoquin blanco si el corbatín es negro?


    —Selene, me importa muy poco lo que otros digan al respecto. Yo antes asesino a mi madre que ponerme unos zapatos negros con un traje blanco. Sería como llevar unos blancos con un traje negro; que no sé si algún hombre lo hará, porque las mujeres sí combinan zapatos blancos con atuendos negros.


    —Yo pienso lo mismo. ¿Te fijas? Hoy ha resultado ser el día del blanco y las perlas —dijo ajustándole el nudo de la corbata.


    —Sí. Ahora parecerá casi como si fuéramos camino al altar. Claro que tú eres una mujer que no te sientes muy propensa al matrimonio, según dijiste.


    —Me parece que… Como que estoy comenzando a cambiar esa opinión —dijo ella sonriendo esplendorosa.


    —Lo tendré muy en cuenta, te lo aseguro. Gracias por ponerte hoy ese collar. Pensé que nunca lo harías. ¿Ahora ya me lo puedes aceptar como regalo?


    El beso de ella le dijo todo.


    ***


    Los dos habían invitado a Galilea y a Lucrecia a acompañarlos en la mesa de los Benkarim, gesto que ambas damas agradecieron. Abdullah invitó a Patrice y a su hermana. Adolfo llevaba a Selene agarrada de su brazo y Jamila dijo:


    —No avisasteis que había boda. Te falta el ramito.


    —¿Cuál es el empeño en que un vestido largo en blanco, de este estilo, tiene que asociarse con bodas? —preguntó Selene.


    —¿No dicen que el esmoquin y los trajes en blanco son para usar en verano? —le preguntó Florette a Adolfo.


    —Esos estereotipos no tienen mucho sentido en el mundo de hoy, más que en la sociedad inglesa y algún otro país de Europa. Los pragmáticos norteamericanos están terminando con eso, y chaquetas y esmoquin blanco han dejado de tener nada que ver con horas del día, temperaturas ni estaciones del año. ¿Por qué una mujer puede usar un vestido de noche blanco y un hombre no puede ponerse un traje de ese color? Aquí en el hemisferio norte, al verano le falta un mes para llegar. Sin embargo, los escritores creamos nuestras propias estaciones cuando las necesitamos y yo, además, ya llevo al lado a mi esplendorosa y radiante primavera-verano. ¿Para qué quiero más?


    Eso le valió un beso de Selene y las sonrisas de los demás.


    —Mira que quimono tan precioso lleva esa chica —dijo ella.


    Florette dijo:


    —Los tiene bellísimos. Es una familia japonesa de ocho personas. Los he visto en el Sakurako Sora Suchi Restaurant.


    ***


    Con catorce a la mesa, aquella se convirtió en toda una cena de familia numerosa. Pasó un fotógrafo y les sacó unas fotos.


    Salieron del restaurante Les Chevaliers D’or para dirigirse hacia el teatro y se pusieron los antifaces. Marcharon por el pasillo de estribor de la cubierta siete, y las personas con las que se cruzaron llevaban máscaras. Muchas iban ataviadas con disfraces venecianos completos. Los niños reían. Al asomarse al pozo del Grand Mall Reale, Selene exclamó:


    —¡Cielos! ¡Esto es el propio Carnaval de Venecia!


    Casi todas las personas que se lograban ver en las diferentes cubiertas llevaban puestos antifaces o máscaras. La mayoría iban vestidos cual en el propio carnaval de aquella ciudad. En el teatro fue lo mismo.


    Finalizada la actuación, Adolfo dijo:


    —Yo no quisiera acudir tan pronto al baile de máscaras en el Coliseo.


    Abdullah le dijo:


    —Si precisamente es la mascarada que los dos originasteis. Os van a estar esperando.


    —Pues que se queden esperando un poco. Nosotros no prometimos que iríamos a inaugurarla ni abrir el baile.


    —¿Por qué no queréis ir? —preguntó Galilea.


    —En parte es porque ni Selene ni yo tenemos ganas hoy de que nos vayan a pedir cantar. No queremos que eso se vaya a convertir en una costumbre cada noche.


    —Hacéis muy bien en eso —dijo Yassira.


    —Vamos a esperar como una hora, luego iremos para un pequeño compromiso que tenemos y ver los bailes y el concurso.


    —¿Adónde queréis ir mientras? —preguntó Abdullah.


    —¿Qué tal al bar de la Piazza San Marcos en la cubierta cuatro? El trío que toca allí tiene música latina bailable y muchos boleritos, y los niños tienen dónde jugar si se cansan.


    —Me gusta la idea. Hoy habrá menos gente —dijo Selene.


    —Nosotros queremos bailar —dijo Adil.


    —Nosotras también —dijo Layla.


    Yassira le preguntó a Samira:


    —¿Tú también, tesoro?


    —Sí, mami, quiero bailar bossa nova y el mambo de hoy.


    —A nosotros nos parece una buena idea —dijo Patrice, para deleite de Jamila.


    —¿Y vosotras? —preguntó Selene.


    Galilea dijo:


    —Si algún caballero me saca a bailar no pienso decir que no.


    Lucrecia dijo:


    —Si no me sacan ellos los saco yo, pero de que bailo, bailo, que no soy yo buena con los boleros. Y que no me pongan un tango porque me disparo.


    Aquello los hizo reír.


    ***


    Ya entre conversaciones y unos cuantos bailes por el medio, Adolfo miró el reloj y le dijo a Selene:


    —La mascarada ha de estar en todo su apogeo. Me parece que es un buen momento para ir yendo a la cita que tenemos con las chicas del Guarneri Staccato. ¿No te parece?


    —Sí, vamos.


    —¿Qué os traéis entre manos? —preguntó Abdullah.


    —Un par de cosas. Estamos pensando en hacerles una pequeña retribución a los pasajeros que están comprando mi novela.


    Yassira dijo:


    —Que, por lo que he escuchado en la librería, parece que son un par de ellas o más por cada camarote. Ya van más de tres mil vendidas.


    —Sí. Ya hablé con el director del crucero para poner dos horas diarias de firmas, en lugar de una. Mañana, que estaremos de navegación hacia Creta, tendré una sesión doble en la mañana y otra en la tarde. Pues, para retribuir esas ventas, Selene y yo estamos pensando en dar un pequeño recital de una hora o poco más, en la primera noche en Estambul.


    —¿Te animaste? —preguntó Jamila.


    —Sí, él me convenció —dijo Selene.


    —¿Será un recital de piano? —preguntó Yassira.


    —Piano y también unas cuantas canciones.


    —¿Lo vais a hacer de nuevo con los otros pasajeros del grupo?


    —Esta vez no —dijo Adolfo—. Para eso es que queremos a las chicas del quinteto, porque se especializan en música clásica. Las hemos escuchado tocar varias de las que nos interesa cantar, y queremos ver qué más tienen en el repertorio. Eso nos evitará la necesidad de largos ensayos. Es posible que para alguna de las piezas utilicemos también a alguno del grupo de Donatella. Ya lo veremos cuando armemos el repertorio.


    Llegaron los niños. Layla y Amina habían estado bailando con Imad y Adil. Yassira dijo:


    —Si estáis acalorados.


    —Hemos bailado mucho —dijo Layla.


    —Sí, ya os he visto. Cada vez lo hacéis mejor. Bebed vuestros jugos porque vamos para otra parte.


    Adil dijo:


    —Mañana van a dar clases de cumbia. ¿Podemos ir?


    —Los abuelitos van a ir otra vez —dijo Amina.


    —Sí, podréis ir con ellos y con Jamila —les dijo Yassira.


    —¿Tú vas a ir también, Florette? —le preguntó Layla.


    —Por supuesto. Hoy me divertí bastante con el mambo.


    —Nosotros también —dijo Imad.


    —Lucrecia y Galilea nos dijeron que ellas asisten a todas las clases de baile —dijo Amina.


    —Eso, el bingo y el teatro no nos lo perdemos por nada; son unos entretenimientos magníficos —dijo Lucrecia


    —Hacéis muy bien. Para divertiros fue que vinisteis en este viaje —dijo Yassira.


    —Bueno, vamos yendo —dijo Adolfo.


    Samira le dio la mano a Selene y Amina a Adolfo. Jamila le preguntó a Patrice:


    —¿Me acompañas?


    Con aquella sonrisa acentuada por el antifaz que enmarcaba su boca, y le daba misterio a los ojos azules, hubiera sido imposible para ningún hombre resistirse. Patrice no lo hizo.


    Todo el grupo fue siguiendo la ancha Via Appia hacia popa. Abdullah iba conversando con Galilea y Lucrecia. Florette marchaba con Yassira detrás de todos y sonreía observando a su hermano y a Jamila. Yassira le dijo:


    —Me da la impresión de que esto te tiene contenta.


    —Sí, mucho, para qué te lo voy a ocultar. Es la primera vez que he visto a mi hermano interesado de tal manera en una muchacha, y Jamila que ha caído muy bien. Yo tenía días observándola. Bueno, a vosotros por causa de ella.


    —¿Qué edad tienes?


    —Cumpliré los veinte en julio. Patrice tiene veintiocho.


    —Pues te comportas como si tú fueras la hermana mayor.


    —Sí, eso me parece. Me interesa mucho la felicidad de mi hermano. Aunque no creas, él es quien me cuida a mí.


    Yassira dijo:


    —No hace falta que me digas lo buen hermano que es, luego de que decidió acompañarte para que pudieras venir.


    —Sí. A mi hermano le estaba agradando el crucero. Luego os vimos en Cartagena y desde entonces él quedó pendiente de Jamila. Pude apreciar cómo él se iba interesando cada día. Desde ayer en la tarde, que la conoció en el baile, está doblemente dichoso por haber venido. No creo equivocarme y espero no hacerlo, si aseguro que entre mi hermano y Jamila está surgiendo algo muy hermoso que puede llegar a buen puerto. Lo que lo tiene intranquilo es no saber lo que pensaréis vosotros.


    —¿Por qué razón? —preguntó Yassira.


    —Porque no nos conocéis de nada. Nosotros en Nantes lo llevamos de una manera bastante distendida, más a la francesa que a la musulmana. Nuestro padre nació en Francia y se integró muy bien, al igual que sus hermanos. Él y nuestro abuelo nos enseñaron que ambas culturas pueden armonizarse perfectamente dejando en casa las creencias religiosas. Que, de todos modos, en ellas es bastante más lo que nos une con los cristianos y judíos que lo que nos separa.


    —Ellos tuvieron mucha razón. Fue una gran enseñanza para quienes emigran a tierras extrañas y desean integrarse en ellas.


    —Mi tatarabuelo Jabbouri ben Alí emigró de Túnez a Francia con su esposa y se radicaron en Nantes. Tenían un hijo de dos años de nombre Siraj. Al siguiente varón lo nombró Omar ben Jabbouri. Fue la primera generación que nació en Francia y sería mi bisabuelo. Por la buena crianza se integró bien dentro de la sociedad francesa. A su primer hijo le puso por nombre Abel Elías, y en un gesto con el que quería afianzar su propósito de integración, no le colocó el ben Omar como patronímico, sino Jabbouri como apellido. Abel se casó con Giselle Moreau, una francesa nacida en Nantes. Ellos son mis abuelos y, tal como hicieron sus padres, eligieron cuidadosamente los nombres para sus hijos. A mi padre, quien representa la tercera generación de nacidos en Francia y en Nantes, lo llamaron David Ismael.


    —¿Por que dices que eligieron bien los nombres?


    —Porque buscaron los bíblicos: Abel, Elías, David, Ismael. A diferencia de Túnez y creo que de Marruecos, en Francia no había por qué ponerles a los hijos nombres de origen árabe ni tenidos como musulmanes. Además, son buenos nombres tanto para musulmanes como para judíos, cristianos y cualquiera. Son utilizados en Francia y también en otros muchos países. David Ismael Jabbouri Moreau, mi padre, se casó con la francesa Adèle Penaud, también de Nantes. Al primer varón le pusieron por nombres Patrice Emmanuel, la hembra que lo siguió fue llamada Francine Carole. A mí me pusieron Flore Azahar, aunque todos me dicen Florette. Gérard Norbert es mi último hermano. Tenemos el Penaud como apellido materno y el Jabbouri como paterno, con el que no olvidaremos que si estamos en ese país es por el valor y la decisión de nuestro tatarabuelo, al emigrar en busca de una vida mejor para él y sus descendientes.


    —Ahora ya se me aclara mejor todo —dijo Yassira.


    —Mis hermanos y yo, como cuarta generación nacida en Francia, estamos completamente integrados en su sociedad y en su cultura y costumbres: nos sentimos franceses por completo.


    —Sí, eso me ha parecido notar.


    —Conocemos Túnez, aunque no nos sentimos identificados con ella. La inquietud de mi hermano Patrice es no saber… la forma como vosotros lleváis estas cosas en Marrakech. Estamos conscientes de que nuestro modo de vida y de ver las cosas, de manera tan liberal en ciertos aspectos, no es del agrado de musulmanes más conservadores. También sabemos que no podemos agradar a todos ni lo pretendemos, por lo que vivimos nuestras vidas según nos lo dicta nuestra conciencia.


    —¿De verdad que vas a cumplir veinte años nada más?


    Florette sonrió agradecida y continuó explicando:


    —Yo he intentado tranquilizar a mi hermano en ese sentido, con respecto a vosotros. Tú lo mismo vistes con caftán y con jabador, que con un vestido o pantalones como cualquier otra europea; tal como Jamila lo hace, y ninguna utilizáis pañuelo para la cabeza. Eso me hace asumir que también sois de tendencias algo más liberales y modernas, o más bien tendría que llamarlas ideas actualizadas a los tiempos que corren.


    —¿Qué hubieras pensado de mis hermanos Youssef y Dalila de haberlos encontrado en cualquier parte? —preguntó Yassira.


    —Pues cualquier cosa menos que eran musulmanes.


    —Eso fue lo que pensó Jamila de vosotros. A ella y a mi hermana les gustan también un jabador y un caftán, al igual que a todas nosotras. En casa solemos vestir con ellos. Fuera vestimos como mejor nos acomode, según el lugar y las circunstancias.


    —Eso pensé —dijo Florette—. Si no te importa, y disculpa mi interés, me gustaría saber tu opinión respecto a mi hermano y Jamila. Al menos en este momento que, precisamente por ser tan pronto, sería un excelente indicador para mí. Si no estás de acuerdo o necesitas más tiempo lo entenderé.


    —Mis hermanos Youssef y Dalila quedaron muy conformes. La gran abuela y el abuelo también lo ven con muy buenos ojos.


    —¿La gran abuela?


    —Disculpa, se me salió. Me refiero a Selene.


    —Ahora que lo mencionas, me ha llamado mucho la atención que los niños les llamen de esa manera. Ellos no pueden ser sus abuelos porque tendrían que ser tus padres.


    —No, en realidad son sus tatarabuelos. —La manera en que Florette se le quedó mirando hizo reír de nuevo a Yassira, quien le aclaro—: Tranquila, que no estamos locos. Nos conoces muy poco todavía y te lo explicaré en otro momento. Tiene que ver con el hecho de que Adolfo y Selene se parecen muchísimo a mis bisabuelos, y en casa hay muchos retratos de ellos.


    —¡Ah! Eso lo explica. Aún no me has dicho lo que tú piensas.


    Llegaron al Grand Mall Reale y Abdullah observó:


    —Esta noche no están las chicas del Guarneri.


    —Nos están esperando en la mascarada —dijo Adolfo.


    Fueron hacia los ascensores y Yassira le dijo a Florette:


    —La madre y abuelos de nuestra bisabuela Soraya fueron inmigrantes. ¿A ti y a tu hermano os gustaría pasar a nuestra mesa en el comedor, y acompañarnos durante el resto del crucero?


    La joven sonrió plenamente y dijo:


    —Yassira, muchas gracias por esa manera de decirme cuál es tu opinión y la de tu esposo. A mí me encantará y estoy segura de que mi hermano lo agradecerá muchísimo más.


    —Selene y Adolfo también se van a pasar con nosotros. Ella es un encanto, tiene cada cosa.


    —¿Qué pasó?


    —Selene fue la que me dijo para hacerlo porque los niños se han encariñado mucho con ellos, como ya habrás apreciado. Le pregunté si ella iba a querer sacrificar su intimidad con Adolfo, en la mesa que ocupan, para irse con nosotros y unos bulliciosos niños. Me dijo que en el camarote ya tenían toda la intimidad que querían, pero risas y conversaciones de niños no.


    ***


    Salieron de los ascensores panorámicos en la cubierta once, y llegaron al área ocupada por el Estudio 11 y el Coliseo. Aquello estaba a reventar. Junto con las máscaras habían llegado atuendos propios del carnaval de Venecia, que los entusiastas pasajeros se habían volcado a comprar o alquilar para esa noche. Con tal cantidad de máscaras venecianas y de trajes de época el resultado era una policromía única con profusión de rojos, azules, amarillos, oro, blancos y otros. Como escenografía habían montado un par de puentes venecianos y grandes cortinas con fotos de la ciudad y sus canales. Las chicas del quinteto Guarneri Staccato estaban tocando, y un grupo de veinte bailarines ejecutaban un baile de salón vestidos con los trajes venecianos del siglo XVIII. Finalizaron y luego de los aplausos, tanto las muchachas del quinteto como los bailarines comenzaron a aplaudir y estos hicieron pasillo. Adolfo le dijo a Abdullah:


    —Como comprenderéis, no podíamos permanecer al margen luego de ser los causantes de esto, así que vamos a poner nuestro granito de arena en esta fiesta.


    A él y a Selene, dos integrantes del equipo de animación les colocaron sendas pelucas blancas y bastante rizosas. Se ajustaron los antifaces y los dos fueron hacia el escenario, donde las integrantes del quinteto también estaban vestidas de época. Se les unieron el bajista y el batería de Los Pericos Rojos.


    Selene agarró un violín y Adolfo se sentó al piano. Al estilo de la orquesta de cámara italiana Rondò Veneziano, interpretaron cinco piezas barrocas: Música Fantasía, Rondò Veneziano, Odissea Veneziana, el Tema Veneziano y el Capriccio Veneziano. Contaron con las actuaciones del cuerpo de baile del buque, todos ataviados con vestuario y peinados de aquella época veneciana. Por supuesto: todo fue filmado.


    Para terminar de la mejor manera para los niños aquel largo, animado y divertido día, a la una de la mañana Adolfo y Selene los fueron a acostar y les cantaron para dormirlos, como habían pedido. Luego ellos y Jamila regresaron para seguir bailando y departiendo con los demás, en la alegre y colorida mascarada veneciana del Coliseo.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 44


    Pequeñas y grandes pianistas


    —Querido, hace un rato que amaneció —dijo Selene.


    —Ya vi la luz.


    —¿No te piensas levantar?


    —Quiero estar abrazado contigo contemplando tu rostro.


    —¿Hasta cuando?


    —Durante todo el día. Te voy a seguir acariciando y a llenarte de besos.


    —Entonces sigue, que yo no tengo prisa y no podría pedir nada mejor. Soy sumamente feliz a tu lado, amor mío. ¿Sabes? Soñé con nosotros.


    —¿Sí? Qué bien. ¿Qué fue lo que soñaste? —preguntó él.


    —Yo creo que vino a cuenta de lo de anoche con la increíble mascarada. Soñé que los dos estábamos en Venecia durante los carnavales. No sé cuándo, quizás cien años atrás o más, porque había coches de caballos y no autos. Los dos habíamos cantado una ópera en el hermosísimo teatro La Fenice; fue un lleno total y un éxito rotundo. ¿Te lo imaginas?


    —Ese es uno de los teatros que a mí más me gustan.


    —¡A mí también! No tengo palabras para describir tanta belleza arquitectónica y buen gusto. Habíamos sido invitados al baile de máscaras en un palacio, no sé en cual, pero da igual. Tú estabas guapísimo. Fue una noche maravillosa y llena de colorido. ¿No te he dicho que me fascinan las máscaras venecianas?


    —No —dijo él.


    —Tengo la inmensa cantidad de tres; son preciosas. Ahora ya son cuatro. En el casi año y medio que estuve de intercambio en Italia, aproveché para hacer un viaje a Venecia y las compré. Me costaron más que el viaje. Si me dejaran tendría un centenar de ellas. Todo lo de ayer me revolvió esos recuerdos, me parece a mí. Lo que no sé es de dónde sale lo de cantar ópera contigo en La Fenice. No importa, el sueño fue muy hermoso, tanto como los días que estamos viviendo juntos. He estado pensando… ¿Cómo vamos a hacer cuando regresemos a España?


    —Viviremos juntos, si tú quieres.


    —Sí quiero —dijo ella.


    —Lo que yo no tengo son ganas de mudarme para Barcelona, por más que tenga el aliciente del mar y tantos sitios para comer sardinas. Le he estado dando vueltas a eso y no sé qué hacer para que tú no estés en Barcelona y yo en Madrid, porque quiero vivir contigo. Encontré una solución viable, que me parece bastante satisfactoria para los dos.


    —Pues Adriana me ofreció quedarme en Barcelona con un sueldo mejor o bien trabajar desde casa en Madrid. Ahora ya estoy segura de lo que quiero: iré a Madrid para estar contigo.


    —Magnífico.


    —¿Qué solución habías encontrado tú?


    —Que dejaras el trabajo y me atendieras solamente a mí y a mi sed de amor por ti.


    —Gracias por eso, vida mía. A mí me gusta lo que hago. De todos modos, ahora puede decirse que estoy trabajando solamente en lo tuyo y que, además, estoy atendiendo a tu sed de amor al mismo tiempo que aplaco la mía —dijo ella.


    —Sí, eso es cierto. En ese caso será en Madrid. ¿En tu piso o en el mío?


    —Pues… no sé si tengo ganas de cambiarme para un apartamento menor.


    —¿Qué tan grande es el tuyo —preguntó él.


    —Enorme. Dos habitaciones en cuarenta y dos metros cuadrados y una hipoteca igual a la mitad multiplicada por mil.


    —Es apenas un metro menos que el mío.


    —Pero todo son cajoncitos estrechos. La incómoda es la cocina, que es tan pequeña que supongo que es para enanos flacos.


    —Si no fuera en el mío o en el tuyo, ¿dónde te gustaría vivir?


    —En un sitio en el que nunca he vivido todavía —dijo ella.


    —¿Dónde es?


    —En un Privilege Riad del Royal Mansour Marrakech.


    Adolfo se rio entre dientes, le dio un beso y dijo:


    —Como que te gustó.


    —Será la perspectiva de ir, porque todavía no hemos estado en él. Una vez que vayamos no sé si lograrás sacarme de allí.


    —Lo tendré en cuenta. Quizás sea yo el que no quiera que salgamos de allí.


    —Mi amor, contigo estoy bien en cualquier lado, sea en tu piso o en el mío —dijo ella.


    —¿Tienes piano?


    —Uno vertical pequeño y viejito, de cuarta o quinta mano al que no cuidaron muy bien. Alguna vez ha tenido que estar en una cantina del Viejo y Salvaje Oeste o debajo de un árbol, pero me lo dieron a muy buen precio y suena bastante bien. No puedo pedirle más. Tendré que ponerme a afinarlo cuando regrese. El mejor lugar para ubicarlo era en la sala arrimado al tabique que me separa del otro apartamento, pero ya te cuento; las paredes son de papel de fumar.


    —Como en la mayoría —dijo él.


    —Lo había arrimado a la pared que da con la habitación. Con todo y eso, si tocaba un poco fuerte se escuchaba en los apartamentos contiguos. Así que saqué de la habitación la peinadora y metí el piano, porque allí adentro también puedo cantar, ya que la tengo aislada acústicamente con láminas de corcho y goma en paredes, piso, techo y puerta.


    —Sí, conozco bien lo que es eso.


    —¿Tú tienes piano? —preguntó ella.


    —Tengo uno de cola.


    —¡Huy, qué rico! ¿Algún mignon?


    —No, es un Blüthner Crystal Edition 235.


    —¡Guau, un Blüthner y transparente! ¿Y tienes un 3/4 siendo tan pequeño tu apartamento?


    —A mí no me parece nada pequeño. Por eso necesitaba que fuera de un solo ambiente. Se ve suficientemente amplio con todo y el piano, y que sea transparente ayuda mucho.


    —¿Y cómo hiciste para meterlo? Uno como ese no cabe por ninguna escalera ni por la puerta. No en mi edificio.


    —Mi apartamento tiene todo un lado con grandes ventanas a la calle. Por la que da a la sala fue que una compañía especializada en el transporte de pianos lo metió con una grúa.


    —¿Por eso no tenía que pasar de un séptimo piso?


    —Exacto —dijo él.


    —¿Un piano vertical no te hubiera ido mejor?


    —Selene, mi solitaria vida ha girado en torno al piano y al ordenador, que por ser portátil no ocupa espacio. Mis novelas me permiten crear los mundos, las situaciones y personajes que vive mi mente. La música es el vehículo que me transporta a esferas donde mi alma canta y revive… otra vida en otro tiempo y lugar. A través del teclado del piano puedo desahogar mis sentimientos del momento; sean de tristeza, de alegría, de amor de pasión, frustración o furia. La música también me ayuda a encontrar inspiración para las novelas, pues las dos van juntas.


    »Fue por eso por lo que, sin tener que pagar una fortuna entonces, quería un piano con el mejor sonido posible, y tan solo uno de cola me lo podía proporcionar. Yo me pongo a tocar a cualquier hora del día o de la noche y se me va el tiempo. No tengo horario y puedo pasar horas tocando. Me sirve también para descansar la vista de la pantalla del ordenador.


    —¿Y tus vecinos no protestan?


    —De día no se molestan. Me dicen que es como tener el hilo musical puesto. De noche no se enteran.


    —¿Por qué? ¿Tiene sistema Silent? —preguntó Selene.


    —Inicialmente consideré montarle uno, pero me encontré con un detallito técnico que no me agradó.


    —¿Cuál fue?


    —Que al instalar la barra de interposición del sistema, hay que reajustar los martillos para que escapen un poco antes de golpear en la barra. Es algo sencillo en un piano vertical, pero en uno de cola hay muy poca tolerancia para lograr esa regulación tan fina. Al desactivar la barra para tocar en modo acústico, esa diferencia en el ajuste varía mi sensibilidad en las pulsaciones. Yo tampoco necesitaba ese sistema, porque tengo un buen teclado digital de escenario y con él puedo tocar en silencio.


    —Un piano de cola transparente. ¡Me mudo contigo!


    Adolfo soltó la carcajada y ella se volvió a acostar a su lado pasándole una pierna por encima, que de inmediato él le acarició y preguntó:


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí, muy en serio. Yo estuve probando los Trans Acoustic verticales en la tienda Yamaha, pero quedan fuera de mi alcance todavía. He ido reuniendo, tengo seis mil quinientos euros ahorrados para eso y me falta muchísimo. El que me gustó, que fue el SU7 SH, ¡cuesta más de veintisiete mil! y es prohibitivo para mí. ¿Por qué elegiste un Blüthner?


    —En transparentes hay pocas opciones. El precio del Kawai CR-40A no me pareció para lo que es el piano. Me gustó el Schimmel K213, pero es muchísimo más caro que el Blüthner. Ya puestos a pagar hubiese comprado un 214 de Crystal Music, una preciosidad completamente transparente. Me había decidido por el Blüthner 210, que me gustó mucho, y al final conseguí de ocasión ese 235 con muy poco uso y a muy buen precio.


    —Nada, me mundo contigo —dijo ella.


    —¿Lo haces por el piano?


    —Por el piano, porque yo no tengo un apartamento decorado por un profesional ni tengo una cocinera gallega; porque tienes el parque del Retiro enfrente para ir a patinar y a merendar y, sobre todo y principal, por ti. Aunque yo viviría contigo sin piano, sin parque y sin cocinera, vida mía, porque quiero estar inmersa en ti y en tu mundo. Eso sí, antes tienes que dormir en mi cama, al menos por una noche.


    —¿Eso por qué?


    —Porque quiero disfrutar de ti en mi reino, y con eso terminaré de borrar todo lo anterior y lo echaré al olvido; borrón y cuenta nueva. Quiero que mi apartamento quede impregnado de ti y de nuestra felicidad.


    Él le dio un beso.


    —Perfecto, porque yo ansío conocer tu apartamento. Ha de ser femenino de arriba abajo. Al mío le falta ese toque que ahora le pondréis tú y tu aroma.


    Ella dijo:


    —Yo estuve probando toda marca de piano que conseguía en las casas de ventas. En Barcelona pude encararme con un Fazioli 228. ¡Soberbio! Pero me encantan los Steingraeber & Söhne, definitivamente. Serían mi elección. ¿Y tú?


    —Algunas grandes marcas no llegué a encontrarlas, por lo que no puedo opinar sobre ellas. En otras solo tenían pianos verticales y yo buscaba los colas de concierto. En fin: de entre la docena y algo de marcas que probé tuve un amor inmediato. Fue tanto a primera vista como al primer sonido que le arranqué.


    —¿Cuál fue? ¿Un Steinway & Sons Grand D?


    —Un Mason & Hamlin que tenían de segunda mano en una tienda. Era un modelo CC-94, que tiene 284,5 cm de largo. Tenía seis años de uso y yo lo hubiera comprado creyendo que era completamente nuevo; con eso te digo lo impecable que se encontraba, bien cuidado y con poco uso. Fue de un señor que murió y sus herederos lo estaban vendiendo. El piano costaba más que cuando lo compraron.


    —He escuchado que son unos pianos de una construcción excelente y que se revalorizan con el paso de los años, pero nunca se me ha cruzado uno en el camino —dijo Selene.


    —Pues, como te digo: quedé enamorado de él. No lo compré porque me resultaba algo grande para mi piso. Si hubiera sido un modelo BB, que tiene 212 cm, lo hubiera comprado de inmediato sin pararme en el mayor precio, con respecto al Blüthner que terminé comprando. Quizás algún día tenga uno.


    —¿Y el piano electrónico que tienes qué tal te resulta?


    —A pesar de que es de teclas contrapesadas, y me ofrece una sensación muy similar a la de un piano acústico, no es igual. Lo tengo debido a su capacidad silent. ¿Que los vecinos montan una fiesta o hacen mucho ruido? Yo me coloco los audífonos de casco, me pongo a tocar y adiós con todo. Además, tiene el sonido de otros instrumentos como el órgano y el clavecín. ¿Cómo disfrutar del sonido de un buen concierto de Bach creado para un gran órgano de tubos, si lo tocas en un piano acústico? ¿Cómo se puede sentir de verdad una pieza escrita por Scarlatti para clave si no tienes el sonido de uno? Los sonidos digitales que ofrece ese piano electrónico van más allá de los creados por un simple sintetizador. Distan bastante de ser perfectos, pero se acercan a la realidad que ofrecen las cuerdas en un acústico.


    —Lo dicho: me mudo contigo —dijo Selene.


    —Amor mío, en mi vida y en mi piso faltabas tú nada más. El día en que te vea sentada ante ese piano disfrutando como una niña y deleitándome con tu música, entonces consideraré que ya no le puedo pedir nada más a la vida.


    —¡Oh, amor mío, muchas gracias! Jamás nadie me había llenado tan plenamente, en todos los sentidos —dijo ella.


    —¿En todos?


    —Sí. Eres el hombre perfecto para mí. ¡Hum! ¿Qué quieres insinuar? Ya conozco esa sonrisa tan pícara. —Él se le puso encima y ella dijo—: Ya veo por dónde vas y qué es lo que quieres. Anoche no lo hicimos, ¿eh? Venga, hagamos el amor ahora; transpórtame a otro planeta y lléname también de tu esperma, amado mío; que sea bien profundo.


    —Serás muy bien complacida.


    **


    Adolfo vistió una camiseta azul, unos pantalones cortos negros y zapatillas deportivas. Selene eligió un top sujetador en color fucsia, una faldita-short fitness de color azul y sus zapatos deportivos rosa. Él no hacía más que mirarla y ella preguntó:


    —¿Qué? ¿No vamos a la pared de escalada para que me des la revancha, y luego a probar paracaidismo libre en el FlyFree? Tenemos la cita para él.


    —Sí, es que… Amor mío, ¿por qué esperaste tanto para ponerte eso si lo tenías?


    —¡Ah, tonto! —dijo ella besándolo.


    —No voy a poder aguantarme. Te abrazaré a cada rato para acariciarte. ¿Has decido alegrarme todavía más el día y la vista?


    —Sí, porque tu alegría es mi alegría, y la forma en que me miras me hace sentir la mujer más hermosa y deseada del mundo, o por lo menos de este buque.


    —Selene, vestida de esa manera te aseguro que serás la más hermosa y deseada de este buque, sin necesidad de que yo te mire. No habrá hombre que se resista. Me voy a sentir celoso de tantas miradas.


    —Magnífico, eso me va a gustar. Que alguien se sienta celoso por mi causa ya será toda una novedad en mi vida. Hasta ahora he sido yo la celosa de tantas mujeres como te acosan.


    —Si yo tuviera el cuerpo de Miroslav no habría quien se atreviese a mirarte —dijo él.


    Selene se echó a reír. Ella estaba ojeando la programación de las actividades para ese día y dijo:


    —En este buque no hay forma de aburrirse. Escucha todas las actividades que hay programadas para hoy, y nada más que en la Midnight Soul Disco a partir de las 09:15, una tras de otra. Comienza con Despertar muscular, aerostretching, una demostración de masaje tailandés, el juego del día; luego es el Visual Quiz, después Memory Game seguido de las clases de kizomba a las 11:30. En la tarde, a las 15:30 es el llamado Juego Buenas Tardes, luego una clase de jive, luego ritmos latinos, aerobic, streching, clase de Slow waltz y otras. En el Afternoon Lounge hay clases de vals a las 18:30. Además de todas las otras actividades en diversos lugares, y para los niños hay más.


    —Así es. Si uno quisiera no pararía en todo el día. No, no hay forma de aburrirse —dijo Adolfo.


    Sonó el timbre y ella dijo:


    —Ya llegaron.


    Iba hacia la puerta y Adolfo le dijo:


    —Espera, toma esto.


    —¿Para qué es el periódico?


    —Para que te cubras ese trasero tan divino, porque se me están saliendo los ojos.


    Ella soltó otra carcajada y fue a abrir la puerta.


    **


    —¡Buenos días, gran abuelita!


    Fueron Samira, Amina y Layla.


    —Buenos días, mis pequeñas —dijo Selene besándolas.


    —¡Gran abuelito!


    Las niñas corrieron hacia Adolfo.


    —Buenos días, Selene —saludó Jamila—. ¿Ese es tu vestuario usual para estar en el camarote?


    —No, chica, es que después de desayunar vamos a la pared de escalada y luego al FlyFree en el Coliseo. En este hay que vestirse con unos trajes especiales, y con esta ropa es más sencillo ponérselos. Hoy será una mañana de ejercicios y diversión, antes de las dos horas que él tiene de firma de libros.


    —¡Aquí también hay piano! —gritó Amina.


    Las tres niñas no perdieron tiempo en acomodarse en el asiento y comenzar a tocar a seis manos.


    —Si yo vistiera algo así… —dijo Jamila.


    —¿Qué? ¿No puedes? Te bañas en bikini, así que tu hermano no dirá nada. ¿O estás pensando que a quien le podría dar algo es a Patrice?


    Jamila sonrió y dijo:


    —Es posible. Pero yo no tengo nada de eso.


    —Yo te puedo prestar algo —dijo Selene toda pícara.


    —Buenos días, Jamila —le dijo Adolfo.


    —Buenos días. Ya veo que tú también te pusiste deportivo.


    —Pero mira a esas tres pilluelas cómo tocan y se divierten. Qué bellas —dijo Selene.


    Las niñas estaban risa y risa tocando y cruzando las manos unas por encima de las otras. Jamila dijo:


    —A todos nos enseñan piano desde niños, como un juego más que como obligación. Nos dicen que si no lo disfrutamos lo dejemos, porque tocar tiene que ser placer y sentimiento; es por eso por lo que ellas se entretienen tanto. En casa no falta un solo día en que no toque alguien. Escuchamos el piano desde antes de nacer y crecemos con ellos alrededor. Yassira y Dalila, cuando pasan de los cinco meses de embarazo tocan durante varias horas al día. Mis abuelos dicen que eso es bueno para el bebé. Ha de serlo, si todos nacemos deleitándonos con el sonido del piano y las canciones de nuestros padres.


    —Chica, cada vez tengo muchas más ganas de conocer a tu familia —dijo Selene.


    —Abuelitos, os voy a tocar una —dijo Samira.


    —A ver, mi cielo, deléitanos.


    —Gran abuelita, os voy a tocar de Chopin el Vals Nº 19 en A menor, que tú tocaste en el concierto del Coliseo.


    Sin necesidad de partitura interpretó correctamente la melodía. Selene no se pudo aguantar y la abrazó y llenó de besos.


    —¡Ha sido maravilloso, mi nena, maravilloso! ¿Cómo es que la sabes tocar tan bien con solo cuatro añitos y medio?


    —Esta es una de las que todos aprendemos primero, gran abuelita, porque tú la tocabas mucho cuando te sentías triste porque el abuelito no estaba en casa.


    Selene y Adolfo intercambiaron miradas, aunque ya se estaban acostumbrando a aquello. Él pidió:


    —Ahora tócanos tú algo, Amina.


    —Sí, abuelito. ¿Os gusta Para Elisa?


    —Sí, nos encanta.


    La niña les ejecutó impecablemente la conocida bagatela compuesta por Beethoven.


    —Preciosa, estuvo preciosa —dijo Adolfo.


    La niña aclaró:


    —Que no fue dedicada para ninguna Elisa, sino para Teresa Brunswick, de la que Beethoven estaba enamorado.


    —¡Ah, ese lío de faldas y de amores no correspondidos que se traían los grandes compositores!


    Selene y todas las niñas se rieron.


    Layla les tocó el Gran Vals Brillante en E bemol mayor, Opus 18 de Chopin. Por supuesto, al igual que las otras, ella también se ganó sus besos y abrazos por parte de Adolfo y de Selene. Esta le dijo a Jamila:


    —A ti te voy a pedir una. Te pondré algo un poco más difícil. ¿Podrías tocar, de Beethoven, el tercer movimiento de la sonata Claro de Luna?


    Jamila y las niñas se rieron y ella dijo:


    —¿A eso le llamas difícil?


    —¿Vosotras la sabéis también? —preguntó Adolfo.


    —Amina y yo la tocamos con partitura —dijo Layla.


    —Yo la estoy aprendiendo ya —dijo Samira.


    Jamila se sentó al piano y dijo:


    —Saliendo un claro de luna presto agitato.


    Ejecutó la pieza y Selene dijo:


    —Pero si eres toda una concertista. Esa es una parte bastante exigente para un pianista.


    —¡Bah! Mis tías Yassira y Dalila la tocan mucho mejor.


    —Sí, mi mamá la toca muy bien; es su favorita —dijo Layla.


    —Amor mío, tenemos que ir a casa de ellos en Marrakech. Yo quiero escucharlas tocar a todas ellas —le dijo Selene a Adolfo.


    —Sí, abuelitos, venid a casa con nosotras —dijo Amina—. Tenemos muuchos pianos y todos tocaremos para vosotros. Así podremos tocar y cantar juntos.


    —Jamila, ¿te sabes también la Toccata y Fuga en D menor de Bach? —le preguntó Selene.


    —Claro.


    —Pues luego nos la tocas. —Se dio cuenta de la expresión que tenía él y le preguntó—: Adolfo, ¿qué estás tramando? Conozco esa sonrisa y esa mirada y no es por mi short.


    Él sonrió más y preguntó:


    —Niñas, me habéis sorprendido. ¿Os gustaría divertiros en grande tocando con la gran abuelita y conmigo?


    —¡Sí, abuelito, sí! —gritó Amina.


    Las otras dos la secundaron. Jamila sonrió al escucharlo llamar gran abuelita a Selene, que le dijo:


    —No estarás pensando en lo que yo me estoy imaginando.


    —Me parece que sí.


    —¡Huy, será divino! ¡Yo te apoyo por completo!


    —¿Qué cosa, Selene? —preguntó Jamila.


    —Por ahora me parece que Adolfo quiere que sea un secreto. Vamos a desayunar… No, antes tenemos que hacer algo contigo para que derritas corazones, o un corazón. Ven conmigo.


    Las dos subieron a la habitación y las tres niñas se volvieron a sentar al piano.


    Cuando bajaron, Jamila vestía también como Selene. Llevaba un sujetador deportivo en color azul y una faldita-short amarilla. Las dos llevaban una banda alrededor de la cabeza, y se habían medio cubierto de cintura para abajo con un colorido pareo estampado, para ir al comedor.


    —¡Jamila, estás vestida como la gran abuelita! —dijo Layla.


    —Te queda muy bonito —agregó Amina.


    —Jamila, me parece que en cuanto te vea cierto joven francés no va a desayunar hoy —dijo Adolfo.


    —¡Sí, Patrice! —dijo Samira.


    Las niñas se echaron a reír y Selene dijo:


    —Ahora sí, vamos a desayunar que esto me ha abierto el apetito. ¿Tenéis hambre, niñas?


    —Sí, mucha —dijo Amina.


    —Yo voy a desayunar tanto como tú, gran abuelita —dijo Samira.


    —Pues vamos a comernos todo lo que hay en el Copacabana. No dejaremos nada para los demás.


    Las niñas rieron de nuevo.


    ***


    En el comedor, Abdullah y Yassira con los dos varones estaban en una mesa redonda grande, junto con Patrice y su hermana Florette. Les tenían reservados los sitios para ellos. Patrice se levantó de inmediato.


    —Muy buenos días, Jamila, es un placer verte.


    —Hola, Patrice, buenos días.


    —¿Y ese atuendo? —preguntó Yassira.


    —Después de desayunar iré con Selene y Adolfo a la pared de escalada.


    —Yo también quiero ir —dijo Imad.


    —Y yo —agregó Adil.


    Layla dijo:


    —Nosotras también vamos y queremos vestir deportivas como la gran abuelita y Jamila.


    —Pues tenéis pantalones cortos —dijo Yassira—. Ya veré qué tops os conseguimos ahora. Las tiendas abrirán pronto hoy porque estamos navegando. Os buscaré algo parecido y os veréis muy lindas. Vamos a por los desayunos.


    Florette, que estaba aguantando la risa, fue junto con Selene quien le preguntó:


    —¿Qué te pasó?


    —Si tardo un poco más me rio delante de mi hermano. ¿Vista qué cara de lelo tenía contemplando a Jamila?


    —Claro que la vi, era divina —dijo Selene.


    Las dos agarraron sendas bandejas y platos en los mostradores, y se pusieron a elegir la comida que querían, al igual que lo hacían los otros en distintos puntos. Florette dijo:


    —Patrice está desconocido. Ni que nunca hubiera ido a una playa. Está cansado de ver a chicas en bikini y en topless.


    Selene dijo:


    —No es lo mismo ver a cualquier chica que a aquella por la que se siente interés. Míralo qué sonrisa tan linda tiene pegado a ella. ¿Nunca ha tenido novia?


    —En la universidad salió con una chica durante un par de años. Es la única de la que hemos sabido. Yo la conocí. Mis padres no porque él nunca la llevó a casa. Las demás son simples compañeras o amigas.


    —¿Qué opinan tus padres? Porque asumo que ya lo saben.


    —Mi hermano les ha dicho que Jamila es una amiga reciente, en la que está interesado. Eso ya es bastante, pero papa no opinará hasta que Patrice no diga si quiere ir más allá y formalizar algo. Por los momentos, a mis padres les vale con la buena opinión que yo les he dado sobre ella. Sobre su familia, aparte de que son encantadores es poco lo que les he dicho porque es casi nada lo que sé, tan solo que viven en Marrakech y tienen esas agencias de viajes. Mi madre todavía no se lo cree cuando les cuento lo animado que está mi hermano. Me parece que ella se está entusiasmando por la posibilidad de un buena relación.


    —¿Ya conocen a Jamila? —le preguntó Selene.


    —Yo les he enviado algunas fotos y videos de ella.


    —Principalmente de los dos sentados juntos en la calesa en Palermo, ¿no?


    —Sí —dijo Florette.


    **


    Adultos y niños fueron regresando a la mesa, cada uno a su ritmo. Cuando Yassira y las tres niñas llegaron con sus bandejas, Abdullah les preguntó:


    —¿Y toda esa comida que traéis para quiénes es?


    Su hija Layla dijo:


    —Vamos a desayunar tanto como la gran abuelita.


    —Sí, para crecer mucho —añadió Samira.


    —Bueno, ya veremos hasta dónde llegáis. No os vayáis a atiborrar a la fuerza, porque os sentiréis mal y quizás no podréis subir a la pared de escalada infantil.


    Patrice le dijo a Adolfo:


    —Está anunciada una sesión de firmas de once a una y otra de tres a cinco. En la de ayer no vi muchas personas.


    —Es porque no es preciso que se agolpen en una larga fila esperando. Cada mañana, en uno de los mostradores de las excursiones y actividades entregan una cantidad específica de números, para la firma de ese día en la mañana y en la tarde, según sea una hora o dos. En los carteles allí, en la librería y que pasan en los monitores, se indica dónde será la sesión de firmas. Al final agregan también unos cupos para las firmas de fotografías, casi como overbooking porque son más rápidas. De esa manera acuden solamente los pasajeros que les corresponde.


    —Pues resulta muy práctico.


    Su hermana dijo:


    —Y tanto. Sería desagradable que luego de hacer fila durante una hora o dos, o en lugar de estar dedicado a otra actividad, te digan que ya no se van a firmar más.


    —De todos modos, no falta el que nos para en cualquier parte para que le firmemos libro o fotos —dijo Selene.


    Adolfo le dijo a Abdullah:


    —Luego me gustaría conversar algo contigo, a ver qué te parece. Es con respecto a una idea que tenemos Selene y yo, a la que se nos ha ocurrido agregarle unos cuantos... hermosos detallitos pequeños que quedarán muy bien. Necesitamos tu consentimiento para ello.


    —Pues hablamos.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 45


    Pianos y más pianos


    Después de aprender a flotar en el aire en el túnel de viento vertical, a fin de experimentar la sensación de una caída libre, la sesión para la firma de libros esa mañana se realizó en la cubierta del Aqua Park. Desde la mesa donde Adolfo se ubicó podía ver a Selene y a los niños y escuchar sus risas. Ella lo acompañó en varias oportunidades, mientras se tomaba unos descansos.


    Ese día estaban de navegación hacía Heraclión en Creta, la isla más grande de Grecia y divisora del Mediterráneo Oriental y el Egeo. Había muchos pasajeros comiendo en el Copacabana, por lo que prefirieron la opción de ir al Les Chevaliers D’or. Luego, durante las dos horas de la sesión de la tarde, Selene estuvo también al lado de él. Después asistieron todos a una clase de cumbia. Patrice y Florette se quedaron departiendo con Chantal, Françoise y los otros, y Adolfo invitó a Abdullah y su familia a la suite para exponerles lo que él quería hacer. Cuando las niñas entraron detrás de Selene, Amina gritó:


    —¡Miren, ahora hay más pianos!


    En el espacioso ambiente único de sala, comedor y bar, además del piano de cola había ahora un piano vertical, así como un doble teclado de órgano electrónico sobre una pequeña mesita con su banco.


    —¿Cuándo los trajeron? —preguntó Layla.


    —Se los encargué a nuestro mayordomo y los trajeron esta tarde —aclaró Adolfo.


    —¿Para qué quieres tantos, abuelito? —preguntó Samira.


    —A ver, sentaos ahí que os lo vamos a explicar.


    Selene dijo:


    —Antes yo quiero escuchar a Yassira tocar la sonata Moonlight de Beethoven. Deseo comprobar lo que nos dijo Jamila.


    —¿Qué fue lo que dijo esta bandida? —preguntó Yassira.


    —Que es tu favorita y la tocabas muchísimo mejor que ella. Vamos, no te hagas de rogar, que quiero comprobarlo.


    Selene y Adolfo se sentaron junto a los otros para escuchar.


    Yassira terminó y sus hijos fueron los primeros en aplaudir.


    —¡Muy bien, mami! —dijo Layla.


    Selene le dio un entusiasmado beso y Adolfo dijo:


    —Magnífica, ha sido una ejecución brillante. ¿Te importaría tocarnos algo tú, Abdullah?


    Él lo hizo y los niños volvieron a aplaudir.


    —Me dejáis muy impresionado —dijo Adolfo.


    Yassira dijo:


    —Los abuelos Basira, Fátima y Kamal son quienes mejor tocan. Tienen muchos años de experiencia. Luego está mi padre y después mi hermana Dalila.


    —Mi mamá es una gran pianista —dijo Imad.


    —Sí, mami toca muy lindo. Yo quiero llegar a tocar el piano como ella y como la tía-bisabuela Basira —dijo Amina.


    —Vaya familia de músicos que sois —dijo Adolfo—. Muy bien, ahora os voy a explicar de qué se trata. Ya sabéis que en Estambul vamos a estar atracados durante dos días. A mí me viene magnífico porque esa ciudad me resulta particularmente interesante, y el tiempo nos permitirá conocerla algo mejor y con más calma. En la noche del primer día, Selene y yo vamos a dar un pequeño concierto tocando el piano y cantando.


    —¡Qué bien, abuelitos! —aplaudió Samira.


    —¿Lo vais a presentar en el Coliseo otra vez? —le preguntó Abdullah.


    —No. Esa noche será otra de gala y Selene me deleitará estrenando uno de sus vestidos. —Ella le sonrió tan esplendorosa que los demás se rieron—. Lo haremos en el Grand Mall Reale.


    —¿Por qué allí?


    —Porque es como un teatro enorme. Entre las ocho cubiertas caben de pie los seis mil pasajeros, y esta vez queremos que el concierto sea algo más informal y cercano que el otro. También queremos que sea una participación mucho más familiar.


    —¿Cómo que familiar? —preguntó Jamila.


    —Aquí viene lo bueno: Queremos que todos vosotros toquéis también —dijo Adolfo.


    —¿Nosotros también? —preguntó Adil.


    —Sí. ¿No os gustaría?


    —¡A mí sí, gran abuelito, a mí sí que me gustaría mucho tocar el piano con vosotros! —dijo Samira de inmediato.


    —¡A mí también! —dijo Layla.


    Todos los niños se entusiasmaron y estuvieron de acuerdo.


    —Falta alguien más —dijo Selene picándole un ojo a Jamila.


    —¿Yo también?


    —Por supuesto. Tienes que terminar de conquistar a Patrice.


    —¿Más todavía? —preguntó Imad y los hizo reír.


    —¿Y por qué decís que será más familiar? —preguntó Yassira.


    Selene dijo:


    —Si vivís diciendo que somos vuestros bisabuelos y tatarabuelos. ¿Ahora os vais a echar para atrás? ¿Ya no somos familia?


    Los niños se echaron a reír y Yassira y Abdullah intercambiaron sonrisas. Aquello les había gustado mucho. Adolfo prosiguió explicando:


    —Vosotros nos diréis qué piezas clásicas se saben mejor los niños. Estos dos pianos y el órgano son para que vengáis todos los días a practicarlas. Por falta de profesores no será, ¿verdad?


    —No, gran abuelito —dijo Imad riendo con los otros.


    Abdullah preguntó:


    —¿Ya habéis hecho la selección del programa?


    —Sí. No nos tomó mucho tiempo elegir tres piezas instrumentales para el piano y siete u ocho canciones.


    —¿Qué vais a cantar, abuelitos? —preguntó Layla.


    Él les dijo cuales serían y Yassira preguntó:


    —¿Los dos vais a cantar ópera?


    —Sí —dijo Selene.


    —¿Sabéis cuál me dijo ella que era su pieza favorita para calentar y practicar? Nada menos que el aria de La Reina de la Noche —dijo Adolfo.


    —¿De La Flauta Mágica, de Mozart? —preguntó Jamila.


    Yassira preguntó:


    —Selene, ¿tú puedes cantar eso?


    —Sí.


    —¡Yo quiero escucharlo!


    —¡Yo también! —dijo Jamila.


    —Y nosotras —dijo Layla.


    Yassira se sentó ante el piano y pidió:


    —Complácenos, por favor.


    —Sí, abuelita, canta La Reina de la Noche —pidió Amina.


    —Está bien.


    Selene la cantó sin notar la boca abierta de Jamila y la alegría de Abdullah. Llegó un momento en que Yassira dejó de tocar y se quedó escuchándola también. Cuando Selene terminó, Adolfo la abrazó efusivo.


    —¡Esta es mi mujercita! Fabuloso, amor mío, ha sido fabuloso. ¡Huy, qué delicia!


    Yassira, que todavía no salía de su asombrada alegría, dijo:


    —Selene, yo jamás me lo podría haber imaginado, para alguien que hasta hace unos pocos días decía que no sabía cantar. Esa interpretación ha sido magistral. Tienes un dominio total de la técnica. Lástima de la orquesta.


    Adolfo dijo:


    —Eso no es todo. Selene domina el sonido polifónico.


    —¿Qué es eso? —preguntó Imad.


    —Que puede emitir dos notas al mismo tiempo.


    —¿Cómo se hace eso, abuelita? —preguntó Layla.


    —Pues se toma una nota fundamental y se canta una escala de sobre tono, o escoges un sobre tono y cantas, al mismo tiempo, una escala por debajo —dijo Selene.


    —Eso se dice muy fácil; hacerlo con la voz es otra cosa muy distinta —dijo Yassira.


    —¿De verdad que tú puedes hacer eso? —preguntó Jamila.


    —Muéstranos cómo es, abuelita —le pidió Amina.


    Selene lo hizo y Yassira, que no salía de su asombro, dijo:


    —Ninguna en casa podemos hacer eso. Ni siquiera la abuela Fátima. Mujer, estás perdiendo el tiempo traduciendo libros. Tú eres una soprano completamente natural. ¿Cuál es el límite de tu registro?


    —E7.


    —¡Huy! Con razón te has quedado tan fresca. Tú tendrías que estar subida a los mejores escenarios en el circuito operísticos mundial. Los dos.


    Samira dijo:


    —La gran abuelita ya recordó cómo se canta ópera.


    Adolfo prosiguió explicando:


    —Para el concierto de Estambul queremos que Jamila interprete la Tocata y Fuga en D menor, de Bach, en su versión para órgano. Por eso trajimos este electrónico de doble teclado que yo usé el otro día en el concierto. Jamila, no sé si tendrás algún inconveniente para familiarizarte con él.


    Todos se acercaron a verlo y Samira soltó su alegre carcajada. Adolfo preguntó:


    —¿Qué es lo que le hace tanta gracia a esta pilluela?


    —Que nosotros tenemos un Hammond SK1 y también un SK2 como este —dijo Jamila.


    —Nos trajimos el SK1 —dijo Imad.


    —También tenemos un Roland Juno DS88, un Yamaha MONTAGE 7 y un Dave Smith Mopho x4 —añadió Adil.


    —¿De verdad? ¿Y eso? —preguntó Adolfo.


    —Los regalos que nosotros pedimos son teclados. Resultan muy divertidos de tocar porque se pueden hacer muchos instrumentos. En casa nos montamos tremendos conciertos.


    —¿Qué música os gusta?


    —La ópera rock y el pop —dijo Imad.


    Abdullah dijo:


    —Les encantan las fusiones de música crossover.


    —¿Cuál es vuestro grupo favorito? —les preguntó Selene.


    —¡Bond! —gritaron los cinco niños.


    —A ver, tocadnos algo de lo que os gusta.


    —Toquemos Viva —sugirió Adil.


    —Sí, vamos a darle a esa —dijo Imad.


    En un momento, ellos configuraron los dos teclados del órgano para que cada mitad en cada uno tuviera instrumentos distintos, con lo que ahora disponían de cuatro sonidos.


    Amina se sentó al piano de cola y Layla lo hizo en el vertical. En el órgano, Adil se puso en el teclado superior e Imad en el inferior. Gritaron: ¡Viva! y comenzaron a tocar la alegre y movida melodía, mientras Samira daba saltos y bailaba alrededor. Ella sustituyó luego a Imad, que se puso a bailar y después sustituyó a Adil. Luego este reemplazó de nuevo a Samira en el teclado inferior. De esa forma pudieron tocar los cinco entre saltos y gritos de viva.


    Selene bailaba también como una niña más, y cuando terminaron fue la primera en aplaudir y gritar besándolos a todos.


    —¡Eso estuvo buenísimo!


    —Toquemos la versión rock del Fantasma de la Ópera —dijo Layla.


    —¡Sí, esa! —la secundó Adil.


    De nuevo se repartieron. Las niñas comenzaron a cantar aquella alegre y movida versión rock. Imad y Adil interpretaron la parte masculina tratando de enronquecer la voz como unos roqueros. Una vez que terminaron, Selene y Adolfo volvieron a aplaudir y a besarlos. Ella dijo:


    —¡Qué divinos sois! Yo quiero siete hijos así.


    Abdullah y Yassira soltaron las carcajadas. Adolfo le dijo:


    —Sí, ¿verdad? ¿Para montar un grupo musical?


    Selene le devolvió la sonrisa como respuesta y dijo:


    —Lástima de más teclados. Tenéis que traer el vuestro.


    —Deberíamos de conseguir otro órgano electrónico más e incluir una de esas piezas rock en el concierto, quedaría genial.


    Imad dijo:


    —En casa tenemos también un órgano Hammond RT-2, un Viscount litúrgico y un Johannus grandísimo.


    —Bueno, ¿y cuántos tenéis? —preguntó Adolfo.


    —Gran abuelito, te dijimos que teníamos muchos pianos en casa. Tenemos muchísimos de cola —dijo Amina.


    —Es cierto, mi vida, nos lo dijisteis. Es solo que eso de muchos es algo demasiado impreciso. Hoy en día, en una casa podrá haber varios televisores y ordenadores, pero es muy inusual que haya más de un piano. En el caso tan sumamente particular de vosotros, que todos en la familia sois pianistas, pensábamos que eso de muchos podría representar uno tres pianos.


    Abdullah, que estaba muy divertido, aclaró:


    —Tenemos cincuenta y cinco instrumentos de teclado.


    —¿¡Cincuenta y cinco capicúa?! —saltó Selene.


    —Y no estoy contando a los cinco teclados y los sintetizadores de los niños. Es una colección que se inició hace más de cien años, y que en los instrumentos barrocos y renacentistas agrupa antiguos clavecines, clavicordios, pianofortes, virginales y espinetas. A nuestra gran abuela Soraya le gustaban mucho los clavecines. Pianos propiamente tenemos veintisiete de cola, siete verticales y tres cuadrados, de diversos fabricantes y épocas, y los tres órganos que mencionó Imad.


    Selene había quedado con la boca abierta y dijo:


    —¿Tenéis un museo o qué? Si me decís que entre esos tenéis el Steingraeber & Söhne Concert Grand me caigo de culo.


    —Tenemos el E-272 —dijo Yassira.


    Selene se dejó caer en un sillón y los niños se rieron a carcajadas. Adolfo preguntó:


    —¿De concierto, qué otros tenéis?


    Abdullah enumeró:


    —Un Kawai SK-EXL y dos Steinway & Sons, un C. Bechstein, un August Förster; un Grotrian & Steinweg Concert Royal y un Sauter Concert. Luego están dos joyas de la corona: un Bösendorfer Emperor de edición especial limitada y un modelo Artisan, que son dos obras de arte para los oídos y para la vista.


    Selene se levantó de un salto.


    —¿¡Pero qué dices!?


    Yassira se rio y prosiguió enumerando ella:


    —Además de un inigualable Steingraeber & Söhne Semi Concert Grand E. Dos Mason & Hamlin, tres Blüthner, un Ant Petrov, un Seiler Koncert; un Estonia Grand, un Charles R. Walter, dos Fazioli Grand y un Yamaha Gran Cola.


    —Casi nada —comentó Selene.


    —De las joyas de la corona que tenemos, una es un Blüthner Queen Victoria Grand Modelo 1. De los Fazioli, uno es el Marco Polo F308, que es la última adquisición. Está laqueado en un color rojo bellísimo y en el interior de la tapa tiene una magnífica reproducción de Venecia por Canaletto. Ese piano, a su manera es también una obra de arte total y absoluta; como los Bösendorfer Artisan y Emperador.


    —¡Huy qué divino es ese Marco Polo! Las mujeres nos peleamos por tocar en él —dijo Jamila.


    Selene, que se había quedado pasmada, dijo:


    —Esperad un momento. ¿Nos queréis decir que tenéis un enorme piano de gran concierto de 308 cm de largo, y que es nada menos que un Fazioli modelo artístico especial? —Yassira afirmó con la cabeza y Selene se volvió a sentar y dijo—: A mí hoy me va a dar algo. Tenéis millones de euros en los mejores pianos del mundo, y yo con mi viejito vertical descascarado y lleno de balazos que me la tengo que pasar afinándolo.


    —Faltan los cinco de 1/4 de cola —dijo Amina.


    —¡Sí, nuestros colines! —añadió Samira.


    Layla dijo:


    —Abuelita, tenemos también un Steinway & Sons C 155. Un August Förster 170, un Petrov P 173 Breeze Rococó blanco; un Steingraeber & Söhne Salon Grand, estilo Chippendale, y un Fazioli Royal F156. Nos gustan muchísimo.


    —¡Sí, son bellísimos y a mí me gusta mucho tocar en ellos! Puedo bajar y subir la tapa yo sola sin ayuda —dijo Samira.


    Abdullah aclaró:


    —Esos colines son ideales para los niños. Su belleza y tamaño los atrae y, ya desde un inicio, les van dando la proporción y la perspectiva necesarias para luego abordar a los grandes colas.


    Jamila le dijo a Selene:


    —Yo estoy segurísima de que a ti te encantará el Marco Polo.


    —¿Me dejaríais tocar en él?


    —Selene, podréis tocar en los pianos que queráis. Consideradlos todos vuestros —le dijo Yassira.


    —Mi amor, yo no sé de dónde sacaremos el tiempo, pero de esas dos o tres semanitas que Dalila nos invitó a pasar en su casa, me está pareciendo que van a tener que aguantarme como dos o tres meses, y me escaparé con un Steingraeber & Söhne bajo el brazo. ¡Tienen tres! —dijo Selene a Adolfo.


    Los otros rieron y Abdullah le dijo:


    —Como si queréis darnos la satisfacción de pasar todo un año completo con nosotros. Nos haréis dichosos.


    —¿Y quiénes utilizan esos grandísimos y grandiosos pianos de concierto? —preguntó Adolfo.


    —Todos nosotros.


    —¿Los niños también?


    —Sí. ¿Por qué no? Ellos usan también los antiguos para que conozcan sus detalles mecánicos, sus sonidos y la manera como han venido evolucionando técnicamente hasta el piano actual. Dentro de todo tienen una función didáctica.


    —A mí me gusta mucho tocar en un virginal —dijo Amina.


    —De los modernos de concierto, queremos que aprendan música sintiendo lo que es el verdadero sonido del piano, no con uno de juguete —aclaró Abdullah—. Es la mejor forma de que se enamoren de él, vayan haciendo un buen oído y le agarren el gusto a la belleza de esos instrumentos. Los pianos verticales resultan buenos para tener en pasillos y por otros lugares. Un colín está en la sala de juegos y música de los niños, donde también tiene sus teclados electrónicos y otros instrumentos.


    Adolfo y Selene volvieron a intercambiar miradas de extrañeza y ella, repentinamente triste, le preguntó:


    —Mi amor, ¿por qué nosotros no pudimos nacer en esa casa con ellos?


    —Buena pregunta —dijo él.


    —Yo quiero vivir allí contigo. —Abdullah, Jamila y Yassira intercambiaron miradas y esta apretó la mano de su esposo—. Me gustaría mucho que nuestros siete hijos pudieran contar con algo así y crecer entre pianos y música.


    —¿Siete? ¿Nada más?


    Por la mirada y la divertida expresión de Adolfo, Selene dejó su tristeza y ahora sonrió esplendorosa. Yassira volvió a apretar la mano de Abdullah. Selene preguntó:


    —¿Dónde los tenéis? Porque esos clavecines, espinetas, virginales, pianofortes y demás renacentistas han de ser valiosísimos.


    Abdullah dijo:


    —Algunos están en la que llamamos la sala de pianos.


    —Tenemos también un auditorio en el que están ocho de los pianos de gran concierto. Es completamente acústico y tiene ciento setenta y nueve butacas —dijo Yassira.


    Selene saltó:


    —¿¡Tenéis una sala de conciertos en vuestra casa!? ¡Por Dios! Tenéis que estar viviendo en un palacio.


    Los niños volvieron a reír y Abdullah prosiguió explicando:


    —El auditorio no se utiliza tanto como hace cien años atrás, cuando vivían nuestros abuelos Hisham y Soraya. Sin embargo, sigue muy activo. Es el corazón de la casa, el que la mantiene viva. Allí damos nuestros conciertos familiares.


    —¿Tocáis mucho? —preguntó Adolfo.


    —Cada viernes y sábado en la noche tocamos dos adultos y dos niños. Cuenta con una gran pantalla de proyección de TV, en la que solemos ver conciertos y óperas con una gran calidad.


    —¡Guau, qué divino! ¡Ya estoy deseando ir! —dijo Selene.


    Los niños se rieron y Abdullah dijo:


    —Los demás pianos están repartidos por salas, pasillos y diversos lugares de la casa.


    —Salvo en la cocina —dijo Jamila haciéndoles reír.


    —Puede decirse que allí todo gira en torno al piano.


    Yassira aclaró:


    —La idea es que siempre haya uno cerca. Funciona muy bien, porque no falta alguien que esté tocando. Es raro que en casa estemos viendo televisión, a no ser el noticiero principal de la noche o los hombres presenciando algún partido de fútbol. Lo más probable es que, en nuestros ratos de ocio, si no estamos leyendo estemos tocando el piano.


    —Ahora ya comprendo por qué todos tocáis tan bien. Si no hacéis otra cosa —dijo Selene.


    —A mí me parece que esa casa ha de ser algo mayor y con más pasillos que mi apartamento estudio —dijo Adolfo.


    —Es muy grande y bonita, gran abuelito, con muchos salones y patios y también hay jardines y dos piscinas —dijo Samira.


    —Claro, tiene que ser. Ahora comprendo por qué nadáis tan bien y tú pareces un pececito.


    Selene dijo:


    —Lo que yo me estoy preguntando es… ¿por qué todos esos pianos, que cuestan un dineral cada uno? ¿En vuestra familia hay algún concertista internacional? Es que…, aunque lo fuese no se lleva el piano con él como si fuera un violín.


    Los niños se rieron otra vez y Yassira dijo:


    —No, actualmente no tenemos ningún concertista activo en la familia, en el sentido de que se dedique a eso de manera profesional. Nuestros abuelos Kamal, Fátima y Basira sí que lo fueron, para mantener el hermoso legado de nuestros grandes abuelos Hisham y Soraya. Este afán por coleccionar los mejores pianos es debido tan solo a nuestro amor por sus memorias.


    Amina añadió:


    —Y para que cuando nuestros grandes abuelitos regresaran tuvieran los mejores pianos del mundo para tocar. Ahora ya regresasteis y podréis tocar en todos.


    —Abuelitos, si queréis os podemos cantar el Ave María de Bach y Gounod al estilo gregoriano —dijo Layla.


    —¡Sí, sí, queremos escucharla! —dijo Selene.


    Los cinco niños se pusieron juntos y Yassira se sentó al piano de cola. Jamila se acomodó ante el órgano electrónico, hizo los ajustes que quería y comenzaron a tocar. Inició Layla de solista y después Samira; los cinco se fueron alternando en las voces y realizaron los coros junto con ellas y Abdullah.


    —¡Fantástico, fantástico! ¡Esos son mis niños! —dijo Selene.


    Ella y Adolfo los besaron. Él les dijo:


    —Muchas gracias a todos. Ha sido muy hermoso.


    —Samira, cantas precioso, mi cielo lindo, vas por muy buen camino. ¿Quién es el que canta mejor? —preguntó Selene.


    —De nosotros es Amina, pero la que canta más bonito de todos es Jamila.


    —¿Eres tú? Entonces cántanos algo, anda, Jamila.


    —Está bien. Ya que estamos en esto cantaré Pie Jesu.


    Yassira y ella volvieron a tocar y ella cantó aquel requiem alternándose con Amina. Los otros niños hicieron el coro.


    Adolfo y Selene aplaudieron entusiasmados. Ella abrazó a Jamila y él a Amina y dijo:


    —Todos sois maravillosos, da gusto escucharos.


    —Sí, ha sido bellísimo —dijo Selene.


    —A ver niños. Selene y yo tenemos alquilado un avión mañana en Heraklión para ver la isla. Hay disponibles siete asientos, de modo que nos faltan cinco pasajeros. ¿Quién quiere ir con nosotros?


    —¡Yo quiero! —dijo Amina de inmediato.


    —¡Yo también! —dijo Samira.


    —¡Y yo! —agregó Adil.


    Los otros dos también se apuntaron. Imad preguntó:


    —¿Podemos ir?


    —Por supuesto —dijo Abdullah.


    —Magnífico. Pues ya lo sabéis —dijo Adolfo.


    —Mañana nos vamos a divertir muchísimo —dijo Selene.


    ***


    En cuanto Yassira y los demás llegaron a la suite para cambiarse para la noche, ella no pudo aguantar y llamó a su hermana.


    —¡Dalila, ella canta ópera! ¡Selene no solo toca el violín y el piano y canta, sino que también canta ópera!


    »¿Qué si lo hace bien? Pues con decirte que cantó el aria de La Reina de la Noche.


    »Como te lo estoy diciendo, y como si silbara. Yo me quedé con la boca abierta. Adolfo dice que ella usa esa aria para practicar. Y agárrate bien, porque Selene es capaz de cantar dos notas de manera simultánea en sonido polifónico.


    »No, no es ninguna broma; nos lo demostró.


    »Sí, sé bien que la gran abuela lo hacía también. Los dos están preparando un pequeño concierto para Estambul. Van a tocar el piano y a cantar algunas piezas de óperas, y quieren que los niños y nosotros toquemos el piano también.


    »Les dijimos que sí porque los niños están más que entusiasmados. Samira está emocionadísima porque va a tocar el piano con su gran abuelita. Imagínatelo. Los cinco van a volar mañana con ellos para conocer Heraklión.


    »Yo pienso lo mismo. Cada vez estoy más convencida de que son ellos, Dalila, son ellos. Los dos se han tomado con una naturalidad tal eso de que los niños les llamen abuelos, que es por demás. ¡Y Selene está loca por ir a casa!


    »Sí, como te lo estoy diciendo. Cada vez está más entusiasmada. Yo pienso que nos resultará muy sencillo convencerlos para que se queden durante una larga temporada. Sí, cuéntaselo a los abuelos, que se alegrarán.


    ***


    Selene se puso un vestido de estilo imperio, largo al suelo. La parte superior era blanca y la falda negra. Como contrapunto, se decidió por la dorada asimetría del collar Reverse, diseño de Jean Paul Gaultier para Swarovski, con unos pendientes de oro. Él vistió pantalón blanco con chaqueta carbón cruzada, camisa blanca de puños, corbata de lazo y zapatos negros


    Como cada noche en aquel buque, luego de la cena los catorce fueron al teatro. Patrice y su hermana, así como Galilea y Lucrecia, se habían integrado muy bien con ellos. Después del teatro no faltaban los pasajeros que terminaban la noche en el casino. Lucrecia y Galilea se quedaron en él, para esta consumir los veinte euros destinados a las tragamonedas y observar a los jugadores. Los demás se dirigieron a The Afternoon Lounge, en la popa de la cubierta trece, que estaba decorado en colores verdes y una pareja solía cantar música suave y bailable.


    El salón tenía diversos tipos de mesas y asientos, desde los dobles para parejas hasta los grupales, y ellos se sentaron en uno de estos. Estaba formado por un largo sofá casi circular, con un espacio para entrar y salir, y en el medio había una mesa de centro redonda.


    Adolfo se sentó al lado de Abdullah, Selene lo hizo al lado de Yassira y los dos quedaron enfrentados. Jamila se sentó entre Patrice y Florette. Los niños, siempre más inquietos, se ubicaron cerca de la salida.


    Ordenaron bebidas al gusto de cada cual, y platicaron a la vez que disfrutaban de la música y del baile. El tema principal de conversación giró en torno al concierto que darían en Estambul. Hubo un momento en que Selene le dijo a Adolfo:


    —Muchas gracias, mi amor.


    —¿Por qué motivo?


    —Porque no has dejado de mirarme. He de estar preciosa.


    —Selene, yo…


    Él se levantó, fue hacia el escenario y habló con la pareja de cantantes, quienes habían terminado una interpretación.


    Yassira le dijo a Selene:


    —Ya te va a cantar algo como respuesta.


    Amina preguntó:


    —¿El gran abuelito va a cantar?


    —Eso me parece —dijo Selene.


    Adolfo se sentó al piano y cantó Solo tengo ojos para ti, de Juan Luís Guerra, que los presentes aplaudieron.


    Selene fue hacia allá con la sonrisa por delante. Se sentó al piano y tocó y le cantó Adoro, de Armando Manzanero. Fue una interpretación al peculiar estilo de Selene. Solo que Adolfo cantó también una parte solista y después lo hicieron los dos juntos, como ya estaba siendo habitual en ellos. Fue con el sentimiento e intensidad que ellos le imprimían, y con la fuerza que solo una soprano y un tenor podrían lograr.


    —Qué hermoso, qué hermoso. Qué amor tan grande y contagioso hay ahí —repetía Yassira.


    Hubo quienes también pensaron algo similar, porque la mano de Patrice terminó encima de la de Jamila, que la apretó y no la soltó. Tan solo Florette se dio cuenta y sonrió para sí.


    Jean Philippe, Françoise, Chantal y Lucien entraron y quedaron escuchando. Cuando Adolfo y Selene regresaron adonde estaban los demás, se les acercaron y Françoise les dijo:


    —De modo que hoy os escondéis aquí.


    Selene dijo:


    —No queremos polarizar el buque en un solo lugar.


    Chantal le preguntó a Adolfo:


    —¿A qué se deben unas partituras que nos enviaste a Jean Philippe, a Françoise y a mí? Donatella dijo que ella también recibió unas. Nos da la impresión de que estás preparando algo de nuevo.


    —Sí, para la llegada a Estambul. Será un musical que daremos Selene y yo acompañados por las chicas del Guarneri Staccato, y en esas piezas nos gustaría contar con un arpa y un par de violines y un chelo más, como refuerzo.


    —¿Cómo nos podríamos negar si gracias a ti estamos viajando gratis? Además, será entretenido —dijo Françoise.


    ***


    En Heraklión, Selene, Adolfo y los niños sobrevolaron la isla durante una hora. Luego se reunieron en la ciudad con los demás. Adolfo y Selene habían planificado un almuerzo en la suite y cuando llegaron, a la hora prevista, ya el mayordomo lo tenía todo dispuesto. También les tenía un par de violines.


    Luego se quedaron conversando en la sobremesa repartidos entre la gran terraza y el amplio salón comedor. Jamila se sentó con Amina ante el piano de cola a tocar a cuatro manos. Al finalizar, Amina se fue a la terraza donde estaban los otros niños jugando en el jacuzzi. Patrice se sentó al lado de Jamila e interpretó un trozo de la Marcha Turca de Mozart. Ella se quedó tan sorprendida que lo miraba embobada. Él le preguntó:


    —¿Quieres tocarla conmigo?


    Adolfo y Abdullah hablaban en los sillones. Florette, Yassira y Selene conversaban en el chaise longue y esta dijo sentenciosa:


    —Ahora sí que Jamila está lista; de ese amor no la salva nadie.


    Las otras rieron entre dientes y Yassira dijo.


    —Esto de Patrice sí que es una sorpresa bien grata. ¿También tú tocas el piano, Florette?


    —Sí. Yo nunca pensé que a mi hermano le serviría para terminar de enamorar a una muchacha.


    Jamila y Patrice terminaron la pieza y ella le comentó:


    —No me dijiste que sabías tocar el piano.


    —Tú tampoco.


    —Me parece que vamos a tener que contarnos algo más de nuestras vidas. ¿No lo crees? —dijo ella.


    —Sí, eso estaba pensando y no será por falta de tiempo. ¿Tocamos otra?


    Yassira comentó en voz baja con las otras:


    —Mírenla a ella, cuchicheando con Patrice.


    Él y Jamila comenzaron a tocar la Serenade de Schubert y se aislaron del mundo.


    Amina y Layla entraron y esta le preguntó a Yassira:


    —Mami, ¿a Jamila le falta mucho para conquistar a Patrice?


    Florette dijo:


    —Y yo que pensé que era mi hermano quien la estaba conquistando a ella.


    Yassira le respondió a la niña:


    —No, mi amor, yo creo que eso ya está más que listo. ¿Por qué lo preguntas?


    —Porque nosotras queremos practicar lo que vamos a tocar en Estambul y necesitamos los dos pianos.


    Selene le dijo:


    —No te preocupes, mi amor, deja que ellos sigan enamorándose más, que ahora tienen otro motivo adicional para lograrlo. Nosotros tenemos toda la tarde para ensayar y lo vamos a hacer. Esperemos un poco. ¿Te parece?


    —Está bien, gran abuelita Selene —dijo la niña.


    Amina se sentó junto a ellas a escuchar el piano y Layla dijo:


    —Mami, tengo ganas de orinar.


    Selene le indicó:


    —Aquella puerta de allí es un baño, puedes usarlo.


    —Gracias.


    Cuando Jamila y Patrice terminaron recibieron los aplausos de los otros. Adolfo le preguntó a este:


    —¿Solamente tocas música clásica?


    —Yo diría que es la excepción. Lo que más toco es la música moderna.


    —Pues tócanos algo.


    Selene le preguntó a Yassira:


    —¿Los niños no se pondrán nerviosos durante el concierto? Serán varios miles de personas.


    —Descuida, están acostumbrados y sea una persona, sean cincuenta o mil les da igual; para ellos sigue siendo diversión.


    ***


    Al día siguiente, en Izmir, la mañana fue para recorrer un poco la ciudad. Las tardes en el buque eran para las diversas actividades recreativas y para la merienda, la firma de libros de Adolfo, las clases de baile y ahora también los ensayos en el camarote. En la noche eran las actividades infaltables a bordo. Para Galilea y Lucrecia incluían la hora del bingo y, para todos, ir al teatro, participar en algún juego organizado por la gente de animación, sentarse a conversar, escuchar música y bailar en alguno de los muchos salones y bares. A ello había que añadir las dos o tres canciones para que los niños se durmieran.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 46


    Concierto de Estambul


    En Estambul hicieron como en Izmir, hasta el ensayo en la tarde en el que los niños volvieron a divertirse. Ellos no veían aquello como preparación para un concierto en público, sino como cualquiera de sus juegos y estaban sumamente tranquilos.


    Después del teatro fueron paseando por la cubierta seis hacia el Grand Mall Reale. Selene llevaba el vestido corto de escote semicorazón, en blanco y negro con la vaporosa cola negra; el collar East Large de perlas de Swarovski y largos pendientes de plata; estaba peinada y maquillada de peluquería.


    Adolfo vestía un traje de lana en tejido fil a fil en un color gris acerado, con chaqueta de botones cruzados en un corte clásico americano de solapa de pico, con pantalones rectos y zapatos negros. Camisa azul claro y corbata a rayas horizontales.


    De los niños, los varones vestían elegantes jabadores con pantalones y chaqueta hasta las rodillas, al igual que Abdullah. Las hembras vestían primorosos caftanes en distintos colores y diseños. Jamila llevaba un takchita en color azul con bordados, y Yassira otro en rojo con pedrería y bordados en oro.


    Los salones que en los anillos de las distintas cubiertas circundaban el pozo del Mall ya estaban llenos de gente. La mayoría buscaba estar junto a los barandales para tener vista de la cubierta cuatro abajo. Desde la once, las ocho cubiertas estaban llenas de personas asomadas a las barandas, más todas las que estaban sentadas en los salones anexos.


    Los pasajeros que estaban en la cubierta seis del Mall comenzaron a aplaudir en cuanto vieron llegar a Selene y Adolfo, lo que alertó a los demás. En la cubierta siete y en la cinco, así como desde tres ángulos alrededor del escenario, se encontraban instaladas cámaras de video y los técnicos las enfocaron hacia ellos. En la torre de los ascensores panorámicos, a la altura de las cubiertas siete y diez habían vuelto a desplegar sendas pantallas gigantes, por lo que los pasajeros que estaban alrededor del Mall, en cualquiera de las cubiertas desde la seis a la once, podían verlos perfectamente y con todo detalle.


    En medio de aquel caluroso recibimiento, Selene y Adolfo bajaron por las regias escaleras de cristal seguidos por los niños y los demás. Abajo en la cubierta cuatro ya no cabía ni una triste alma perdida. Estaban ocupados todos los asientos más los que se agregaron, incluyendo los del Bar y Cafetería el Tucán y los del Drive-in Coffee; tal como se había hecho en las cubiertas cinco, seis y siete. Otras muchas personas estaban de pie aprovechando cualquier espacio disponible.


    Rodeando el escenario, en primera fila había una serie de asientos reservados. En uno estaba el capitán Colombetti. A su izquierda se encontraban dos hombres y una mujer con Isabela al lado. A la derecha del capitán había dos hombres con blanco uniforme de marino y galones de capitán. A continuación de ellos, otros seis hombres y tres mujeres. Dos de estas llevaban velo cubriéndoles la cabeza.


    A la izquierda de Isabela había asientos para Abdullah y su familia. El resto de los pasajeros de la Privilege Club Class ya se habían ubicado. Patrice y Florette ya estaban sentados al frente y Galilea y Lucrecia tenían buenos puestos en una tercera fila.


    En el escenario estaban el blanco piano transparente de cola y otro del clásico color negro, un sintetizador, dos gabinetes con órganos electrónicos de doble teclado, más el de un teclado que era de los niños. En la parte de abajo, alrededor del escenario estaban ubicadas las integrantes del Guarneri Staccato, más Chantal, Françoise, Donatella y Jean Philippe.


    Las cámaras estaban dispuestas para filmarlo todo, y en la parte interior de la barra del Tucán se habían colocado los técnicos de sonido y video, con sus monitores y consolas.


    Llegada la hora, Flavio Manzotti subió al escenario y anunció en varios idiomas, como era costumbre:


    —Damas y caballeros, esta noche nos complace presentarles un nuevo concierto. En nombre propio y en el del capitán Pietro Colombetti De Martino, quiero agradecer la presencia de directivos de esta naviera y de la Radiotelevisión Italiana que nos visitan. Quiero agradecer, muy particularmente, la presencia del Capitán de Puerto y del representante de las autoridades del puerto de Estambul. También la del secretario del alcalde del Municipio Metropolitano de Estambul y su esposa. A Sascha Goetzel, director de la Orquesta de la Filarmónica de Estambul Borusan, su concertino y Gürer Aykal, director anterior, con su esposa; el gerente de la Sala de Conciertos Lütfi Kırdar, y el presidente del Círculo de Música y Bellas artes y su esposa.


    »Este concierto no forma parte de nuestro programa ordinario para este viaje, sino que surgió de nuevo por la generosidad de Adolfo Monterrubio y de Selene Zamorano. Es la forma en que él quiere agradecer a todos los pasajeros que son lectores de sus novelas, que se han volcado masivamente a comprarlas. Muchos de ustedes han tenido la oportunidad de escuchar alguna interpretación al piano y al violín por parte de Selene y Adolfo, aquí mismo en el Grand Mall Reale, y alguna que otra canción de ellos en el Great Blue Lounge y en algún otro lugar del buque. Adolfo es algo más prodigo, pero hay que reconocer que Selene las vende bien escasas.


    »Sin embargo, yo quiero hacer énfasis en el hecho de que esta será la primera vez en que ella cantará en un concierto público, y la primera también en que los dos nos deleitarán con algunas piezas de conocidas óperas. Veo algunos que parecen sorprendidos; pero sí, es como lo están escuchando: de óperas.


    »No obstante, y como no podía ser de otra manera tratándose de algo planificado por Adolfo Monterrubio, esta noche también nos tiene algunas otras sorpresas guardadas que, yo estoy absolutamente seguro, a todos ustedes les alegrarán de manera muy grata. Sin más, los dejo con Adolfo.


    Él subió al escenario, saludó y dijo:


    —Selene y yo queremos abrir este concierto presentando a una joven pianista y cantante de veintiún años. Está acostumbrada a tocar en público, aunque será su primera interpretación ante uno tan numeroso. No se consiguen cinco o siete mil personas en cualquier teatro. Ella es la señorita Jamila Benkarim. Patrice, por favor, te importaría acompañar a tu novia hasta aquí.


    Florette tuvo que taparse la cara con las manos para aguantar la carcajada y que no le vieran la sonrisa. Jamila sí que sonrió.


    Patrice fue agarrado por sorpresa con tal petición y por lo de novia, aunque reaccionó con prontitud y le ofreció el brazo a Jamila, que aceptó de lo más gustosa y fueron hacia el escenario en medio de los aplausos. Él regreso a sentarse sonriendo por la cara de picardía que tenía su hermana. Adolfo anunció:


    —Jamila nos va a interpretar al órgano, de Johann Sebastián Bach la Tocata y Fuga en D menor BWV 565. Les advierto que no será en un órgano normal, sino en un enorme órgano litúrgico de tubos con altura de ocho cubiertas, nada menos. ¿Lo ven? ¿No? Está aquí mismo. ¿Siguen sin verlo? No importa si no lo ven aún, gente de poca fe, que yo les aseguro que lo escucharán porque los técnicos de sonido en este buque pueden hacer magia. Prepárense como si estuvieran en su catedral favorita y disfruten.


    Jamila se sentó ante el doble teclado de uno de los órganos electrónicos. Pulsó los primeros acordes y la gente giró la cabeza hacia todas partes. Los técnicos habían colocado múltiples sistemas sensurround en cada una de las ocho cubiertas alrededor del Mall. Separaron canales de sonido para los tonos altos, los medios y graves, y subieron el volumen. El efecto logrado fue el de los tubos de un enorme piano litúrgico resonando dentro de una catedral. Aquello obtuvo el máximo y recogido silencio del público durante los nueve minutos. La impresionante e impecable ejecución se mereció el aplauso absoluto.


    Mientras la emocionada Jamila recibía la ovación, Adolfo y Selene subieron al escenario. Ella abrazó a Jamila y le dio un beso. Adolfo anunció:


    —Como para nosotros las damas son primero en muchas cosas... y en las demás también, yo los dejo con Selene, quien nos interpretará la Fantasie Impromptu en C sostenido menor Opus 66 de Frédéric Chopin.


    Él bajó con Jamila del brazo y la llevó hasta su asiento. Fue recibida por el sonriente Patrice de pie. Ella se sentó entre él y Florette.


    Selene se sentó ante el blanco piano. Acomodó la negra cola del vestido tras el banco y comenzó.


    **


    Al finalizar se puso de pie con los aplausos del público y no faltaron los vítores y bravos. Adolfo se levantó de su asiento en la primera fila, subió al escenario de nuevo y se colocó a su lado. Ella se lo agradeció con una sonrisa y una agarrada de manos. Luego bajó para ir a sentarse y Adolfo anunció:


    —Yo prefiero ceder el tiempo para las sorpresas que les tenemos. De modo que, para ser breve en esto, les interpretaré, también de Frédéric Chopin, el Vals en re bemol mayor Opus 64 Nº 1, conocido como el Minute Waltz. ¿Para qué más tiempo?


    La gente se echó a reír mientras él se sentaba ante el piano. Ejecutó la rápida y breve melodía y se levantó para agradecer los aplausos. Luego anunció:


    —Para continuar esta función contaremos con el acompañamiento orquestal de las encantadoras integrantes del quinteto Guarneri Staccato, que ustedes ya conocen. También con otros cuatro músicos no menos conocidos, que son las siempre bellas Chantal Bissette al violín, Françoise De la Fontaine al violonchelo y Donatella Sanseverino al arpa. La nota masculina será puesta por Jean Philippe Trudeau con su violín. Muchacho, bendito tú seas entre todas las mujeres. —La carcajada fue general—. Siguiendo con las sorpresas que les tenemos hoy, esta próxima pieza será interpretada por un par de primorosas pianistas igualmente prometedoras. Ellas son las señoritas Layla Benkarim, de ocho años, y Amina Benkarim, de siete, que son primas. Ellas nos interpretarán el primer movimiento del Concierto para dos claves en do mayor BWV 1061, de Bach.


    Las niñas se levantaron de sus asientos y fueron hacia el escenario, orgullosas a cada lado de Selene y agarradas a sus brazos, y las exclamaciones de sorpresa y los aplausos no se dejaron esperar. Con la mayor tranquilidad y aplomo, las dos se inclinaron ante el público como todas unas profesionales. Layla fue a sentarse ante el blanco piano y Amina en el negro. Cada una acomodó el banco a su gusto y quedaron a la espera.


    Selene se colocó en medio del escenario batuta en mano, para dirigir a la orquesta, y comenzó la ejecución.


    **


    Una vez que finalizaron, las niñas agradecieron de pie los aplausos. Acompañadas por Selene regresaron a sus asientos en la primera fila. Adolfo aclaró:


    —Estas dos preciosas y también talentosas niñas son sobrinas de Jamila Benkarim.


    —¿Quiénes son ellas? —preguntó uno.


    —Sí, que no lo has dicho.


    —Luego explicaremos quiénes son y más. Ahora, para proseguir con este concierto tan especial, si con estas pianistas pensaron que lo habían escuchado todo esta noche, quiero llamar a otra más. Samira, cielo lindo, ¿quieres venir?


    La niña se levantó y de la mano de Selene cruzó hacia el escenario toda sonreída y decidida, también de lo más orgullosa. El público no se hizo de rogar para arrancar en aplausos y comentarios. Adolfo abrazó a la niña y Selene anunció:


    —Prepárense para escuchar a esta bellísima y talentosa niña de cuatro años y medio, toda una gran promesa. Samira, ¿quieres decirnos qué nos vas a interpretar al piano?


    —Sí, gran abuelita, voy a tocar el Nocturno Nº 20 en C sostenido menor de Frédéric Chopin.


    —Adelante, el piano es todo tuyo.


    La niña fue hasta el piano blanco y Selene la ayudó a ajustar la altura del banco y la distancia. La gente cuchicheaba comentando que la niña la llamara abuelita. Samira, sin necesidad de partitura y con toda delicadeza y sentimiento, comenzó su interpretación con los orgullosísimos Adolfo y Selene a cada lado.


    El respetuoso y admirado silencio fue completo en todas las cubiertas, durante la ejecución de aquel solo de piano perfectamente retransmitido por los equipos de sonido sensurround. Luego de unos momentos, Selene agarró un violín y continuó tocando con Samira realizando su parte al piano. Después Selene dejó que la niña terminará la pieza en solitario.


    Las cámaras aprovecharon para tomar los rostros de los espectadores. Particularmente aquellos que mostraban su asombrada admiración ante lo que estaban presenciando y escuchaban. Cuando la niña finalizó se rompió el silencio con el estruendoso fragor de los aplausos.


    Selene y Adolfo besaron a Samira y ella salió al centro del escenario para agradecer la ovación. Selene la acompañó a sentarse y regresó con Imad y Adil agarrados de cada brazo.


    Adolfo anunciaba:


    —Ahora llega el turno de los varones. Adil Benkarim tiene diez años y es hermano de Samira y de Layla. Imad Benkarim tiene trece años y es hermano de Amina. Ellos van a interpretar, de Johann Sebastián Bach, el primer movimiento allegro del Concierto para dos pianos y orquesta BWV 1060.


    Selene subió con los dos niños y ellos se inclinaron en saludo al público que los aplaudía. Imad se sentó ante el piano blanco y Adil ante el otro. Layla se colocó a su lado para pasarle las páginas de la partitura y Amina subió y lo hizo con Imad. Selene agarró la batuta y comenzó a dirigir a los nueve que componían la orquesta de cámara.


    Al igual que ocurrió con los anteriores, ambos niños fueron muy aplaudidos cuando terminaron su ejecución.


    Una vez que ellos se sentaron, Adolfo dijo:


    —Ya no hay más niños que nos deleiten, es una lástima, aunque eso no quiere decir que las sorpresas anunciadas terminen aquí. Es que Selene y yo no quisimos aburrirlos con hora y media de concierto nuestro nada más. —La mayoría de los presentes, si acaso no fueron todos, rieron o sonrieron—. Ahora van a escuchar el tercer movimiento, presto agitato, de la conocida Sonata opus 27 Nº 2 en C sostenido menor «Quasi una fantasia», más conocida como Moonlight, Claro de Luna o Luz de Luna, de Beethoven.


    Selene prosiguió con la presentación:


    —Será interpretada por la señora Yassira Benkarim, madre de Adil, Layla y Samira, y tía de Imad y Amina. Abdullah, por favor, ¿te importaría acompañar a tu esposa hasta aquí?


    Yassira estaba sentada en la primera fila entre su esposo e Isabela, la esposa del capitán. Abdullah se levantó, le ofreció la mano y fueron hacia el escenario acompañados por los aplausos de los pasajeros presentes. Él la dejó y regresó a su asiento.


    Los que no habían podido conseguir un lugar en ninguna de las cubiertas alrededor del pozo del Grand Mall Reale, o bien quisieron presenciarlo con más comodidad, seguían el concierto en las pantallas gigantes y todos los demás monitores en los distintos lugares del buque. Selene dijo:


    —Ahora sabrán ustedes de dónde es que les viene a esos niños el amor por el piano y el virtuosismo que ya tienen, que la primera palabra que dicen no es mamá ni papá, sino piano.


    Yassira se inclinó en saludo al público, se fue a sentar ante el piano blanco y, sin precisar de partitura, comenzó su rápida y enérgica ejecución. Finalizó y con varias inclinaciones agradeció los nutridos aplausos. Selene le dio un sentido abrazo y la acompañó hasta su asiento mientras Adolfo anunciaba:


    —Para completar las magníficas actuaciones de la familia Benkarim, es el turno de Abdullah Jabril Benkarim, esposo de la señora Yassira y hermano de la señorita Jamila. Él interpretará de Chopin el Vals Opus 69 Nº 2 en C bemol menor.


    Selene regresó con Abdullah del brazo. Él saludó al público, se sentó al piano y realizó su impecable interpretación. Una vez que los aplausos cesaron, él se acercó al micrófono y dijo:


    —Muchas gracias a todos ustedes por esos aplausos, así como por los que les han dado a mi esposa, a mi hermana, a mis hijos y sobrinos. Hay algo que deseo aclarar sobre lo que dijo Selene antes. El amor que nuestros hijos tienen por la música y por los pianos no viene de mi esposa ni de mí, aunque ayudamos. Todos lo arrastramos muy profundo en el alma y viene de… Desde muy atrás, de mis bisabuelos Hisham y Soraya. Ninguno de nosotros nos igualamos a ellos, ni siquiera lo logran nuestros abuelos, quienes han sido unos talentosos concertistas de piano. Como ya hemos podido comprobar, no nos acercamos tampoco al virtuosismo que tienen Adolfo y Selene. Si ya no lo habían notado ustedes, tendrán la oportunidad de comprobarlo ahora que ella nos va a interpretar la siguiente pieza musical.


    La gente lo aplaudió cuando él se retiraba acompañado por Selene. Adolfo anunció:


    —Tal como Abdullah Benkarim ha dicho y para finalizar esta primera parte pianística, Selene interpretará la conocidísima pieza musical «El verano» de Las cuatro estaciones de Vivaldi. Será un arreglo de ella para piano y cuerdas, del tercer movimiento presto, también conocido como Storm.


    Selene se sentó ante el piano.


    En todo el Mall y sus cubiertas el silencio podría compararse al de una catedral vacía. Los integrantes de la orquesta indicaron que estaban listos también. Selene hizo seña con la cabeza y comenzó su rapidísima y magistral ejecución.


    Cuando terminó se escuchaban los aplausos en un solo sostenido, a lo largo y ancho de la Via Appia y las demás cubiertas. Ella los agradecía en medio del escenario y pidió:


    —Vengan acá, mis niños.


    Los cinco subieron al escenario y Adolfo dijo:


    Por si algunos se están aburriendo, para cerrar las intervenciones de piano y que no todo sea clasicismo, les vamos a interpretar una última pieza. Aquí donde los ven tan formalitos, a estos cinco diablillos musicales les encantan las interpretaciones clásicas llevadas al pop en arreglos de fusión. Les diré que son geniales, yo no me canso de escucharlos. Es que se divierten de una manera… Ya lo van a ver. Por gusto de ellos les vamos a interpretar una pieza que ha sido versionada hasta la saciedad. Me refiero al Beethoven virus. Nosotros vamos a tocar una versión nightcore con algunos añadidos de ellos. Créanlo o no, con música es la manera que ellos tienen de entretenerse en casa, y esta clase de interpretaciones son las que más los divierten.


    Adolfo se sentó ante el piano blanco y Amina lo hizo en el otro. Samira quedó de pie ante el órgano de un teclado. Selene lo hizo frente a ella en uno de doble teclado. Imad y su hermana Amina agarraron el segundo órgano de doble teclado y Adil el sintetizador. Prefirieron estar también de pie para poder moverse libremente, como les gustaba.


    Adil arrancó con sonidos de guitarras eléctricas y bombos en el sintetizador. Imad y Amina lo siguieron con violines y chelos eléctricos, luego entraron los otros cinco y aquello estalló.


    A medida que la pieza transcurría le iban agregando nuevos instrumentos y efectos, hasta que aquello fue toda una orquesta. Pronto la gente daba palmadas y ellos tocaban y bailaban riendo. Sobre el escenario, Samira movía el trasero y bailaba contoneándose toda y arrancando las sonrisas al público. Selene se las arreglaba para dar giros y vueltas con la larga cola del vestido, y volver de nuevo al teclado, tal como hacían los otros. Estaba muy claro que todos lo estaban disfrutando a plenitud.


    Los pasajeros no pudieron evitar moverse y bailotear contagiados también por el ritmo. Al terminar aquella interpretación, Selene gritó entusiasmada:


    —¡Huy, qué rico! ¡Estos son mis niños!


    Le dio un beso a Samira y la cargó en brazos. El público se volcó en aplausos y gritos.


    Luego de que se calmaran, Adolfo preguntó:


    —¿Qué fue lo que les dije antes? ¡Estos niños son geniales! ¿No les parece? Ahora, damas y caballeros, considero que es necesario bajar un poco la temperatura, que ya veo que se elevó al máximo con esta electrizante interpretación con que nos han deleitado los niños Benkarim. Patrice, ¿quieres traer de nuevo a Jamila, por favor? Para finalizar esta primera parte y como una introducción a la segunda, ellos nos van a cantar Pie Jesu en estilo gregoriano.


    Los niños quedaron de pie juntos. Patrice dejó a Jamila y regresó a su asiento, muy sonriente por causa de la pícara sonrisa que su hermana tenía todavía.


    La música comenzó y Jamila inició la canción. Luego lo hizo Amina y después los otros cuatro niños completaron el coro. Selene y Adolfo se colocaron detrás de ellos y también intervinieron. Florette disfrutaba observando de reojo la alelada expresión de su hermano contemplando a Jamila. Se arrimó a Yassira y le dijo al oído:


    —Este ya está listo para sacarlo del horno.


    —Y ella también.


    **


    En medio de los aplausos, mientras los niños dejaban el escenario y volvían a sus asientos, el director del crucero subió y cuando logró que la gente dejase de aplaudir dijo:


    —Yo espero que las sorpresas de esta noche les estén resultando tan absolutamente encantadoras como a mí. También espero que esas barandas estén bien soldadas, porque calculamos que entre las ocho cubiertas que ocupa este Grand Mall hay casi cuatro mil personas y todas quieren estar asomadas. Acerca de Selene puedo decir ahora que además de violinista es una pianista excelente. ¿Pero qué digo de Adolfo? ¿Me refiero a él como un pianista o lo hago como escritor?


    La gente se rio por aquello, unos dijeron que escritor, otros que pianista y algunos otros opinaron que un escritor pianista. Flavio Manzotti dijo:


    —Ya veo que las opiniones están divididas. Pues bien: para complicar algo más esa definición o quizás para simplificarla, daremos comienzo a la segunda parte de este concierto singular. En ella, Selene y Adolfo nos deleitarán con varias canciones de muy distinto género, que yo espero que todos ustedes disfruten. Adolfo, ¿por qué elegiste la canción Here in My Heart, del grupo alemán Scorpions?


    —Porque a Selene y a mí nos gusta y como un tributo al grupo y a ese extraordinario cantante que es Klaus Meine.


    Se produjeron gritos entusiastas en alemán.


    —Pues nada, sorpréndenos de nuevo —dijo Flavio bajando.


    —Esta canción será participativa. En los coros tendremos a los Benkarim —informó Adolfo al público.


    —Suban aquí, mis niños —pidió Selene de nuevo.


    Los cinco volvieron al escenario y se colocaron detrás de ellos. Adil se preparó ante el órgano de doble teclado e Imad ante el suyo de un teclado. Adolfo prosiguió diciendo:


    —Hay un par de personas a quienes dedicamos esta canción de manera muy especial. Una de ellas es la encantadora señorita Flore Azahar Jabbouri Penaud. La otra es su hermano Patrice Emmanuel, de Nantes, fans de Scorpions y esta es de sus favoritas. —Florette le agarró la mano a su hermano, porque no se esperaban aquello—. ¿Qué pasó, Jamila, te vas a quedar sentada o necesitas invitación? Tú eres parte del coro, no nos vamos a perder tu hermosa voz. Sube aquí.


    Jamila se levantó, dio un par de pasos, se devolvió, agarró la mano de Florette, y tiró de ella llevándola.


    —Magnífico, tendremos una voz más; es la señorita Florette Azahar —anunció Adolfo y el público aplaudió.


    Él se sentó ante el piano y comenzó a tocar. Fue seguido por los nueve integrantes de la orquesta y por Imad y Adil. Comenzó a cantar en inglés. Luego lo hizo Selene. Cada vez que cantaban el repetido Here in my heart con el coro, los acompañaban muchas personas entre los pasajeros. Imad en el órgano electrónico realizaba el sonido de guitarras e interpretó el solo del intermedio.


    Finalizó la canción y cosecharon los aplausos del público, que acompañaron a los niños, a Jamila y a Florette de vuelta a sus asientos. Adolfo dijo:


    —Como ven, nos encanta tocar y cantar y de nuevo ha sido una intervención bastante familiar. —Yassira apretó la mano de Abdullah y se sonrió con Florette—. Bien, para continuar con esta segunda parte, ahora Selene y yo interpretaremos en italiano una canción bastante conocida en boca de Massimo Rainieri. Se titula Imagina.


    La orquesta, con Selene al piano, inició la introducción y Adolfo comenzó a cantar. En el interludio musical, Selene dejó el piano y bailaron. Después fue ella quien cantó y, finalmente, lo hicieron los dos juntos, tal como les gustaba cantar.


    Luego de los aplausos, Adolfo anunció:


    —La siguiente canción se titula «La donna è mobile». Es una conocida aria de la ópera Rigoletto de Giuseppe Verdi.


    La música inició y Adolfo comenzó a cantar en italiano:


    La mujer es voluble como pluma al viento, cambia de palabra y de idea…


    Selene puso cara de sorpresa, como si aquello fuera con ella.


    La canción prosiguió y cuando él volvió a repetirlo, ella lo negó con la cabeza y con la mano indicando que ella no era de aquella manera; lo que hizo sonreír al público. Al repetirlo por tercera vez, ella puso los brazos en jarra mirándolo de frente y seria. Adolfo repitió «e di pensier» y Selene, con cara de ofendida ahora, con la pierna giró la vaporosa cola, le dio la espalda y cruzó los brazos haciendo reír a muchos, principalmente a las mujeres. Él siguió cantando y ella interactuando con la canción. Cuando Adolfo finalizó con aquel potente «pensier», sostenido hasta lo imposible, el público estalló en vítores.


    Luego de que estos cesaran, Adolfo anunció que Selene interpretaría Io ti penso amore. Doménica le preguntó a Svetlana, que tenía al lado:


    —¿Selene va a ser capaz de cantar esa?


    Svetlana le dijo:


    —Si cuando Adolfo cantó con nosotros en la piscina por primera vez, me hubieran dicho que él podría interpretar lo que acabamos de escuchar, yo quizás me hubiera reído. Ahora resulta que no solo es un cantante versátil y soberbio, sino un tremendo tenor hecho y derecho. Si Selene va a cantar esa es porque ella también es toda una cantante de ópera. Espera, que yo estoy segura de que los dos nos van a sorprender todavía más esta noche. Ya veremos si mis apreciaciones son correctas.


    **


    Luego de que Selene dejara boquiabierta a Doménica y muchos otros con su interpretación, el arpa de Donatella inició una nueva e introdujo la música de la orquesta. Selene interpretó, también en italiano, el aria «Song to the Moon», de la Ópera Rusalka de Antonín Dvorák.


    —Qué voz tan dulce tiene —le comentó Dimitri a Svetlana.


    —Angelical —dijo ella—. Doménica, ¿qué era lo que me decías antes sobre que ella no podría ser capaz de cantar qué?


    —Olvídalo.


    Yassira tenía apretada la mano de Abdullah escuchando completamente emocionada.


    Si los aplausos en la canción anterior fueron totales, ahora se escuchaban vítores, bravos y bravísimos por todas partes, que tardaron bastante para remitir.


    Para la siguiente interpretación, el pianista que usualmente amenizaba allí en el Grand Mall Reale se sentó ante su piano blanco, y él y la orquesta comenzaron a tocar la canción «Till I hear you sing», del musical Love Never Dies, que Adolfo cantó.


    Finalizados los aplausos, él anunció que Selene interpretaría el aria «La Reina de la Noche», de la ópera La flauta mágica, de Mozart. Doménica casi saltó en su asiento y dijo:


    —¡No! Selene no podrá cantarla, esa sí que no.


    —¿No podrá o no quieres que ella pueda? —Preguntó Paolo.


    —Ella ha cantado muy bien, pero se necesita ser toda una soprano para lograrlo. Hará el ridículo sacando gallos.


    —¿Que ella hará el ridículo? —preguntó Peter—. Por favor, Doménica, ¿la has escuchado o estabas en la luna?


    —Nos ha dejado en claro que es una soprano —dijo Dimitri.


    La risueña Svetlana dijo:


    —Tú espera nada más, Doménica, que ella nos va a dar por las narices a todos. La cajita de sorpresas se está abriendo por completo y la flor que está surgiendo es maravillosa.


    Selene, casi sin enterarse y prácticamente jugando, en apariencia, cantó aquella complicada aria que era todo un reto para la voz de una soprano.


    —¿Qué decías, Doménica? —preguntó Dimitri burlón.


    Paolo Salvatore, tan asombrado como los demás, preguntó:


    —¿Cuál fue su registro vocal más alto?


    —Yo diría que está por encima de un do7—dijo Peter.


    Svetlana dijo:


    —A mí ya no me queda ninguna duda: Selene es toda una soprano dramática de colatura. Su agilidad y fuerza vocal es magnífica, tanto como la de Adolfo.


    —Yo estoy en dudas sobre si clasificarlo a él como tenor lírico o como dramático —dijo Dimitri.


    Doménica dijo:


    —Vaya sorpresa que nos está dando la sencilla calladita que no sabía cantar ni tocar. Donatella ha de estar que llora.


    **


    Adolfo anunció:


    —Damas y caballeros, como he podido apreciar que entre nosotros viajan unos cuantos napolitanos…


    —Nosotros somos napolitanos —dijo uno en un nutrido grupo cerca de ellos.


    —¡Nosotros también! —gritó otro en la cubierta cinco.


    Así se fueron levantando otros muchos brazos por un lado y otro y Adolfo dijo:


    —Pues eso era lo que yo decía, que entre nosotros viajan unos cuantos montones de napolitanos. Como Selene no deja de mirarme y sonreír y yo no sé a cuenta de qué, me está levantando algunas pasiones —algunos rieron ahora—. Es por eso por lo que quiero cantar una hermosa canción napolitana que se titula simplemente: Passione.


    Los napolitanos fueron quienes primero aplaudieron seguidos por los demás. También fueron quienes más lo hicieron y gritaron cuando Adolfo finalizó de cantarla. Luego de ello, él anunció que los dos cantarían Vogliatemi bene. Svetlana, aguantando la risa, comentó con el grupo:


    —Ahora sí que nos van a dar en el alma los dos, ya lo veréis.


    La orquesta inició la música, Selene le quitó la cola al vestido y ella y Adolfo, como para rubricar sus capacidades vocales, interpretaron el famoso dueto de amor del primer acto de la ópera Madama Butterfly, de Giacomo Puccini.


    Yassira, llorando de la emoción, le decía a Abdullah al oído:


    —Escucha eso, escucha de qué manera tan maravillosa se armonizan sus voces como si fueran una sola.


    —Los dos volvieron a nacer para tocar y cantar juntos otra vez. Alá lo ha hecho posible —dijo él igual de emocionado.


    Isabela, limpiándose una lágrima, comentó:


    —Qué dulzura de voz tiene esa mujer, qué pareja musical tan preciosa hacen.


    Adolfo y Selene no solo cantaron: actuaron la ópera, como tenía que ser, y terminaron besándose en el medio del escenario.


    Galilea y Lucrecia tampoco podían contener las lágrimas, al igual que les sucedía a muchas otras personas. Las tres niñas eran un solo llanto también, al igual que Jamila y Florette. Esta preguntaba:


    —¿Cómo pueden imprimirle tal sentimiento? Esos dos han estado cantando juntos durante toda la vida.


    —Qué amor tan grande hay entre ellos —dijo Jamila.


    Si el Grand Mall Reale no estuviese formado por las sólidas cubiertas de un barco, se hubieran venido abajo con los aplausos y los gritos de los pasajeros. Las cámaras no dejaron pasar aquello y filmaron al entusiasmado público. Se centraron, muy particularmente, en los dos hombres y la mujer que aplaudían de pie junto al capitán, y que el director del crucero había mencionado como directivos de la empresa y de la Radiotelevisión Italiana; así como en otros tres de los personajes invitados.


    Flavio Manzotti tuvo que subir al escenario para solicitar calma y restablecer el silencio. Luego de eso, Adolfo y Selene interpretaron la canción There’s a Sparkle in Your Eyes.


    Después de ella, Adolfo dijo:


    —Nuestra penúltima canción será la titulada You raise me up. Mientras yo escribía mis novelas, Rolf Løvland y Brendan Graham componían por mí esta magnífica canción, para que yo se la cantase a Selene —y le dijo a ella cantando—: porque por ti seré más fuerte que el destino.


    —Por ti seré mejor de lo que soy, porque tu amor me da fuerzas —le respondió ella cantando también.


    Adolfo dijo al público:


    —Como ven, el caso es que ella también me la canta a mí, así que… ¿Queréis venir, por favor?


    Los niños, Abdullah, Yassira y Jamila subieron al escenario y se colocaron alrededor de los dos. La música inició y Adolfo entonó la canción seguido luego por Selene. Después fue cantada por todos ellos.


    Los aplausos al terminar fueron pródigos. Él anunció:


    —Señoras y señores, para finalizar… Sí, lo lamento. Agradecemos mucho vuestro entusiasmo, pero esto tiene que finalizar, ¿no os parece? Queremos interpretar una canción que es muy especial para Selene y para mí. Estamos atracados en lo que fue la antigua Bizancio. Luego fue llamada Constantinopla, la mayor y más rica ciudad de Europa durante la Edad Media, que fue denominada «La reina de las ciudades».


    »Ella fue la última gran ciudad del vasto Imperio Romano de Oriente, que al ser conquistada por los turcos otomanos obligó a los que hoy denominamos bizantinos a replegarse hacia el reino de Trebisonda, su último reducto imperial en Anatolia. Esta grandiosa ciudad que hoy es Estambul, preñada de tantas culturas diferentes, al igual que antiguamente lo fue es hoy la encrucijada entre tres continentes, Bósforo por el medio.


    »En mi opinión, desde la caída de Constantinopla no es mucho lo que ha cambiado el comportamiento bélico humano. Con dos guerras mundiales por el medio, el mundo actual, en general, sigue plagado de guerras no declaradas, de terrorismo; de miseria, de hambre, de destrucción de los recursos naturales. Sobre todo, de una enorme intolerancia y falta de comprensión humana. Pero lo que está sucediendo en Oriente Próximo, tan cerca de aquí, al otro lado del Bósforo y del Mediterráneo, es simplemente aterrador. La gente está muriendo por miles. En Siria hay niños de seis años que desde que nacieron no conocen otra cosa más que el tableteo de las ametralladoras, y el ruido de las bombas al destruir sus hogares; no conocen otra cosa más que ruinas, desolación y penalidades. Son miles de mujeres viudas y padres sin hijos, además de miles y miles de hijos sin padres y ciudades hechas polvo a fuerza de bombas. Ese es el tremendo precio de estas calamidades, que son obra del hombre debido a sus intolerancias religiosas y raciales, a intereses geopolíticos, económicos o de supremacía.


    »A bordo de este buque se mezclan una docena de nacionalidades, al menos, y otra media más de creencias religiosas. Aquí, en un muelle de la magnífica Estambul, personas nacidas bajo la fe cristiana y personas nacidas bajo la fe musulmana hemos realizado este pequeño concierto. Ninguno nos hemos puesto a pensar en qué diferencias nos pueden separar, sino en todo aquello que nos une, que es muchísimo más. Y resulta ser que nuestro común amor por la música, lenguaje universal, es lo que nos une con más fuerza.


    »Con este concierto, Selene y yo y la familia Benkarim hemos querido, a nuestra manera, hacer un llamado a la reflexión. Lo haremos con las mismas palabras de la canción de Eric Levi por la paz mundial, titulada I Believe, que probablemente todos conocerán en la voz de Andrea Bocelli y otros grandes de la canción. Con ella, nosotros también queremos decir que a pesar de todos esos males y tendencias, todavía tenemos esperanza en la humanidad. Nosotros, al igual que tantos otros en el mundo, creemos que todavía hay una solución a los conflictos, creemos que todavía resulta posible que el hambre y la sed en el mundo desaparezcan; creemos que las enfermedades puedan ser erradicadas y esperamos que todos tengan acceso por igual a un buen sistema de salud; creemos que todavía es posible vivir en paz y armonía. Porque… I believe.


    —I believe —repitió Selene.


    —I believe —dijo también Abdullah.


    Los demás lo fueron repitiéndolo uno a uno también.


    —Porque nosotros sí creemos —rubricó Adolfo.


    Hizo una seña, la orquesta inició la melodía y él comenzó a cantar, luego Selene y después los dos juntos. A partir del intermedio musical, los otros cantaron también junto con ellos.


    De nuevo hubo lágrimas entre los pasajeros, e incluso entre los tripulantes que también seguían el concierto en los monitores. Francesco Marinetti, el mayordomo, les decía a otros:


    —Qué excelentes músicos y cantantes han resultado ser los dos, y qué personas tan extraordinarias y desprendidas. Qué corazón tan enorme tienen. Es todo un privilegio el poder estar al servicio de ellos.


    En todo el buque no hubo una sola persona que, no estando en silla de ruedas, no estuviera de pie aplaudiendo.


    **


    Flavio Manzotti subió al escenario y dijo:


    —A ver, ¿cómo queréis que os presente ahora a esta singular y extraordinaria pareja? Yo lo haría con tres palabras: cantantes líricos. A eso le agregaría que extraordinarios y todos los calificativos posibles. Sinceramente, si ya Adolfo me había asombrado en el concierto anterior, ahora él y Selene me han dejado completamente estupefacto. Son unos pianistas grandiosos y unos cantantes de ópera realmente soberbios. ¿Y qué decir de la familia Benkarim? Todos los aplausos son pocos para ella. Me parece que Adolfo y Selene tienen algunos detalles que aclararnos sobre su relación con ellos.


    Adolfo dijo:


    —Muchas gracias a los integrantes de la orquesta por sus magníficas interpretaciones, sin las cuales no hubiera sido posible nuestra actuación.


    Ellos y el pianista se pusieron de pie para recibir los aplausos. Luego se volvieron a sentar.


    Selene cargó a Samira en brazos, se colocó entre Yassira y Abdullah con los niños delante y dijo:


    —Los Benkarim son parte de una familia muy numerosa originaria de Marrakech, en la que bisabuelos, abuelos, padres, hermanos; tíos, sobrinos, hijos y nietos son músicos y pianistas. Aunque también tocan otros instrumentos. Si les preguntáis os dirán que… Amina, ¿qué te gustaría llegar a ser?


    —Una gran pianista, gran abuelita —dijo la niña.


    —¿Y tú, mi tesoro? —le preguntó a Samira.


    Ella le echó los brazos al cuello, la besó y dijo:


    —Yo quiero tocar el piano y cantar ópera como tú lo haces, gran abuelita.


    Desde la baranda de la cubierta cinco, una mujer de mediana edad preguntó:


    —¿Nos quieres explicar, si no es una indiscreción, por qué los niños te dicen gran abuelita? Que ellos puedan ser nietos de Adolfo lo entenderíamos, pero tuyos…


    Selene dijo:


    —Pues… No sería sencillo explicar esta especie de hermosísimo cuento de hadas mezclado con magia, genios maravillosos y deseos imposibles que se vuelven realidad. Yo misma no estoy muy segura de hacerlo de la manera adecuada. Son ellos quienes mejor podrán responder a eso.


    Yassira le preguntó a Layla:


    —Hija, ¿quién es ella?


    —La gran abuelita Catarí.


    —¿Y quién es él? —le preguntó a Adil señalando a Adolfo.


    —El gran abuelito Hisham.


    Selene, con su ancha sonrisa, dijo:


    —Como veis, resulta que Adolfo y yo somos los abuelos.


    —¿Cómo vais a ser los abuelos? —preguntó un hombre.


    —Mejor dicho, somos los bisabuelos de ellos —Selene señaló a Abdullah, Yassira y Jamila—, y los tatarabuelos de estos cinco hermosos niños.


    En la segunda fila, una señora septuagenaria dijo:


    —Selene, por favor, si no es un secreto, ¿te importaría decirnos qué dieta has seguido y que cremas humectantes usas para conservarte tan bien?


    Aquello arrancó las carcajadas generales.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 47


    Una mujer arrepentida


    El concierto se dio por finalizado, aunque no las múltiples felicitaciones de los pasajeros quienes, de nuevo, quisieron sacarse fotos con Adolfo y Selene. No les quedó más remedio que improvisar una sesión junto a los pianos, con algunos de los fotógrafos del buque. También Abdullah, Yassira y Jamila tuvieron que agradecer las felicitaciones para ellas y los niños, y contestar a un sinfín de preguntas.


    En un respiro, el capitán logró llevarse a Adolfo, Selene y los Benkarim para presentarles a sus invitados. Los ocho de Estambul elogiaron el concierto, tanto como lo hicieron el representante de la naviera y la pareja de la radio y televisión Italiana.


    Quienes más sorprendidos se mostraron, a la vez que elogiosos y satisfechos, fueron el director austriaco de la Orquesta de la Filarmónica de Estambul Borusan y el Maestro Gürer Aykal, quien fue el director anterior y era viejo conocido del capitán Colombetti. Sascha Goetzel dijo a Adolfo y a Selene:


    —Yo no podía haber esperado tal calidad artística como pianistas y como cantantes, en unos completos desconocidos en el ámbito musical. Como pianistas, aunque fueron pocas piezas está claro que tenéis una técnica excelente, que denota muchos años de buenos estudios y prácticas, además de la pasión. Como cantantes de ópera puedo decir bastante más.


    —Agradecemos mucho su apreciación, por el alto valor que tiene viniendo de una autoridad como usted —dijo Adolfo.


    El director tuvo también unas palabras muy elogiosas para Abdullah y Yassira. A Jamila le dijo:


    —Tienes muy buena técnica que indica que detrás hay excelentes profesores, interés y una práctica frecuente. No me extraña, dadas la alegría y la pasión que le ponéis. Eso es lo que hace grande a un músico. Si quieres dedicarte a ello, a este paso y si sigues estudiando te auguro un excelente futuro como pianista, que muy bien podría comenzar ya mismo. Por otro lado, tienes una excelente voz de soprano y cantas muy bien. Eso es otro futuro que debieras de considerar. Podrás ser una pianista y cantante tan integral como lo es la señora Zamorano, que las dos cosas se pueden compaginar, según nos habéis demostrado.


    —Muchas, gracias, es usted muy amable —dijo Jamila que estaba algo abrumada.


    —Sobre vuestros niños me siento muy satisfecho con sus interpretaciones. La alegría tan grande con que tocan me indica claramente una cosa: les están enseñando en casa y no en una rígida escuela de música. Si sus padres, tíos y abuelos disfrutan tanto con la música y los pianos, no es de extrañar que ellos hayan adquirido ese mismo amor y pasión, que se notan muy bien en sus interpretaciones. La niña menor, ¿cómo se llama?


    —Samira —dijo Abdullah.


    —Ella es que bailaba sobre nubes tocando el órgano junto a la señora Zamorano. Yo jamás había visto tal alegría en una niña de cuatro años al tocar. Esa admiración que ella siente por la señora Zamorano, y el anhelo de llegar a tocar y a cantar como ella, la puede llevar muy lejos. No la descuiden.


    Yassira y Abdullah intercambiaron alegres miradas y él dijo:


    —Muchas gracias, no lo haremos. Tan solo esperamos que Selene la quiera tomar bajo su tutela, que nosotros se la confiaremos con los ojos cerrados.


    Gürer Aykal, quien tenía setenta y cinco años, le preguntó:


    —Dijiste que tus abuelos se llaman Kamal, Fátima y Basira.


    —Sí, Kamal Brahim, Fátima y Basira Benhisham.


    —Estuve intentando hacer memoria y creo recordarlos como pianistas excelentes, particularmente a Basira. Eso fue hace más de cuarenta años. Ya decía yo que me sonaba fuerte. ¿Y vuestros bisabuelos? Dijiste Hisham y Soraya.


    —Hisham Aymad Benfahim y Soraya Catarina.


    —¡Claro que sí! ¡El Shadí y Catarí! Por supuesto, ahora recuerdo los nombres. Yo no los llegué a conocer porque ellos vivieron hace más de ochenta años. Fueron unos notables pianistas y violinistas marroquíes, aunque descollaron mucho más como cantantes de ópera debido a sus voces que, según se decía, eran realmente prodigiosas. Me parece que en mi colección de afiches de conciertos y de óperas he de tener algunos de ellos. Con razón tenéis tan excelentes raíces musicales.


    Selene dijo:


    —En su casa tienen todo un museo en el que agrupan cincuenta y cinco instrumentos de teclado. Quince son claves, pianofortes, virginales, espinetas y otros, todos ellos en uso; más veintidós de los mejores pianos de gran concierto del mundo.


    —¿Cincuenta y cinco teclados? Esa es una cantidad impresionante, sobre todo si están en uso. Ya me gustaría poder verlos.


    —Si van por Marrakech no duden en avisarnos, que con todo gusto se los mostraremos. También tenemos discos de Hisham y Soraya cantando diversas arias —dijo Abdullah.


    —Lo haré, por supuesto que lo haré —dijo Gürer Aykal.


    Flavio Manzotti le entrego al capitán unos discos digitales compactos. Él le regaló uno a cada invitado y les dijo:


    —Este es un video del concierto que Adolfo y Selene nos dieron el día siete, acompañados por unos pasajeros que son músicos. No se sorprendan si se encuentran con una pareja de excelentes trompetistas rusos en unos solos increíbles.


    Sascha Goetzel dijo:


    —Si es como usted asegura, yo no dejaré de verlo.


    Un rato después, antes de que la gente se llevara de nuevo a Adolfo y a Selene, el capitán les dijo:


    —Mañana os espero a las 14:00 en Le Maxim’s, que tenemos algo importante de qué hablar.


    —Pietro, ¿ya estás pensando en poner a la venta el video de esta noche? —le preguntó Adolfo.


    —Es bastante más que eso y os interesará. Mañana hablamos, ahora atended a vuestros admiradores, que os lo merecéis.


    Abdullah y la familia se retiraron también y dejaron al capitán con sus invitados. Yassira subió un piso y salió a la cubierta de botes para llamar por teléfono a su hermana.


    —Ha sido extraordinario, Dalila, fue simplemente extraordinario. No tengo palabras adecuadas para describírtelo de otra forma. Cuando disponga del video te envío algunas partes por Internet, mientras te llega la copia por mensajería a Barcelona que será más rápido, ya que vas a estar allí. No solo son unos pianistas fantásticos, sino que cantan ópera magistralmente. Dieron toda una demostración inigualable.


    »Selene volvió a cantar el aria de La Reina de la Noche y nos dejó pegados de los asientos. Si vieras de qué manera disfrutan los dos tocando el piano y cantando juntos.


    »Exacto. Ella cantó también el aria Song of the Moon, luego interpretaron el dueto Vogliatemi bene. ¡Nos pusieron a llorar, Dalila, nos hicieron llorar!


    »Dalila, ahora sí que te digo que son ellos, definitivamente.


    »Sí, pásame a la abuela Fátima para contarle.


    ***


    Terminaron todos en el Great Blue Lounge, incluidos los niños, que no paraban de bailar. Selene bailó con Abdullah, con Andy, Dimitri, Jean Philippe y Paolo Salvatore. Adolfo bailó también con Svetlana, Chantal, Yassira y Florette. A esta le sobró quien la sacara. Jamila, por su parte, tenía más que suficiente con Patrice y todos los bailes eran pocos. Aquel amor ya estaba más que resuelto y envuelto en notas musicales. Cerca de la media noche, Donatella le preguntó a Adolfo:


    —Si Selene no tiene inconveniente, ¿te importaría bailar la siguiente pieza conmigo?


    Selene se encogió de hombros y él dijo:


    —Por supuesto.


    Bailaban y Donatella le preguntó:


    —No tengo ninguna oportunidad, ¿verdad?


    —No.


    —¿Ni siquiera para una noche de amor?


    —No, lo lamento —dijo Adolfo.


    —¿Qué es lo que no te gusta de mí?


    —¿Qué te hace pensar que haya algo que no me guste?


    —Que me ignoras y no sueles mirarme.


    —Donatella, te miro, aunque no con los ojos de deseo que tienen los demás hombres.


    —¿Por qué no? En ti, para sorpresa mía, lo ansió más que en ningún otro hasta ahora.


    —Es, simplemente, porque yo estoy enamorado de Selene y en mi corazón no puede haber otra mujer más que ella. Quizás sea que en los hombres como yo, cuando nos enamoramos se libere algún tipo de hormona que nos haga perder el impulso sexual por cualquier otra mujer. Probablemente los psicólogos tengan una explicación para ello. O puede que sea algo tan profundo y particular que todavía no haya explicación científica.


    —¿Y si te digo que me he enamorado de ti?


    —Si así fuera, por un lado lamentaría que te llegara a causar algún dolor. Por otro sería tremendamente halagador viniendo de ti y un signo muy positivo por tu parte.


    —¿Eso por qué?


    —Porque querría decir que sí tienes la capacidad para sentir amor por un hombre. No obstante, considero que, hoy por hoy, tú y yo no cuajaríamos.


    —¿Podrías decirme la razón?


    —Donatella, yo no te conozco de nada. Apenas lo poco que has querido mostrar desde que yo llegué a bordo. No sé si ese comportamiento que tienes es el de una alegre mujer, que aprovecha para echar unas canitas al aire por anticipado, o si es algo usual en ti. Si me atengo a tu comportamiento exclusivamente y doy por asumido que es el normal en ti, yo difícilmente podría tener por novia, mucho menos por esposa, a una mujer que mientras baila conmigo se sonríe con otro por encima de mi hombro.


    —Si me estás llamando voluble y casquivana tienes toda la razón. Si me estás llamando infiel, he de decirte que no he tenido a ningún hombre al que serle fiel.


    —Donatella, yo no te estoy llamando nada. No soy quién para juzgarte ni calificarte, sobre todo porque, como te dije, casi no te conozco. Lo que te digo es debido a tu comportamiento aquí.


    —Tengo que reconocer que tu observación es acertada. Quizás haya sido porque nunca encontré a un hombre que fuera sincero y desinteresado, mucho menos fiel. La fidelidad no es una virtud que abunde dentro de mi círculo de amistades, y no es algo de ahora —dijo ella.


    —¿Qué te ocurrió?


    —Cuando yo tenía quince años me enamoré de un chico de diecinueve con el que estudiaba. Pensé que era el amor de mi vida y yo el de él. Fue tan solo hasta que lo encontré teniendo relaciones sexuales con una amiga mía, o una que yo pensaba que era mi amiga. Creo que nunca superé aquello. Fue mi primer y último amor y mi mayor desengaño. Me dije que no volvería a suceder otra vez.


    —¿Y en qué te convertiste? ¿Acaso deseas castigar a todas las mujeres y a todos los hombres por causa de aquello? Donatella, a la única persona a la que haces verdadero daño es a ti.


    —¿En qué me convertí? Es una buena pregunta. Las mujeres como yo vemos al hombre como a… Como a un objetivo sexual, simplemente.


    —No, Donatella. Quizás otras mujeres lo hagan, pero yo estoy seguro de que tú tienes valores mucho más profundos, que los que pretendes aparentar con tu desenfado y ligereza, y también que aquellos por los que pareces regirte. Es tan solo un sentir mío. Tú eres una mujer muy hermosa, mucho. Pretender negarlo sería estúpido, y yo estoy convencido de que tú podrías ser una gran compañera estable para un hombre, sea como esposa o como lo que tú quieras ser a su lado.


    —¿Qué crees que necesito para lograrlo?


    —No me considero calificado para dar esa clase de consejos.


    —Pero puedes decirme lo que a ti te parece. Imagina que soy uno de los personajes femeninos de tus novelas.


    —Donatella, yo pienso que para ello tendrás que preguntarte qué es lo que quieres tú y, sobre todo, qué es lo que buscas. ¿Deseas seguir igual el resto de tu vida? Tú ya no tienes aquellos quince años que te marcaron, tampoco te riges por las presiones sociales del grupo de amigos. Las reglas las dictas tú, por lo que he visto. Eres una mujer completamente segura de ti misma y yo creo que, a estas alturas, no necesites demostrarte a ti misma que eres capaz de conseguir al hombre que quieras. Pero…


    —¿Pero qué?


    —Que no sigas siendo la clase de mujer que los hombres buscan para una sola noche. Muchos de esos triunfos que tú te atribuyes habrán sido más bien triunfos de ellos. Donatella, tú eres mucho más valiosa que eso y te mereces un excelente hombre a tu lado, el mejor.


    —El mejor eres tú.


    —No, Donatella, yo disto mucho de ser el mejor hombre para cualquier mujer. En un momento dado hay un solo hombre que es el mejor para cada una y viceversa. Otra cosa distinta es que ese momento se prolongue durante toda la vida o no. Yo no soy el tuyo, Donatella. En estas semanas yo he sido nada más que el modelo distinto que te has encontrado. Soy el que te ha hecho ver, sabrás tú el porqué, que en la vida hay otra clase de hombres que no te valoran exclusivamente por tu físico, sino por lo que de verdad eres como mujer. Si ha sido así quiere decir una sola cosa: que tú sí que puedes diferenciar a los hombres y que sabes qué es lo que anhelas. Eso que tú quieres de verdad, en lo profundo de tu corazón, no es lo que has sido hasta ahora ni esos son la clase de hombres que has buscado. De alguna manera, te has dado cuenta de que no te encuentras satisfecha con ese comportamiento y quieres cambiarlo.


    —Adolfo, te agradezco que me invitaras a participar con el arpa esta noche. Sé que no me necesitabas y pudiste prescindir de mí. ¿Fue para mostrarme eso?


    —Fue para que tú te dieras cuenta de lo que vales. No me refiero a tu capacidad como arpista, me refiero a ti completa como mujer. Al igual que en el concierto pasado, los hombres y mujeres que ahora se acercaron a felicitarte no vieron a un objetivo sexual, no buscaban una noche contigo. Vieron a una hermosa mujer que es músico talentoso. ¿O me equivoco?


    —¿Te fijaste en eso? De verdad que me sorprendes. No pensé que anduvieras fijándote en mí y en quienes me rodean.


    —Donatella, tú eres inteligente, alegre, buena conversadora y estás muy preparada; eres una mujer muy culta y puedes brillar por ti misma, incluso con una bata puesta. Esos sí que son unos verdaderos triunfos, mucho más merecedores que la cantidad de hombres que admiran tu físico o te llevas a la cama. Si un hombre no puede enamorarse de ti tan solo por tu hermoso rostro, por tus ojos, tu bella sonrisa, tu encantadora forma de ser y tu inteligencia, no merece conocer tu cuerpo.


    —Nunca he encontrado al hombre adecuado hasta que llegaste tú y no sé cómo buscarlo —dijo ella.


    —Solo tienes una forma para lograrlo.


    —¿Cuál es?


    —¿De verdad quieres saberla?


    —Sí, por favor.


    La música terminó y ellos salieron de la pista hacia un lado, para seguir la conversación. Él le dijo:


    —Deja de comportarte como la vampiresa, de usar tu cuerpo como cebo y de hacer ver a los hombres que eres una conquista fácil; todo lo contrario, has de venderte muy cara porque lo vales. Mírate en algún tipo de mujer que admires en algo. Si tú cambias esa errada percepción que tienes de ti misma, también cambiará la que los demás tienen de ti ahora, aumentará tu encanto y atraerás a otro tipo de hombres.


    —¿Qué tipo de hombres son esos?


    —Aquellos que valoran la fidelidad y qué le dan más importancia a la mujer, en sí misma, que a la efímera perfección de su cuerpo. Habrá hombres que te valoren, te respeten, te animen y permitan hacer y ser tú misma. Si de algo te vale mi consejo, aléjate del hombre que te quiera como él necesita que seas y te busca nada más que para darle esplendor a él.


    —Hay tantos de esos —dijo ella.


    —Donatella, si cambias tu manera de mirarlos y no buscas un compañero de cama para esta noche nada más, puede que te des cuenta de que en tu vida hubo o hay ese hombre, que si no es el perfecto es el adecuado para ti; solo que tú no supiste verlo. Quizás ahora lo hagas si miras a los hombres con el corazón y no con la sexualidad por el medio.


    —Mucho tendría que cambiar para lograrlo —dijo ella.


    —No lo creas, porque ya estás cambiando. Pero no me busques a mí en ese hombre. Busca aquel que es para ti. Ese que se preocupe por ti y al que le importes de verdad; que te ponga a ti por encima de todo y te quiera como mujer para toda su vida, no como amante temporal. Tú eres una mujer muy activa y no te gusta estar sola. Encuentra a ese hombre que disfrutará de patinar contigo, esquiar, surfear y escalar una pared. O que te acompañe y anime, te escuche tocar, converse, tome una copa y desee salir a comer agarrados de manos. Te lo repito, Donatella: no eres un cuerpo, eres una mujer con valores que van mucho más allá de tu físico; esos que están en tu corazón.


    —Selene no ha dejado de mirarnos —dijo ella.


    —¿Te extrañas?


    —No, para nada. Yo tengo la culpa. Antes dijiste que hoy por hoy no cuajaríamos como esposos. ¿Pudo o podría haber un momento en que sí?


    —Donatella, la mujer que yo intuyo en ti es capaz de satisfacer, con holgura, todas las necesidades más hermosas de un hombre. Serías la esposa ideal. Pero ella, la Donatella que realmente hay dentro de ti y desapareció a los quince años, no aquella cuyo papel has representado hasta ahora. Si yo no estuviera enamorado de Selene, me parece que en el mundo hay dos mujeres con las que podría estar el resto de mi vida: con una ya viví, la otra es esa hermosa Donatella que hay dentro de ti y que pugna por salir a la luz, como la mariposa de la crisálida.


    —Adolfo, muchas gracias por esas apreciaciones que tienes, son muy valiosas para mí. Tú me estás haciendo cambiar mi percepción sobre los hombres. No pensé que hubiera alguno que me valorara por algo más que por mi cuerpo y por mi cuna.


    —Donatella, el día en que encuentres a ese hombre que está hecho para ti, si acaso te propones firmemente hacerlo, llámame para tu matrimonio, que yo iré con el mayor de los gustos y tocaremos juntos.


    —Lo tendré muy en cuenta. Muchas gracias, Adolfo. Vamos, porque me da la impresión de que Selene se está inquietando y no quiero hacerle eso. Baila con ella, que ahora lo está necesitando para dejar su aroma en ti y quedar tranquila.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 48


    Contrato para un musical


    Al día siguiente salieron temprano a recorrer más de Estambul. Lo hicieron de nuevo con Abdullah y su familia, Patrice y Florette. Galilea y Lucrecia habían aceptado la invitación de manera muy gustosa, ya que en esa ciudad no se atrevían a salir solas y preferían más la compañía de ellos que agarrar una excursión. Afortunadamente, apenas en un radio de dos kilómetros desde el puerto se aglutinaba la ciudad vieja, con todos los monumentos y lugares más emblemáticos de Estambul. Debido al intenso tráfico decidieron utilizar el tranquilo tranvía con sabor antiguo, que sin prisas para nada los ponía a pie de todo con suficiente prontitud y seguridad.


    Los otros se quedaron y Selene y Adolfo regresaron al buque para el almuerzo con el capitán. A las 13:55 llegaron al comedor del restaurante Le Maxim’s, donde Pietro Colombetti ya estaba con sus tres invitados y ahora sí los presento adecuadamente:


    —Como os dije anoche, él es Fabrizio Androtti, Jefe de Relaciones Públicas e Institucionales de Mare Maris Cruises Line. La señora Lorena Schiavone y Ettore Coletti son ejecutivos de la RAI. Sentaos, por favor.


    Fabrizio Androtti explicó:


    —Aunque resultó algo apresurado, ellos tuvieron la amabilidad de aceptar la invitación que les hicimos para venir a escuchar vuestro concierto, a petición del capitán Colombetti.


    —¿Vinieron solamente a eso? —preguntó Selene.


    —Sí, exclusivamente —dijo Ettore Coletti. Llegó un camarero y realizaron sus órdenes. El hombre se retiró y Coletti prosiguió—: Ya habíamos visto el video del concierto que disteis la vez pasada, y que nosotros transmitimos en algunos noticieros. Quedamos muy interesados, por lo que aceptamos la invitación, de inmediato. Ahora damos por muy bien empleado el viaje y el tiempo, porque el concierto de anoche fue excelente; distendido, alegre y muy entretenido; magníficamente llevado.


    Lorena Schiavone dijo:


    —Sí. A mi parecer fue una lástima no haberlo realizado en un lugar más apropiado para la comodidad de los presentes, como lo son el Coliseo y el Teatro San Remo. Aunque en el Grand Mall Reale fue visto directamente por muchas más personas y no se quejó ninguna.


    —Esta vez quisimos algo más informal y distendido, mucho más cálido y cercano al público —aclaró Adolfo.


    —Pues la informalidad estuvo dada nada más que por la manera tan familiar y desenfadada, que tú y Selene tenéis para dirigiros al público y para comportaros sobre el escenario. Porque fue un señor espectáculo que atrapó a los pasajeros. Si a eso tú lo llamas informal… Por mi experiencia y por lo que vi, os puedo asegurar que esa forma de ser llega al público y vende y compra: vende vuestra imagen y compra admiradores obteniendo una excelente respuesta. Con la participación de los niños, en televisión hubiera sido todo un éxito de los que roban audiencia. Es debido a eso que estamos teniendo esta reunión.


    El capitán informó:


    —A través de Fabrizio Androtti y de Ettore Coletti, esta misma mañana nuestra naviera ha llegado a un acuerdo con la RAI Uno, que es el ofrecimiento que os quieren hacer.


    —Os queremos proponer un contrato para realizar un espectáculo musical aquí mismo —aclaró Coletti.


    —Pues somos todo oídos —dijo Adolfo.


    Los camareros llegaron con el primer plato. Luego de que se retiraran, Fabrizio Androtti explicó:


    —El sábado veintisiete de este mes es una fecha muy importante para nosotros, porque se celebran los sesenta años de vida de esta naviera, y estamos preparando una celebración en cada buque. ¿Y qué mejor que un gran musical en este, nuestro buque insignia? No un musical cualquiera, sino uno con vosotros. El capitán Colombetti ya nos ha advertido que contigo seamos honestos o no conseguiremos nada. Como no tenemos nada que ocultar colocaremos todas nuestras cartas sobre la mesa. Nuestro interés tiene varios derroteros: uno de ellos es que tú, Adolfo Monterrubio, eres una figura mundialmente conocida por tus libros. Ahora hay mucho más, que os atañe a los dos como pareja y que probablemente no sepáis.


    Ettore Coletti les informó:


    —Desde que transmitimos en los noticieros parte de vuestro concierto pasado, y con el percance luego en Génova, en la redacción de la televisora no han dejado de llegar llamadas, cartas y correos electrónicos sumamente interesados por vosotros; pero ocurre que carecemos de material. Sois noticia de actualidad, queremos aprovechar ese tirón y resulta que no tenemos nada vuestro. Fue por eso por lo que la llamada de Fabrizio, informándonos de la idea que tenía el capitán Colombetti, nos llegó como caída del cielo.


    —¿Te estás convirtiendo en mi representante artístico, Pietro? —le preguntó Adolfo.


    —No me dirás que ya tienes uno, eso me decepcionaría.


    Ettore Coletti prosiguió explicando:


    —Después del espectáculo que disteis anoche, nos disipasteis cualquier duda que pudiéramos haber tenido sobre vuestra calidad artística. Si no que lo diga Lorena. Ella es nuestra directora ejecutiva a cargo de los musicales, y una crítica especializada en música clásica y ópera. Sus críticas, que siempre son muy reflexivas y ponderadas, tienen tal peso que pueden impulsar a un artista o hundirlo.


    Ella dijo:


    —Por los videos de vuestra actuación anterior, vine esperando encontrarme con unos buenos pianistas y con un cantante, en el caso de Adolfo, porque tú no cantaste esa vez.


    Selene dijo:


    —En aquella oportunidad yo no había aprendido todavía.


    Adolfo y el capitán se rieron. Lorena prosiguió explicando:


    —Selene, si del aria Song of the Moon puedo decir que fue una interpretación magnífica, La Reina de la Noche fue magistral y tan solo le faltó la escenografía adecuada. Me dejaste con la boca abierta. De Vogliatemi bene, lo que os puedo decir es que jamás he visto una interpretación que se pueda comparar a la vuestra. Fue extraordinaria en todos los sentidos y solo faltó el vestuario acorde. Vuestra calidad como pianistas es muy elevada, mas como cantantes de ópera sois diamantes del más alto valor. Ni remotamente esperaba encontrarme aquí con una soprano de colatura de timbre tan claro, con tan deliciosa capacidad para el legato. Tienes una voz realmente hermosa y dulce y de una gran calidez; completamente… angelical. Esa fue la expresión que escuché decir a bastantes pasajeros. Tampoco esperaba encontrarme a un tenor dramático.


    —Con esa agilidad ¿no crees que sea un lírico spinto?


    —Ettore, tú sabes que en esto no hay un límite definido. Su voz es lo suficientemente poderosa como para sobrepasar a la orquesta, a la vez que sumamente sutil en los pasajes suaves. Él tiene toda esa potencia vocal y una forma tan natural de utilizar la voz, que parece completamente espontánea. Cuenta con la flexibilidad del spinto que le da la agilidad vocal para interpretar, con toda soltura, las páginas escritas para el tenor lírico y abordar diversos géneros. Tiene facilidad para la coloratura, la agilidad y el adorno; claridad de timbre, una notable calidez y capacidad para transmitirnos sentimientos y emociones, como lo hizo en Till I hear you sing y luego en Vogliatemi bene.


    —Sí, de sobra.


    —Con eso y el registro tan alto que alcanza comparte características del lírico spinto y del dramático. Yo no lo vi empujar la voz, más bien le sobró en todo momento. Me inclino más hacia el dramático, aunque tendría que escucharlo en otras arias. No he oído lo suficiente como para determinar la extensión de su registro. ¿Cuál es, Adolfo? ¿Acaso lo sabes?


    —B2 a G5 —dijo él.


    —Pues no me extraña nada. Ya el capitán Colombetti nos ha dicho que has cantado algunas de Freddie Mercury con Queen, y también de Klaus Meine con Scorpions, como anoche nos mostrasteis ambos, así como diversos boleros.


    —Entonces sí que tienes una voz bien versátil —dijo Coletti.


    —Pues ese gran rango vocal con tan amplia tesitura, que ha de andar entre E3 y D5 según me ha parecido, hace que tu voz sea suficientemente expresiva en los registros graves, extraordinariamente sensual en la zona media y absolutamente exquisita dentro del registro alto, al que llegas con toda soltura y claridad. ¿Qué te consideras tú?


    —Lorena, yo estoy claro en que no soy Bajo, Barítono ni Contratenor, por lo tanto: soy Tenor. Los matices sobre cuál no me interesan porque no me aporta nada —dijo Adolfo.


    —¿Y la extensión de tu registro, Selene? —preguntó Lorena.


    —D3 a E7.


    —¡Mujer! Con razón pude notar que te mueves muy cómoda dentro de una tesitura entre F3 y B6. Pues os lo digo muy sinceramente: ha sido toda una enorme y muy grata sorpresa encontrarme con una soprano y un tenor hechos y derechos como vosotros, con tal fuerza vocal e interpretativa y dominio de la escena. Casi podré escribir que os he descubierto.


    —Yo los vi primero —bromeó Pietro.


    —Seguro, capitán —dijo Lorena—. Vuestra capacidad pulmonar es asombrosa. Lográis unos sostenidos que rondan en lo imposible; luego, en un passaggio limpio seguís con las siguientes notas como si no hubiera ocurrido nada, mientras los demás tenemos que tomar aire sintiendo que nos asfixiamos. La capacidad de Adolfo es mucho mayor, aunque tú no te quedas muy atrás. Sin embargo, lo que más me ha llamado la atención es que, de alguna manera, Adolfo sabe o intuye el instante preciso en que tú ya no vas a sostener más la nota, y él corta junto contigo para que tú no decaigas y no se quede él solo, como ya yo lo había comentado anoche con Ettore.


    —Sí, es cierto —dijo Selene.


    —Es algo que resulta muy agradable de escuchar —dijo Ettore.


    —Con todo eso y el inmejorable y relajado sul fato que tenéis lográis producir esas notas absolutamente bellísimas, y con tal riqueza de armónicos y variedad dinámica —dijo Lorena—. Además, hay un hecho que resulta llamativo y peculiar en vosotros, que es muy difícil de encontrar y altamente deseable. Representa el mayor reto a la hora de juntar a una soprano y un tenor para una ópera.


    —Es la forma en que sus voces se armonizan, ¿no? —dijo el capitán.


    —Exactamente. Adolfo, yo no conozco a ninguna cantante que pueda opacar la potencia de tu voz, ni siquiera Selene. Pero tú te las arreglas para igualar las potencias y no taparla a ella. Los dos estáis llamados a cantar duetos, de los tantos que abundan en el amplio repertorio operístico. Adolfo, tu registro te permite llegar con toda soltura al D alto y también al G sin dificultad apreciable. Eso te da acceso a todas las composiciones escritas para el tenor lírico. En mi opinión, sois los actores por excelencia para representar los papeles románticos. Además, la fuerza que otorgáis a los dramáticos es absolutamente magnífica. Sería una verdadera lástima que el mundo no os conociera.


    —Eso es algo que ya va a ser difícil —dijo el capitán.


    —¿Por qué? —preguntó Selene.


    —Porque muchos pasajeros, que era de esperarse, han colgado en las redes sociales y en Youtube videos con algunas de las canciones de anoche.


    Fabrizio Androtti añadió:


    —Eso es lo otro que nos vendrá muy bien y que deseamos aprovechar. Es por eso por lo que os queremos proponer que hagáis ese musical en la noche del sábado veintisiete, en la navegación entre Nápoles y Civitavecchia. Esa cercanía nos viene muy bien, y al llegar allá habrá una entrevista con rueda de prensa de reporteros que irán desde Roma. Eso os impulsará.


    —Con este concierto de anoche no hemos pretendido proyectarnos como cantantes ni nada parecido —aclaró Adolfo.


    —Pues sería una pérdida muy lamentable —dijo Lorena—. Tenéis mucho futuro como pianistas si os quisierais dedicar a eso, y un futuro muchísimo mayor como cantantes. Quizás tú no lo necesites, debido a tu enorme éxito como escritor, pero a Selene sí creo que le vendría muy bien. Además, he visto que lo disfrutáis plenamente; es como un juego para los dos. Vuestros rostros mostraban la pasión que poníais y el placer que os producía tocar el piano y cantar juntos. Selene, tu actuación en La donna è mobile fue absolutamente deliciosa y natural.


    —Esos detalles son los que enganchan y seducen al público. Los dos tenéis un enorme carisma que hará la diferencia frente a cualquier otra pareja de cantantes —dijo Ettore Coletti.


    —Si de verdad lo disfrutáis tanto, ¿por qué no le dais la oportunidad a tantísimos otros para que lo disfruten también? Tal como los pasajeros y nosotros lo hicimos anoche. De todos modos, la publicidad de ese musical te dará una mayor relevancia como escritor, te lo aseguro. No creo que te sobre mejorar más tus ventas y popularidad, por muy buenas que ya sean.


    Adolfo dijo:


    —Lo de la popularidad es algo que no me resulta tan atractivo. Los escritores no somos blanco habitual de periodistas. Yo pasaba desapercibido en casi cualquier parte, pues pocos conocen mi imagen. Ahora ya no me voy a salvar y, de cierta forma, se terminará ese anonimato y tranquilidad que tanto me agradan. Aborrecería tener que andar acosado por la prensa y los paparazzi sin poder ir al bar. ¿Cómo te sentiste anoche?


    —Feliz, amor mío, completamente dichosa —dijo Selene—. Tocar y cantar contigo es lo más hermoso que me ha sucedido en la vida... después de encontrarte.


    —¿Y el miedo a que te escuchen?


    —Ya ni recuerdo que lo llevé encima durante toda mi vida. Sola todavía no, pero contigo ya no tengo inconveniente en cantar de nuevo donde sea y ante quien sea.


    —¿Y estar expuesta al acoso de admiradores en la calle?


    —Pues… no lo sé. Aquí a bordo no nos molestan. En la calle no sé cómo será porque no tengo esa experiencia. Aunque si tuviese que juzgar por lo que les ocurre a las celebridades en España, debido a lo agresivos y pesados que son los periodistas allí, quizás tendríamos que pensar seriamente en vivir en un lugar más apartado y tranquilo rodeado por una muralla.


    —¿Cómo cuál?


    —Como en un algún castillo en Baviera o en un hermoso riad en Marrakech.


    Adolfo le devolvió la sonrisa. Llegaron los camareros para retirar el primer plato y servir el segundo. Él preguntó:


    —¿El musical será para la naviera?


    Ettore Coletti aclaró:


    —Será exclusivo para la RAI Uno. Aspiramos a un espectáculo musical variado, que será transmitido en vivo mundialmente por RAI Italia.


    El capitán dijo:


    —Esa noche será visto en todos los buques de la flota.


    —Vengo preparado para llegar a un acuerdo económico con vosotros y firmar el contrato. Eso incluye la retransmisión parcial del concierto de anoche en distintos noticieros y programas, que nos dará una excelente publicidad promocional y creará una mayor expectación en el público.


    —¿Dónde lo haríamos? —preguntó Adolfo.


    —En el teatro, por supuesto —dijo el capitán.


    —Así es —refrendó Lorena Schiavone—. En este caso no será tan importante cuántos pasajeros podrán verlo directamente, sino la imagen de cara a la televisión. Por eso es que aprovecharemos la regia elegancia que tiene el Gran Teatro Sanremo, que es precioso. Queremos que la parte principal del repertorio esté compuesto por piezas de óperas, por lo que las facilidades del escenario nos permitirán las escenografías y cicloramas necesarios. Eso incluirá el vestuario. Traeremos una orquesta sinfónica conocedora del repertorio operístico, y contaremos con la participación del cuerpo de baile y el grupo de animación del buque. Será un espectáculo por todo lo alto.


    —Le sacaremos punta al incidente de Génova, que todavía está caliente —explicó Ettore Coletti—. Con eso, tu nombre y la promoción que haremos a partir de esta noche misma con clips del concierto, esperamos una gran audiencia mundial y estamos seguros de que dará mucho de qué hablar.


    Selene dijo:


    —Entiendo que el contrato seria única y exclusivamente para la transmisión del musical en la televisión italiana.


    —En Italia será transmitido por la RAI Uno. También se emitirá en los países con los que RAI Italia tiene acuerdos, que podría ser en directo o en diferido por asunto de horarios. En Europa son prácticamente todos y en América una buena parte.


    —No incluirá la creación de videos del espectáculo ni discos fonográficos de las canciones en ningún tipo de soporte, tampoco la creación de otro material derivado —puntualizó Selene.


    Los otros sonrieron y Coletti le preguntó a Adolfo:


    —Además de tu novia ¿qué otra cosa es ella? Porque está resultando ser muy acuciosa y previsora.


    —Selene es la traductora de la segunda parte de mi novela, que ya está próxima a publicarse.


    Lorena dijo:


    —Ese es un dato muy interesante. ¿En qué lenguas traduces?


    —Ya la traduje al árabe. Ahora lo estoy haciendo al inglés y luego será al francés.


    —¿Al italiano no? Lo hablas muy bien.


    —No me siento lo suficientemente calificada todavía como para traducir al italiano ni tampoco al turco; desde ellos sí.


    —De modo que dominas seis idiomas. Eso está muy bien para una cantante de ópera. Ya que nosotros desembarcamos antes del zarpe, si no os importa me quedaré con vosotros para que me digáis qué piezas consideráis más convenientes y ultimar el repertorio. Eso sí, tiene que incluir Vogliatemi bene, porque vuestra interpretación, como os dije, ha sido algo que yo jamás olvidaré. Todavía no me puedo creer que tengáis apenas unos días que cantáis juntos, como el capitán Colombetti nos ha dicho. Eso no se lo creerá nadie y yo no lo mencionaré en mi artículo, porque la impresión que dais es de llevar toda la vida cantando juntos y eso prende en el público. ¿Creéis que podrá ser un espectáculo de entre dos horas a dos horas y media de canciones, para que llegue a las tres horas entre uno y otro?


    —Y de cuatro también —dijo Adolfo.


    Fabrizio Androtti preguntó:


    —Para este tipo de musicales con solo dos cantantes, ¿tres horas no es demasiado para mantener al público sentado?


    —El Festival della Canzone Italiana se puede llevar fácilmente cuatro horas. Este lo prepararemos variado —aclaró Lorena.


    Selene dijo:


    —Elijamos el repertorio y ya veremos cuánto tiempo da.


    —Hay algo que os tengo que informar —dijo Fabrizio—. Vuestro concierto durante la navegación de Palma de Mallorca a Marsella, que la RAI pasó en los noticieros, levantó un gran interés. Con ese precedente, después del accidente en el que estuvisteis involucrados en la cafetería y heladería Molinaro en Génova, ocurrió algo muy significativo para la naviera: se produjo una avalancha de reservas de última hora para este viaje.


    —Eso no lo sabíamos nosotros —dijo Ettore Coletti.


    —Pues así es y lo podéis utilizar en las noticias —dijo el capitán—. En Palermo, puerto donde no suele embarcar casi nadie, esta vez lo hicieron doscientos veintitrés pasajeros. Son mayormente de Italia y de España, aunque llegaron desde toda Europa para agarrar el buque; algo sin precedentes.


    —¿Hubo algunos rusos? —preguntó Adolfo.


    —Sí, bastantes. Por si eso fuera poco, ayer embarcaron aquí en Estambul más de seiscientos pasajeros y totalizamos siete mil novecientas sesenta y dos almas. No queda un solo camarote disponible y no se desocupará ninguno hasta Nápoles.


    —Ya nos parecía que había mucha más gente —dijo Selene.


    —Y eso es por vosotros dos.


    —Esos datos están muy bien como noticia —dijo Coletti.


    El capitán sacó una libreta pequeña, la consultó y dijo:


    —Si queréis más, llevamos vendidos cuatro mil ochocientos once ejemplares de la novela. Estamos seguros de que se venderán los siete mil. En los otros buques no sé cómo irá. Además, van cinco mil setecientas cuarenta y dos fotografías vuestras.


    Adolfo se tapó la cara con las manos y suspiró.


    —¿Qué pasa? —le preguntó Selene.


    —Mi amor, que vamos a tener que estar el resto del viaje firmando libros y fotos.


    Todos se echaron a reír y el capitán dijo:


    —¿Y no os he mencionado los cuatro mil trescientos ocho DVD del concierto pasado? —preguntó el capitán.


    —¡Uf, madre! —dijo Selene ahora.


    —Os aseguro que el concierto de anoche superará con mucho esa cifra porque, además, se va a distribuir también en los otros buques de la compañía. Los dos estáis siendo un buen negocio para nosotros.


    —Pietro, ahora sí que te van a dar un ascenso a Comodoro de la flota —dijo Adolfo haciéndolos reír.


    Fabrizio Androtti dijo:


    —Precisamente por el hecho de que estéis resultando tan buen reclamo y atractivo para nosotros, es que os queremos hacer un ofrecimiento por escrito, que es independiente del contrato de la RAI. Si consentís en realizar este musical os ofrecemos cuatro viajes anuales con todos los gastos incluidos, en el buque y la suite que elijáis y durante los próximos cinco años, con vuestros hijos.


    Adolfo y Selene intercambiaron miradas y ella preguntó:


    —¿Incluso la vuelta al mundo?


    —La ruta que queráis. No está sujeto a duración.


    —Eso suena muy interesante.


    Fueron interrumpidos por tres personas que saludaron al capitán y felicitaron a Selene y Adolfo. Este dijo:


    —Está bien. No tenemos inconvenientes en realizar ese concierto. Será divertido. Ahora que terminemos de comer iremos a nuestra suite, donde estaremos más tranquilos, veremos ese contrato y prepararemos el repertorio. Lorena, ¿contamos con tu experiencia para eso?


    —Será todo un placer. Otra cosita es que queremos preparar un cartel, al estilo de los que suelen usarse para anunciar las películas, representaciones teatrales y óperas. Será un retrato vuestro con una parte artística y el buque de fondo. Lo distribuiremos en todos los buques, lo enviaremos a prensa y lo utilizaremos en las promociones de la RAI. ¿No os importa?


    —Por nosotros está bien —dijo Adolfo.


    El capitán dijo:


    —Magnífico. Una última cosa. Será necesario que el señor Abdullah Jabril Benkarim nos firme la autorización para la venta de la grabación del concierto, exclusivamente en los buques.


    —Y para utilizarla en los noticieros —añadió Ettore Coletti.


    —En caso contrario tendríamos que editar y eliminar las participaciones de ellos y sería una verdadera lástima.


    Lorena dijo:


    —Las interpretaciones de los niños, la tía y los padres fueron magníficas y habría que eliminar también You raise me up y I believe, y fueron unas palabras muy sentidas las que dijiste.


    Selene dijo:


    —¿Esa autorización de los Benkarim será así nada más, tan solo por el espíritu altruista que tienen? Lo fue el concierto, porque lo realizamos de manera desinteresada y para el disfrute de los niños. La comercialización del mismo, así sea nada más que entre los pasajeros, ya es otro asunto distinto. Es una situación similar al caso del concierto anterior en el Coliseo.


    El capitán Colombetti y Fabrizio Androtti sonrieron. Aquel le preguntó:


    —¿No te lo advertí?


    Fabrizio le dijo a Selene:


    —Pareces abogado. ¿No te interesaría trabajar para nosotros? —Ahora rieron todos—. A los Benkarim les ofrecemos las mismas condiciones que les dimos a los otros. Si acceden se les devolverá el precio de sus pasajes.


    —Muy bien, hablaremos con ellos —dijo Adolfo.


    —En cuanto a la señorita Flore Jabbouri Penaud... —dijo el capitán.


    —Despreocúpate de Florette. Ella se divirtió participando en el coro de esa canción de Scorpions, y no tendrá ningún inconveniente en autorizarlo sin más. A sus amigas les gustará.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 49


    Un esmoquin negro y un vestido rojo


    El buque prosiguió su crucero por el Mar Negro visitando Constanza, Edesa y Burgas. De regreso volvió a cruzar el estrecho del Bósforo, el mar interior de Mármara y el estrecho de los Dardanelos, el antiguo Helesponto de la Grecia clásica. Regresó al mar Egeo y el lunes veintidós se detuvo en la ciudad de Mirina, en la pequeña isla griega de Lemnos, donde Adolfo y Selene contrataron un helicóptero. Al día siguiente atracaron en Kusadasi, Turquía.


    Las actividades a bordo seguían iguales para Adolfo y Selene, ahora más enmarcadas dentro del grupo formado por Abdullah y la familia con quienes, a través de los niños, sin darse cuenta los iba uniendo bastante más que la amistad. Galilea y Lucrecia se habían integrado completamente, así como Florette y Patrice. Lo de él y Jamila ya era todo un noviazgo supervisado.


    Adolfo y Selene corrían temprano, iban al gimnasio o patinaban. Después de la ducha tocaban el piano y cantaban o jugaban ajedrez. Luego del desayuno visitaban la ciudad. De regreso jugaban algún partido de squash, de pádel o de golfito con los demás, y se divertían en las múltiples actividades del Aqua Park. Volaban en el SkyFree, competían en los simuladores de F1 y de motos. Bebían unas cervezas negras en el Irish Pub y probaban nuevos cócteles. Recorrían la Via Appia y en la Riviera delle emozioni montaban en los caballitos del tiovivo y en los autos chocones, donde adultos y niños reían y disfrutaban por igual.


    Dedicaban un par de horas a ensayar el repertorio que habían elegido para el musical. Luego iban con los otros a la clase de baile para ese día, cenaban todos juntos, acudían al teatro y departían en alguno de los bares y salones. Después les cantaban a los niños para dormirlos, luego volvían con los demás. Ya de regreso al camarote, en la intimidad del jacuzzi buceaban en sus emociones más profundas y, si ya no lo habían hecho, realizaban su brindis diario con cava.


    ***


    El miércoles veinticuatro atracaron en el puerto del Pireo y visitaron Atenas. De regreso estaban todos almorzando alegremente en el Copacabana, y llegaron Svetlana y Dimitri de lo más eufóricos. Ella decía:


    —¡Es increíble, es increíble! ¡No nos lo podemos creer!


    —A ver, Svetlana, tranquilízate y acláranos qué es lo que no podéis creer —le pidió Selene.


    —Dima y yo hemos recibido unos correos electrónicos. En uno de ellos, el Conservatorio de Música y la Academia de Música Gnessin de Moscú nos ofrece una beca para estudios superiores. ¡Son las dos academias de música más prestigiosas de Moscú!


    —¿Y esos ofrecimientos de dónde es que surgen? —preguntó Adolfo.


    —Enviamos los videos del concierto a nuestras familias. Los de Svetlana le sacaron copia y se la prestaron a unos familiares que son músicos —dijo Dimitri—. Ellos a su vez lo proyectaron en una reunión de músicos en la que, casualmente, estaban algunos miembros de esas dos instituciones. ¡Y terminó en esto!


    —¡Hay más! —dijo Svetlana.


    —Chica, suéltalo todo —le dijo Jamila.


    —Tenemos también una invitación de la MPO para una audición. ¿Os imagináis eso? ¡Una audición con ellos!


    —¿Qué cosa es la MPO? —preguntó Selene.


    —¡La Orquesta Filarmónica de Moscú!


    —¿Y a cuenta de qué viene?


    —No lo sabemos bien —dijo Dimitri—. Hemos hablado con unos músicos amigos y, por lo que parece, o el Conservatorio o la Academia Gnessin hicieron llegar una copia del video a la Filarmónica.


    Svetlana le dio un beso a Selene y otro a Adolfo y dijo:


    —Si conseguimos eso os haremos unas estatuas en medio de la Plaza Roja. Claro, tendrá que ser en el invierno y estatuas de nieve, como comprenderéis.


    Todos se echaron a reír. Adolfo le dijo:


    —Si alguna vez nos decidimos a visitar Moscú, que sería en algún verano, no dejaremos de visitaros.


    —Sí, daros una vuelta por allí. Yo te aseguro que si vas con Selene no te secuestrará ninguna espía rubia y de ojos azules.


    Todos volvieron a reír y Svetlana y Dimitri se quedaron conversando con ellos. Selene recibió una llamada y salió afuera para responderla. Regresó poco después y le dijo a Adolfo:


    —Era Adriana. Me ha informado de una nueva sorpresa de mi genio maravilloso.


    Amina le preguntó:


    —¿Tú tienes un genio maravilloso, gran abuelita?


    —Sí, tu mamá.


    Los niños se echaron a reír.


    —¿Qué se trae ahora Dalila? —le preguntó Adolfo.


    —Se presentó en las oficinas y habló con Adriana. Llevaba de muestra un afiche en árabe con un montaje de mi cara y de la tuya, y el espacio para incluir la portada de la segunda parte de Un amor de dos mundos. Le dijo a Adriana que si le parecía bien la idea, del afiche final ella enviaría un par de ejemplares a cada una de las sucursales de la agencia de viajes en todo el mundo, así como a librerías árabes y otros centros relacionados, como un regalo para nosotros.


    —¿Y eso por qué es?


    —Según le dijo Dalila, es por todo lo que estamos haciendo por su familia y por los niños. Mira, este es el afiche propuesto.


    Selene les pasó el móvil para que lo vieran en la pantalla. Adolfo dijo:


    —Está muy bonito. Tiene un tono como de película vieja.


    —Sí, está precioso, dijo Lucrecia. ¿No te parece, Galilea?


    —Claro. Es un cartel de lo más llamativo y será un excelente reclamo publicitario.


    —¿Tú sabías algo de esto, Yassira? —le preguntó Selene.


    —No. Mi hermana tiene sus propias ideas y no siempre me las comunica. Ella es muy creativa.


    Adolfo seguía mirando el afiche y Selene le preguntó:


    —¿Qué te parece que has quedado tan pensativo?


    —Estaba pensando en que algo así me hubiera quedado perfecto para la novela Nunca dije que te amaba.


    La sonrisa de Selene iluminó todo el interior del Copacabana y ella dijo:


    —Sí, ¿eh?


    Galilea y Lucrecia sonrieron también, así como Yassira, Jamila y Abdullah.


    —A mí me parece bien, está perfecto —dijo Adolfo.


    —Entonces le diré a Adriana que tú lo apruebas. Es lo que ella espera para enviarlo a los diseñadores. Ya el grueso del trabajo ha sido hecho por parte de Dalila, que le dejó de una vez un CD con el archivo. Ellos le agregarán la imagen de la novela que tiene los títulos de portada en árabe, realizarán los fundidos necesarios para integrarla y crearán el arte final. En unos dos o tres días podría estar lista para imprenta.


    ***


    En el Pireo embarcaron los músicos de la orquesta y un nutrido grupo de técnicos, cámaras de televisión y equipos de transmisión para preparar el musical. Faltando cuatro días escasos para la fecha pautada para el espectáculo, aquello representó un pequeño cambio para Adolfo y Selene. En las tardes de los días siguientes, le dedicaron unas buenas tres horas a ensayar con la orquesta en el teatro, que durante ese tiempo permanecía cerrado a cal y canto.


    El día jueves visitaron Katákolon en Grecia y el viernes Catania en Sicilia. En la mañana del sábado veintisiete de mayo atracaban en la ciudad de Nápoles.


    Ese día el teatro amaneció cerrado, y las dos funciones usuales de esa noche quedaban sustituidas por el musical especial. Las necesidades para la transmisión televisiva del espectáculo, que estaba previsto para las nueve de la noche, impusieron algunos cambios. En el restaurante La Toscana, que era el asignado para los pasajeros de la clase general o turista, se había dispuesto un horario de cena especial. Le restaron una hora a la duración de cada servicio habitual, y pusieron el primer turno de 18:30 a 19:30 y el segundo de 20:00 a 21:00. El restaurante Les Chevaliers D’or, para la clase Privilege Club, no tenía turnos y no sufrió alteraciones en su rutina.


    El Copacabana seguía con su horario habitual, desde las 06:30 en que abría con el servicio de café para los madrugadores hasta las 22:00. Desde ahí y hasta las 02:00, hora tope para todos los servicios a bordo, los pasajeros disponían de toda clase de ingredientes para que se prepararan su propio sandwich al gusto. Y como la pizza era la comida más popular y no conocía de edades ni de horarios, desde las 11:30 hasta la media noche había un servicio permanente de la sección de pizzería. Con eso y el resto de los restaurantes y cafeterías resultaba imposible que ningún pasajero, fueran cuales fueran sus horarios y costumbres, pasara hambre en ningún momento.


    ***


    Adolfo y Selene no iban a ensayar ese día. Se vistieron de punta en blanco, con la misma ropa que en Palermo, solo que Selene cambió de collar y se puso ahora el Appeal, y en la mañana bajaron con los demás. Querían aprovechar todo el tiempo para ver Nápoles y Pompeya, y en Sorrento visitar a la familia con la que vivió ella. Como sorpresa poco agradable, en el muelle los estaban esperando un buen número de periodistas y fotógrafos. A Selene y Adolfo no les quedó más remedio que hacer algunas declaraciones, así como Abdullah, Yassira, Jamila y los niños. Una reportera le preguntó a Samira:


    —Nos trae muy confundidos lo que habéis dicho sobre la relación que tenéis. ¿Nos podrías decir tú quiénes son ellos dos?


    —Sí, él es el gran abuelito Hisham y ella la gran abuelita Soraya Catarí. Bueno, ahora se llaman Adolfo y Selene, porque les cambiaron los nombres cuando volvieron a nacer, ¿sabes?


    Antes de que aquello se complicara más, Adolfo dijo:


    —Esto es todo, habéis sido muy amables. Ahora, si nos disculpáis, vamos a iniciar nuestro recorrido turístico.


    Por fortuna, las declaraciones que hicieron fueron suficientes para satisfacer a los reporteros, porque nadie los siguió cuando se fueron en el minibús que tenían alquilado.


    ***


    Regresaron al buque a las cinco de la tarde y se encontraron con Lorena Schiavone que estaba con Isabela.


    —¡Lorena, qué placer verte! —dijo Selene.


    —Lo mismo digo. ¿Qué tal estás, Adolfo?


    —Maravillosamente. ¿Desde cuándo estás aquí?


    —Embarqué esta tarde junto con Ettore Coletti. Este concierto vuestro no nos lo perdemos en vivo por nada.


    —¿Por qué no embarcasteis en El Pireo? —preguntó Selene.


    —Porque yo no hubiera resistido no ir a escuchar los ensayos, y quiero que esta noche me sorprendáis. Os traigo los saludos de Nino Molinaro y estas fotos del nuevo local, para que veáis cómo ha quedado después de la remodelación que le hizo.


    —¡Si ese es el SUV del accidente! Lo picaron en dos.


    —Ya tenía más de doce años y el conductor no quiso saber más de él. Lo vendió casi regalado a Nino que lo mando a picar a lo ancho. Le quitaron el motor y un pedazo del morro, el resto lo integraron en la barra, que está hundida como podéis ver y pareciese que está empotrado en ella. La parte trasera ocupa el lugar que tenía la mesa donde estuvisteis sentados junto al ventanal. El interior de ambas secciones del auto son ahora mesas para dos y también las más buscadas para sentarse. Mirad esta. Detrás de la barra han colgado un gran cartel de la foto que os tomasteis con Nino y Gino. El sabor más solicitado de helado es el que tú pediste. Según dice ahora el eslogan: Prueba el Cappuccino Monterrubio y la stracciatella de Molinaro, que templan los nervios y hacen sonreír de nuevo a la vida —dijo Lorena.


    —¡Huy, qué locura! —dijo Selene.


    —Esa cafetería se ha vuelto un lugar de culto para tus fans.


    —¿Cómo va a ser? —Preguntó Adolfo.


    —Es un centro de intercambio y reventa de tus novelas. En las noches y los fines de semana hacen tertulias literarias, discuten y analizan personajes y pasan el video del accidente. A esa cafetería la habéis hecho famosa en Génova y diría que en toda Italia: vive llena. Esta noche cuentan con dos pantallas gigantes para pasar vuestro espectáculo. Las reservas han copado el aforo del local. ¡Ah, sí! Selene, el collar y los pendientes de Swarovski que llevas en el cartel son los más vendidos —dijo Lorena.


    ***


    Adolfo y Selene se ducharon juntos, como les gustaba hacer. Ella se quedó en bata y lo ayudó a él a vestirse. En el programa del día se indicaba que el vestuario para esa noche era de etiqueta. El buque no era el Queen Mary ni el Seven Seas Explorer, y aquella era una sugerencia y guía más que una verdadera exigencia normativa. De entre los cinco esmóquines que él había llevado, Selene le eligió uno negro con chaqueta de un botón y solapas redondas. Una camisa blanca con cuello inglés, puños dobles y gemelos. Ella lo ayudaba a hacer la pajarita de seda, que era más bien pequeña y en un color rojizo oscuro.


    —Esos botones negros de la camisa son el detalle perfecto. Hoy vas muy formalito con todo y fajín. ¿No usas tirantes?


    —A la mierda con eso. Los aborrezco desde niño. El esmoquin está hecho a la medida, llevo una correa elástica y no se me caerán los pantalones ni se bajarán. Tendrán que desvestirme si quieren saber si llevo tirantes o no.


    Selene se rio y lo ayudó a ajustarse el fajín de raso negro. Completaban el atuendo unos clásicos zapatos Oxford. Le acomodó el pañuelo en el bolsillo y le dijo:


    —Me encantan la pajarita y el pañuelo de seda en ese rojo magenta o algo así. Te hace ver distinto, que no todo sea negro y blanco y tan clásicamente formal. Esto va más contigo. Estás guapísimo. ¡Huy! Hoy me enamoro de ti y esta noche caigo rendida en tus brazos. Pero eso será esta noche. Ahora bajas, esperas tranquilito tocando el piano y me dejas vestirme yo.


    —¿No puedo tener el placer de ayudarte?


    —Hoy no, vida mía, porque quiero darte la sorpresa. Tampoco es nada complicado lo que me voy a poner. ¿Sabes, querido? Nunca me había encontrado con un hombre que le gustase ayudarme a vestir, y no solo a desvestirme para follarme. Yo te agradezco eso.


    Él bajó y se puso a tocar el piano hasta que escuchó un carraspeo en el balcón. Se levantó y quedó contemplándola bajar. Ella se había puesto el vestido rojo de dos piezas. La parte superior era en blanco con un alto escote de cisne que dejaba los hombros y brazos al aire. Gruesos bordados en rojo con volutas, arabescos y pedrería formaban por delante y por detrás un chalequillo abierto. El ceñido vestido de sirena, en color rojo, arrancaba unos cuatro o cinco dedos por debajo, moldeaba sus caderas y muslos y se iba abriendo abajo hasta formar una ligera cola que arrastraba.


    Como complementos había elegido unos pendientes de cinco centímetros, en una destellante piedra drusa en fuerte color rojo y marco de oro. En la muñeca izquierda llevaba un reloj cuya pulsera estaba compuesta por tres largas correas. Las de los extremos eran de cuero plano en rojo: una lisa y la otra texturizada. La del medio era de cuero blanco trenzado. Las tres daban seis vueltas en la muñeca, tres por un lado y tres por el otro lado del reloj, que quedaba en el medio. Formaban una ancha y vistosa pulsera roja y blanca, completamente a juego con el vestido. Los zapatos rojos con tacón alto no se veían por debajo.


    Selene y su sonrisa llegaron junto al alelado Adolfo, le dieron la espalda y ella le preguntó:


    —¿Me subes el cierre?


    Él le subió el cierre trasero de la parte superior y le acarició los desnudos hombros y los brazos. Aspiró el perfume en su cuello, se lo besó y le dijo:


    —Estaré esperando por el momento de bajártelo.


    —Más lo estaré esperando yo —dijo ella riendo entre dientes.


    —Estás deslumbrante, amada mía. Estos bordados con pedrería en el cuello hacen de gargantilla. La cintura está al desnudo, justo donde me gusta agarrarte. Yo creo que este es tu vestido más espectacular o al menos el más sensual. De los tres que te regalé primero es mi preferido.


    —En ese caso te lo agradezco, porque fue uno de los dos que tú elegiste para mí.


    —Las cámaras se van a dar banquete contigo. —Le palpó las caderas, la miró bien y preguntó—: ¿Llevas bragas?


    Ella volvió a reír por lo bajo.


    —No.


    —¿De verdad o es una de tus bromas?


    —No las llevo porque con esta tela se marcarían y eso queda muy feo. Pero no te inquietes, que el vestido no se me bajará.


    —De eso estoy seguro, pero en un contraluz...


    —No se ve nada. Ven que te falta algo. —De un jarrón con claveles rojos y blancos, ella agarró uno de cada color y le preguntó—: ¿Con qué parte de mi vestido quieres que haga juego?


    —¿De tu vestido o de lo que queda por debajo de él?


    De nuevo ella rio entre dientes y respondió:


    —Como te parezca mejor.


    —Dulce y sensual embrujadora, me resultaría bastante difícil decidirme por una de esas dos partes tuyas. Cada cual tiene su encanto y su momento.


    Los labios de Selene sonreían tanto como sus ojos. Le dijo:


    —Está bien, entonces yo elijo el clavel blanco porque ya llevas suficiente rojo. —Se lo colocó en la solapa izquierda del esmoquin—. Ahora sí que estás perfecto y llevas algo de mi color.


    —También el rojo lo sería —dijo él.


    —Sí, pero el rojo es pasión, que es lo que yo deseo de ti. El color del clavel sería redundante porque esa pasión ya la llevas en los ojos cuando me miras.


    —Sí, puedes tenerlo por seguro. ¿La pasión tú la sientes arriba o abajo?


    Ahora Selene no pudo aguantar la carcajada y lo besó de nuevo.


    —Quédate con la intriga. Vamos, que te quiero lucir.


    —Seré yo quien luzca a mi elegante, hermosa y sensual novia que ya parece estar más dispuesta para el matrimonio. ¿O todavía no?


    —Sí, ya creo que sí; has logrado convencerme y si me lo pides soy capaz de que te digo que sí —dijo ella.


    —No te sueltes de mí que no quisiera que te rapten.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 50


    Un gran espectáculo


    El buque zarpó de Nápoles para realizar una tranquila y lenta travesía nocturna hasta Civitavecchia, y a las 21:00 dio inicio el espectáculo. A diferencia de los dos conciertos anteriores, en esta oportunidad había programas que indicaban las piezas musicales que lo componían. Los más entendidos comentaban tanto la cantidad como la variedad, así como la exigencia que representaban algunas de las arias que se iban a interpretar.


    Yassira le había sacado una foto al programa y la envió a su hermana. Dalila estaba en Marrakech reunida con la familia y otros allegados en la sala de conciertos de la casa, donde un total de setenta y dos personas, entre adultos y niños, ocupaban parte de los asientos en el gran auditorio. En el amplio escenario estaban tres grandes pianos de cola. En la pared posterior, una enorme pantalla compuesta por un mosaico de veinticinco televisores mostraba el espectáculo, que gracias a la excelente acústica de la sala era cual si estuviera sucediendo allí mismo.


    ***


    En el apartamento de Adriana Alfaro en Barcelona, ella estaba acompañada por Clarisa Méndez, Josefina Hernández y las otras cuatro mujeres de la plantilla de la editorial. Selene le había enviado también el programa y Clarisa comentaba:


    —Adriana, ¿de verdad que los dos van a cantar estas óperas?


    —De Adolfo no me extraña porque sé que canta, aunque jamás le había escuchado nada de eso hasta lo de Estambul. De Selene he sido la primera sorprendida. Esa canalla me ocultó que tocaba el piano y que cantaba. Con lo que yo hubiera disfrutado. Dios, cómo la hecho en falta. Quiero otro café.


    ***


    En el gran teatro del buque estaban ocupados todos los asientos y atrás y junto a las puertas había gente de pie, tanto en la platea como en las dos amplias galerías carentes de palcos. En los diversos salones del buque, el resto de los pasajeros y los tripulantes seguían aquello a través de las pantallas gigantes y de los distintos monitores.


    Esta vez, Flavio Manzotti y el capitán Pietro Colombetti fueron breves en la presentación que hicieron, y dejaron a los que estarían a cargo de conducir el espectáculo.


    Nicoletta Conti y Renzo Bianchi eran una pareja de presentadores muy conocidos en la televisión italiana. Después de los saludos pertinentes, una vez que explicaron cuál era el motivo de aquel espectáculo especial, y los anuncios de que estaba siendo transmitido por RAI Uno y por RAI Italia, presentaron a la orquesta, al director y al cuerpo de baile. Luego hicieron las presentaciones de Adolfo y de Selene. Renzo Bianchi les dijo:


    —Estamos al tanto de que, en distintos lugares del buque, habéis dado un par de conciertos que vosotros calificáis de informales. El primero fue con la participación de una decena de pasajeros que son músicos, aunque no profesionales, con excepción de una pareja de excelentes trompetistas rusos. El segundo fue atracados en Estambul, donde compartisteis el escenario con los Benkarim y sus niños, todos ellos muy buenos pianistas y cantantes. Hemos tenido oportunidad de ver la grabación completa de ambos conciertos y fueron magníficos. Con el de Estambul nos dejasteis sorprendidos muy gratamente.


    Nicoletta Conti dijo:


    —Así es, porque en el primero Selene se limitó a dirigir e interpretó tan solo un par de piezas al piano. En el concierto de Estambul sí que nos mostró lo que es capaz de hacer con un piano y un violín, y los dos nos sorprendisteis cantando ópera.


    —Adolfo, tú eres conocido nada más que como escritor. ¿Qué fue lo que te hizo salir de ese anonimato como pianista y cantante? —preguntó Renzo Bianchi


    —La mujer que es dueña de mi corazón y guardiana de mi alma y por quien estoy aquí esta noche. Que ya cambió de idea sobre el matrimonio y tendré la dicha de que será mi esposa.


    Nicoletta Conti, que estaba muy sonriente observando la cautivadora expresión que Selene puso ante las inesperadas palabras de Adolfo, dijo:


    —Renzo, yo no sé qué te habrá parecido a ti, pero yo creo que aquí acaba de producirse una promesa de matrimonio, que Selene no esperaba escuchar hoy.


    —Yo estoy pensando lo mismo. ¿Fue así?


    —Sí —dijo Adolfo.


    Selene no se pudo aguantar y se abrazó a él que la besó arrancando los aplausos del público.


    ***


    —¡Eso! ¡Sí! ¡Esa es mi chica! —gritó Adriana—. ¡Lo conseguiste, Selene, lo conseguiste! Yo estaba segura de que lo lograrías porque eres mágica.


    —¿No te importa? —le preguntó Clarisa.


    —No, no me importa porque él tan solo podía ser de ella y de nadie más. Siempre lo fue, desde antes de conocerlo yo.


    ***


    En el teatro, Amina le preguntó a Yassira:


    —¿Qué quisieron decir, tía?


    —Que Adolfo y Selene se piensan casar.


    —¿Los abuelitos se van a casar otra vez? —preguntó Samira.


    —Sí, hijita, y espero que lo hagan en Marrakech para nosotros celebrarlo por todo lo alto. Aunque lo hagan donde lo hagan iremos todos.


    En el escenario, Nicoletta le dijo a Selene:


    —Futura señora de Monterrubio, tú eras una completa desconocida hasta Génova, cosa sorprendente después de haberte escuchado tocar el violín, el piano y cantar. Esto último es algo que pronto comprobarán todos los televidentes, porque a bordo de este buque ya os conocen bien, aunque no por eso se librarán de sorpresas hoy. Surgiste a la luz pública en la vida de Adolfo hace poco, como su novia. Ahora ya pasas a ser prometida, aunque sea como intención y no en una solicitud formal.


    Adolfo, dirigiéndose hacia una de las cámaras de televisión que los enfocaba desde la primera galería del teatro, dijo:


    —Señor Zamorano y Señora Vega, que es seguro que están viendo esto o por lo menos eso espero, lamento mucho la distancia y no conocerlos en persona todavía. Quiero aprovechar para pedirles la mano de su hija Selene. ¿Me la conceden?


    Selene soltó la carcajada y se arrimó a él agarrándolo por la cintura. Muchos otros en el teatro rieron también, si acaso no fue la mayoría. El capitán Pietro le dijo a Isabela:


    —Él es así.


    —Ya lo sé; encantador hasta la muerte.


    —Me parece que dijeron que sí —dijo Adolfo muy sonriente.


    —Sí, nosotros también lo escuchamos —dijo Nicoletta siguiéndole el juego—. Bueno, Selene, tan solo te falta el anillo para que ese compromiso quede formalizado por completo.


    —Sí —dijo ella.


    —No es que Adolfo haya sido un hombre comunicativo en cuanto a su vida privada, pero jamás le habíamos conocido una novia ni relación sentimental ninguna. Además, recién nos enteramos de que tú eres también la traductora, a varios idiomas, de la segunda parte de su última novela. Si estabas tan oculta, ¿qué es lo que te ha hecho salir a la luz como pianista y cantante?


    —Adolfo y su gran amor. Él me ha liberado de mis temores a cantar y a tocar en público, así como algunos otros más.


    —De modo que si los dos estáis esta noche sobre este grandioso escenario del magnífico Teatro Sanremo, en esta imponente nave que es la Regina Maris, ¿es por amor?


    —Sí.


    —Pues, señoras y señores, dentro de unos momentos vamos a celebrar la fuerza de ese amor tan grande, que nos permitirá disfrutar del extraordinario espectáculo que les tenemos preparado con estos dos soberbios artistas. Lo de soberbios ya lo comprobarán ustedes mismos, porque esta noche despegan los dos como unos cohetes a Marte y no los parará nadie.


    Renzo preguntó:


    —Ya que lo habéis mencionado, ¿para cuando sale la segunda parte de tu esperada novela Un amor de dos mundos?


    Adolfo dijo:


    —Terminé los últimos capítulos aquí a bordo, ya está en imprenta y será lanzada hacia mediados del próximo mes, según me informó la editorial. Saldrá inicialmente en español, italiano, árabe y portugués, luego será en inglés y en francés.


    —Esa es una magnífica noticia para todos tus lectores.


    —El espectáculo de esta noche está compuesto por treinta y tres canciones —dijo Nicoletta—. No es necesario que el público presente las cuente en el programa. Yo sé que son treinta y cinco las que aparecen en él. Iban a ser treinta y tres, pero Adolfo dijo que ustedes siempre les piden otra. De modo que él agregó una y Selene agregó otra, para que al final no les pidan más. Por eso es que están en otro color. —Los pasajeros se rieron y ella prosiguió—: Adolfo, el repertorio tiene temas bastante variados y disímiles en cuanto a género. ¿Qué os hizo elegirlo?


    —Nada en particular. Seleccionamos unas canciones napolitanas y otras bastante conocidas, así como arias y dúos que nos agradan de diversas óperas. Algunas fueron elegidas, de manera muy acertada, por la señora Lorena Schiavone, directora ejecutiva de la RAI Uno a cargo de los musicales y crítica de música clásica y ópera. Su decisiva colaboración y consejo fueron determinantes y se lo agradecemos muchísimo.


    Renzo Bianchi dijo:


    —Cuando Nicoletta y yo embarcamos en el Pireo hace tres días, al ver el programa nos llamó la atención que la canción con que abriríais fuese la de Love Changes Everything. La primera pregunta que nos vino a la mente fue el motivo que os llevó a elegirla. Sin embargo, ahora estamos claros, ya que nos habéis dicho que si estáis sobre este escenario, y dispuestos a darnos más de dos horas y media de espectáculo, es tan solo por el amor que los dos os tenéis. ¿Fue así?


    —Así mismo fue, Renzo —dijo Adolfo—. Porque nosotros, por nuestra experiencia personal, sabemos que el verdadero amor lo puede cambiar todo para mejorarlo. Me refiero al verdadero amor entre dos, no el de uno solo en una pareja. Quien crea que por la fuerza única de su amor, por grande que sea, puede hacer que otra persona deje costumbres muy arraigadas o vicios como la bebida, las drogas o el juego o que deje de ser violenta o celosa, es porque tiene la grandeza de Mahatma Gandhi o está bastante equivocado. Al menos en la mayoría de los casos. Si no que le pregunten a tantos padres y a tantos hijos desesperados, y a tantísimos matrimonios rotos por eso mismo. Pero ya fuera de esas patologías extremas, Selene y yo estamos muy convencidos de que sí, que la fuerza del amor verdadero lo cambia todo para mejorarlo.


    Selene dijo:


    —La fuerza de nuestro amor me hizo a mí subir, por primera vez, a un escenario en este buque y estar ahora en este otro.


    Adolfo añadió:


    —Y a mí me motivó para extraer de Selene todo eso tan hermoso que ella tenía escondido. Así como el amor de ella logró que yo me decidiera también a manifestar, públicamente, estas facetas de músico y de cantante. Porque yo no se lo podía dar a nadie antes de entregárselo por completo a ella. Es por eso por lo que queremos abrir nuestra actuación con esta canción, como una especie de himno al amor.


    Renzo dijo:


    —Pues nada, para dar inicio al gran espectáculo de esta noche, desde el buque de crucero Regina Maris navegando entre Nápoles y Civitavecchia, escuchemos esa interpretación de «Love changes everything», del musical de Broadway titulado Aspects of Love, compuesto por Andrew Lloyd Webber con letra de Charles Hart y Don Black.


    **


    Selene comenzó a cantar mientras un cuerpo de baile, compuesto por cinco parejas, realizaba una elaborada coreografía. Después cantó Adolfo y se fueron alternando los dos; luego cantaron juntos hasta finalizar. Fueron acompañados por un coro integrado por cinco parejas, además de las que componían el cuerpo de baile.


    Los aplausos terminaron y Nicoletta salió al escenario junto a ellos.


    —Excelente interpretación a dúo. Ahora, para continuar tenéis un tributo que hacer, según he entendido, ¿no es así?


    Adolfo dijo:


    —En efecto, Nicoletta. Queremos rendir un tributo, más que merecido, a un gran compositor italiano que es mi favorito y el de Selene también. Él es autor de grandes temas inolvidables de películas no menos inolvidables, que se han convertido en grandes clásicos cinematográficos. Yo estoy seguro de que todos lo conocen. Del maestro Ennio Morricone, Selene va a interpretar la melodía C’era una volta il West. Que quizás sea más conocida mundialmente por el título en inglés de la película homónima, de la que fue el tema musical: Once upon a time in the West o Érase una vez en el Oeste.


    Nicoletta anunció:


    —Dejemos atrás a Broadway, por los momentos, y adentrémonos en el lejano y salvaje Oeste Norteamericano.


    Adolfo se retiró del brazo de ella, la música comenzó y Selene inició su dulcísima vocalización de la melodía, mientras tres parejas de bailarines realizaban una danza de ballet en el fondo.


    —Qué hermosa, mami, qué voz tan hermosa tiene la gran abuelita —dijo Layla.


    Ella lloraba conmovida junto con Samira, quien estaba sentada en las piernas de su padre.


    **


    Selene recibía los aplausos al terminar y Adolfo regresó con Nicoletta, quien dijo:


    —Me parece a mí que, como una muestra introductoria, Selene nos acaba de decir de manera muy diáfana lo que es capaz de hacer con su voz y con su expresión musical. Hubo momentos en que no supe si escuchaba una garganta humana, o si la melodía estaba siendo interpretada con un theremin. Bien, para seguir y como otra muestra más, los dos interpretarán el no menos conocido Canto della terra.


    Tuvieron el acompañamiento de un coro de veinte personas. Una vez que finalizó la canción, Renzo Bianchi y Nicoletta Conti salieron al escenario capeando los aplausos del público, a quien él preguntó:


    —¿Están sorprendidos? Pues les aseguro que todavía no han escuchado nada. Hablando ayer con Adolfo y Selene sobre ciudades de Italia, nos dijeron que tienen ganas de ir a Verona. Ellos saben que la casa en la que se dice que vivió Julieta, y en donde ella tuvo su romance de balcón con Romeo, fue solo a efectos fílmicos, no una realidad histórica. Aun así quieren ir para verla, además de conocer la bellísima Verona.


    —Así es, Renzo —dijo Nicoletta—. Como un hermoso marco al gran amor que Adolfo Monterrubio y Selene Zamorano se tienen y nos están mostrando, ellos quieren recordarnos ese otro gran amor literario inmortal que ha trascendido los tiempos. No podría esperarse menos de un escritor como Adolfo. Por ello, para la siguiente interpretación han elegido una pieza de otro grande de la canción. De Charles Aznavour nos van a cantar Noi andremo a Verona. Después de ella nos deleitarán con una canción que, yo estoy absolutamente segura, no necesitará ninguna presentación.


    **


    Sobre el escenario, en la parte superior del arco proscenio había una gran pantalla que quedaba a la altura de la primera galería. En ella se proyectaba lo que las cámaras de televisión transmitían en todo el mundo. Durante la magnífica interpretación que los dos realizaron de esa canción, de fondo se proyectaba una filmación de la ciudad de Verona.


    Terminaron esa y el decorado del escenario cambió y la iluminación se redujo dejando zonas oscuras. Adolfo y Selene pasaron por detrás de una cortina y salieron cubiertos con capas: él con una negra y ella con una blanca, y se habían colocado los hermosos antifaces que usaron días atrás. La conocidísima introducción musical de fuertes bajos dio comienzo y los dos interpretaron «Cantando por un sueño», tema de la obra musical de Broadway El Fantasma de la ópera.


    Sin que finalizaran los aplausos que los dos recibían al terminar, Nicoletta Conti salió al escenario junto a ellos y explicó:


    —Estas dos hermosas máscaras venecianas tienen una simpática historia, porque fueron todo un revuelo en este buque. A ellos se les ocurrió ponérselas una noche y a la siguiente las estaban usando buena parte de los pasajeros. Fue tan buena la acogida de la idea, que a la noche siguiente se realizó un hermoso y concurrido baile de máscaras que fue todo un éxito.


    En la gran pantalla y para la TV pasaron unos minutos del baile de máscaras, con las actuaciones de Adolfo al piano y Selene al violín vestidos de blanco y con las pelucas. Nicoletta dijo:


    »Como dicen aquí: donde están Adolfo y Selene no hay aburrimiento. La próxima canción fue compuesta en 1986 por el cantautor italiano Lucio Dalla. Narra la historia de un amor que no llegó a buenos términos, entre Enrico Caruso y una joven. La canción transcurre en un hotel de Sorrento y estuvo dedicada a ese gran tenor, esa leyenda inmortal, y no falta en el repertorio musical de ningún cantante de ópera y de muchos otros. Me refiero a la titulada Caruso.


    Una vez que Selene y Adolfo finalizaron aquella nueva canción a dúo agradecían los nutridos aplausos. Regresaron Nicoletta Conti y Renzo Bianchi y este dijo:


    —Sus aplausos lo dicen todo, señoras y señores. Les informo que estas seis canciones han sido el aperitivo, un simple abrebocas en este espectáculo que les estamos llevando esta noche.


    —Con Caruso —dijo Nicoletta—, Adolfo y Selene han querido finalizar la primera parte introductoria indicándonos, sutilmente, lo que viene ahora en las veintinueve canciones que quedan todavía, divididas en dos partes.


    —Nicoletta, según palabras de Adolfo, esta canción marcó un punto de inflexión en este musical, porque ahora pasarán a lo que ellos denominan «algo más en serio». Pues yo no sé lo que pensarán los espectadores, pero si estas interpretaciones han sido cosas poco serias para ellos, ya estoy deseando escuchar las demás que nos esperan.


    —Eso me parece a mí, Renzo. ¿Esto no ha sido serio?


    —No es eso, Nicoletta —dijo Selene—. Claro que ha sido serio, toda canción lo es, aunque uno se divierta y disfrute interpretándola. Lo que ocurre es que ahora vienen piezas más difíciles y arias de óperas y, qué duda cabe, el bel canto es mucho más exigente y no está al alcance de cualquier cantante.


    —¿Quién puede desmentir eso? Aclarado esto, señoras y señores, pónganse bien cómodos y espero que no hayan perdido toda la capacidad de asombro.


    —Con la canción de Caruso acabamos de estar musicalmente en Sorrento —dijo Renzo—. Hoy en Nápoles bajaron muchos pasajeros y visitaron también Sorrento. Adolfo y Selene lo hicieron porque ella vivió casi un año y medio allí, en un intercambio estudiantil. Piensan volver para que él la conozca con más calma. Ahora él nos quiere cantar esa conocida y sentimental canción napolitana de todos los tiempos que es Torna a Surriento, como le dicen los napolitanos a su querida ciudad. Después de ella, Adolfo nos cantará otra conocidísima canción napolitana como lo es O sole mio.


    Renzo y Nicoletta se fueron con Selene tras bambalinas y dejaron a Adolfo solo en el escenario.


    Al igual que con la canción de Verona, la primera de estas dos nuevas canciones se desarrolló teniendo de fondo una proyección fílmica de la ciudad de Sorrento.


    Al finalizar saltaron los entusiastas y exaltados aplausos de todos, particularmente de los pasajeros napolitanos, que resonaron en el teatro y en todo el buque. También en las casas, bares, restaurantes, trattorias y en múltiples lugares de Italia, desde donde estaban siguiendo el musical.


    O sole mio tuvo de fondo distintos paisajes de Italia.


    Al finalizarla, esta vez no intervinieron los presentadores. Adolfo se retiró en medio de los nutridos aplausos del público y Selene salió al escenario y se inició la música sin anuncios. A los espectadores más sensibles, ella se encargó de hacerles aflorar los sentimientos más profundos y alguna que otra lágrima emotiva. Lo hizo con su interpretación del aria «O mio babbino caro», de la ópera Gianni Schicchi de Giacomo Puccini.


    ***


    En Barcelona, Adriana se limpiaba una lágrima y decía:


    —Bendita sea la madre que la parió, tiene la voz de un ángel.


    —Sí, un ángel bien sensual con ese vestido rojo y blanco de dos piezas. Qué hermoso le queda —dijo Josefina.


    —Le saca una figura preciosa —dijo Clarisa—. ¿Adolfo es un cantante que escribe en sus ratos libres? Porque eso es lo que me parece ahora.


    —Tiene una voz preciosa —dijo otra.


    —Yo nunca le había escuchado esta clase de canciones. Estoy igual de sorprendida que vosotras —dijo Adriana.


    ***


    Selene recibía aún los aplausos y Adolfo llegó por detrás. Se agarraron de las manos y él le dio un beso.


    Renzo Bianchi salió al escenario y anunció:


    —Ahora Adolfo nos cantará el aria «Donna non vidi mai», del Acto I de Manon Lescaut, otra ópera de Giacomo Puccini.


    Renzo se retiró, la música comenzó y Adolfo cantó. Selene, interactuando con él, unas veces sonreía halagada por sus palabras, otras se volteaba haciéndose la interesante y así durante todo el aria. Las cámaras de la televisión no perdían detalle del rostro de los dos, particularmente del de ella que, con sus momentos de picardía, mantenía encendidas las sonrisas en los labios de los espectadores.


    **


    Finalizados los aplausos salió Nicoletta y dijo:


    —Ellos no pueden hacer las cosas como los demás. Señoras y señores, Adolfo y Selene quieren dedicar la siguiente canción a una persona que nos piden que nunca, nunca olvidemos. Yo, sinceramente, creo que será muy difícil que ninguno de quienes somos amantes de la ópera la podemos olvidar. Esa persona es el gran maestro Luciano Pavarotti y, en su memoria, Adolfo y Selene nos van a cantar ahora, de Ernesto de Curtis, Non ti scordar di me. Después de ella, Adolfo interpretará «Tu che m’hai preso il cuor» de Il paese del sorriso, opereta de Franz Lehar.


    Los espectadores aplaudieron, Nicoletta se retiró y Selene y Adolfo comenzaron a cantar la primera. En el electrizante non ti scordar di me final, los dos sostuvieron a piacere la sobre aguda nota hasta dejar sin aliento a todo el público. Finalizaron, agradecieron los aplausos y Selene se retiró.


    Tras dejar espacio para los aplausos arrancó la música y Adolfo inició la otra canción. Finalizada, Renzo Bianchi y Nicoletta Conti salieron de nuevo al frente del escenario y ella dijo:


    —Yo jamás olvidaré este espectáculo y eso que todavía nos falta lo mejor. Sí, créanme: todavía falta lo mejor del repertorio. Yo dudo que después de esta noche, nadie pueda olvidarse de esta extraordinaria pareja de cantantes que forman Adolfo Monterrubio Narganes y Selene Zamorano Vega, su flamante prometida. Hay que ver todo lo que puede suceder en estos cruceros, como pasar de nada a ser novia y de esta a prometida.


    Renzo rio, como casi todo el teatro, e informó:


    —Estas doce canciones, créanlo o no, han sido nada más para que Adolfo y Selene se aclararan la garganta y la calentaran. Sí, como lo están escuchando, porque si se fijaron, ni siquiera se despeinaron. Si con estas interpretaciones nos querían decir de lo que son capaces como cantantes, pues ahora nos lo van a demostrar por completo y de manera sobrada.


    —Así es —dijo Nicoletta—. De modo que, por favor, sujétense bien en sus asientos, porque ahora es que faltan canciones en esta grandiosa montaña rusa musical, y vienen descensos verticales, lo rizos y tirabuzones. Prepárense ahora para escuchar jilgueros, ruiseñores y aves del paraíso que saldrán de la voz de una grandiosa soprano dramática de colatura con un registro excepcional. Selene nos ofrecerá, del segundo acto de la ópera Lakmé, la gran aria que, muy justamente, ha sido llamada el Bell song y es titulada «¿Où va la jeune Hindoue?» ¿Dónde va la joven hindú?


    **


    Renzo y Nicoletta se retiraron con Adolfo. La escenografía cambió y salieron diversas personas ataviadas para aquella escena. Luego de la brevísima introducción musical de las cuerdas, los instrumentos callaron y, a capella, se escuchó el diáfano llamado en la voz de Selene interpretando a la joven Lakmé.


    La larga aria finalizó con el sobreagudo de Selene en E7, su registro más alto, igualmente sostenida a capriccio para angustia de algunos, y el teatro se vino abajo.


    Los entusiasmados aplausos y gritos, de cinco mil ochocientos pasajeros y más de dos mil cien tripulantes, iban de proa a popa y de arriba abajo por todas las cubiertas.


    —¡Quiero cantar como tú, gran abuelita Catarí, quiero cantar como tú!


    Eran los gritos de la pequeña Samira ahogados por el estruendo de los aplausos y los vítores. Los músicos de la orquesta sinfónica se pusieron de pie aplaudiendo a su manera.


    ***


    En Barcelona, la atónita Adriana no dejaba de decir:


    —Eso no es una mujer, no puede serlo, esa garganta no es humana. Esa no puede ser Selene, la cambiaron.


    —Para qué va a querer seguir trabajando aquí, si ahora todos los teatros del mundo se la disputarán. Cuánto me gustaría verlos cantar en el Palau de la Música o en el Gran Teatre del Liceu —dijo Clarisa,


    —Y tanto —dijo Josefina.


    ***


    —Esa es mamá, esa es mamá, es su voz.


    Era el emocionado abuelo Kamal abrazado a sus hermanas Fátima y Basira en el auditorio de la casa en Marrakech.


    —Es ella, es su voz —corroboró Basira.


    —¿Qué dices ahora, papá? —preguntó Dalila.


    —Ya no necesito escuchar más para creerlo también. Será como me has pedido, hija: prepararemos todo para ellos. Alá quiera que con todo lo que tú has planificado, los recuerdos de los dos afloren y logren reconocer todas sus pertenencias. Avísale a Abdullah y a Yassira en cuanto puedas —dijo su padre.


    Karim Anzín, otro hijo de Fátima, le pidió a Dalila:


    —Diles que arreglen también, de la mejor manera, lo de mi hija Jamila y ese joven francés de Nantes.


    —Tío, ¿apruebas la relación con Patrice? —preguntó ella.


    —Yo confío en el criterio de mi hijo Abdullah y en el de Yassira y acepto lo que me dijisteis. Jamila me ha dicho que está enamorada y que él le corresponde de manera declarada. Me lo corroboró Abdullah. No obstante, las cosas se harán como han de hacerse y yo tendré que conocerlo antes. Por los momentos propiciemos ese amor y el acercamiento de nuestras familias. Que Abdullah y Yassira vayan a Nantes, la conozcan y hagan los arreglos necesarios para una entrevista formal posterior.


    —Está bien, se lo diré a ellos.


    ***


    En el teatro salieron Renzo y Nicoletta a tratar de calmar los ánimos de los espectadores, y que cesaran los aplausos y demás manifestaciones de júbilo. Nicoletta le preguntó al público:


    —¿Qué les había dicho sobre esa voz? Yo estoy dispuesta a iniciar el club de admiradores de Selene Zamorano como cantante.


    —Y yo me uno a él —dijo Renzo—. Para continuar con este espectáculo que está resultando tan intenso, escucharán una canción que probablemente no sea conocida en Occidente, y que sí lo es en Oriente, muy particularmente en Corea del Sur. Se trata de una canción con música de Hui Gap Kim y letra de In Ja Yang, titulada en inglés Teahouse of the winter o también That winter’s tea house y The tea house in the winter. En español es La casa de té de invierno.


    Hubo aplausos entre los grupos de pasajeros chinos y japoneses, así como de algunos coreanos.


    Renzo Bianchi se retiró y el telón se abrió dejando una nueva escenografía. Se trataba del salón de una antigua casa de té por cuyas ventanas se podía ver un paisaje nevado. Adolfo vestía un atuendo coreano compuesto por un largo durumagi sobre el baji y las típicas zapatillas khotsin. Estaba sentado ante una mesa y comenzó a cantar en coreano la melancólica canción.


    En la enorme pantalla en el teatro, en las del buque y en los televisores, cual en un karaoke iba saliendo la letra en japonés, chino, inglés, francés, alemán, español, ruso e italiano.


    En el intermedio musical, Selene entró en la estancia llevando una bandeja con un servicio de té. Ella vestía un bello y colorido jeogori-chima y caminaba con pasitos cortos. En la mesa frente a él dejó delicadamente el servicio de té y comenzó a cantar. Adolfo se levantó después y juntos interpretaron la segunda y la tercera estrofa hasta finalizar.


    ***


    En Barcelona, Adriana decía:


    —Qué carga tan sentimental y emotiva tiene esa canción.


    —Es preciosa —dijo Clarisa Méndez.


    —¿No es exquisita la ropa que lleva ella?


    —Sí, es una preciosidad y la de Adolfo también.


    ***


    Muchos de los pasajeros entre los coreanos, chinos y japoneses cantaron la última parte junto con Selene y Adolfo, y aplaudieron de pie con todo vigor y entusiasmo.


    Cayó el telón y salió Nicoletta Conti con Adolfo. Ella dijo:


    —Ni Renzo ni yo conocíamos esa hermosa canción. Tuvimos oportunidad de escucharla durante uno de los ensayos y nos conmovió. Ahora, sin embargo, con la preciosa y delicada actuación que nos habéis dado, el sentimiento ha sido mucho mayor porque es que os superáis y nos dejasteis todas las sorpresas para ahora. Por cierto, Adolfo, en el ensayó que escuche, esa canción la cantabais en inglés. Nos habéis sorprendido cantándola ahora en coreano. ¿A qué obedeció ese cambio?


    —Aunque también teníamos la letra en hangul y su transliteración la íbamos a cantar en inglés. Sin embargo, yo considero que, siempre que se posible, las canciones han de interpretarse en la lengua en que fueron escritas. Se nos ocurrió comentarlo con el señor Cho Kyung-ho y su esposa la señora Ji-Min Sun, a quienes habíamos conocido después del primer concierto que dimos aquí en el Coliseo. Ellos tuvieron el interés y la gentileza de enseñarnos la pronunciación correcta, por lo que quiero aprovechar para darles las más expresivas gracias por esa ayuda invaluable y por todo lo demás. Escuchamos a Cho Yong Pil, The One y Park Kang-sung y decidimos cantarla en coreano.


    —La escenografía estuvo bellísima y el vestuario perfecto. El hanbok que usó Selene es exquisito, una belleza, y a ti te queda muy bien ese durumagi tan señorial —dijo Nicoletta.


    —Hemos de agradecer todo a los de Escenografía y a los de Vestuario, que se han esmerado en los detalles. Para la realización de esa escena en la casa de té coreana, la señora Ji-Min Sun asesoró a Selene en cuanto a la manera de caminar, moverse y colocar el servicio de té y los demás platillos. También supervisó su jeogori-chima y la forma correcta de usarlo. El señor Cho Kyung-ho hizo lo propio conmigo y mi hanbok.


    —Pues el resultado de ese esfuerzo conjunto fue magnífico, porque resultó una interpretación bellísima. Señoras y señores, continuemos con las agradables sorpresas de esta noche. Del primer acto de la conocida ópera titulada La Traviata, Selene ha seleccionado dos arias: una es «Ah, fors’è lui» y la otra es «Sempre libera». Disfrútenlas —dijo Nicoletta.


    Ella y Adolfo se retiraron. Se abrió el telón, la escenografía había cambiado y Selene reapareció vestida acorde con aquella ópera, la música comenzó y ella inició su canto.


    En el aria Sempre libera hubo la participación de Adolfo, quien oculto desde el fondo tenía dos pequeñas intervenciones. Al finalizar Selene estallaron los aplausos y no cesaban. El telón cerró dejándola detrás.


    **


    Salieron Renzo y Nicoletta y esta preguntó al público:


    —¿Qué les ha parecido? Y ni siquiera vamos por la mitad. Tantos años perdiéndonos de esta tremenda soprano, que permanecía oculta cantando en su casa temerosa de que la oyeran.


    Renzo Bianchi dijo:


    —Esos aplausos son más que merecidos. Espero que a ustedes les sirvan como calentamiento a las palmas, porque les aseguro que les van a terminar ardiendo y lo harán con sumo gusto. Porque ahora, y también de La Traviata, Selene nos interpretará del tercer acto el aria «Addio del passato».


    Renzo y Nicoletta se retiraron. El telón se abrió con un nuevo decorado, la orquesta comenzó a tocar y Selene cantó.


    **


    El público se volcó en aplausos cuando finalizó la melancólica y emotiva aria. El telón volvió a caer y Renzo y Nicoletta salieron de nuevo al escenario. Él abrió los brazos y dijo:


    —Sin palabras. ¿Para qué? Las siguientes cuatro piezas musicales son de la ópera La Bohème, otra de Giacomo Puccini. Tres son del primer acto. En la primera, Adolfo nos cantará el aria Che gelida manina, en la que el poeta Rodolfo conoce a Mimí y le relata su ocupación y su vida. En la segunda, Selene nos interpretará la titulada Si, mi chiamano Mimi, en la que ella, a su vez, le cuenta su sencilla vida como modista.


    Nicoletta añadió:


    —La tercera será O soave fanciulla, el dueto de amor entre los dos en el que se cantan su amor recién encontrado. Señoras y señores, para mantener la continuidad de las interpretaciones, les pedimos que contengan sus aplausos hasta finalizar esta tercera. Estamos seguros de que les costará trabajo, pero les agradeceremos el esfuerzo.


    Renzo prosiguió explicando:


    —Para terminar con esta selección de La Bohème, Selene nos deleitará luego con el aria de Musetta en el segundo acto, que se titula «Quando me’n vo’».


    Él y Nicoletta se retiraron. El telón se abrió y la escenografía había cambiado otra vez. Selene y Adolfo salieron vestidos de acuerdo con los papeles de Rodolfo y Mimi, y él comenzó la interpretación de Che gelida manina.


    **


    Las tres primeras canciones terminaron, cayó el telón y fue cuando la gente arrancó a aplaudir con todas sus ganas. Poco después, el director de la orquesta reclamó atención con unos golpes de batuta y comenzaron la ejecución de la cuarta aria. El telón se levantó. El escenario recreaba ahora una taberna llena de gente ataviada de época. Selene se había cambiado de vestido para representar a la desenfadada, caprichosa y voluble cantante Musetta e inició el aria Quando me’n vo’.


    Cuando ella terminó, ahora sí que todos en el teatro se pusieron de pie y aplaudieron entre gritos de hurra y bravo. Fue como si compitieran unos contra otros en el deseo de manifestar su efusividad y conformidad.


    Renzo y Nicoletta volvieron a salir y se llevaron a Selene y a Adolfo hacia el frente, mientras el telón cerraba detrás.


    —¿No se los dije? —preguntó Renzo al público.


    —¡Bravo! ¡Bravísimo!


    Era todo lo que se escuchaba decir en medio de los aplausos. Aunque no era allí solamente. En muchos otros lugares del mundo aplaudían también.


    ***


    En Barcelona, Adriana y las otras lo hacían y esta comentaba:


    —Y yo que le dije a Selene que aborrecía la ópera, que todas las sopranos me parecían unas gallinas cacareando. Dios mío, tenía que haberla escuchado a ella antes. ¡Amo la ópera y quiero ser soprano! —Las otras rieron—. Quiero también sus discos.


    —¿Estás grabando el programa? —le preguntó Josefina


    —Sí. Ahora amo la ópera y lo voy a ver todos los días. No me cansaré de escucharlos como en los DVD que me envió Selene.


    —¿No será que amas a Selene? —le preguntó Clarisa.


    —Sí, la amo como si fuera mi hermana gemela que tuve perdida durante años. Me está haciendo falta.


    Clarisa que leía el programa que había enviado Selene dijo:


    —Todavía faltan canciones muy conocidas.


    ***


    En Marrakech, Dalila y toda su familia aplaudían y la abuela Basira le decía a su hermano:


    —Son ellos, Kamal, son ellos; ya no me queda ninguna duda. Han regresado tal como papá prometió que lo haría cuando encontrara a mamá. Ahora solamente falta que vengan.


    —Vendrán, abuela, yo os los traeré —le dijo Dalila.


    —No te tardes, que no quisiera morir sin abrazarlos y besarlos antes. Cuando contemplé esas fotos que nos enviaste fue como ver a mamá y a papá. Yo tenía quince años cuando murieron y los recuerdo bien, muy bien.


    —¿Cuántos tenías tú, abuelo, ocho?


    —Nueve —dijo Kamal.


    La abuela Fátima dijo:


    —Yo también recuerdo a mamá.


    —Tú tenías tres años —dijo su hijo Alí Taib.


    —Sí, y todavía tengo los ojos llenos de su amoroso rostro y los oídos con su dulce voz. Es todo lo que un infante ve y escucha mientras lo amamantan. ¿Cómo se puede olvidar eso? Gracias a Alá, los muchos retratos que tenemos de ellos y sus discos me han permitido mantener muy vivos esos recuerdos. Selene me la recuerda muchísimo, son dos gotas de agua.


    Dalila dijo:


    —Seguro, porque es poca la diferencia de edad. Soraya tenía cuarenta y cuatro años cuando murió y Selene tiene treinta y ocho.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 51


    La consagración de dos cantantes


    En la pantalla gigante que había sido colocada bastante por encima del escenario, a la altura de la primera galería del teatro, se proyectaba lo que las cámaras de la televisión transmitían, que servía también para que los presentes en el teatro pudieran ver mejor los detalles y primeros planos. En ese momento, los realizadores presentaban la toma de los rostros de Selene y de Adolfo sonriéndose. Renzo dijo:


    —Yo no sé ustedes, pero el amor tan grande que yo estoy sintiendo desde tan cerca es difícil de transmitir. Aunque me parece que el rostro de los dos y sus agarradas de manos lo están diciendo bastante bien. De todos modos, por si a todos no les ha quedado claro cuán grande es el amor que se tienen, ya ellos mismos nos lo van a decir.


    Nicoletta prosiguió anunciando:


    —Para dar inicio a la tercera parte del programa con sus catorce canciones, la siguiente pieza que nos cantarán a dúo nos viene perfecta, porque es, precisamente, la canción titulada Un amore così grande.


    Renzo y Nicoletta se retiraron. Selene comenzó a cantar y luego lo hizo Adolfo para después cantar los dos, como les gustaba compartir las canciones. Terminaron, agradecieron los aplausos y, antes de que finalizaran, se marcharon agarrados de mano y se metieron tras el telón. Nicoletta Conti y Renzo Bianchi salieron muy sonrientes de nuevo y este pregunto:


    —¿Ahora sí que les quedó claro ese amore così grande? Por si acaso todavía no ha sido así, Adolfo y Selene nos lo demostrarán sobradamente, yo se los aseguro.


    Los aplausos no cesaban y Nicoletta dijo:


    —Muchas gracias por esos aplausos tan calurosos. Adolfo y Selene nos interpretarán ahora «Chi il bel sogno di Doretta» de la ópera La Rondine, también de Puccini.


    Los dos se retiraron. El telón abrió presentando un nuevo escenario con diez personas trajeadas de fiesta, además de Selene y de Adolfo. Él estaba sentado ante un piano y comenzó a tocar la introducción, Selene inició su canto y entró la orquesta.


    **


    Finalizada, el telón fue cerrando en medio de los aplausos que no cesaban. Esta vez no salieron ni Renzo ni Nicoletta. Con bastante rapidez, el telón volvió a abrir con un nuevo decorado en el que apareció Adolfo caminando de manera distraída, se inició la música y él interpretó su dolida aria.


    Los aplausos no esperaron siquiera a que la música terminara.


    El telón volvió a caer y Adolfo quedó en el escenario agradeciéndolos. Renzo salió nuevamente y dijo:


    —Los pasajeros que tienen el privilegio de estar esta noche en este buque no necesitaban anuncios, ya que tienen el programa en la mano. Para los millones de espectadores que nos están siguiendo por la televisión, nos pareció innecesario decir que el aria que Adolfo nos interpretaría iba a ser «Una furtiva lagrima», de la ópera de Donizetti titulada L’Elisir d’Amore. Ahora será Selene Zamorano quien nos conmueva con el aria «Vissi d’arte», del acto segundo de Tosca.


    Renzo y Adolfo se retiraron, el telón se volvió a abrir y la escenografía era la de una estancia de época ricamente amoblada, acorde con esa ópera. Selene fue hasta un sofá, se reclinó en él en actitud acongojada, se metió en el personaje, comenzó a cantar, y se adueñó por completo del escenario sumiéndose de lleno en la dramática interpretación. Porque ellos actuaban cada pieza imprimiéndole una fuerza singular.


    ***


    —Dios mío, ¿Por qué habré tardado tantos años en llegar a apreciar esta belleza de música? —preguntó Adriana.


    —Ha sido un aria muy hermosa y tremendamente dramática o es que Selene ha logrado que lo parezca —dijo Josefina.


    —Sí, fue una interpretación excelente —dijo otra—. Además, no es lo mismo escucharla nada más que ver tal actuación.


    —Yo no sé de qué va Tosca —dijo Clarisa—. En cuanto pueda me la leo y veo esa ópera en YouTube, así como todas las otras que ellos nos están mostrando.


    —Eso no será igual. Lo ideal sería verlas en el teatro para poder sentir el ambiente que se respira —opinó Josefina.


    Adriana dijo:


    —Cuando agarre a Selene le voy a tirar de las orejas por haberme privado del placer de su voz.


    ***


    Al igual que ocurrió con Adolfo en la anterior, el público en el teatro del buque estalló en aplausos y exclamaciones para ella cuando finalizó el aria. Selene agradeció repetidamente los aplausos. Renzo Bianchi salió, la agarró por un brazo, la llevó al frente del escenario y el telón se cerró. Él la abrazó, le dio un par de besos en las mejillas y dijo al público:


    —Yo lo he hecho por todos ustedes. Sí, sé que estoy siendo un poco aprovechado, lo reconozco; pero no me pude resistir y son las pequeñas ventajas que dan estar aquí arriba. Ha sido una interpretación magistral. Muchas gracias, Selene. ¿Cómo te sientes?


    —Magníficamente y dispuesta a todo.


    —Perfecto, sigamos entonces. Ahora será Adolfo Monterrubio quien nos interpretará la conocidísima y melancólica aria «Vesti la giubba», de la ópera Pagliacci, de Ruggero Leoncavallo.


    Los dos se retiraron y los aplausos cesaron.


    El telón abrió en un nuevo escenario dentro de una destartalada tienda de campaña junto a la carpa de un circo. Adolfo, interpretando a Canio el payaso, se maquillaba de blanco unas elevadas cejas en el rostro triste y sollozante y comenzó su lamento. Entre risas de dolor y de llanto desgarrado cantó aquella famosa aria, tan sentida y melancólica como lo fue la anterior de Selene. En el transcurso de la misma se pintó de rojo alrededor de la boca, se colocó una pelota roja en la nariz y un sombrero de cucurucho. Agarró el traje de payaso, lo contempló y lo tiró a un lado. Al final, lo volvió a agarrar, lo estrechó contra su pecho y llorando cayó sentado en una desvencijada silla.


    Mientras el telón cerraba lentamente, a las personas les faltaban manos para aplaudir y bocas para gritar vítores. Renzo y Nicoletta salieron al escenario y esta dijo:


    —Qué dos interpretaciones seguidas tan soberbias nos acaban de ofrecer Adolfo Monterrubio y Selene Zamorano. Qué fuerza dramática tan enorme hemos podido contemplar en sus actuaciones y escuchar en sus voces. Han sido de esas que parecen querer extraerte los sentimientos a través de cada poro, y tienes que pestañear seguido para evitar las lágrimas. Qué gran soprano y que gran tenor nos hemos encontrado aquí hoy.


    —Así es, Nicoletta, a estas alturas de la noche yo no creo que a nadie le esté quedando la menor duda. En la interpretación de Canio, cada tenor le imprime un carácter particular a esta aria que nos acaba de cantar Adolfo. Unas nos conmueven más que otras. Lo que es a mí, esta me ha llegado al alma.


    —Igualmente a mí —dijo Nicoletta—. Adolfo, cuanto te sea posible te agradecemos que salgas, que hay algo sobre ti que estoy segura de que a los espectadores les interesará conocer.


    Adolfo no se hizo de rogar y salió un momento después, ya sin maquillajes y vistiendo un pantalón y zapatos blancos y una camiseta de manga corta, también blanca. Renzo dijo:


    —¡Caramba! Mira que eres rápido cambiándote.


    Nicoletta dijo:


    —Adolfo, por el capitán Pietro Colombetti hemos sabido que practicaste el buceo libre durante bastantes años.


    —Sí, comencé a los catorce años practicando la pesca submarina a pulmón libre, con un cinturón de lastre para compensar y el uso de aletas. Luego dejé de un lado el arpón y me dediqué a disfrutar del silencio, de la ingravidez que se logra bajo el agua y de la contemplación de la fauna y de la flora. En mis crecientes ansias por ver más de ese mundo secreto, una cosa llevó a la otra. De explorar horizontalmente pasé a hacerlo verticalmente siguiendo algún pez, siempre con el uso de aletas.


    —¿Cuál fue tu profundidad máxima? —le preguntó Renzo.


    —La primera vez que descendí fue cuando todavía hacía pesca submarina. En el Caribe, persiguiendo un pez para arponearlo bajé y bajé junto a un arrecife. Afortunadamente para mí, él se metió en una grieta en lugar de seguir descendiendo.


    —¿Por qué fue un hecho afortunado?


    —Porque cuando miré hacia la superficie, la figura de un tío mío que me acompañaba era apenas algo minúsculo. Fue cuando me di cuenta de que, en mi entusiasmo en pos del pez, yo no había tenido en cuenta que todavía necesitaba aire suficiente para regresar a la superficie. Mi tío estaba angustiadísimo porque me perdió de vista con la profundidad.


    —Y tú saliste como un cohete, me imagino —dijo Renzo.


    —No tanto, porque no me estaba sintiendo apurado. Mantuve la calma y cuando llegué arriba tenía aire suficiente todavía. Me sirvió de experiencia y de advertencia. Ahí aprendí lo que implica gestionar el aire. Cuando en una inmersión decides dejar de descender para regresar a la superficie, al llegar arriba es que compruebas si todavía pudiste haber bajado unos metros más. Pero apurar los extremos puede costarte la vida. Yo no tengo la menor idea de la profundidad máxima a la que he llegado en el mar, mucho menos a la que podría llegar, porque nunca las medí ni participé en competencias. Lo que te puedo asegurar es que la superficie quedaba bien arriba, muy arriba.


    —¿Qué usabas como referencia?


    —El tamaño de las lanchas y de las personas flotando en la superficie, cuando no las perdía. Después de que me mudé para Madrid cambié el mar por las piscinas y, por simple gusto y mantener la capacidad pulmonar, practiqué la apnea dinámica sin aletas y la apnea estática, que es lo que hago ahora. Aunque una piscina carece por completo del interés que ofrece el mar.


    Nicoletta le dijo:


    —Eso quiere decir que conoces todas las técnicas respiratorias que hay para aumentar la apnea, ¿no?


    —Sí, claro.


    —Pues has de tener una capacidad pulmonar única, si juzgamos por los tremendos sostenidos que logras. Tú eres capaz de dejar sin resuello a una ballena.


    Aquello sacó las carcajadas a los oyentes.


    —He de reconocer que eso ayuda bastante —dijo Adolfo.


    —¿Qué distancia recorres y por cuánto tiempo logras mantener la respiración?


    —Yo no participo en competencias ni entreno profesionalmente. En piscina es sencillo medir la distancia horizontal. En la modalidad de apnea dinámica sin aletas, he llegado a recorrer los 174 m, muy lejos del récord masculino, aunque algo cercano al femenino. La apnea estática, destinada a medir el tiempo sin respiración, es algo que puedo practicar en cualquier lugar y lo hago en mi casa, usualmente mientras escucho música. En estos casos y en las pruebas en piscina, puedo aguantar muchísimo más que en una inmersión en el mar. He llegado a sostener la respiración durante ocho minutos y cuatro segundos.


    —¿¡Qué cosa!? ¡Ocho minutos! En mucho menos de uno ya me ahogué yo —exclamó Renzo.


    Nicoletta y el público rieron. Ella volteó hacia el telón y dijo:


    —Selene, yo supongo que él no necesita dejar de besarte para tomar aire, ¿no es así?


    Se escuchó la risa de ella y en el teatro volvieron a reír todos. Adolfo aclaró:


    —Eso es en apnea estática en superficie. En descenso libre no sé la profundidad, en tiempo fueron cuatro minutos y veintidós segundos. También lejos de los records.


    —Ese tiempo estará lejos del récord, como tú dices, pero es una barbaridad para una persona normal —dijo Renzo.


    Nicoletta dijo:


    —Señoras y señores, nos disculpan, que Adolfo requiere completar su cambio de vestuario para seguir cantando.


    Ella se marchó llevándoselo y Renzo comentó:


    —Ocho minutos sin respirar. Es que me entran ansias tan solo con pensarlo. Ahora, señoras y señores, Adolfo y Selene nos deleitarán con un conocidísimo dueto de otra ópera memorable. Apoltrónense en sus asientos y tengan a mano los pañuelos.


    Se retiró sin anunciar qué era lo que iban a cantar. Todos en el buque tenían el programa, por lo que no necesitaron que les anunciaran cuál era. Para la televisión salió indicado que se trataba de «Vogliatemi Bene», del primer acto de la ópera Madama Butterfly de Giacomo Puccini.


    El telón se levantó y se había producido un nuevo cambio de escenografía. Apareció Selene vistiendo un hermoso kimono, y Adolfo con el blanco uniforme de oficial de marina con sus galones dorados. La orquesta dio inicio y ellos interpretaron en italiano la nueva canción.


    Finalizaron el largo dueto amoroso besándose los dos en el medio del escenario. Fue un beso de los de verdad verdad y no de utilería, como se dice, y eso es algo que se nota. El público en todo el mundo lo notó muy bien, así como percibió el amor y la pasión que había allí.


    Esta vez los aplausos fueron igual de calurosos, aunque al principio el número fue menor. Ello fue debido a que muchos de los pasajeros, que ya venían tocados con las dos arias anteriores, principalmente entre las mujeres, tuvieron que limpiarse las lágrimas primero.


    ***


    En el apartamento de Adriana en Barcelona, todas ellas estaban como las propias plañideras. Ella dijo:


    —Mirad eso, si tienen a la mitad del teatro llorando y a la otra mitad haciendo pucheros.


    —Los dos son increíbles —dijo una.


    —Nos acaban de demostrar, y de qué forma, que no hay mejor manera de interpretar una escena de amor que estando enamorados con tal fuerza. ¿De dónde sacarían ese kimono tan sumamente precioso?


    —Selene se ve muy linda con él —dijo Clarisa.


    ***


    El telón cerró tapando a Adolfo y Selene besándose. Nicoletta y Renzo salieron al escenario. Ella fue y entreabrió un poco el telón para mirar y comento:


    —Siguen besándose. Es que él no se ha quedado sin aire todavía y Selene aguanta también lo suyo.


    Ahora los pasajeros parecieron reaccionar y los aplausos se multiplicaron junto con los gritos de bravo y magníficos.


    Nicoletta entró tras el telón y regresó trayendo a Adolfo y a Selene a cada lado.


    Renzo abrió los brazos varias veces en forma interrogativa, en dirección al público, y le preguntó:


    —¿Qué se puede decir de una interpretación tan intensa y magistral? Yo no encuentro las palabras adecuadas.


    —Renzo, yo creo que el público no las necesita —le dijo Nicoletta—. La emoción que hay en cada uno de los que tienen la fortuna de estar en este teatro lo dice todo.


    Renzo anunció:


    —Nos acaban de informar de nuestros estudios de RAI Uno que los teléfonos no dejan de sonar. Muchas personas, principalmente relacionadas con el mundo de la ópera, se están mostrado interesadas en saber más de nuestra pareja estrella de esta noche, porque están causando sensación en todo el mundo. Cifras iniciales indican una audiencia global que supera los cien millones de espectadores.


    —¿Tú te esperabas eso, Adolfo?


    —¡Qué! ¡No, para nada! Me estáis dejando frío con esas cifras. Yo espero que a Selene no le entre ahora un ataque de pánico escénico.


    Renzo y Nicoletta se rieron y esta dijo:


    —Yo lo dudo. ¿O sí?


    La cara de Selene intentando digerir aquello era todo un poema y en ella se enfocaron las cámaras. Dijo:


    —Es… Es como para salir corriendo.


    El público rio ahora. Adolfo dijo:


    —Si me disculpan, yo tengo un nuevo cambio de vestuario.


    Él se perdió tras el telón y Nicoletta le dijo a Selene:


    —Te noto ganas de salir detrás de él. No estarás pensando en escapar, por lo de la audiencia.


    —Afortunadamente, Adolfo me enseñó a desconectarme de todo lo que no sea la interpretación. En estos casos me resulta más sencillo vivir y actuar el personaje que cantar simplemente de cara al público. Por lo demás, yo lo único que estoy viendo en este teatro son los familiares rostros de los pasajeros que ya conozco. Eso me tranquiliza.


    —Magnífico. No quisiéramos tener que perseguirte por todo el barco para traerte de vuelta, porque es muy grande. —El público volvió a reír—. Pues no son de extrañarse esas cifras de audiencia, después de lo que vamos presenciando hasta ahora.


    Renzo dijo:


    —Así es. Yo tengo que decir dos palabras a Ettore Coletti y a Lorena Schiavone: tuvisteis razón; Adolfo y Selene son extraordinarios. Este espectáculo hará historia. Lorena, y quedo esperando por la crítica que escribirás.


    Nicoletta dijo:


    —Tenemos que agradecerle al capitán Pietro Colombetti De Martino, amigo personal de Adolfo Monterrubio y comandante de esta nave, por haber propuesto la realización de este musical, y a Mare Maris Cruises Line por haberlo secundado o no hubiéramos conocido a estos dos cantantes. Selene, ¿hasta qué profundidad has descendido tú?


    —Yo no he pasado del fondo de la piscina.


    —Entonces como yo.


    —Yo ni eso —dijo Renzo—. Ahora, señoras y señores, les aconsejo que escurran bien sus pañuelos y los mantengan a mano, porque los seguirán necesitando. Nicoletta y yo ya vamos por el segundo. Por favor, ajusten bien los cinturones de seguridad de sus asientos y prepárense, porque Adolfo nos interpretará ahora el aria «Je crois entendre encore», de la ópera Los pescadores de perlas, de Georges Bizet. Yo les aseguro que para sacar las ostras buceando a pulmón libre, tal como lo hacen las «ama», las famosas pescadoras japonesas de perlas, hay que aguantar la respiración como guapos.


    Renzo, Nicoletta y Selene abandonaron el escenario. Poco después se abrió el telón y la escenografía había cambiado otra vez. Salió Adolfo interpretando a Nadir, el joven pescador de Ceilán enamorado de Leïla la sacerdotisa. La orquesta comenzó a interpretar la lánguida y melancólica romanza y Adolfo a cantarla. A diferencia de las anteriores, que habían sido en italiano, esta la cantó en el francés original.


    Una vez finalizada, él agradeció los aplausos con varias inclinaciones y el telón cerró.


    Renzo y Nicoletta volvieron a salir al frente y aquel preguntó:


    —¿A que tuvimos razón? Pero se supone que esta noche acudimos a este espectáculo musical en el grandioso Gran Teatro Sanremo de la Regina Maris para divertirnos, y resulta que casi vamos a salir llorando y todavía decimos que es magnífico y que lo estamos pasando bien. ¿No es una contradicción? —Aquello arrancó las carcajadas entre el público—. Ahora, del acto final de la ópera Turandot, de Giacomo Puccini, Adolfo nos interpretará la conocidísima aria para tenor más famosa de la ópera, que es la titulada «Nessun dorma». Así que nadie se duerma.


    —Renzo, yo no creo que ninguno en esta nave se vaya a dormir ahora precisamente, ¿no te parece? —dijo Nicoletta.


    —Ni aquí ni ningún televidente que esté presenciando el extraordinario espectáculo que les estamos llevando esta noche, en celebración de los sesenta años de Mare Maris Cruises Line. Sin más, con ustedes, Adolfo Monterrubio.


    Ellos tres se retiraron. La escenografía había cambiado de nuevo y daba un ambiente de palacio chino. Adolfo salió caracterizado como el príncipe Calaf. Las veinte personas del coro estaban en su lugar, la orquesta inició la música y él comenzó a cantar el aria en italiano.


    Al final atacó la famosa estrofa de all’alba vincerò, vincerò. Finalizó con aquel tercer potentísimo y sostenido ¡vincerò!, que él llevó a la nota musical G5 y que el coro y la orquesta fueron incapaces de atenuar.


    El teatro se vino abajo antes de que la música finalizara.


    Bravos, hurras y otros gritos se mezclaban con los aplausos atronadores, porque allí no aplaudían con guantes. Los músicos se habían puesto de pie y aplaudían también, de la peculiar manera que ellos tenían para hacerlo.


    —¡Ese es mi gran abuelito! —gritó Amina desde la primera galería.


    —¡Bravo, gran abuelito, bravo, así se canta! —gritaban también Imad y Adil.


    Jamila y Yassira no lograban contener las lágrimas y aplaudían de pie al igual que Abdullah.


    Renzo y Nicoletta salieron de nuevo al escenario y esta vez fue ella quien abrazó y besó a Adolfo. Dijo por el micrófono, claramente emocionada:


    —Yo tampoco podía quedarme con estas. Ha sido por todas las mujeres que no pueden hacerlo. Selene sabrá disculparme.


    Renzo dijo:


    —Ha sido una interpretación absolutamente electrizante. Adolfo, yo no me atrevería a pedirte que dejes de escribir porque, primero, el éxito de tus novelas te avala por todo lo alto; segundo, porque tus lectores me fusilarían. Lo que si quisiera pedirte es que no dejes de cantar. No en tu suite del buque o en tu casa con Selene, sino sobre un escenario. No nos privéis de vuestra voz y de vuestra tremenda fuerza interpretativa. Yo me declaro, de una vez, vuestro admirador número uno.


    —Yo soy la segunda y comienzo el club —dijo Nicoletta—. Bien, para continuar con esta tercera y última parte del programa, no vayan a aflojar sus cinturones de seguridad ni por un segundo. Ahora será Selene quien nos deleite con otra canción de una nueva ópera de Puccini. En este caso se trata de la ópera-ballet Le Villi y el aria es «Se come voi piccina». A continuación de ella, Adolfo nos interpretará el aria «Torna ai felici di», de la misma ópera.


    Selene, representando el personaje de Anna, interpretó el aria. Una vez finalizada, los aplausos subieron al escenario y cayó el telón. Esta vez tardó algo más en volver a abrirse, quizás para que el público pudiera desahogarse con sus aplausos y gritos de bravo y de hurra.


    Abrió de nuevo con otra escenografía en un ambiente oscuro y algo lóbrego. Adolfo, en el papel del arrepentido y desolado Roberto, apareció en el suelo recostado contra una roca, atormentado por la culpa de haber abandonado a Anna que murió de tristeza. Entre la penumbra y la oscuridad del fondo, un difuso grupo de quince fantasmales bacantes cubiertas con sutiles y vaporosos velos blancos, espíritus de las abandonadas que esperan a sus amantes, realizaban una lenta danza de ballet con el espíritu de Anna en el medio, quien bailaba alrededor de Roberto reclamándolo para sí.


    Al finalizar aquella intensa interpretación de tan sentida aria estallaron los aplausos, mientras las cámaras mantenían un acercamiento del rostro de Adolfo, que reflejaba una tristeza y un dolor que en nada tenían de fingidos. Cayó el telón.


    **


    Renzo y Nicoletta volvieron a salir al escenario. Esta dijo:


    —Han sido dos arias absolutamente intensas y preñadas de sentimiento; dos interpretaciones extraordinarias. La emoción llena cada centímetro cúbico de este imponente teatro y ya no hay dónde meterla, tal como sucede con el público.


    —Así es, Nicoletta. Para los televidentes creo conveniente explicarles que, usualmente, para las dos funciones ordinarias que se dan todas las noches en el teatro de estos cruceros, no hay asientos numerados ni reservados, salvo para los miembros de la Privilege Club Class, quienes tienen preferencia en los palcos. Para la gala de esta noche, sin embargo, eran a todas luces insuficientes las 1.842 butacas de este espectacular recinto que es el Gran Teatro Sanremo.


    Nicoletta puntualizó:


    —Ni el aforo del Teatro alla Scala de Milán ni el Metropolitan Opera House de Nueva York hubieran sido suficientes. Hubiéramos necesitado del Royal Albert Hall para sentar a todos los pasajeros, y aún con eso, hubiéramos quedado algo cortos.


    Renzo prosiguió:


    —Debido a ello, una vez que hicieron sus reservaciones los pasajeros de las exclusivas Diamond Class, Golden Class y Silver Class, del Privilege Club, se realizó un sorteo por camarotes entre aquellos quienes lo solicitaron, que fueron todos, a fin de ocupar el resto de los asientos disponibles. Han sido tan comprensivos y amables, que accedieron a tener sentados en las piernas a los niños menores de seis años. Como podrán entender, todos los pasajeros querían estar aquí, porque en vivo es la única manera de sentir este calor humano y esta emoción tan enorme, que se transmite desde el escenario.


    —Sin embargo, ninguno de los pasajeros de este gran buque se ha quedado sin disfrutarlo —acotó Nicoletta—. Nuestras cámaras móviles les están ofreciendo ahora vistas de los diversos lugares del buque donde los pasajeros, bien acomodados y disfrutando de sus bebidas favoritas, están presenciando este regio espectáculo en las múltiples pantallas gigantes, y en los grandes monitores que hay por todo el buque.


    **


    Selene y Adolfo regresaron, ahora de nuevo con sus propias ropas, y el público volvió a aplaudir. Nicoletta dijo:


    —Aquí regresa esta pareja de grandes de la ópera.


    Renzo añadió:


    —Eso mismo pienso yo. Adolfo, esa interpretación fue simplemente extraordinaria.


    —¿Y qué decir de la que Selene nos hizo de Se come voi piccina? Selene, esto otro no nos lo habían dicho y para mí ha sido una nueva sorpresa.


    —¿Qué cosa, Nicoletta? —preguntó ella.


    —Que también sabes ballet, como nos has demostrado en esta interpretación del espíritu de Anna entre las bacantes.


    —De niña lo estudie y lo practico como ejercicio. Esto de ahora fue algo sencillo, bastante básico.


    —No, si vosotros lo hacéis parecer todo sencillo y básico. Mañana mismo me pondré a grabar un disco con media docena de arias y un video bailando danza clásica, y ya os diré.


    El público rio con aquello. Renzo dijo:


    —Señoras y señores, a estas alturas del espectáculo yo no sé lo que pensarán ustedes sobre Adolfo Monterrubio y Selene Zamorano como cantantes de ópera. Lo que somos Nicoletta y yo pensamos que si este ha sido su bautismo de fuego lo han superado con creces. Yo asumo que incluso quienes no son músicos, ya se habrán dado cuenta de un detalle bastante peculiar con ellos al cantar juntos. Es la manera en que sus voces se conjugan, armonizan y acoplan hasta formar una sola. Ninguna tapa a la otra ni le resta protagonismo. Las potencias vocales están tan equilibras y tan controladas en ciertos momentos, sobre todo por parte de Adolfo, que seducen por completo.


    —Así es, Renzo, estoy de acuerdo con esa apreciación; por eso resulta una delicia escucharlos. Selene, como mujer no puedo dejar de decirte que estás bellísima. Ese vestido de Valentino es precioso, me encanta. Te sienta magníficamente. Déjame ver los zapatos. —Selene se levantó el ruedo del vestido para mostrarle uno—. Preciosos también. ¿Son de Ferragamo?


    —Sí.


    —¿En qué ciudad los compraste?


    —En Regina Maris.


    —¿En dónde? —preguntó Nicoletta.


    —Aquí. El buque cuenta con tiendas muy variadas y están presentes las principales firmas de modas.


    —Sí, tienes razón, ya las estuve viendo. Pues tuviste un gusto exquisito al elegir ese vestido y los zapatos.


    —Nicoletta, te confieso que lo tuvo Adolfo, porque él fue quién eligió el vestido y me lo regaló junto con otros dos, además de los zapatos.


    —¡Ah! Eso está mucho mejor todavía. De esa manera da gusto tener novios. Chicos, id tomando notas, que así yo también paso de amiga a novia, y con tres de estos llego a prometida. —Las risas no faltaron, principalmente de mujeres—. Adolfo, vuestra próxima interpretación será otra canción napolitana.


    —A Selene y a mí nos gustan esas canciones porque suelen estar llenas de un altísimo sentimiento.


    —En efecto, tanto como esta que viene. Señoras y señores, ellos nos van a interpretar una hermosísima canción napolitana escrita en 1930, que se titula Dicitencello vuje.


    Nicoletta y Renzo se retiraron, la orquesta comenzó a tocar y Adolfo inició la canción. En el intermedio musical bailó con Selene. Luego ella cantó la siguiente parte. Después lo hizo él y terminaron los dos juntos.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 52


    Un sueño con Caruso y una petición inesperada


    Finalizada Dicitencello vuje, los aplausos no esperaron por ruegos. Nicoletta salió al escenario aplaudiendo también.


    —Os ponéis el alma en cada canción. Si incluso en el acento parecéis napolitanos. —Aquello arrancó gritos y vítores del público napolitano—. Ya vemos que hay bastantes en este buque. Pues bien: vais a quedar más que complacidos, porque la próxima es esa tremenda canción napolitana titulada Core ‘ngrato. Adolfo, Lorena Schiavone nos contó que esta la propuso ella. Que tú inicialmente no querías, porque resultó ser que tiene un significado muy especial para ti. ¿Tendrías inconveniente en explicarnos cuál es?


    —Bueno, Nicoletta, como es sabido, esta canción fue compuesta en 1911 por dos napolitanos que emigraron a los Estados Unidos. Ellos fueron Alessandro Sisca, quien se encargó de la letra, y Salvatore Cardillo que compuso la música. Mi amigo Enrico Caruso fue quien la interpretó. Se dice que no está claro si Cardillo y Sisca la compusieron por su cuenta o si fue un encargo de Caruso. En realidad fue así y surgió una noche en una cena de amigos, como suelen salir tantas ideas creativas.


    Nicoletta y Renzo escuchaban con aire incrédulo, a la vez que divertido, y ella preguntó:


    —¿Y cómo fue? Según tú.


    —A finales de 1910, mi esposa y yo estábamos en Nueva York invitados por Enrico para cantar en el Metropolitan. El día 14 de noviembre asistimos a la presentación de Armida, luego La Fanciulla del West el 10 de diciembre, y decidimos pasar las navidades y reyes. Entre uno y otro y para no cruzar el Atlántico en invierno, terminamos quedando en Nueva York hasta después de su cumpleaños en marzo del año siguiente.


    »Una noche estábamos cenando con Sisca y Cardillo. En la sobremesa, Enrico, en un momento y unos pocos trazos, le hizo un hermoso retrato de caricatura a mi esposa, cosa para la que él era muy hábil. Conversábamos acerca de los inmigrantes italianos y sobre las largas y penosas travesías desde Italia, y Enrico les pidió una canción como homenaje. Una que recordara por siempre el terrible drama de la inmigración, y todo lo que implicaba la tremenda separación de las familias, de esposos, de novios y de amantes; ya que ellos tres, como inmigrantes que eran, conocían de primera mano esos sentimientos.


    »Mi esposa Catarina era napolitana. Ella no soportaba el humo de los tantos cigarrillos egipcios que Enrico fumaba en su fina boquilla. Esa noche estaba un poco agobiada y quiso salir a tomar el aire, se levantó de la mesa y se disculpó diciendo:


    Yo emigro por un momento, pero no se preocupen que regresaré con la misma certeza que las golondrinas.


    Enrico la agarró por la mano y siempre alegre, en una de sus bromas y de aquella manera rápida de frasear que él tenía, comenzó a canturrearle:


    Catarí, Catarí, ¿por qué me dices esas amargas palabras que me atormentan? Corazón ingrato que así me olvidas, déjame tu retrato para recordarte mientras viva.


    »Todos nos reímos y a Sisca y a Cardillo les gustó la idea. De una vez, y como es usual con las canciones en la opera, tomaron la primera estrofa con aquellas palabras y le pusieron el nombre de Catarí a la canción. Cardillo también agarró el son que Enrico canturreó y fue el que desarrolló para componer la melodía. Posteriormente prefirieron el título de Core ‘ngrato, y mantuvieron intacto el inició de Catarí, Catarí, como también es conocida la canción. Cuando Enrico la estrenó me gustó mucho. Luego, ya de regreso, yo se la cantaba a mi esposa cuando tenía que marcharme sin ella para alguna actuación, y estaría lejos de casa durante algunos días o semanas. Nos resultaba muy doloroso separarnos y esa canción nos unía de alguna manera.


    ***


    En el espectacular auditorio de aquella mansión en Marrakech, el abuelo Kamal se levantó del asiento y gritó:


    —¡Es verdad, eso es verdad! ¡Fue de esa manera!


    —¿Qué dices? —preguntó su hijo Karim Bassam.


    —Papá tenía veintinueve años y mamá veintitrés cuando eso, y habían ido a Nueva York a cantar invitados por Enrico Caruso. Nuestro hermano mayor tenía cinco años entonces y veinticinco cuando ellos murieron. Él y el tío Alí Omar nos lo contaron muchas veces, como una alegre anécdota con referencia al piano Mason & Hamlin y a la caricatura. Papá le cantaba esa canción a mamá cuando tenían que separarse durante un tiempo. Es imposible que Adolfo lo sepa si no fuera Hisham. ¡Es imposible, es imposible! Solamente hay un detalle que no es exacto en lo que él dijo, pero es una nimiedad.


    ***


    —A ver, Adolfo, explícanos eso —pidió Renzo—. Porque nos tienes tan confundidos como lo debe de estar todo el público. Estamos completamente seguros de que no te has vuelto loco repentinamente, y que llevar dos horas cantando no te tienen desvariando, porque los dos estáis más frescos que Nicoletta y yo. Ya sabemos que los niños que tocaron con vosotros en el concierto de Estambul te llaman tatarabuelo o algo así.


    —Gran abuelito —puntualizó él haciendo reír a Selene.


    —Eso. Tú no has podido ser amigo de Caruso ni haber estado en Nueva York con él en 1911, porque no habías nacido siquiera. Tampoco pudiste haberlo conocido personalmente, a no ser que tengas unos cien años al menos y no los aparentas. Así que acláranos de dónde sacas todo eso que nos has dicho.


    —De unos hermosos sueños muy vívidos y recurrentes que tengo desde hace años.


    —¡Ah, vaya! Ya me habías preocupado.


    Todos en el teatro se echaron a reír. Nicoletta dijo:


    —A mí me da la impresión de que… Adolfo, no nos estarás hablando de tu próxima novela, la que nos dijiste que vas a escribir junto con Selene.


    —Algo así.


    —Pues con esto me estoy enterando de que tú primero sueñas las novelas y luego las escribes. ¿Te salen ya completas, como a Mozart sus partituras?


    —Casi.


    —Selene, ¿tú también tienes esos mismo sueños?


    —No, esos no; tengo otros que concurren en algunos puntos.


    —Bueno, señoras y señores, pueden quedar tranquilos: no está loco —dijo Renzo y todos volvieron a reír—. ¿Será una novela histórica sobre cantantes de ópera?


    —Por ahí van los tiros —dijo Adolfo.


    —¿Y no temes que ahora te agarren la idea y otro escritor se te adelante?


    —¿Cuántas novelas no hay sobre el rey Arturo y sobre Robin Hood y todos los personajes son los mismos? Alguien podría escribir sobre esto que he dicho, sí, pero no lo hará como yo ni con los mismos personajes y trama. Sería como anunciar que voy a escribir sobre la intriga de un asesinato durante un viaje en este mismo crucero, doy el nombre de los protagonistas y menciono un retazo de conversación durante una cena.


    —En eso tienes mucha razón.


    —De todos modos y porque no quede, aclaro que no estoy regalando la idea. De modo que si a algún escritor se le ocurre una novela en la que salga esa escena con tales personajes, desde ya le digo que mejor se mete debajo de una piedra en el fondo más profundo del mar. Porque no sé cómo lo pensará ocultar a los miles de espectadores que nos están viendo y…


    —Más de cien millones —aclaró Renzo.


    —Eso. Cómo les pensará ocultar que plagió mi idea.


    —Es bueno que lo dejes aclarado.


    Nicoletta dijo:


    —Pues si los espectadores se están interesando una cuarta parte de lo interesada que yo quedo ahora, esa novela será un nuevo éxito tuyo. Quizás podría sacarse una buena película con vosotros dos representando a esos cantantes. ¿No te parece?


    —No he pensado en eso, aunque tampoco lo descarto en este momento —dijo Adolfo.


    —Dices que en esos sueños tu esposa era napolitana. ¿Y tú?


    —Eso no importa ahora. No lo voy a decir todo.


    —Pues, entonces, cantadnos esa hermosa y sentimental canción a la que tu amigo Caruso le puso el nombre de tu esposa… en las historias que vives en tus sueños.


    **


    Nicoletta y Renzo se retiraron y la música comenzó para interpretar la canción. Los semblantes de Adolfo y de Selene fueron cambiando con los primeros compases y él comenzó a cantarle a ella, muy juntos los dos. Para cuando él atacó con aquella fuerza el Core, core’ngrato, una de las cámaras tenía enfocado el rostro de Selene. Las lágrimas que afloraron en sus ojos fueron vistas claramente. En aquellos larguísimos cuarenta segundos musicales del interludio, los dos quedaron abrazados, ella con su cabeza sobre el pecho de él que le acariciaba el cabello. Adolfo volvió a seguir el Catarí, Catarí con aquel sentimiento tan grande que resultaba casi imposible de creer. Después cantó ella y luego los dos juntos hasta finalizar.


    Aquellos largos minutos musicales, de tal intensidad emocional, terminaron con ellos abrazados y llorando en el escenario, ante el silencio general de los presentes que estaban clavados en sus asientos con el corazón estrujado en un puño. De alguna forma sabían que aquello no había concluido.


    Adolfo le dio un beso para consolarla. Del bolsillo de su esmoquin sacó el rojo pañuelo y le limpió las lágrimas. Se limpió las suyas, guardó el pañuelo y sacó algo de un bolsillo. Las cámaras se apresuraron a enfocarlo. Él le mostró un anillo y dijo:


    —Amor mío, para que estés segura de que no soy un cuore ingrato y que siempre volveré a ti, ¿quieres casarte conmigo?


    —Sí —musitó en un susurro lloroso y presentó su mano.


    Él le colocó el anillo y se besaron de nuevo.


    Ahora sí, el público en el teatro se puso en pie aplaudiendo en respetuoso silencio. Adolfo y Selene abandonaron el escenario sin agradecer los aplausos y se fueron tras bambalinas. El público lo entendió perfectamente y no dejaba de aplaudir.


    ***


    En el piso de Barcelona, Adriana se sonaba los mocos, pues todas estaban llorando.


    —Qué hermoso, qué hermoso ha sido. Ahí tiene que haber algo. En esa canción tiene que haber algo encerrado para que a los dos los afecte de tal manera. Eso de que el asunto con Enrico Caruso es un sueño recurrente… Yo sé algo de los sueños recurrentes de Adolfo. No los comprendo ni sé cuáles pueden ser todos los que él tiene, pero en ese ha de haber algo muy fuerte. ¿Y si fuera verdad de alguna manera? ¿Si fuera verdad?


    ***


    Nicoletta y Renzo salieron al escenario. Ambos estaban tan afectados como los demás. Él, haciendo esfuerzos para que no se le quebrara la voz, dijo:


    —Yo no sé cómo estarán los millones de espectadores que nos siguen en todo el mundo. Lo que sí os puedo asegurar y las cámaras lo están mostrando, es que aquí estamos todos bastante afectados emocionalmente. Yo había escuchado esa canción otras veces, pero esta… Esta vez no sé lo que ha sucedido en este escenario, ha sido algo completamente mágico y surrealista.


    —En este momento yo no sé si quisiera tener o no esos sueños que tiene Adolfo Monterrubio, si conducen a experiencias tan vívidas como esta —dijo Nicoletta—. El director nos había dicho que Adolfo y Selene no quisieron ensayar esa canción. De modo que la interpretación a dúo que ustedes acaban de presenciar fue directa, espontánea y completamente natural. Es evidente que toma otras connotaciones en labios de ellos, y que con sus voces son capaces de transmitirnos todo lo que sienten. Ya quisiera verlos actuando juntos en ciertas óperas.


    Adolfo y Selene regresaron. Ya estaban más tranquilos, con las caras frescas y las sonrisas por delante. Los aplausos se volvieron a producir sin estridencias y Renzo les preguntó:


    —¿Qué fue lo que os ocurrió con esa canción?


    —Siempre me ha traído sentimientos tristes. Debido a ciertos recuerdos, yo me había metido mucho en el personaje de Roberto en Torna ai felici di, y quedé bastante afectado.


    —Sí, nos dimos cuenta de la gran tristeza que tenías.


    —Eso no me permitió ahora controlar las intensas emociones de nostalgia, que Cuore ‘ngrato me produjo por tener a Selene al lado. Ha sido la primera vez que la cantamos juntos.


    —Yo la había escuchado bastante y la canté en algunas ocasiones, pero ahora junto a él fue muy distinto —dijo Selene.


    —Ahora sí que está completo ese compromiso, ¿no es así? Déjanos verlo, anda —dijo Nicoletta picándole un ojo.


    Selene, ahora radiante como nunca, mostró el reluciente anillo. Nicoletta le agarró la mano, se movió para que una de las cámaras de televisión pudiera tomar el plano cerrado y comentó:


    —Este sí que es un señor anillo de diamantes. ¿Lo ven bien? Está bellísimo. Esta petición no es ningún juego. Señor Zamorano y señora Vega, el compromiso está formalizado. Ya pueden quedar bien tranquilos, porque esto no es utilería ni parte de ninguna ópera. —Selene se rió—. Como mujer te felicito y te deseo lo mejor del mundo en ese matrimonio.


    —Muchas gracias, Nicoletta.


    —¿Cuántos hijos quisieras tener?


    —¡Siete!


    —¡Huy, cuántos! ¿Vais a poner un coro?


    Selene rio de nuevo y dijo:


    —No he pensado en eso. En este momento no hay prisa, porque ya tenemos unos cuantos nietos caídos del cielo todos a la vez, de lo más hermosos y que nos alegran la vida.


    Todos se echaron a reír, sobre todo Abdullah, Yassira, Jamila y los niños. Renzo preguntó:


    —¿Te refieres a los niños Benkarim? Los dos sois de lo más peculiares. Adolfo, ya que esto ha sido completamente inesperado para Selene, ¿dónde tienes planeado celebrar esa boda?


    —Aún no he pensado en ello. El anillo se lo iba a entregar esta noche después del musical, en nuestro brindis diario con una copa de cava. La emotividad que me despertó la canción, que me revolvió tantas imágenes, sueños y sentimientos me llevó a ello en ese momento. Tendremos que hablar lo de la boda.


    —¿Será algo inminente?


    —No lo creo porque no andamos de carreras. Por los momentos, lo único que está en nuestros planes para después de terminar este crucero, es pasar una temporada en Marrakech y aceptar la invitación de los Benkarim. Tienen más de cincuenta pianos en los que Selene está loca por tocar y eso llevará tiempo. Luego ya veremos qué sucede.


    —Hay algo que os quería preguntar —dijo Nicoletta—. Es un asunto que nos tiene de lo más intrigados. Es respecto a lo ocurrido en la cafetería Molinaro en Génova, cuando el auto entró por la ventana y se empotró contra la barra. Por más que diversas personas lo han analizado en varios programas de la televisión, no se le ha podido conseguir una respuesta. Adolfo, tú estabas completamente pendiente de Selene, que te dio a probar el helado con todo y besito. —Selene se rio entre dientes—. Luego agregaste el azúcar a tu cappuccino. Tú no miraste por la ventana y está bien confirmado que no pudiste escucharlo, porque el auto no hizo ningún ruido de frenada ni de nada. Pero tú te levantaste en un arranque arrojando la silla, agarraste a Selene por el brazo, tiraste de ella y la empujaste delante escapando de la mesa. ¿Por qué fue? ¿Nos lo puedes aclarar?


    —Mi ángel de la guarda me avisó —dijo Adolfo arrancando una sonrisa a Selene.


    —¿Sí? ¿Qué fue lo que te dijo?


    —Corre. Y yo salí corriendo. Eso es como cuando la torre de control le dice a un piloto que, de inmediato, vire hacia la izquierda y descienda mil pies. Él lo hace sin detenerse a pensar si en la cabina están sirviendo el café o si hay pasajeros de pie. Vira y desciende y ya luego averiguará las razones. Eso fue lo que yo hice: salir corriendo con Selene.


    Nicoletta y Renzo intercambiaron algunas miradas de extrañeza y ella preguntó:


    —¿Tu ángel? Bueno, yo ya no dudo de que tuvo que ser él o acaso tú tienes un sexto o un séptimo sentido único, porque os salvó la vida. ¿Te ha ocurrido eso antes?


    —Varias veces.


    —Pues siendo así te envidio y vemos que funciona, porque sigues vivo. ¿Que dices tú? —le preguntó Nicoletta a Selene.


    Ella, con una deliciosa sonrisa, se abrazó a Adolfo y dijo:


    —Yo no me aparto de su lado. Aquí estoy segura.


    —Yo haría otro tanto. Ese vestido de dos piezas, tan sensual, tiene la separación en el sitio justo, por el que a Adolfo le agrada mantenerte sujeta para sentir tu piel y a ti la mano de él.


    Selene rio y le ajustó a Adolfo el corbatín. Renzo dijo:


    —Damas y caballeros: ya hemos resuelto el misterio. Ahora, siguiendo con este magnífico musical que está resultando tan sorpresivo y sorprendente, Adolfo nos va a interpretar otra canción napolitana. En este caso es la titulada Addio sogni di gloria.


    Renzo y Nicoletta se retiraron, la orquesta comenzó la introducción y luego Adolfo arrancó a cantar. Miraba al público y a las cámaras de la televisión, pero la mayoría de sus miradas eran para Selene que permanecía a su lado escuchándolo.


    **


    Finalizada la interpretación sonaron los aplausos. Renzo y Nicoletta volvieron a salir al escenario y esta dijo:


    —Adolfo, hay algo que nos tiene curiosos, que es el motivo por el que has dejado esa canción para este momento. Puede que no tenga ninguna particularidad, aunque tratándose de ti me inclino a pensar que sí la tiene. ¿A qué sueños de gloria les dices adiós? Precisamente tú.


    —Nicoletta, así como la canción lo dice en una de sus estrofas, desde mi niñez yo esperé y busqué con ahínco un sueño de gloria personificado en esa mujer sincera y verdadera, la compañera de mi vida y de mis sueños. Ella representaba mi vida entera y todos mis sueños de gloria resumidos en uno solo, porque por su amor yo renunciaría a cualquier gloria mundana.


    »Tardé cincuenta años en encontrarla, que son toda una vida, y en el camino les dije adiós a mis años de juventud. La encontré finalmente. De forma dolorosa la perdí al poco tiempo y la volví a encontrar años después. Si ahora la volviera a perder de nuevo ¿para qué querría yo ningún sueño de gloria si no podría compartirlo con ella? Te aseguro que si eso llegara a suceder, Dios no lo permita, nadie me volvería a escuchar cantar jamás. —Selene se arrimó más a su lado—. Juntos, compartimos ahora hermosos sueños de futuro. Es por eso por lo que hoy yo le he dicho adiós a esos sueños de gloria de mi juventud; no por perdidos, sino porque ya los conseguí traer a la realidad.


    —Yo no creo que nadie pueda rebatirte eso —dijo Nicoletta.


    Renzo añadió:


    —Así es, Nicoletta. Adolfo y Selene ya no tienen más sueños de gloria, ya que la lograron y podrán decir ahora, con toda propiedad y justicia: el mundo es nuestro. Porque con esas voces, esa capacidad interpretativa y ese carisma que tienen, estoy seguro de que el mundo será de ellos dos. Yo creo que es por eso por lo que, para el cierre, han elegido la canción titulada Il mondo e nostro o Rule the world. Pues bien: escúchenla.


    La música comenzó y Selene arrancó primero. Luego lo hizo él y, tal como en otras canciones, terminaron cantando los dos juntos como una sola voz y agarrados de las manos. Muchas parejas en el teatro, en el buque y en todo el mundo se agarraron también de manos o se abrazaron.


    De nuevo, la gente se puso de pie para aplaudir y ovacionarlos.


    Lorena Schiavone apareció en el escenario y Selene le dio un abrazo. Aquellos aplausos parecían no tener intención de finalizar. El capitán Colombetti subió también y abrazó cordialmente a Adolfo y a Selene, luego dijo al público:


    —Muchísimas gracias por esos aplausos para estos tremendos cantantes, porque los tienen sobradamente merecidos. Sin embargo, si seguimos así, para cuando ustedes terminen estaremos atracando en Civitavecchia, y resulta que todavía tenemos un brindis en la cubierta cuatro del Grand Mall Reale.


    La gente se rio y fueron dejando de aplaudir. Lorena dijo:


    —Muchísimas gracias, Adolfo; muchísimas gracias, Selene. Estoy emocionadísima. Es… Es un sentimiento como si yo os hubiera descubierto como cantantes. Definitivamente, Selene, eres una soprano absolutamente fantástica, con un registro impresionante y una voz de una dulzura y una calidez como para estar escuchándote durante todo el día.


    »Adolfo, después de estas actuaciones y las demostraciones de agilidad y potencia vocal tan soberbia, a nadie le quedará la menor duda de que eres un tenor como se han visto pocos. Cuando los dos cantáis juntos, el resultado de vuestras voces es algo insuperable y resulta completamente emotivo. Esa técnica vocal que tenéis, que no sé de qué escuela será, solamente se logra tras muchas décadas de estudio y prácticas o… O naciendo con ese don divino traído de otra vida.


    »La sensualidad que lográis en el fraseo me ha hecho recordar algo que se dice de Armando Manzanero. Se afirma que hay muchos que cantan mejor sus canciones, pero que nadie las dice como él. En vosotros, la claridad del timbre, la calidez y los matices e inflexiones tan ricos que lográis son dignos de los mayores elogios, y esos diminuendos son absolutamente deliciosos. Sobre todo, es esa enorme capacidad para transmitirnos tales sentimientos y emociones, tan propios del verismo, que nos han puesto a llorar varias veces.


    »Todo ello es lo que os hace únicos e inigualables cantando a dúo. Yo afirmaría que los dos habéis nacido para cantar juntos, y os habéis encontrado hoy aquí ante todos nosotros. Por favor, Adolfo, no dejes de escribir novelas, porque son muy hermosas, y tampoco dejéis de seguir cantando juntos. Si no tenéis sueños de gloria en esto, al menos dadnos la oportunidad de escucharos. Yo os aseguro que para vuestra próxima actuación, si es en Italia necesitaréis la Arena de Verona con su aforo de treinta mil espectadores; eso después de que reviváis en la ciudad el amor de Romeo y de Julieta. Es un buen lugar para una luna de miel.


    Aquellas palabras fueron refrendadas por los aplausos del público. Adolfo dijo:


    —Muchísimas gracias, Lorena, por ese análisis que has hecho de nosotros y por tus palabras de aliento. Si nos decidimos pensaremos en ti como representante musical.


    —Para mí sería todo un honor a la vez que un placer inmenso. A esta edad, tu voz ha de ser más oscura y gruesa. Me hubiese gustado muchísimo haber podido escucharte cantando unos treinta años atrás, cuando ella tenía que ser más clara y limpia todavía. ¿Por casualidad no tendrás alguna aria grabada?


    —Muchas, así como algunas de las canciones que interpreté hoy. Las grababa para poder apreciar si lo hacía bien. Es la mejor manera para corregir errores.


    —¿Y tú, Selene?


    —También.


    —Pues seré dichosa el día en que me permitáis escucharlas.


    —Lo haremos.


    —Adolfo, cuando estuvimos preparando el repertorio yo insistí en que cantaras la de Core ‘ngrato, por más que tú no querías. Finalmente, me complaciste y aceptaste. Ahora os quiero pedir mis más sinceras disculpas públicas por esa insistencia, en vista de lo que esa canción os afectó a los dos.


    —Ya no importa Lorena —dijo él.


    —Gracias. Esa interpretación quedará inmortalizada, tanto en la memoria de quienes la hemos escuchado y presenciado como por el hecho de que ha quedado grabada. Selene, hay algo que dijiste y me ha tenido pensativa, respecto a que tú tienes sueños que concurren en algunos puntos con los que tiene Adolfo. ¿Podrías decirnos cuáles son esos sueños tuyos?


    —Tengo algunos de un viaje por mar cruzando el Atlántico con él, un hijo de pecho y mi madre. Otros, muy hermosos, de los dos cantando óperas en el magnífico Teatro di San Carlo en Nápoles. También en el hermoso Teatro de La Fenice de Venecia con lleno total, y asistiendo a bellísimos bailes de máscaras.


    —¿Alguna ópera en particular?


    —Sí, Carmen y Madama Butterfly. No sé los años. Son épocas que quizás transcurran a finales del siglo XIX o a principios del XX. Tengo algunos otros sueños más.


    —Qué interesante. Pues con esos sueños que tenéis ambos, vuestro enorme virtuosismo como músicos y como cantantes naturales y luego de lo visto, yo ahora me pregunto ¿quién puede saber, a ciencia cierta, si hemos tenido otras vidas y lo que fuimos e hicimos en ellas? Si no se pueden demostrar, según dicen algunos, tampoco pueden ser descartadas por completo. ¿Son algunos sueños, en ocasiones, una ventana a esas vidas? Ahí dejo esa reflexión.


    Renzo dijo:


    —Señoras y señores, esta noche, desde el Gran Teatro Sanremo, a bordo del imponente crucero Regina Maris de la empresa Mare Maris Cruises Line, y en celebración de sus sesenta años de fundada, en navegación desde Nápoles a Civitavecchia les hemos llevado este inolvidable espectáculo musical. A través de treinta y cinco canciones, Adolfo Monterrubio Narganes y Selene Catalina Zamorano Vega nos han dado un paseo por lo clásico del repertorio napolitano, con seis de sus mejores canciones. También veinte arias de catorce prestigiosas óperas, más un par de ellas de dos musicales de Broadway. Si en el cielo existe un lugar para los grandes cantantes, músicos y compositores, don Giacomo Puccini ha de sonreír satisfecho porque Adolfo y Selene hayan elegido ocho de sus obras.


    Nicoletta dijo:


    —En nombre de la Uno de la Radio Televisión Italiana, que ha producido y transmitido este fabuloso espectáculo musical, y de la señal internacional de RAI Italia, yo quiero darles las más expresivas gracias a todos por su atención. Estamos absolutamente seguros de que nadie habrá quedado defraudado ni saldrá insatisfecho.


    —Y de nuevo queremos extender nuestro mayor agradecimiento a Mare Maris Cruises Line, por habernos permitido realizarlo. Fabrizio Androtti, director de relaciones públicas e institucionales de la naviera, tiene algo que decir.


    El aludido anunció:


    —Por una decisión unánime de la Junta Directiva y debido a los valiosos servicios prestados a nuestra naviera, al señor Adolfo Monterrubio y a la señora Selene Zamorano se les ha nombrado embajadores artísticos de Mare Maris Cruises Line. Este es el documento que los acredita —dijo mostrándolo y los presentes aplaudieron. Enseñó un par de tarjetas que parecían de crédito y añadió—: Esta es la tarjeta Blue Diamond Plus, que se otorga a los clientes más exclusivos de nuestra prestigiosa Diamond Class del Privilege Club. Estas dos son una edición especial realizada en platino y completamente personalizadas. Como podrán observar en esta, en una cara completa tiene impresa la foto de Adolfo y esta otra la de Selene. Les hacemos entrega de ellas. —Se produjeron nuevos aplausos—. Con ellas les estamos otorgando, durante cinco años, cuatro viajes anuales en nuestra flota, en el buque e itinerario que ellos elijan. Independientemente de su duración, en la suite que prefieran y con todos los gastos pagados. Solamente esperamos que nos notifiquen con suficiente antelación para anunciarlo. Estamos seguros de que ese crucero se convertirá en algo muy especial.


    El capitán Colombetti dijo:


    —Si vamos a juzgar por lo que ha ocurrido aquí durante estos veintisiete días que llevan a bordo, yo puedo asegurar que así será. Ahora, damas y caballeros presentes, los invito al Grand Mall Reale para el brindis.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 53


    Un terrible error y muchas lágrimas


    Selene y Adolfo tuvieron que atender a los cuantiosos admiradores y a todos los que querían hablar con ellos, sacarse fotos y entrevistarlos. Entre una cosa y otra terminaron cada uno atendiendo a diferentes personas: ella en un grupo con Isabela, Nicoletta Conti y Lorena Schiavone; él con el capitán, el Jefe del Servicio Médico, con Fabrizio Androtti y Renzo Bianchi. Cerca de la una de la mañana, Selene se logró acercar a Adolfo y le dijo al oído:


    —Voy al camarote a cambiar los zapatos y a echarme un poco de agua. Tardaré un rato.


    Cuarenta minutos más tarde, Selene llegó por la Via Veneto en la cubierta cinco, para bajar por las escaleras del núcleo de ascensores de popa junto al Grand Mall La Regia. Desde el rellano, ante las puertas de ascensores en la cubierta cuatro vio a Adolfo con Donatella. Ella estaba muy sonriente, bastante arrimada a él y le dio un beso en la boca. La puerta de un ascensor se abrió, salieron unas personas y entraron ellos. La puerta se volvió a cerrar. Selene bajó y salió al Drive-in Coffee. Encontró a Dimitri y Svetlana que le preguntó:


    —Mujer, ¿y esa frente arrugada? ¿Estás cansada?


    Selene soslayó la pregunta y comentó:


    —Parece que ya hay menos gente.


    —Sí, se han ido repartiendo por el buque, principalmente en el casino —dijo Dimitri.


    —Si buscas a Adolfo estaba por aquí hablando con Donatella —dijo Svetlana—. Por cierto, queríamos despedirnos de ti, porque de él ya lo hicimos. Como sabes, todo el grupo desembarcamos en Civitavecchia, y Dimitri y yo queríamos decirte que ha sido un enorme placer conocerte.


    —Así es, no os vamos a olvidar. Tenemos vuestros correos electrónicos y estaremos en contacto —dijo Dimitri.


    —Si alguna vez se os ocurre ir por Moscú no dudéis en avisarnos, como ya os dijimos —añadió Svetlana.


    —Por supuesto. Para mí fue también muy grato haberos conocido. Sois magníficos. Que tengáis un buen vuelo a Moscú desde Roma. Adiós.


    —Adiós, Selene.


    Ella fue hacia el Grand Mall y deambulo de aquí para allá cambiando unas palabras con unos y con otros, pero ya no estaba de humor y terminó marchando para el camarote.


    ***


    Adolfo entró unos quince minutos después. Ella estaba sentada en uno de los sillones de la sala, se levantó y él le dijo:


    —¿Qué pasó, mi amor? ¿Por qué viniste otra vez? Te estuve buscando y fue Jamila quien me dijo que habías subido. ¿Estás cansada o es que no te sientes bien?


    —¡No me hables ni me toques! ¿¡Cómo pudiste hacerme eso en esta noche precisamente!?


    —¿Qué cosa?


    —¡No te hagas el que no lo sabes!


    —Pues no lo sé. ¿A qué te refieres?


    —¡Yo os vi marchar juntos en el ascensor! Tanto dio ella que logró llevarte a su cama.


    —¿Donatella?


    —¿Ves que sí lo sabes? ¿Fue ese tu regalo de despedida para ella o fue el de ella para ti? Espero que tú lo hayas disfrutado, porque seguro que ella sí que lo hizo. ¿Te resultó mejor que conmigo? ¿Incluiste los masajes? —Adolfo la observó durante unos momentos, dio la vuelta y salió del camarote. Cuando él cerró la puerta tras de sí, ella dijo—: Sí, escapa, corre. No tienes excusas ni el valor para enfrentarlo, y yo que creí todo lo que me dijiste. ¿Cómo pude ser tan tonta?


    Se quitó el anillo y lo dejó sobre la mesa del comedor. Quedó sumida en lágrimas y vuelta un manojo de nervios, dando vueltas y más vueltas. Quiso tocar el piano y no lo logró; saltaba de canción en canción sin lograr detenerse en ninguna.


    »¿Por qué no me dijiste que era mentira? Mi corazón me grita que tú no pudiste engañarme con Donatella, incluso con lo que vi. ¿Qué fue lo que vi? Un beso y entrar en un ascensor. Podíais haber ido a sacaros una foto o a cualquier cosa. Eso…, eso fue como el niño tras el arbusto del que sale un pato.


    »Yo te amo, vida mía, te amo y sé que tú me amas demasiado como para engañarme de esa manera. No me has dado ningún motivo para dudar de ti y de tu amor y, sin embargo, te acabo de acusar. Perdóname y regresa a mí, que tengo el corazón roto.


    Sus dedos encontraron las teclas correctas y comenzaron a tocar Unbreak My Heart. Luego la fue cantando y no pudo seguir porque el llanto la ahogó y puso la cabeza sobre el teclado.


    Se levantó y dio vueltas de acá para allá por la gran suite. Agarró el anillo en la mesa y se lo fue a poner. Lo observó, el llanto salió otra vez y lo dejó allí. Volvió a dar vueltas, se sentaba, volvía a caminar y se sentaba de nuevo.


    «¿Por qué no regresas, amor mío? ¿Por qué no dijiste nada? ¿Por qué no lo negaste, me recriminaste la acusación y terminamos en la cama? ¿Dónde estás? Me siento sola y te necesito. Regresa, brindemos por mi infantil estupidez y riamos juntos.


    »Te amo, vida mía, regresa. A aquel imbécil le aguanté todo, incluso que se acostara con quienes quiso. Aunque tú lo hayas hecho, que mi corazón me dice que no, tu amor es lo único que me interesa. Perdóname, vida mía, y regresa a mí.


    Fue en busca de aire y la larga terraza no le resultó suficiente para dar vueltas por ella. Salió de la suite y bajó a la cubierta del Aqua Park. Caminó sumida en sus caóticos pensamientos contemplando la costa por estribor, que se iba alumbrando por el sol que despuntaba. La madrugada estaba algo fría, ella llevaba puesto todavía el vestido de dos piezas, que no tenía mangas, y decidió ir al camarote a cambiarse. Entró en el área del Copacabana para subir por las escaleras, y se encontró con Donatella que salía con una taza de café.


    —Qué bueno que te encuentro, Selene, porque quería despedirme de ti y no estaba segura de si te vería en el desayuno.


    —¿Lo pasaste bien despidiéndote de Adolfo?


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque finalmente lograste lo que querías.


    —¿A qué te refieres, Selene?


    —Lograste llevártelo a la cama esta noche, a eso me refiero. Tanto diste que en un descuido mío conseguiste vencerme. Ya estarás satisfecha con un hombre más en tu cuenta de resultados. ¿Cuántos orgasmos lograste? Que destroces una hermosa relación de amor carece de importancia para ti.


    —Selene, estás equivocada.


    —No me lo vengas a negar tú también, porque te vi besarlo y meterte con él en el ascensor.


    —Conque fue eso. ¿Adolfo no te lo explicó?


    —Marchó sin decir nada. ¿Para qué, si no tenía excusas?


    —Qué equivocada estás, Selene, qué equivocada. Yo no me acosté con él anoche ni ningún otro día. En eso él fue mi mayor fracaso de mujer.


    —Te vi besándolo.


    —¿Eso y entrar en el ascensor es todo lo que tú tienes para esos celos que te están comiendo? Yo no he dormido y me parece que tú tampoco, aunque por otras razones muy distintas. Selene, ese ascensor no tenía acceso directo a mi suite. Con lo ecuánime que usualmente eres, qué poco necesitas para equivocarte y juzgar cuando los celos te dominan. ¿Eso es todo lo que tú confías en él? ¿Ese es todo tu amor? ¿Te lo dice la razón nublada o es el corazón? Qué mal amor fue, si una mujer te lo puede quitar en un descuido. Pobre Adolfo, has debido de destrozarlo echándole en cara una mentira tan enorme. Ha sido una canallada, la peor que le podrías haber echo aparte de acostarte con otro hombre. Habías estado muy razonable y equilibrada o eso parecía, y llega el último día y la cagas por celos.


    —¿Acaso no te acostaste con él?


    —No, Selene, no lo hice y no tengo por qué mentir en esto. Yo quise despedirme y estuvimos hablando un poco. En El Tucán nos interrumpían demasiado y le pedí que subiéramos un rato al Sports Bar, que estaría mucho más tranquilo porque no es de paso, no tiene música y no había partidos en la televisión.


    —Lo besaste y él te dejó hacerlo.


    —Selene, mientras esperábamos el ascensor le pregunté si le podía dar un beso, para llevarme de él algo más que unos bailes, unas fotografías y muchos gratos momentos para recordar. Él me dijo que un beso de amistad no se le negaba a nadie. Si lo viste realmente, como dices, te habrás dado cuenta de que ese beso no pudo ser más casto, por mucho que haya sido en los labios. Para mí fue como haber besado a mi hermano. En el Sports Bar conversamos tomando una copa. Adolfo es el único hombre, que yo sepa, que me ha visto de otra manera, y me estuvo dando algunos consejos con una compresión que yo no encontré en ninguno. Para él tengo tan solo agradecimientos, porque respetó mis sentimientos y me respetó como mujer. Estuvimos alrededor de una media hora, él me dijo que tú ya debías de haber regresado al Grand Mall y no quería dejarte sola. Nos despedimos con un par de besos en las mejillas, como buenos amigos, él bajó a buscarte y no lo he vuelto a ver. Eso fue todo lo que sucedió; no hubo nada más entre nosotros.


    Selene se había ido poniendo pálida y las lágrimas intentaban salir. Dijo en un susurro:


    —Lo volví a hacer, Dios mío, lo hice de nuevo.


    —¿Así es la cosa? ¿No es la primera vez que cometes con él un error como ese? Ahora entiendo la actitud que teníais cuando embarcasteis, porque os vi en la recepción. Te voy a decir algo, Selene, de mujer a mujer: me he enamorado de Adolfo. Me enamoré aun sabiendo que no tenía la menor oportunidad por causa tuya. Sí, intenté llevármelo a la cama por todos los medios. Al principio fue simplemente porque me gustó. Luego fue porque terminé viendo en él a la gran persona que es.


    »Selene, te lo digo sinceramente: Adolfo es la clase de hombre que toda mi vida deseé que se cruzara en mi camino. Pero resultó ser precisamente él: una roca inamovible en sus sentimientos por ti, un imposible. Él te ama demasiado. Es un amor de…, de otro mundo y a prueba de todo. Él te idolatra, Selene, te idolatra, y vienes tú en una noche tan feliz para él, en la que incluso te pidió por esposa, ¿y lo abofeteas de esa manera recriminándole haberse acostado conmigo siendo mentira?


    »Cuánto lo lamento por él. El pobre ha de estar destrozado. ¿Qué esperabas que te dijera él ante tus acusaciones? ¿Negarlas para que lo llamaras mentiroso? Adolfo no se merecía eso, muchísimo menos en esta noche. Selene, aunque quizás no lo creas, yo no te guardo ningún rencor. Este es el juego de la vida, yo perdí y tú terminaste cayéndome bien porque eres una magnífica persona. Eres quizás la amiga perfecta para una mujer.


    »Tú ganaste, Selene. No, en realidad no ganaste, fui yo quien no supo vencerte, porque él siempre ha sido tuyo. Si te sirve de algo, no hay mujer alguna que te lo pueda quitar. Pero sí que hay una mujer que lo puede alejar de ti, una sola: tú misma, Selene, tú misma y parece que ya lo has hecho. Ahora sí que lamento tener que desembarcar dentro de unas pocas horas, porque estaría dispuesta a consolarlo y a quedarme con él.


    »¿Sabes? En la vida he aprendido algo importante. Si alguna vez llegara a encontrar a un hombre como él y me amara, estaría dispuesta a perdonarle una pequeña infidelidad ocasional. Porque sé muy bien que hay muchas otras mujeres que son como he sido yo, y todos somos débiles en algún momento. Quizás yo misma cayese en alguna tentación, que querría que me perdonaran. Un devaneo sexual es nada en un hombre, comparado con la fuerza del amor de alguien como Adolfo. Yo le podría perdonar eso y mucho más, si él me amara como te ama a ti. Pero eres tú la mujer que él ama; tú, la que no perdona nada y juzga sin saber, por lo que parece. ¿Sabes lo que me dijo?


    Busca alguien a quien amar y que te ame toda la vida, porque la belleza del cuerpo pasa muy pronto, y tan solo los ojos enamorados seguirán viendo la verdadera belleza subyacente.


    »Selene, durante estos días te he envidiado, ahora no quisiera estar en tu lugar. Ya verás si logras vivir con eso y superarlo. En tus manos queda tratar de arreglarlo. Yo no te guardo rencor de ningún tipo, como te dije, y me gustaría irme sabiendo que tú tampoco me lo guardas, y esto es algo que nunca he hecho.


    Donatella extendió su mano. Selene se la quedó mirando un momento. Luego la agarró en un saludo y dijo:


    —Adiós, Donatella, gracias por tu sinceridad. Creo que hubiera sido agradable conversar contigo como amigas.


    —¿Te quitaste el anillo? Tonta. Ya lo quisiera yo —dijo ella.


    Donatella siguió hacia proa y Selene quedó sumida en sus pensamientos y su dolor.


    Casi como autómata, terminó de subir y llegó a la suite. Las lágrimas no la dejaban ver bien y se sentó a llorar. Poco después se levantó y subió corriendo a la habitación. Se quitó la larga falda de sirena y los zapatos, y se puso unas bragas y lo primero que agarró, que fue una falda blanca. Se dejó la parte de arriba, puso una rebeca, calzó unos zapatos bajos, y salió corriendo.


    Recorrió a paso rápido la cubierta deportiva en popa.


    Se cruzó con la madrugadora Galilea, quien le preguntó:


    —¿Qué te ocurre, Selene, que vas llorando a estas horas?


    —Un terrible error, Galilea, he cometido un error terrible. Le recriminé a Adolfo algo muy grave que resultó no ser cierto. De nuevo saqué conclusiones sobre premisas falsas. Él se marchó de la suite y ahora no lo encuentro. ¿No lo has visto?


    —La situación parece delicada. No, no lo he visto esta mañana, lo lamento.


    Selene, casi a la carrera, recorrió la cubierta hacia proa. En el Castillo se encontró con Abdullah que le preguntó:


    —¿Estás haciendo deporte sola?


    —No es eso. Abdullah, ¿habrás visto a Adolfo?


    —Mientras oraba lo vi de lejos y ya no está. ¿Qué ocurre?


    —Una desgracia, una gran desgracia por mi culpa. Tengo que encontrarlo para enmendarme antes de que sea muy tarde. No puedo esperar más o no sé lo que podría suceder.


    Ella no quiso aclarar y se alejó. Decidió recorrer los salones donde los dos solían estar y bajó. Durante una larguísima hora o así, anduvo de acá para allá por los desiertos salones en las principales cubiertas mirando por todos los rincones. No lo encontraba y se iba angustiando más y más cada vez. En la cubierta cinco se cruzó con Chantal y Lucien.


    —¿Por casualidad, habréis visto a Adolfo?


    —No. ¿Por qué? ¿Qué te ocurre que tienes esa cara de llanto? ¿Pasó algo? —preguntó Chantal.


    —Lo herí, Chantal, herí a Adolfo con mis celos infundados y ahora no lo encuentro.


    —No sería por causa de Donatella.


    —Sí, fue por ella.


    —Anoche yo estaba con Lucien en un rincón del Sports Bar y llegaron ella y Adolfo. Estarían como una media hora y se despidieron. Te aseguro que no hicieron nada más que hablar.


    —Me encontré con Donatella y me dijo eso mismo.


    —Selene, lamento mucho lo ocurrido. No creo que Donatella haya tenido otra idea en mente que no fuera la de despedirse, porque ya había desistido de acostarse con él. Doménica me confió que Donatella se había enamorado de Adolfo. Que había hablado con él y supo que no conseguiría nada, de modo que no quería hacerte daño a ti ni a él persiguiéndolo.


    —No fue ella la causante, Chantal, fui yo que todo lo tergiversé por los celos, fui yo misma. Estoy desesperada porque no lo encuentro. Este buque es inmenso. Yo podría ir por un pasillo y él venir por otro en sentido contrario.


    —Lamento no poder ayudarte.


    Lucien dijo:


    —Si te sirve de algo, hace un rato me pareció escuchar un piano cuando pasamos junto a la sala de juegos de mesa, aunque no le presté atención.


    —Yo no lo escuché, pero tú nada pierdes con ir a ver —dijo Chantal.


    Selene salió corriendo y subió por las escaleras a la cubierta siete. En cuanto llegó a la puerta de la sala de juegos de mesa escuchó el piano. Abrió despacio y entró. Al fondo, al otro lado de las mesas, Adolfo tocaba en el piano vertical que estaba arrimado al mamparo junto a unos armarios. Él estaba interpretando el tango titulado El día que me quieras.


    Las lágrimas volvieron a surgir en los ojos de Selene, que a sus espaldas se quedó escuchando. Él terminó y ella dijo:


    —Yo te quiero.


    Él volteó y se levantó.


    —Selene, vida mía.


    Ella corrió hacia sus brazos y soltó el mar que llevaba dentro, cuyo nivel había ido aumentado por el deshielo.


    —Perdóname, amor mío, perdóname. He vuelto a meter la pata hasta el fondo. Lo que te dije fue horrible. Lamento muchísimo haberte herido, perdóname. Yo no tenía por qué dudar de ti, luego de tantísimas muestras de amor que me has dado. Perdóname por mi ligereza. Si te hubiera visto con cualquier otra mujer no hubiera sucedido. Con Donatella me cegaron los celos y saqué conclusiones equivocadas sobre lo que vi. Tenía que haberte preguntado antes de juzgarte, como una vez me dijiste. Por favor, bien mío, perdóname de nuevo


    El beso que él le dio le dejó bien claro, mejor que ninguna explicación, que él la perdonaba. Pero por si acaso no fuera suficiente, él le dijo:


    —Menos mal que fue con Donatella.


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Qué hubiera pasado si me hubieras visto en la misma situación con Peter o con Andy? —Ella soltó una risa nerviosa—. Selene, yo te amo y nada en el mundo podrá cambiar eso ni por más errores que cometas. Solo quisiera poder tener la tranquilidad de que algo como esto no sucederá de nuevo.


    —No volverá a suceder, te lo aseguro, amor mío. He aprendido la lección de manera bien dolorosa y amarga. Porque esta vez, cuando confirmé el error tan grande que había cometido, sí que creí que te había perdido para siempre. Jamás volveré a dudar de ti, ¡jamás!


    —¿Qué te sacó de tu error?


    —Aunque mi razón perturbada por los celos me engañaba, mi corazón me decía que no podías haberlo hecho, que no me engañarías porque tu amor es muy grande, y salí a buscarte. Luego me encontré con Donatella y me lo explicó. Creí morir del dolor y el remordimiento. Llevo dos horas o más buscándote por todo el buque. ¿Por qué no me lo dijiste anoche?


    —¿Hubiera servido de algo? Creo que no, todo lo contrario. Selene, una acusación como la que me hacías no tenía réplica ninguna por mi parte, sobre todo porque te basabas en lo que viste, aunque imaginaras todo lo demás. Cualquier cosa que yo dijera sonaría como una mentira en tus oídos. Hubiera servido tan solo para enfurecerte más y hacerte decir nuevas acusaciones e insensateces, que luego te pesarían todavía más. Lo mejor por mi parte era callar y marcharme para no empeorar las cosas.


    —Sí, lo sé, ahora lo sé.


    —¿Y a Donatella sí que la creíste?


    —Ella no tenía ningún motivo para engañarme y no lo hubiera negado. Hace un momento que me encontré con Chantal y Lucien. Ella me lo ratificó porque os vio conversando en el Sports Bar. Lucien me dijo que había escuchado un piano aquí. Por eso fue que logré encontrarte o ya estaría loca. Ya me estaba desesperando. ¿Dónde pasaste estas horas?


    —Por un lado y otro. Fui al casino y, tal como Galilea, le metí veinte euros a una traga monedas.


    —¿Hiciste eso?


    —Sí, primera vez en mi vida. Lo perdí todo, lo que ya era un buen signo.


    —¿Eso por qué?


    —¿No dicen que desafortunado en el juego afortunado en amores? —Selene logró reír entre lágrimas, todavía nerviosa—. Después fui a tomar un Baileys coffee. Luego de que cerraron estuve no sé cuanto tiempo en algunos videojuegos. Más tarde corrí durante más de una hora en el simulador de Fórmula 1 y en las motos. De allí subí a la cubierta superior y caminé un buen rato. Se puso frío, bajé y me metí aquí a pensar en ti.


    —¿No pensabas volver al camarote?


    —Sí, cuando fuera la hora de invitarte a desayunar. Confiaba en que, para entonces, hubieras pensado las cosas mejor y estarías más tranquila y dispuesta a entender razones.


    —¡Oh, amor mío! —Selene lo volvió a besar—. ¿Cómo puedes ser tan comprensivo y paciente conmigo y mis locuras? ¿No te dolió lo que te dije?


    —Sí, me dolieron mucho tus palabras, pero lo que más me dolió fue tu falta de confianza en mí.


    —Lo lamento tanto. Yo he sido quien más sufrió con esto, por lo que veo. Me lo merezco bien merecido. ¿Todavía quieres casarte conmigo? —preguntó ella.


    —Claro que sí, vida mía. ¿Tú no, que te quitaste el anillo?


    Él agarró el dedo en el que ella debería de tenerlo puesto y Selene dijo:


    —Lamento muchísimo esto también. Me lo quité en un arrebato de rabia, después de que te marchaste. No me lo volveré a quitar en toda mi vida, amor mío, no me lo quitaré jamás. Mi amor será tan eterno como esos diamantes y no habrá nada que lo raye. Perdóname, bien mío, estropeé la noche tan hermosa que habíamos tenido.


    —No te has cambiado la parte de arriba del vestido.


    Ella dijo, todavía con voz trémula:


    —No, porque tú tenías que bajarme el cierre.


    Adolfo la volvió a besar.


    —Vamos para el camarote, vida mía, que te voy a bajar el cierre y la falda también. ¿Te gustaría?


    —Sí.


    —¿Y las bragas?


    —También —dijo ella.


    —¿De qué color son?


    —Blancas.


    —¿Qué te gustaría?


    —Lengua, lengua; mucha lengua y naricita. Después tú.


    —Pues vamos, que tenemos toda una noche de pasión que recuperar.


    —¿Bailamos nuestra canción?


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 54


    Háblame de amor


    Eran más de las diez de la mañana cuando ellos estaban desayunando en el Copacabana. Llegaron Jamila y los niños.


    —¡Buenos días, abuelitos!


    —Buenos días, mis pequeños —dijo Adolfo—. ¿Ahora es que venís a desayunar?


    —Sí, porque nos acostamos muy tarde y nos hemos levantado hace poco —dijo Adil.


    Jamila dijo:


    —Yassira y Abdullah ya desayunaron. Yo me acabo de levantar junto con los niños.


    —¿Y Patrice y Florette? —preguntó Selene.


    —Todavía no los he visto. Vamos a buscar las comidas antes de que termine la hora del desayuno completo. Ya venimos.


    ***


    Subieron al camarote a fin de cambiarse para la rueda de prensa. Ella eligió un vestido de ajustado corte de tubo hasta debajo de la rodilla, en un color entre borgoña y rojo carmesí. Un estilo retro de los 50 con escote de corazón en un drapeado que se cruzaba de seno a seno, y espalda con escote de ventana. Lo combinó con el collar Moselle rojo. Él vistió un traje en color azul índigo con chaqueta de dos botones, camisa azul celeste, corbata en rojo carmesí con pequeños lunares blancos, pañuelo a juego con la corbata y zapatos marrón oscuro.


    Ella le ajustaba la corbata y comentó:


    —Lo que dijiste de ese sueño con Caruso y que era quizás tu próxima novela… En Barcelona dijiste que tenías en mente algo sobre desiertos y que por eso te interesaban. ¿Cuál de las dos es la que tienes en mente para escribir primero?


    —¿Quién dijo que son dos distintas?


    —¿Será una sola novela? ¿Cantantes de ópera y desiertos? Ahora sí quedo intrigada por saber cómo piensas mezclar todo eso. Ya me contarás más. Y muchas gracias, amor mío.


    —¿Por qué motivo?


    —Por no guardarme rencor por lo que te hice.


    —Selene, deja eso tan solo como una experiencia que evite que lo repitas de nuevo, y no vuelvas a hablar de ello. Para mí ya pasó. Mejor háblame de otras cosas. Háblame de…


    Él se sentó al piano y comenzó a cantar:


    Come sei bella, più bella stasera Mariù, splende un sorriso di stella negli occhi tuoi blu [...].


    Le cantó Parlami d’amore Mariù. Ella se sentó a su lado, terminaron cantando juntos y lo rubricaron con un beso.


    **


    Sonó el teléfono de Selene. Era una llamada de su madre. Esta vez activó el sistema de manos libres y respondió:


    —Buenos días, mamá.


    —Buenos días, hija, fue un concierto fabuloso; lo disfrutamos muchísimo. Qué orgullosa nos hiciste sentir.


    —Me alegra que os haya gustado.


    —Yo no sé si aplaudimos más nosotros o tu cuñada.


    —¿Mi hermano estaba con vosotros?


    —Sí, y el niño. Adolfo canta bellísimo también. Nos hicisteis llorar varias veces.


    —Sí, algunas canciones resultaron un tanto emotivas.


    —Yo estaba a moco suelto con la de Core ‘ingrato. —Adolfo sonrió mientras tocaba el piano—. ¡Jesús bendito! Qué canción tan hermosa. Hija, ¿por qué llorasteis de tal manera?


    —No lo sé, mamá. Me revolvió algo muy dentro de mí. Fueron aquellas palmeras y aquella gran casa de mi niñez.


    —¿Te han vuelto esos sueños?


    —Más fuertes.


    —Algunos de los vestidos que te he visto te quedaban preciosos. Con el rojo y blanco anoche estabas bellísima, es realmente hermoso y te sentaba espectacular. Me llamó la atención porque no es del tipo que tú acostumbras a usar. Adolfo tuvo muy buen gusto, si lo eligió él. Se notaba que es caro, un vestido de Valentino, según dijo la presentadora.


    —Sí.


    —Los otros tan lindos que llevabas en los conciertos anteriores, de los que nos enviaste los videos, también parecían caros.


    —Eran también de Valentino.


    —¿¡Cómo va a ser?! No sé cómo hiciste para comprarlos, además de las joyas. Has de estar endeudada hasta el moño.


    —Sí, con Adolfo. —Le apretó la pierna sentada a su lado en el banco del piano—. Él fue quien los eligió para mí y me los regaló. Yo no hubiera podido pagarlos.


    —¡Ay, sí! Ahora recuerdo que lo mencionaste anoche y la presentadora bromeó con ello.


    —En las joyas gasté unos mil seiscientos euros, el resto fueron regalos de él también.


    —¿También? Fue un gesto muy hermoso por su parte. Si él eligió los vestidos tuvo un gusto exquisito. Hija, estoy contentísima con tu compromiso. Al fin sentarás cabeza. ¿Viste que al final tuve la razón? Tantos años como estuviste sufriendo por él sin saber qué había pasado. Estabas enamorada y decías que no.


    Selene sonrió, le volvió a apretar la pierna a Adolfo y le dijo a su madre:


    —Sí, ya ves lo tonta que fui.


    —Hacéis una pareja bellísima y sois tal para cual. Se nota de inmediato cuando tocáis y cantáis juntos. Adolfo nos hizo reír cuando pidió tu mano por la televisión. Vaya ocurrencia. ¡Si os estaban viendo millones de personas en todo el mundo! Yo escuchaba las noticias hace un rato, y se dice que la audiencia en Italia fue de más de diez millones y en España superó los siete y medio. La audiencia mundial fue de más de ciento veintitrés millones en cuarenta países. Os supera Eurovisión. No han dejado de llamarnos para comentar esa petición de mano.


    —¿Qué dijo papá?


    —¿No lo escuchaste gritar que sí? Lo dijo varias veces.


    Selene se rio y dijo:


    —No, no lo escuchamos, aunque me lo imaginé.


    —Él está contentísimo porque finalmente encontraste a un hombre que de verdad te ama y te representa muy dignamente. Yo ni te cuento, es tan guapo. El anillo de compromiso se veía bellísimo en la televisión.


    Selene se lo observó y dijo:


    —Se ve mucho mejor en mi dedo.


    —Sí, estoy segura de ello. Cuando vea a Adolfo le daré un beso por todo lo que ha hecho por ti. ¿Qué música tan linda es esa que escucho? ¿Estás tocando el piano?


    —Es Adolfo que está a mi lado. Mamá, por si no te has dado cuenta, te informo que tengo puesto el manos libres del teléfono y él te está escuchando.


    —¡Hija! ¿¡Cómo me haces eso!? ¡Y yo diciendo cosas! Pude haber soltado una barbaridad. ¿Qué canción es? Me suena.


    —Háblame de amor Mariù. Él me la terminaba de cantar cuando tú llamaste y ha seguido tocándola.


    —Qué gesto tan bello de su parte. Hola, Adolfo.


    —Yolanda, es un placer escucharla, suegrita. Muchas gracias de antemano por el beso.


    —¿Cuándo venís? Queremos conocerte en persona.


    —Pues eso no lo sé. Dependerá de varias cosas.


    Selene le informó a su madre:


    —El jueves primero de junio, en cuando desembarquemos en Barcelona vamos directo al aeropuerto para agarrar el vuelo a Marrakech. Yo ni siquiera paso por el piso para nada.


    —¿Cuánto tiempo pensáis estar allí?


    —Inicialmente era como un mes —dijo Adolfo—. Ahora, por los vientos cálidos que soplan desde el Sahara, no tenemos ni idea. Lo mismo nos quedamos dos meses que tres.


    —¿Eso por qué?


    —Porque la familia Benkarim nos invitó a su casa y no sé cuánto tiempo será.


    —Ellos dicen que como un año —dijo Selene.


    —¡Hija! ¿Cómo vas a estar un año invitada en casa de ellos?


    —Bueno, es un decir nada más.


    —¿Cómo es eso que dijo Adolfo, de que ellos tienen como cincuenta pianos que quieres tocar?


    Selene se rio y dijo:


    —Sí, es cierto.


    —Hija, ¿cómo van a ser tantos?


    —Cincuenta y cinco son los que nos han dicho que tienen.


    —¡Jesús bendito! ¿Tantos pianos? Han de ser unos coleccionistas millonarios.


    —Ellos tienen una colección de los mejores pianos del mundo que incluye clavicordios, clavecines y otros antiguos. Algunos son centenarios y yo quiero cansarme de tocar en todos. Tienen también una sala de conciertos y ha de ser una divinidad tocar en ella —dijo Selene.


    —¿Tienen una sala de conciertos en la casa? Será una mansión. Entonces me parece que no regresarás nunca, porque tú cuando agarras un piano no te cansas, y si es bueno... ¡Hija, no os pensaréis casar por allí sin invitarnos!


    —¡Mamá! ¿Cómo se te ocurre pensar eso? No tenemos ninguna fecha para casarnos ni sabemos dónde lo haremos. Todavía no lo hemos hablado. Eso fue anoche y ni siquiera hemos dormido. Pero sea donde sea, ¿cómo puedes pensar que me casaré sin que estéis vosotros?


    —Yo y mis cosas, hija, discúlpame. Oye, ¿nos vas a explicar eso de que los niños de esa familia os llamen abuelitos? Que un niño me lo diga a mí, que ya estoy vieja, no sería nada raro, pero a vosotros… —Selene se rio—. Adolfo sí que podría tener nietos, por la edad, pero ya sé que es soltero, explícame eso.


    —Fue algo que surgió de una manera muy linda. Os lo explicaré cuando vayamos. Quizás para entonces estemos ya más claros. Son unos niños encantadores. Toda la familia es encantadora. Ahora te dejo, que tenemos prevista una rueda de prensa para la televisión con reporteros que vienen desde Roma.


    —Hija, te vas a hacer famosa. Bueno, me parece que ya lo eres. Me siento muy orgullosa de ti. Sobre todo y principal, porque desapareció el temor tan grande que tenias a tocar y a cantar en público. Si lo logró Adolfo se lo agradeceré durante toda mi vida y será poco.


    —Lo tendré en cuenta —dijo él.


    —¿No vais a tener tiempo de ir a Roma?


    —Muy poco. Luego de la entrevista iremos en helicóptero, será la única forma, porque queremos probar la famosa porchetta romana en un lugar que nos recomendaron.


    —No nos la podemos perder —dijo Selene.


    —Vaya antojos.


    —Yolanda, esté pendiente de las noticias si informan de atascos inesperados y tumultos en Roma hoy —dijo Adolfo.


    —¿Eso por qué?


    —Porque con el vestido que lleva Selene va a parar el tráfico.


    La carcajada de Selene llenó toda la suite.


    —¿Cómo estás vestida, hija?


    —Llevo... Ya te muestro; será mejor, porque es difícil.


    Selene activó la video cámara de su móvil y se puso de pie delante junto con Adolfo. Su madre dijo.


    —¡Hija, estás bellísima! Qué bien te sienta ese vestido, te saca una figura preciosa. ¡Me encanta ese modelo! Me trae recuerdos muy lindos. Los dos estáis bellísimos. No me extrañaría que pararais el tráfico. Muchas gracias también por esto, Adolfo. Estás siendo una magnífica influencia para mi hija en el vestir. Me parece que ya ha comprendiendo que no se necesita ir a una fiesta para vestir de manera elegante.


    —Sí, eso te lo puedo asegurar —dijo Selene.


    —Luego de Roma ¿qué puertos os faltan?


    —Mañana estaremos en Livorno y pensamos acercarnos hasta Pisa. El martes llegaremos a Cannes y el miércoles a la hermosa Sète. De ahí regresamos a Barcelona.


    —Pues que disfrutéis muchísimo. Te quiero, hija.


    —Yo también te quiero, mamá.


    —Adolfo, cuídame bien a mi niña.


    —Tenga por seguro que lo haré, la cuidaré más que a mi propia vida —dijo él.


    —Adiós, mamá; hablamos mañana.


    —Adiós, hija, cuídate mucho, ¡y en las cafeterías no os sentéis junto a las ventanas!


    Selene soltó la carcajada.


    ***


    Esa noche, luego de un día intenso, poco después de zarpar de Civitavecchia y mientras cenaban en Le Maxim’s, Abdullah le preguntó a Patrice:


    —¿A ti y a tu hermana os gustaría que os llevemos a Nantes?


    —¿Llevarnos?


    —Sí, en nuestro avión. Nos estará esperando en Barcelona.


    —¿Tenéis un avión privado? —preguntó Florette.


    —Sí, tía Florette, es muy grande y lindo —dijo Samira.


    Patrice dijo, de lo más sonriente:


    —Pues ese será un placer que no pienso rechazar. Me estáis dando la oportunidad perfecta para que mis padres conozcan a Jamila, y para que vosotros los conozcáis a ellos. Además de que los dos podremos estar juntos durante unos días más.


    Jamila le regaló una sonrisa por aquello. Abdullah dijo:


    —Magnífico. ¿Vosotros tenéis prisa en llegar a Marrakech o podéis agarrar un pequeño desvío?


    —¿Nos estáis invitando? —preguntó Adolfo.


    —Contábamos con vosotros.


    —Será lindo viajar todos juntos y también conocer a la familia de Patrice y Florette —dijo Selene.


    —Pues… yo no sé —dijo Adolfo.


    —Anda, abuelito, venid con nosotros —le pidió Amina.


    —¿Hay sobrecargos?


    —Sí, claro, tenemos cinco de lujo —dijo Yassira.


    —¿Quiénes son?


    —¡Nosotros! —dijeron los niños levantando las manos.


    —¡Ah! Entonces sí que vamos —dijo Adolfo.


    —¡Bien! —gritó Samira.


    Selene dijo:


    —Tendremos que llamar a Mohamed Wail para que cancele las reservaciones de avión que teníamos, y que comunique al Royal Mansour Marrakech el cambio de día de llegada.


    Yassira dijo:


    —Ya eso lo arregló Dalila hace un par de semanas.


    —Si seréis bandidos. Ya teníais todo planeado para que fuéramos con vosotros —dijo Selene.


    Los niños se rieron y Jamila aclaró:


    —Si nosotros íbamos para Marrakech directo, lo más lógico era que fuerais con nosotros. ¿No os parece?


    Abdullah agregó:


    —Y es lo menos que podemos hacer, ya que este crucero nos está saliendo gratis, gracias a vosotros.


    Adolfo dijo:


    —Seremos doce para volar a Nantes. ¿Cabemos todos?


    —El avión es para catorce pasajeros —dijo Abdullah.


    —¿Qué avión es? —preguntó Patrice.


    —Un Dassault Falcon 900LX.


    —Es un avión excelente. Disculpad mi curiosidad, ¿qué motivo su elección?


    —Tenemos negocios que atender en los Estados Unidos y otros países. Estuvimos indecisos entre él y un Bombardier Global 5000, que nos daba algo más de alcance. Nos decidimos por el trirreactor, ya que con él evitamos las restricciones. Volar de Marrakech a Nueva York con el Falcon 900LX es directo cruzando el Atlántico. Hacerlo por las NAT en la vía de Islandia y Groenlandia, para cumplir con las normas ETOPS, implica más de dos mil kilómetros adicionales con un considerable aumento del consumo de combustible, y nos llevaría más tiempo.


    —Sí, eso es muy cierto. Aunque las normas ETOPS para los bimotores no se aplican a los de uso privado —dijo Patrice.


    —Quizás no tarden en aplicarlas. El Falcon nos ha salido muy rentable. Además, con un trirreactor vamos con la seguridad y tranquilidad mental que no lograríamos en un biturbo.


    —Eso es indiscutible. Esa es la filosofía alrededor de los trirreactores de la Dassault.


    Yassira les informó:


    —Dalila ya hizo los arreglos para pasar cuatro días en Nantes.


    —¿Cuatro? —preguntó Jamila de inmediato.


    Sí. Llegaremos el jueves sobre la una y nos quedaremos hasta el lunes al medio día, por lo que a efectos prácticos serán cuatro días completos; cuatro noches de hotel. Patrice, ¿crees que será tiempo suficiente como para que le muestres a Jamila la ciudad por tierra, y darle también una vuelta aérea en planeador?


    —Sí, por supuesto. Me estáis alegrando porque pensé que serían menos días —dijo él tan sonriente como Jamila, a quien dijo—: Me agradaría si le agarras el gusto a volar.


    Los niños soltaron a reír y Florette dijo:


    —Hermano, me da la impresión de que a ella, como a ti, os hay que sacar las cosas con sacacorchos. Creo que no habéis hablado lo suficiente sobre vosotros.


    —¿Por qué lo dices?


    —Me parece que Jamila ya sabe volar.


    —¿Es cierto? —Jamila asintió con la cabeza—. ¿Qué aviones vuelas? ¿Jets también?


    —Sí.


    —Y los acrobáticos —dijo Imad.


    —La apasiona volar jets y también los de hélices, aunque su mayor dedicación y gusto es hacer locuras volando en un Extra acrobático —aclaró Abdullah.


    —¡Caray! —saltó Patrice.


    Florette se rio y dijo:


    —Como que será ella quien te va a dar algunas clases. Para salir en el velero tendrá que ser para otra oportunidad.


    Yassira dijo:


    —Dalila nos estará esperando en Barcelona e irá con nosotros. Youssef volará más tarde en su avión.


    —¡Ah, magnífico! Me gustaría dar una vuelta en su jet para probarlo —dijo Patrice.


    —¿Dalila se va luego para Marrakech con nosotros? —preguntó Selene.


    Abdullah aclaró:


    —No, ella regresará a Barcelona con Youssef porque todavía tiene que ir a varias ciudades de Francia, Holanda e Italia. Nosotros iremos directos desde Nantes a Marrakech. ¿Os parece?


    —Nos parece perfecto —dijo Adolfo.


    **** **** ****


    

  


  
    



    


    Fin del Acto 1º


    

  


  
    Nota del autor sobre la lectura.


    Quizás inicialmente te llamó la atención que esta novele se encuentre dividida en dos actos en lugar de tomos o volúmenes, que sería lo convencional. Si fue así, es muy probable que ahora ya le hayas encontrado la explicación. El hecho es que, para mí, esta es una ópera en dos actos.


    Los eruditos suelen convenir en que, para su adecuada comprensión, toda novela requiere al menos de un par de lecturas, y preferiblemente tres. Si mi consejo te sirve de algo, amigo lector, y te gustó la novela, te invito a que la leas una segunda vez. Yo te podría asegurar con un alto porcentaje de acierto, que se te han pasado detalles que necesitarás para la hora de leer el Acto 2º.


    Voy algo más allá y ahora te recomendaría que te detuvieras en cada pieza musical y en cada canción. Eso ya no romperá tu concentración de la trama ni la lectura, como quizás podría haber sucedido en la primera. No es necesario ni imprescindible, por supuesto, pero puedes hacer la prueba. Escúchalas visualizando lo que se narra, en los casos en que se describen sentimientos y hechos mientras se toca, o simplemente escúchalas intentando visualizar la escena de que trata. Yo me atrevería a asegurar que por obra y gracia de la música y de tu esfuerzo de visualización, lo que fue una simple novela se convertirá en una película o en una ópera. La diferencia es absolutamente abismal. Tanto como una película con banda sonora y una muda.


    Te puedo asegurar que en Youtube encontrarás todas las que se indican en esta novela. La mayoría de las piezas musicales, particularmente las instrumentales clásicas, es indiferente qué artista elijas, aunque no todos tienen la misma calidad, por supuesto. Debo resaltar que sí hay diferencia si se indica que la melodía se toca en un clavicordio, un clavecín (clave o clavicémbalo) o en un órgano y tú la escuchas en un piano o en una versión para violín o guitarra; aunque, en último caso, también puede pasar a efectos prácticos.


    Sin embargo, hay algunas pocas piezas instrumentales y canciones en las que me ocupo de indicar específicamente cuáles son, porque las demás versiones no suenan iguales y no dará el ambiente que yo indico.


    Es el caso, por ejemplo, de la canción Moliendo café. Creo que he escuchado todas las versiones disponibles, pero ninguna da el ritmo y efectos que tiene la de José Luis Rodríguez y los Panchos. Al escucharla podrás ver a Donatella tocando su bongó y a los otros las guitarras y las charrascas y visualizar el ambiente. Y si en la canción de Las noches de Moscú indico particularmente que es la versión original rusa, busca una de esas. Porque no es la versión del Dúo Dinámico, José Carreras ni otras; es una rusa. Como una comparación, el Canon in D original de Pachelbel no tiene nada que ver con una versión tecno rock actual.


    Otro tanto puedo decir de la melodía titulada Las hojas muertas "Autumn leaves", de la que hay infinidad de versiones para piano, violín y otros instrumentos. Pero también te digo que ninguna de ellas, que yo haya podido encontrar, tiene ese delicioso floreo de violín que tiene la versión de Stéphane Grappelli/Yehudi Menuhin/Max Harris & Instrumental Ensemble, que es el que hace reír a Selene en esa deliciosa escena en que toca con Adolfo. Yo no puedo evitar sonreír ahora cuando la escucho, porque veo a los dos tocando y oigo la risita de ella ante las provocaciones de Adolfo.


    

  


  
    


    


    


    Continua en el Acto º2


    Una vez en otra vida
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